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PARTE I: EL FUNDAMENTO DE LA IGLESIA 


Capítulo 1 
El Plan De Dios Revelado: Creación 


Introducción 


Hace algunos años un grupo de líderes de la Iglesia decidieron apartar varios días para oración y consulta. Se 
reunieron para encontrar respuesta a la siguiente pregunta: “¿Cuál es el mínimo conocimiento y entendimiento 
bíblico que un trabajador cristiano necesita para tener éxito en la salvación de almas (evangelismo), nuevas 
obras y ministerio pastoral?” 


El índice de esta sección fue la respuesta para esa pregunta. Se necesitan nueve cosas. Estos son los 
requisitos mínimos en conceptos bíblicos para llevar a cabo un ministerio. Se los presentamos a usted para que 
sean considerados en oración. 


A. DIOS DESEA UNA FAMILIA p 
Dios el Padre desea tener una familia de hijos e hijas quienes serán como El y ejercitarán dominio sobre la 
creación. 


La manera en que Dios intentó crear esta familia, fue un misterio divino (o secreto) revelado al Apóstol Pablo 
por el Mismo Dios. 


Pablo habla de esta maravillosa revelación en su carta a la iglesia de Efeso. Esto es lo que Dios planeó para 
nosotros: 


1. Sus Hijos 
“Antes de que el mundo fuera creado, Dios eligió hacernos Sus hijos a través de Jesucristo...” 


2. Unidos 
“Planeó que todas las cosas en el cielo y en la tierra quedaran unidas bajo Su poder.” 


3. Un Cuerpo 
Dios se propuso hacer esto, cuando a Cristo “e hizo Cabeza de la Iglesia: que es el Cuerpo de Cristo...” 
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4. Un Pueblo 

“En ese Cuerpo, tanto judíos como los no-judíos han venido a ser un pueblo... Porque a través de Cristo, todos 
pueden acudir libremente al Padre mediante el mismo Espíritu” (Ef 1:5, 10, 22, 23; 2:14-16,18). La palabra para 
“iglesia” en el Nuevo Testamento en griego es "ecclesia". Se refiere a todos los que han sido “llamados para 
salir fuera” del mundo para convertirse en miembros de la familia de nuestro Padre celestial. 


El mismo Espíritu que “bautiza” o nos coloca en el Cuerpo de Cristo, también “engendra” o nos lleva a la familia 
y al reino de Dios. 


B. DIOS REVELA SU PROPÓSITO 

1. Revelación: Más Allá De La Ciencia Y De La Filosofía 

¿Cómo podemos entender el propósito de Dios para nosotros en Su plan? El propósito Divino es celestial, 
eterno y espiritual. Como pecadores, humanos sin el Espíritu de Dios, no podemos conocer la mente de Dios. 


Ni el método científico de los “sentidos”, ni el método filosófico de la “razón” pueden llevarnos a Dios. 


*...por no haber el mundo conocido en la sabiduría de Dios a Dios... Porque lo loco de Dios es más sabio que 
los hombres... Porque la sabiduría de este mundo es necedad para con Dios...” (1 Co 1:21, 25; 3:19). 


2. Revelación: Del Espíritu Santo 
El hombre no puede conocer a Dios a través de su propio intelecto. Necesitamos al Espíritu Santo para 
hacernos entender a Dios y Sus propósitos. 


Jesús expresó la misma verdad con estas palabras: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra. Te 
alabo porque has ocultado estas cosas de los que son sabios y astutos. Pero las has revelado a los que son 
como niños pequeños. Sí, esa es tu voluntad y así haces las cosas” (Mt 11:25, 26). 


Estos versículos lo dejan claro. No podemos encontrar a Dios por nuestros propios esfuerzos, ni conocerlo 
mediante nuestra razón solamente. 


Dios escogió revelarse al hombre por Su Espíritu y a través de Su Hijo. 


La revelación de Dios viene cuando tenemos el deseo de someter nuestro espíritu a Su Espíritu con una fe 
sencilla y similar a la de los niños. 


Pablo hablaba a partir de su experiencia personal. Era sabio a la manera del mundo religioso. “Aunque yo tengo 
también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: circuncidado 
al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo” (Fil 
3:4,5). 


Era un hombre con aspiraciones de llegar a ser un miembro del Sanedrín (el concilio o consejo supremo de los 
judíos). Sin embargo, estuvo dispuesto a humillar su corazón y mente ante Dios, de la misma forma en que lo 
hace un niño, antes de poder aprender los caminos de Dios. 


Pablo pronto ascendió mas allá de los límites que tenían su mente y cuerpo terrenales. 


“Hace catorce años fui llevado a visitar el cielo. No me preguntéis si fue mi cuerpo o mi espíritu el que llegó allí, 
porque no lo sé; sólo Dios puede contestar eso. Pero de cualquier forma, estuve en el paraíso. Y escuché 
muchas cosas tan sorprendentes, que ningún hombre podría expresar con palabras...” (2 Co 12:2-4). 


La revelación que recibió había estado oculta en el corazón de Dios el Padre antes de que empezara el tiempo. 
Dios le reveló a Pablo Su propósito para las edades. 


Desde ese momento en adelante, Pablo vio todo desde un punto de vista diferente, era un hombre cambiado, 
como lo vemos claramente en los resultados de su vida. 

Por su propia experiencia, Pablo nos enseña que necesitamos la revelación dada por el Espíritu Santo. Es la 
única forma que podemos saber y entender la maravillosa herencia que es nuestra en Cristo. 
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Como lo dice las Escrituras: “Dios ha preparado cosas maravillosas para los que lo aman — cosas que van más 
allá de lo que el hombre puede ver, escuchar o incluso imaginar. Ademéás, a través del Espíritu, ha compartido 
Su secreto con nosotros. Porque el Espíritu investiga y nos muestra las cosas ocultas del corazón de Dios. 


Por esta razón, Dios nos ha dado Su Espíritu... para que podamos saber todo lo que ha planeado para nosotros 
en Su gracia” (1 Co 2:9-12). 


Oremos, “que el Dios de Nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación para su conocimiento” (Ef 1:17). 


C. SOMOS PARTE DE LA FAMILIA DEL PADRE 

El cuadro del amor de Dios hacia Su Hijo, es una maravilla digna de ser contemplada. A partir de esta divina 
relación de amor, Pablo vio la manifestación del plan de Dios para las épocas. Y, maravilla de maravillas, 
nosotros somos parte de ese plan. 


1. Muchos Hijos E Hijas 

Fue el gran deseo del Padre expresar con más profundidad Su imagen y dominio a través de una familia de 
muchos hijos e hijas. Cada miembro de esa familia tenía que llegar a ser como Jesús, tanto en su vida como en 
su carácter. 


Escuche con cuidado a medida que Pablo procura poner la maravilla de este misterio en palabras: 


“Hace mucho tiempo — incluso antes de que Él creara el mundo — nuestro amado Padre celestial nos escogió 
para que fuéramos Suyos. Planeó hacer esto mediante aquello que Cristo hiciera por nosotros. 


El Padre decidió entonces, hacernos santos ante Sus ojos, sin una sola mancha. Así estaríamos ante Él 
cubiertos con Su amor. 


Sí, el plan inmutable de nuestro Padre siempre ha sido hacernos Sus hijos. Ese siempre ha sido el deseo y el 
placer de Su corazón” (Ef 1:4,5). 


“Desde el mismo principio, nuestro amado Dios y Padre conocía a aquellos que escogerían amarle. Entonces 
decidió que los tales llegaran a ser semejantes a Su Hijo. Era el deseo de Dios que Su Hijo fuera el 
primogénito de una familia de muchos hijos” (Ro 8:29). 


2. La Primera Familia 

La revelación de Pablo agrega mucho significado a la historia de la creación. Podemos ver en el relato del 
Génesis que el deseo de Dios de tener una familia amada (que fuera como Jesús) existía desde el principio: 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza. Y que gobierne sobre todas las 
criaturas del aire, la tierra y el mar. De manera que Dios creó al hombre a Su propia imagen... macho y hembra 
los creó. 


Después, Dios los bendijo y les dijo: Sed fecundos y aumentad en número. Llenad la tierra y dominadla. Tenéis 
que regir sobre todo ser viviente que haya en el aire, en la tierra y en el mar” (Gn 1:26-28). 


La primera familia de la creación de Dios estuvo formada por un hombre y una mujer, con quienes tuvo una 
dulce comunión al fresco del día (Gn 3:8). 


También formaban una familia real porque les había dado poder y autoridad de reyes. Tenían el derecho de 
reinar sobre toda la tierra. Sí, la voluntad de Dios en Cristo Jesús iba a ser hecha en la tierra a través de ellos. 


¡Qué placer y qué deleite debe haber llevado esta esperanza al corazón del Padre, su Creador! No obstante, es 
lamentable ver cómo la sombra del mal comienza a empañar tales relaciones. 

La escena agradable y amorosa que describimos, no duró mucho. En el interior de aquella sombra oscura yace 
una astuta y hermosa serpiente. Y dentro de esa serpiente se mueve el espíritu del mal del mismo Satanás. 
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Capítulo 2 
El Plan De Dios Arruinado: Rebelión 


A. HOMBRE: CREADO A LA IMAGEN DE DIOS 
Si, Dios hizo al hombre a Su propia imagen para que tuviera el dominio. 


1. Libre Para Escoger 
Era el deseo de Dios que Adán y Eva le amaran, honraran y obedecieran en todas las cosas. 


El Padre deseaba que el hombre confiara en Su gran amor, sabiduría y poder. Deseaba que recibiera y 
devolviera Su amor: de la misma manera que el Padre y el Hijo se amaban entre sí. 


El amor, sin embargo, por su propia naturaleza tiene que ser dado libremente. No puede ser forzado. No se 
puede hacer, ni obligar a nadie a amar. 


Lo mismo sucede con el honor, el respeto y la adoración. La adoración se relaciona con la idea de “ser digno”. 
Amamos, honramos y respetamos lo que pensamos que es de gran valor o que “es digno”. 


El amor es una elección. La adoración es una elección. Escogemos amar y adorar lo que sentimos que nos 
resulta personalmente de gran valor. 


Dios es soberano. Tiene libertad completa para elegir y llevar a cabo Sus deseos. Él elige siempre lo que es 
recto, bueno y hermoso. Eligió crear al hombre a Su propia imagen para que pudiera conocer y expresar Su 
amor. 


Esto significaba dar al hombre una libertad de voluntad. A causa de su voluntad libre, el hombre puede elegir 
amar, adorar y honrar a Dios. O escoger pecar y deshonrar a Dios. 


Sin embargo, cuando Dios otorgó al hombre la libertad de elegir, fue con cierto riesgo. Significaba que el 
hombre podía escoger el bien o el mal, lo bueno o lo malo. Podía elegir cualquiera de los dos caminos. 


2. Creado Para Adorar 
Todo el mundo adora a alguien. Nuestras vidas están centralizadas en torno a nuestros valores. Amamos, 


honramos y respetamos lo que sentimos que es “más meritorio” para nuestras vidas. No se trata de “si” vamos a 
adorar, sino de lo “que” vamos a adorar. 


Dios creó al hombre para que Lo adorara. Servimos y obedecemos aquello que adoramos. Eso determinará 
nuestro carácter y nuestra conducta, nuestras actitudes y nuestras acciones. 


No es de extrañar que Jesús dijera: “Poned el reino de Dios como lo primero de vuestra vida”, porque cuando lo 
hacemos, todo lo demás caerá en su debido lugar (lea Mateo 6:33). 


Dios permitió que el hombre ejerciera su libre albedrío, en el asunto de la adoración, al colocar dos árboles 
especiales en el Jardín del Edén. Uno era llamado el “árbol de la vida”. Oculto dentro del misterio de aquel árbol 
estaba el Autor de la vida: el mismo Señor Jesucristo. 


El otro árbol era el “árbol de la muerte”. Se le llamó el árbol del conocimiento del bien y del mal. Al hombre se le 
advirtió que no comiera de aquel árbol. No era él quien debería establecer los patrones del bien y del mal, de lo 
bueno y de lo malo, para que su vida fuera de la sabiduría de Dios. 


“Hay un camino que parece recto a la mente del hombre, pero sólo termina en la muerte” (Pr 14:12). 

Oculto en el misterio de aquel árbol estaba el autor de la muerte: el mismo Satanás. 

B. SATANÁS: MAL EN SU CORAZÓN 

Satanás, en la forma de una serpiente llena de gracia, aparece ahora en escena. Es sabio en los caminos del 


mal y hay un propósito maligno en su corazón. ¿De dónde vino? ¿Por qué estaba allí? ¿Qué pretendía hacer? 
Volvámonos a las Escrituras en busca de nuestras respuestas. 
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La Biblia utiliza a veces situaciones y personas terrenales para enseñarnos lecciones sobre las cosas 
celestiales y espirituales. 


1. Trabaja A Través Del Hombre 
El Profeta Ezequiel nos habla acerca de un cierto Rey de Tiro que era muy inicuo. El control de Satanás sobre 
tal rey era tan completo, que el relato revela un sorprendente cuadro del mismo Satanás. 


“Eras muy perfecto en tu sabiduría y belleza. Estabas en el Edén, el jardín de Dios. Tu vestido estaba cubierto 
con piedras preciosas... todo dispuesto en finos adornos del oro más puro. Se te dieron el día que fuiste 
creado. Te escogí para que fueras el querubín guardián y ungido. Tenías derecho a subir a la santa montaña de 
Dios. Caminabas en medio de piedras de fuego. 


Eras perfecto en todo lo que hacías desde que fuiste creado. Sí, eras perfecto hasta el día en que se halló el 
mal en ti. Tu gran riqueza te llenó de poder malo y pecaste... Tu corazón estaba lleno de orgullo a causa de tu 
belleza. Utilizaste tu sabiduría de manera equivocada para tus propios propósitos arrogantes. Por lo tanto, te 
expulsé y te lancé a la tierra” (Ez 28:12-19). 


La misma clase de cuadro es demostrado por el Profeta Isaías. Con palabras poderosas, revela el mal carácter 
del inicuo Rey de Babilonia. De nuevo, el profeta nos muestra el cuadro perverso de Satanás cuando obra en 
un hombre. 


“¡Cómo has caído del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana! Has sido cortado y echado a la tierra - aunque eras 
poderoso contra las naciones del mundo. 


Porque te dijiste a ti mismo: Me alzaré hasta el cielo y regiré a los ángeles. Me apoderaré del trono más alto. 
Gobernaré desde la cima de la santa montaña de Dios. Escalaré hasta los cielos más altos y seré como el 
Altísimo.” Pero en vez de eso, fuiste lanzado al pozo más bajo del infierno” (ls 14:12-15). 


Cinco veces se opone Satanás a la “voluntad de Dios” a través de “su propia voluntad”. (Es digno de mención 
que el Cuerpo de Cristo sufrió cinco heridas en la cruz, el poder de la rebelión y de la voluntad propia de 
Satanás fue totalmente destruido.) 


2. Creado Con Voluntad Libre 

Parecería que Satanás y todos los demás seres angelicales, fueron creados con una voluntad libre para amar, 
honrar, adorar y servir a Dios. Como hemos dicho, crear seres con libertad de elección implica un gran riesgo. 
Existe el peligro de la rebelión. Tales seres tienen el derecho de hacer elecciones equivocadas. 


Los resultados de esas elecciones equivocadas pueden ser trágicos. Rechazar el amor, la verdad y la bondad 
de Dios, es cosechar los resultados del odio, la mentira y la maldad. Rechazar una cosa significa elegir la otra. 
Es igual que cuando arrojamos una moneda al aire, caerá de un lado o de otro. Desgraciadamente, Satanás 
hizo la elección equivocada. 


Sí, las Escrituras en Ezequiel e Isaías parecen mostrar que Satanás había sido creado por Dios para un 
propósito alto y noble. Era perfecto en su belleza y sabiduría. Se le había dado gran poder y autoridad. 


El relato de Ezequiel nos da a entender que Satanás era el director del coro en el cielo. Él poseía cualidades 
musicales para dirigir las alabanzas a Dios. 


Parece que Satanás gobernaba las huestes celestiales. 
Los querubines (plural de querubín) en el libro de Apocalipsis están relacionados con la adoración celestial. Es 
posible que Satanás en algún momento no sólo gobernara las huestes del cielo, sino que también las guiara a 


la hora de adorar a Dios. Su deber y responsabilidad era guardar la voluntad y palabras santas de Dios, 
además de honrarle en todas las formas. Parece que era el “supervisor” de las huestes celestiales. 


3. Cegado Por El Orgullo 
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Debido a su belleza y posición, el orgullo entró en el corazón de Satanás. Pablo lo utiliza como ejemplo cuando 
advierte a los “supervisores” de la Iglesia Primitiva sobre el orgullo. 


“Un supervisor debe ser sin mancha en todas las áreas de su vida... no debe ser un nuevo creyente, porque 
podría cegarse por el orgullo y caer bajo juicio como sucedió con el diablo” (1 Ti 3:2,6). 


El orgullo y el deseo de poder se convirtieron en la causa de su caída. Encontró mas placer en su propia belleza 
que en la gloria de Dios. Se ensalzó a sus propios ojos, y buscó el honor y el poder que sólo pertenecen a Dios. 


Satanás deseaba la adoración del cielo y la autoridad del trono de Dios. Y estuvo dispuesto a rebelarse contra 
el Dios Altísimo a fin de conseguirlas. Desgraciadamente, un gran número de miembros del ejército celestial se 
unieron a Satanás en su rebelión ( lea 2 P 2:4; Judas 6). 


Uno se pregunta el porqué Satanás y su ejercito pensaron que podrían tener éxito en su rebelión contra Dios. 
Las Escrituras incluso dicen que estaba “lleno de sabiduría”. 


Hemos visto que hay una “ceguera” en el orgullo. Cuando centramos todo en nosotros mismos, es difícil “ver” 
mas allá de nosotros mismos. El engaño es creer que algo está bien cuando está mal, que es bueno cuando es 
malo. 


Con el orgullo viene el engaño. Satanás estaba verdaderamente engañado. Era demasiado astuto como para 
intentar algo que se encontraba claramente condenado al fracaso. Pensó que realmente iba a ganar. 


4. Duda Y Desobediencia 

Nadie había desobedecido antes a Dios. Su poder y autoridad nunca habían sido puestas a prueba. Los 
resultados de la rebelión nunca habían sido vistos. La muerte era desconocida. Además, esta era la primera vez 
en que los poderes del mal y del bien entraban en conflicto los unos con los otros. La batalla de los siglos 
estaba a punto de comenzar. 


A diferencia de Dios, Satanás no era “omnisciente”: conocedor de todo. Como ser creado, todo lo que tenía que 
seguir era la palabra de Dios. Con el orgullo viene el engaño, y con el engaño la duda. Satanás empezó a dudar 
de la Palabra de Dios, y como resultado decidió desobedecerla. 


Los eslabones de la cadena del mal se pueden ver ahora claramente: ORGULLO, ENGAÑO, DUDA, 
DESOBEDIENCIA. El último eslabón era desconocido e imprevisto, era el eslabón de la “MUERTE”. *...y el 
pecado, siendo cumplido, engendra muerte” (Stg. 1:15). 


5. Dios Sabía Todo 
Una visión panorámica de las Escrituras, parece mostrar que Dios eligió realizar Su propósito en la creación a 
través de las criaturas de libre voluntad. Los ángeles y posteriormente los hombres, fueron creados con libertad 
para elegir. 
Como hemos dicho antes, esto implicaba un gran riesgo. Existía el peligro de hacer elecciones equivocadas y 
de que a éstas siguieran consecuencias malas. Dios previó esa posibilidad pero descansó en Su conocimiento 
de que al final: 

a. EL BIEN vencería al MAL 

b. EL AMOR vencería al ODIO 

C. LA LUZ vencería a la OSCURIDAD 

d. LA VERDAD vencería a la MENTIRA 

e. LO JUSTO vencería a lo INJUSTO 
Además, estas cualidades nobles del carácter de Dios, se expresarían a través de los que eligieran amarlo, 


honrarlo y obedecerlo. 


En el cielo todo esto se realizaría a través de los ángeles que eligieran permanecer leales a su Creador. 
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En la tierra se realizaría a través de una familia real de hijos e hijas amados. 
El *Primogénito” de esa familia, sería el Señor Jesús mismo. 


6. Expulsados Del Cielo 

Es posible que Satanás estuviera celoso del amor, el honor y la adoración que era dada a Dios por el ejército 
celestial. La rebelión de Satanás fue un intento para apoderarse del lugar de Dios y recibir la adoración que le 
pertenecía a El. 


¿Recuerda cómo el diablo le ofreció a Jesús los reinos de este mundo en un intento por conseguir que Jesús le 
adorara en el desierto? (vea Lucas 4:5-8). Este incidente nos muestra que el diablo deseaba la adoración que 
solo le pertenece a Dios. 


Al oponerse a Dios, Satanás trazó las líneas de batalla para el conflicto secular entre el bien y el mal. 


Como sabemos por las Escrituras ya citadas, Satanás no logró obtener la victoria en el cielo. Él y su ejército de 
ángeles fueron expulsados. Lo que perdieron en el cielo, sin embargo, más tarde intentaron ganarlo en la tierra 
en el jardín del Edén. 


7. Eva Es Engañada 
Dios creó al primer hombre y a la primera mujer, y les dijo que dominaran la tierra, y la llenaran con una familia 
de hijos amorosos que Le fueran leales. 


Por lo tanto, a esta tierra y a esta familia viene ahora Satanás. La batalla que empezó en el cielo, ahora 
continúa en la nueva creación de Dios. Satanás intenta arrebatar la herencia espiritual a la primera familia 
terrenal, tentándola para que cometa el mismo pecado que produjo su caída de las alturas celestiales: El orgullo 
y la rebelión. 


Viene a ellos en la forma de una serpiente sabia y hermosa. No puede vencerlos porque han recibido autoridad 
sobre todas las criaturas de la tierra. 


Sólo tiene una manera de alcanzarlos con su mal propósito: El engaño. Podemos ver por qué Jesús se refirió a 
Satanás de la siguiente manera: “...el diablo... homicida ha sido desde el principio, y no permaneció en el la 
verdad, porque no hay verdad en él... porque es mentiroso” (Jn 8:44). 


El Apóstol Pablo se refiere a este engaño en su segunda carta a la iglesia de Corinto. Escuche sus palabras de 
advertencia: 


“Temo por vosotros. Temo que vuestras mentes sean apartadas de vuestro amor y lealtad puros hacia Cristo. 
Esto es lo que le sucedió a Eva cuando fue engañada por el diablo: la serpiente astuta y seductora” (2 Co 
11:3). 


Si, Satanás utilizó el “árbol del conocimiento” (la mente del hombre) como su forma de alcanzar sus vidas. 
Recuerde que Dios les había dicho que no comieran de ese único árbol. Escuchemos otra vez Sus palabras de 
advertencia: 


“Podéis comer libremente de cualquiera de los árboles del jardín. Sin embargo, no debéis comer del árbol del 
conocimiento del bien y del mal. El día que comáis de él, moriréis con seguridad” (Gn 2:16,17). 


a. La Cadena Mala De Satanás. Satanás empieza ahora a formar su cadena de maldad: Orgullo, Engaño, 
Duda, Desobediencia, Muerte. Estudiemos cada eslabón de la cadena tal como se encuentra en el mismo 
registro: 


9 Cayado V 


LA CADENA DEL MAL DE SATANÁS 
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ningún árbol del jardín? 


Y la mujer dijo a la serpiente: “Dios dijo que podíamos comer de cualquiera de los árboles del jardín 
excepto del árbol [del conocimiento del bien y del mal] que está en medio del jardín. Se nos dijo que no 
lo tocáramos o moriríamos con seguridad.” 


“Con seguridad no moriréis,* dijo la serpiente a la mujer. Dios sabe que cuando comáis de él, vuestros 
ojos serán abiertos. Entonces seréis como Dios conociendo la diferencia entre el bien y el mal.” 


Entonces la mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y resultaba placentero a la vista. Era 
algo deseable porque le hacía a uno sabio. De modo que tomó uno de los frutos y se lo comió. También 
le dio a su esposo, quien lo comió así como ella” (Gn 3:1-6). 


Satanás les dijo que el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal no era algo que debiera temerse, sino 
que en verdad había que desearlo. En lugar de morir como Dios había dicho, realmente empezarían a vivir. De 
hecho, llegarían a ser como Dios, y podían decidir lo que era bueno y malo, correcto o equivocado, por sí 
mismos. No necesitaban que Dios dirigiera sus vidas. Podrían conocerse a sí mismos, ser ellos mismos y llegar 
a ser lo mejor; y todo por sí mismos. Luego, el reino, el poder y la gloria serían suyos solamente. Si Dios 
realmente los hubiera amado, se los habría dicho. 


Es fácil ver cómo Satanás primero sembró las semillas del orgullo y del deseo egoísta. Después, los engañó 
haciéndoles dudar de Dios. Les llevó a dudar de Su Palabra, de Su Amor y de Su Poder y Autoridad. Su duda 
les llevó a la desobediencia, y ésta, los condujo a la muerte. 


C. HOMBRE: DESOBEDECIÓ Y PERDIÓ TODO 

Al intentar hallar su vida separado de Dios, el hombre perdió todo. Desgraciadamente, la mentira funcionó tanto 
en la tierra como en el cielo. Al creer las mentiras de Satanás, la mujer desobedeció y cayó bajo el juicio que 
Dios había prometido. Aunque Adán no fue engañado, él también escogió pecar, y por ello, se sometió al 
gobierno de Satanás. 
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Sin la imagen de Dios (justicia, acción correcta) el dominio fue perdido *...Vara de equidad la vara de tu reino” 
(He 1:8). 


Satanás se apresuró a tomar el cetro, el cayado real del reino, en su propia mano. La autoridad que había sido 
dada al hombre, ahora fue tomada por Satanás. El hombre se encontró bajo la autoridad del reino de la 
oscuridad y la muerte. 


Tal parecía como si hubiera comenzado una tragedia sin fin. El hombre perdió muchas cosas importantes como 
resultado de su pecado y desobediencia: 


1. Perdió su relación como hijo amado. 

2. Perdió su cobertura divina y la autoridad dada por Dios. 

3. Perdió la belleza de la imagen de Dios en su vida. 

4. Perdió su destino en el propósito divino de Dios. 

5. Perdió su propia vida: espíritu, alma y cuerpo. 

Al parecer, el plan divino de Dios había sido arruinado antes de empezar siquiera. ¡Cómo debe haberse 
regocijado Satanás en esta derrota del santo propósito de Dios! Satanás creyó que la batalla perdida en el cielo 


había sido ganada en la tierra. 


Ahora era el príncipe de este mundo. Mientras gobernara la tierra, la gloria y el poder del Hijo de Dios, nunca 
reinarían en los corazones de los hombres. 


Sin embargo, había un aspecto del carácter de Dios del que Satanás no sabía nada en absoluto. Era Su Gracia. 
Satanás no conocía la fuerza del amor de Dios, lo lejos que sería capaz de llegar para que el hombre pudiera 
ser salvado y restaurado. 


Estamos estudiando cuidadosamente el gran plan de salvación de Dios, ya que en él, está la esperanza de la 
restauración del hombre, la recuperación de sus pérdidas. 
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Capítulo 3 
El Plan De Dios Restaurado: Redención 


A. TODOS NECESITAMOS SALVACIÓN 

Antes de que estudiemos el gran plan de salvación de Dios, tenemos que comprender plenamente nuestra 
necesidad de ser “salvados”. Todos nosotros necesitamos ser salvados tanto del castigo como del poder del 
pecado, porque todos somos pecadores. Somos pecadores por “naturaleza” y por “práctica”. Las Escrituras 
dejan claramente establecido esta doble base del pecado: 


1. Pecadores Por Naturaleza 
“El pecado entró en el mundo [en la raza humana] a través de un hombre, Adán. El resultado del pecado fue la 
muerte. Por tanto, la muerte se extendió a todos los hombres, porque [en Adán] todos pecaron” (Ro 5:12). 


Como cabeza de la raza humana, Adán infectó, como una enfermedad, a toda la humanidad con su pecado. 
Por lo tanto, somos pecadores por nacimiento y por naturaleza, hemos nacido con una alma pecaminosa. Los 
niños no tienen que ser enseñados a pecar. Han nacido como pecadores naturales (como sus padres). 


2. Pecadores En La Práctica 
“Todos nos desviamos como ovejas. Cada uno de nosotros se volvió a su propio camino... Ciertamente, todos 
han pecado y están destituidos de la gloria de Dios [Su santo carácter]” (Is 53:6; Ro 3:23). 


Todos somos pecadores no sólo por naturaleza, sino también por elección y por práctica. Todos hemos 
cometido actos de pecado. Todos hemos escogido nuestra propia voluntad y camino aparte de Dios. 


3. Muerte: Paga Del Pecado 
Sin embargo, el camino de Dios es el único camino a la vida eterna, todos los otros senderos conducen a la 
muerte. Separados de Dios no tenemos esperanza. Hemos perdido todo eternamente. 


El Apóstol Pablo expresa esta verdad muy claramente - pero también nos da la esperanza que necesitamos con 
estas palabras familiares: “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna a través 
de Jesucristo Señor nuestro” (Ro 6:23). 


4. Gracia: Un Regalo De Dios 
La gracia es un don que no hemos ganado. La misericordia es una gentileza que no merecemos. Dios, por 
naturaleza, está lleno de gracia y misericordia. Estas son las cualidades de Su amor. 


Dios es amor, pero también es santo y justo; es por tal razón que no puede pasar por alto el pecado del 
hombre. 


Si yo peco (quebranto la ley) y soy llevado ante un juez justo (recto), él respaldará la ley (es decir, impondrá el 
castigo prescrito por la ley para mi crimen). 


Cuando un juez terrenal recibe su cargo tiene que jurar defender a la ley, lamentablemente, hay jueces que 
quebrantan su promesa o voto, son jueces injustos o carentes de rectitud. 


Dios es un juez recto. Si Él no exigiera que se impusiera el castigo justo por el pecado, sería un Dios injusto. 
¿Cuál es entonces la paga del pecado? ¿Y quién la pagará? 


Como hemos visto, la paga del pecado es muerte. “El alma que pecare, de cierto morirá” (Ez 18:4, 20). Y el 
pecador es aquel que merece pagar tal precio. Sólo de esa manera la justicia de Dios puede ser satisfecha. 


Una vez que el pecado ha sido pagado, somos “justificados” o hechos “justos” ante los ojos de la ley. Esta es la 
única manera en que podemos ser “perdonados” de nuestros pecados. 


Morir por nuestros pecados significa separación. La muerte física significa separación de nuestros cuerpos. La 
muerte espiritual (que es el resultado o paga del pecado) significa separación de Dios. 

Nuestro Padre celestial nos creó para tener comunión con Su familia. Nuestro pecado estropea esa hermosa 
relación, no solo para nosotros, sino también para El. 
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¿Hay alguna forma posible de que esta relación de amor y vida pueda ser restaurada? ¿Deben Dios y el 
hombre sufrir el dolor de la paga del pecado para siempre? ¿Existe algún camino que devuelva al hombre al 
plan de Dios y a la comunión familiar? Gloria a Dios, la respuesta es sí. Se llama “Redención”. 


5. Redención: La Gracia De Dios En Acción 


“Estad siempre agradecidos al Padre celestial”. El ha preparado muchas cosas maravillosas para Su pueblo 
que camina en la luz y nos ha hecho capaces de tenerlas todas. 


El Padre lo hizo así liberándonos del poder de la oscuridad y llevándonos al reino de Su amado Hijo. Sí, hemos 
sido redimidos - comprados y devueltos - por Su sangre. En Jesús tenemos verdaderamente el perdón por 
nuestros pecados” (Col 1:12-14). 


“Redimir” significa comprar y devolver algo que había estado perdido. Dios, en su gracia y misericordia, ha 
venido en ayuda del hombre, pues éste último no podía redimirse a sí mismo. 


Cristo mismo murió en el lugar del hombre y pagó su deuda a fin de que las exigencias de una ley quebrantada 
y la justicia de Dios fueran satisfechas. 


Ahora el hombre puede ser “justificado” ante la ley. Puede ser justo ante Dios y perdonado de su pecado. Su 
registro puede estar limpio. Ninguna falta será levantada contra él si pide a Jesús que perdone su pecado. El 
hombre puede estar en pie ante la santa ley de Dios sin temor. 


Sí, la deuda de nuestro pecado ha sido pagada, y cuando se recibe Su gracia, desaparece la culpa. Cristo 
murió en la cruz en nuestro lugar. Usted y yo deberíamos haber muerto por nuestros propios pecados; no 
obstante, *...Cristo murió por nosotros” (Ro 5:8). 


El precio por nuestra “redención”, sin embargo, no fue barato. Para comprarnos y llevarnos de vuelta a Su 
familia, Dios mismo tuvo que pagar la pena de nuestro pecado. Le costó la vida de Su propio Hijo. 


Jesucristo vino a esta tierra en la forma de un hombre para morir por los pecados del mundo como hombre, 
para que pudiéramos ser redimidos. El puro, santo e impecable Hijo de Dios tomó sobre Sí mismo nuestro 
pecado y murió en una cruz. 


Hizo esto para que pudiéramos ser justificados ante Dios, y encontráramos nuevamente nuestro lugar en Su 
familia. Murió para que pudiéramos vivir. Esto, ciertamente, es la Gracia de Dios. 


Estoy seguro de que Satanás no contaba con que Dios iría tan lejos como para enviar a Su propio Hijo a morir 
por nuestros pecados. Pero Dios lo hizo. “Porque de tal manera amó Dios al mundo [de pecadores] que dio a 
Su unigénito Hijo para que todo aquél que en El crea, no se pierda más tenga vida eterna” (Jn 3:16). 


6. Restauración: El Resultado De La Redención 
Dios no fue tomado por sorpresa por el pecado del hombre. El don del Hijo de Dios fue dado antes de que el 
hombre hubiera sido creado: 


“Cristo fue elegido para morir por vosotros antes de que el mundo [o el hombre] fuera hecho. Pero fue revelado 
y mostrado al mundo en estos últimos tiempos. 


Dios pagó un precio para salvaros de la forma vacía de vida dada a vosotros por vuestros padres. Sin embargo, 
no fuisteis redimidos con algo que perezca como la plata o el oro. Fuisteis comprados y recuperados con la 
sangre preciosa de Cristo: un Cordero puro y perfecto” (1 P 1:18-20). 


“Restauración” es el retorno de algo a su lugar y condición original: dónde y cómo estaba al principio. 


Cuando el hombre cayó, Dios no cambió de opinión acerca de Su plan de una familia amada y real. Todavía, 
era su propósito llenar toda la tierra con hijos e hijas cuyas vidas reflejaran la belleza de su Dios. 

Por lo tanto, tan pronto como el hombre pecó y cayó de su lugar de autoridad regia, el plan de redención de 
Dios fue puesto en movimiento. 
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a. Redención Plan Revelado. Resulta de cierto interés el que este plan fuera revelado primero a Satanás 
después de la caída del hombre. Por el registro podemos ver que Adán y Eva estaban también allí. La palabra 
del Señor, sin embargo, fue hablada directamente a la serpiente. 


“Y el Señor Dios dijo a la serpiente: Porque has hecho esto eres maldita sobre todos los animales... Desde 
ahora en adelante tú y la mujer seréis enemigas. Esto también sucederá con tu simiente [descendencia] y su 
Simiente [Jesús]. Golpearás Su talón, pero El te aplastará la cabeza” (Gn 3:14, 15). 


Dios dijo dos promesas dirigidas a Satanás: 

1) Le Herirás En El Talón. “Tu le herirás [la serpiente] en el talón [la simiente de la mujer]...” 
Satanás *...herirá su talón” de la “simiente de la mujer”. Esto fue profetizado referente a Jesús. 
“...Dios envió a Su Hijo, hecho de mujer...” (Ga 4:4). Jesús fue la “simiente de la mujer”. 

Se le dijo a la serpiente que heriría su talón (de Jesús), pero la herida no sería fatal. 


Esto se refiere a la muerte de Jesús en la cruz y Su resurrección. Satanás, quien tomó el poder de la muerta de 
Adán, ¡no pudo mantener a Jesús en la tumba! 


Jesús fue a la cruz a morir (y de esa forma pagar la deuda) por mis pecados. Pero Él murió con esta promesa 
de parte de Su Padre: “Que no dejarás mi alma en el infierno. Ni darás a tu Santo que vea corrupción” (Hch 
2:27). Jesús sabía que se levantaría de los muertos victorioso sobre Satanás. 


2) Destrozará Tu Cabeza. La Simiente (Jesús) un día aplastaría la cabeza de la serpiente. Esto se 
refiere a una herida fatal de la que no habría recuperación. La derrota y destrucción de la serpiente sería 
terminal. La frase “destrozará tu cabeza”, es de gran importancia. El término “cabeza” se refiere al poder y la 
autoridad para gobernar. 


Nuestra historia en el Jardín del Edén se hace ahora más dramática. Dios mismo le está diciendo al diablo que 
algún día la Simiente de la mujer (Jesús) le arrebataría de sus garras el cetro mundial. A través de la muerte de 
Cristo en la cruz, el hombre sería redimido, Satanás sería derrotado y quedaría sin poder. 


El dominio sería restaurado a la familia de Dios. El Hijo de Dios, nacido como un Hijo de hombre, recuperaría la 
autoridad para gobernar que la humanidad había perdido al caer en pecado. El reino de los cielos un día regirá 
sobre la tierra a través de la familia de sacerdotes reales de Dios. Jesús, nuestro Redentor Soberano, es el 
“Primogénito” de esa gloriosa familia. A través de Él tenemos una victoria que permanecerá para siempre. 


7. Aceptando El Regalo De Dios 

Cierto que nuestra “redención” es una gran maravilla de la gracia de Dios. El don del Hijo de Dios revela Su 
gran amor por el hombre pecaminoso. Sin embargo, aunque Dios ha hecho todo esto por nosotros en Cristo, 
podemos perderlo todo. 


Un don no tiene valor para el receptor a menos que sea aceptado. Si alguien nos da un vaso de agua fría, no 
nos servirá de nada a menos que lo bebamos. Tenemos que aceptar el don de la gracia de Dios “recibiendo” a 
Jesucristo en nuestros corazones como Señor y Salvador. Tenemos que confesar también que somos 
pecadores y que necesitamos ser salvados de la pena de nuestro pecado. El perder el amor de Dios, es perder 
la vida eterna para siempre. 


“Dios ha mostrado Su gran amor por nosotros de esta manera: Cristo murió por nosotros cuando aun éramos 
pecadores... 


Y así como Cristo fue levantado de entre los muertos por el Padre, nosotros también caminaremos en novedad 
de vida... 


Porque Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en Su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida. Pero el que 
no tiene al Hijo de Dios, no tiene vida... 
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Por lo tanto, sólo aquellos que reciben al Señor Jesús como su Salvador, reciben el derecho de llegar a ser 
hijos de Dios” (Ro 5:8; 6:4; 1 Jn 5:11-12; Jn 1:12). 


B. DOS LADOS DE NUESTRA SALVACIÓN ] 
Podemos ver fácilmente en lo anterior, que hay dos lados en nuestra salvación: el lado de Dios y el nuestro. El 
tiene una parte qué desempeñar que nosotros no podemos hacer. Pero nosotros tenemos una parte qué 
desempeñar que El no hará. 


Podemos revisar estos pensamientos de la manera siguiente: 


1. La Parte De Dios En Nuestra Salvación 

Se enfrentará con nosotros y nos convencerá de nuestro pecado. En otras palabras, Dios se enfrentará con 
nuestras faltas. Probará que somos culpables y nos mostrará la pena que tenemos que pagar por nuestro 
pecado: la muerte. Lo hará mediante Su Palabra y Su Espíritu. La palabra clave es CULPA. 


Después, nos revelará cómo podemos ser “salvados” de la pena por nuestros pecados, y encontrar nuestro 
lugar en Su familia. Lo hará por medio de llevarnos a Jesús, Su Hijo, y nuestro Salvador. Su muerte en la cruz 
prueba que Dios no sólo es santo y justo, sino también amoroso y misericordioso. La palabra clave es GRACIA. 


2. Nuestra Parte En Nuestra Salvación 

Tenemos que responder a nuestra culpa y a la gracia de Dios, confesando nuestro pecado ante Su Hijo. 
“Confesar” significa concordar: decir la misma cosa. Tenemos que concordar con Dios en que somos pecadores 
y necesitamos un Salvador. La palabra clave es CONFESAR. 


Después, tenemos que arrepentirnos y recibir a Cristo como nuestro Salvador. “Arrepentirse” significa cambiar 
de parecer. Por lo tanto, escogemos ahora la voluntad y el camino de Dios para nuestras vidas en lugar de los 
nuestros propios. Hacemos esto pidiendo a Jesús que venga a nuestro corazón como Señor y Salvador. 
Respondemos al amor de Dios mediante la fe en Su Hijo y la obediencia a Su Palabra. Las palabras claves son 
ARREPENTIRSE y RECIBIR. 


C. LOS RESULTADOS DE LA SALVACIÓN 
Los resultados de nuestra salvación son: conversión y restauración. “Convertirse” significa apartarse de un 
camino e ir por otro. Por la gracia de Dios nos hemos apartado de nuestro camino de muerte y tomamos otro en 
dirección a Su camino de vida. La palabra clave es CONVERSION. 


Una vez fuimos “desviados” o separados de Él por nuestro pecado y desobediencia. En Cristo, hemos sido 
“restaurados” o devueltos a la comunión con la amada y regia familia de Dios. La palabra clave es 
RESTAURACION. (Los principales pensamientos en nuestro bosquejo anterior son repetidos en la siguiente 
página.) 


Sí, tenemos que recibir a Cristo en nuestros corazones como nuestro Salvador para ser perdonados de 
nuestros pecados, y recibir la vida eterna. Pero todavía hay más en relación con nuestra gran salvación. No 
sólo son perdonados nuestros pecados en Cristo, sino que también recibimos muchos otros beneficios y 
bendiciones. Se nos da: 


1. Un Espíritu Nuevo 
“Pondré mi Espíritu dentro de vosotros y haré que caminéis en mis caminos y guardéis mis leyes” (Ez 36:27). 


2. Una Vida Nueva 
“Esto es lo que sabemos: Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en Su Hijo” (1 Jn 5:11). 


3. Un Nombre Nuevo 
“Seréis llamados por un nombre nuevo dado por la boca del Señor... Y los discípulos fueron llamados por 
primera vez “cristianos* en Antioquia” (ls 62:2; Hch 11:26). 


4. Una Nueva Naturaleza 
“Por lo tanto si alguno está en Cristo, es una nueva creación [tiene una nueva naturaleza]. Las cosas viejas han 
desaparecido; mirad, todas las cosas son hechas nuevas” (2 Co 5:17). 
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5. Un Corazón Nuevo 
“Te daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de ti” (Ez 36:26). 


6. Una Mente Nueva 
*Y renovaos en el espíritu de vuestra mente; vestíos del hombre nuevo [naturaleza] que es santo y recto como 
Dios... Porque tenemos la mente de Cristo” (Ef 4:23-24; 1 Co 2:16). 


7. Una Autoridad Nueva 
“Y Yo [Jesús] te he dado autoridad sobre todo el poder del enemigo... Resistid al diablo y huirá de vosotros” (Lc 
10:19; Stg 4:7). 


8. Una Familia Nueva 
“A todos aquéllos que lo recibieron, Jesús les dio el derecho de llegar a ser los hijos de Dios” (Jn 1:12). 


9. Un Destino Nuevo , 

“Sois una raza escogida, un sacerdocio regio, una nación santa — el pueblo especial de Dios. Sí, El os ha 
llamado de la oscuridad a Su luz maravillosa. Por lo tanto, tenéis que declarar y desplegar [mostrar y contar] Su 
alabanza y gloria — ahora y para siempre” (1 P 2:9). 


Como cristianos hemos sido redimidos y restaurados. Hemos sido comprados y regresados a la familia amada y 
regia del Padre. El plan de Dios para las edades no ha cambiado. A través de Su Hijo Jesús, ha perdonado 
nuestros pecados y nos ha colocado otra vez en un lugar de poder y autoridad. 


La primera familia fracasó al no poder cumplir con su llamado divino. 


Debido a la victoria de Cristo sobre Satanás en la cruz, la “nueva familia” de Dios tendrá éxito. Esta es nuestra 
esperanza gloriosa; este es nuestro destino divino como hijos e hijas del Dios Altísimo. 


D. UN PATRÓN DE TRES PUNTOS 
Cuando revisamos “El Fundamento De La Iglesia”, puede verse un patrón de tres puntos: 


1. Dios Actúa; 
2. Satanás Reacciona; y luego, 
3. Dios Presenta Oposición. 


La ejecución de la voluntad de Dios comienza con Su Palabra, que es seguida por una acción. Su Palabra 
funciona. Habla y es hecha. Con Su Palabra va el poder de Su Espíritu, y Su propósito divino es ejecutado. 
Vemos esto en la historia de la creación: “Entonces Dios dijo: Sea la luz y fue la luz” (Gn 1:3) Habló y fue hecho. 


Satanás entonces, “reacciona” a la Palabra y a la obra de Dios. Busca estropear el propósito de Dios por medio 
de negar Su Palabra y oponiéndose a Su obra. Viene contra la “acción” de Dios con su propia “reacción”. 


Si la historia terminara aquí, Satanás ganaría la guerra de las palabras y de las obras. Sus malos propósitos 
prevalecerían y la voluntad de Dios no sería hecha. Pero este no es el final de la historia, porque ahora Dios 
“contra-actúa” en oposición al enemigo. 

Dios siempre tiene la última palabra y la acción final. Al final el mal será vencido por Su voluntad y buenos 
propósitos. Pero eso requiere tiempo y un proceso. Dios ha elegido hablar y realizar Su voluntad a través de Su 
Hijo y de Su familia. 


Como hemos visto, encontramos nuestro lugar en la familia de Dios a través de Su Hijo. Cuando lo hacemos, el 
poder del Espíritu de Cristo, habla y actúa a través de nosotros. 


La familia real de Dios en Cristo Jesús regirá un día sobre toda la creación. Ésta ha sido la voluntad de Dios 
desde el mismo principio, y será hecha. Esta es nuestra esperanza; éste es nuestro destino. 
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E. DEFINICIÓN DE TÉRMINOS 
El patrón de tres puntos que hemos señalado anteriormente, aparece bosquejado a continuación. Definiremos 
cada término, pues necesita entender cada concepto para poder continuar con el estudio. 


1. Redención 

“Redimir” es comprar y devolver algo que se había perdido o tomado por otro. El propósito de Dios para el 
hombre en la creación fue estropeado o arruinado cuando el hombre desobedeció la Palabra de Dios. Por su 
pecado, cayó bajo el control del diablo y se convirtió en su esclavo. El precio de la redención del hombre fue la 
vida o sangre del Hijo de Dios. Por la sangre de Jesús fuimos “redimidos” del poder opresivo del diablo. 


2. Restauración 
“Restaurar” es devolver algo a su posición o condición original (primera) después de haber sido derribado o 
destruido. 


El hombre cayó de su posición de gobierno y reinado, y perdió su imagen y semejanza a Dios cuando 
desobedeció. El santo propósito de Dios para la humanidad fue destruido por el diablo cuando Eva y Adán 
pecaron. 


A través de Jesús, Dios proveyó un camino para restaurar al hombre al lugar correcto de honor y autoridad. 


3. Regeneración 

“Regenerar” es traer a la vida algo que había muerto. Cuando el hombre pecó perdió su vida con Dios. En la 
cruz, Cristo nos salvó del poder de Satanás, del pecado y de la muerte. Cuando recibimos a Cristo en nuestras 
vidas, recibimos los beneficios de Su muerte y resurrección. Murió por nosotros para que pudiéramos ser 
llevados a la vida en El. El es nuestra vida, ahora y para siempre. 


4. Reformación 

“Reformar” es llevar algo de regreso a su primera forma o apariencia después de haber sido estropeado, 
alterado o dañado. El hombre fue creado a la imagen amorosa de Dios. El pecado estropeó la belleza de este 
retrato. Nunca pudo desarrollarse como Dios lo planeó. 


Sin embargo, por el poder del Espíritu de Cristo en el interior, podemos una vez más crecer en Su gloria y 
gracia. Las faltas y huellas del pecado han sido retiradas. La imagen amorosa de Jesús brilla de nuevo con una 
belleza aún mayor y más fulgurante. 


5. Recuperación 

“Recuperar” es obtener de nuevo algo que se había perdido. Fuimos creados para estar bajo o “cubiertos” por la 
luz, el amor y la autoridad de Dios. Cuando el hombre pecó, salió de esa cubierta y se sumergió en la 
oscuridad. Al hacerlo, quedó expuesto a la ¡ra y al juicio de Dios contra el pecado. 


Cuando Jesús derramó Su sangre y murió por nosotros, la pena por nuestros pecados fue pagada. Murió para 
que nuestros pecados pudieran ser cubiertos por Su sangre. Cuando nos sometemos a Cristo nuestro Salvador 
por fe, recuperamos nuestra cobertura de luz, amor y autoridad de Dios. 


6. Reconciliación 

“Reconciliar” es devolver a alguien una relación de amistad. Dios creó al hombre para la comunión. Como 
Abraham, íbamos a ser “amigos” de Dios (Stg 2:23). El pecado rompió esa amistad y nos convertimos en 
enemigos Suyos. La antigua relación de amor se perdió. Dios nos amaba todavía, pero elegimos no amarlo, ni 
obedecerlo. Le cerramos nuestras vidas. 


“Conciliar” significa hacernos amigos de alguien. Cuando Dios hizo al hombre, le hizo para que fuera un amigo. 
“Alejar” significa apartarse de. La separación destruye la amistad. 


El pecado del hombre le separó de la comunión con Dios. En Su gracia, Dios, a través de la muerte de Su Hijo, 
nos ha reconciliado con El mismo. La comunión ha sido restaurada. 


Sí, el reino de Dios vendrá; Su voluntad será hecha en la tierra como en el cielo. Y vendrá y será hecha a través 
del propio pueblo de Dios. Son una gente especial, que ha sido redimida, restaurada, regenerada, reformada, 
recuperada y reconciliada. Esta es Su Palabra. Y El siempre tiene la Palabra última y final. 
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F. CONCEPTOS IMPORTANTES DE SALVACIÓN 
El “Fundamento de la Iglesia” descansa firmemente sobre nuestro gran Salvador, Jesús. Hay varios otros 
términos relativos a la salvación que han sido utilizados en este artículo. Debido a su importancia, sería bueno 
hacer una lista de ellos y definirlos en este momento. 


1. Salvación 
Esto se refiere a la obra de la gracia de Dios en Cristo por la que somos: 


a. Salvados “de” la culpa, poder y presencia futura del pecado. 


b. Salvados “para” el propósito de Dios, y colocados en Su familia, en la que expresamos la semejanza de 
Su Hijo. 


Cuando Cristo murió en la cruz por nuestros pecados, Él vino a ser nuestro Salvador. Murió en nuestro lugar y 
pagó el precio (castigo) que merecíamos por nuestros pecados. Cuando le recibimos por medio de la fe como 
nuestro Salvador, también recibimos el poder de la vida, inherente en Su resurrección. A medida que esta 
nueva vida fluye en nosotros, trae una sanidad plena a nuestro espíritu, alma y cuerpo. 


Ser “salvados” significa ser perdonados, sanados, liberados, completados y restaurados. Estamos salvos, 
afirmados y libres. Somos libres para llegar a ser aquello a lo que Dios nos ha llamado como Sus hijos e hijas 
amadas y regias. 


2. Regeneración 
El término “generar” significa crear o producir vida. La regeneración, como aprendimos, se refiere a la 
restauración de la vida después de la muerte. 


Estamos “muertos” en nuestros pecados. Por lo tanto, tenemos que tener un “nuevo injerto” de vida espiritual 
(un nuevo nacimiento) a fin de ser devueltos a la familia de Dios. 


Sólo hay una manera de nacer en una familia terrenal, por medio de o lo que ocurre a través del proceso de la 
reproducción biológica. La célula sexual masculina (espermatozoide) fertiliza la célula sexual femenina (óvulo), 
y de esa unión emerge la vida que da paso al nacimiento físico de un nuevo niño o niña en este mundo. 

Este mismo proceso, ahora en el sentido espiritual, es requerido para todo nacimiento dentro de la familia de 
Dios. Tiene que haber una entrada de vida espiritual, una semilla divina, esa “Semilla de Vida” es la Persona de 
Jesucristo. Cuando recibimos a Cristo en nuestro corazón, El es la vida que nos hace nacer en la santa familia 
de Dios. Por lo tanto, todo cristiano ha tenido dos nacimientos: un nacimiento natural y un nacimiento espiritual. 
Esto es lo que significa “nacer de nuevo”. 


3. Expiación 
La palabra “expiar”, en inglés, indica la idea de llegar a “ser uno” con otro. Habla de un acuerdo y paz que 
vienen como resultado de hacer restitución por el mal cometido. 


El pecado es algo malo contra Dios. Por lo tanto, nos separa o “aleja” de Él. Tenemos que ser “reconciliados” o 
devueltos a la comunión con El. 


La única manera por la cual los resultados del pecado pueden ser inefectivos, es por la justificación del pecador 
(considerar justo a un pecador). La justificación no es el acto (como algunos suponen) de pasar por alto el 
pecado o de ignorar ciegamente la transgresión. Un Dios santo y justo no puede pasar por alto el pecado. 


El pecado puede ser cancelado, cubierto o apartado únicamente cuando la culpa del pecado es expiada o 
pagada. Sólo entonces la justicia de Dios puede ser satisfecha y el pecado extirpado. Cuando la culpa por la 
transgresión ha sido plenamente pagada, se puede restaurar la comunión. 


La paga del pecado es la muerte. Jesús, en Su gracia y misericordia, pagó por nosotros el precio cuando murió 
en la cruz por nuestros pecados. Así que cuando aceptamos a Cristo en nuestras vidas, podemos estar seguros 
de que Su sangre ha cubierto y cancelado nuestro pecado. (*Cancelar” significa dejar sin efecto). 
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La expiación es la acción de Dios, a través de la muerte de Cristo, mediante la cual nuestra comunión es 
restaurada. Somos hechos “uno” con Dios. 


4. Justicia 
Esto se refiere al santo carácter de Dios. Siempre es “justo” en pensamiento, palabra y obra: en actitudes y 
acciones. Es justo, bueno y verdadero en todos Sus caminos y en todas las cosas. 


Este es el patrón “justo” de la ley. Cualquier cosa que no es justa, es inicua, mala y errónea; en resumen, 
pecaminosa. Por esta razón, el hombre pecaminoso nunca puede presentarse ante un Dios santo. La justicia y 
la injusticia siempre están en oposición. No existe ninguna base para la comunión entre ellas. 


Fue por esa razón que Dios envió a Su Hijo para “expiar” nuestros pecados. Cuando aceptamos a Cristo en 
nuestros corazones como nuestro Salvador, nuestros pecados son cubiertos y cancelados. Dios ya no nos ve 
en nuestros pecados, sino en la justicia de Su Hijo. El no sólo está en nosotros, sino que también nosotros 
estamos en El. 


A esto es a lo que llamamos justicia “imputada”. La palabra “imputar” es un término legal, significa algo que ha 
sido puesto en nuestra cuenta por otro. Lo que es Suyo, ahora también nos pertenece. Su posición y posesión, 
se convierte en nuestra posición y posesión. En una cuenta conjunta. La justicia de Jesús se ha convertido en 
nuestra justicia. La posición de Jesús a la diestra del Padre, ha venido a ser nuestra posición. (Lea Efesios 
1:20-22; 2:4-6). 


Además de la justicia “imputada” que es nuestra posición legal, hay una justicia “impartida”. *Impartir* significa 
poner algo en algún sitio. Cuando nos convertimos en cristianos, algo es “puesto en” nuestras vidas. No sólo 
estamos “en Cristo” en el sentido legal, sino que Cristo está “en nosotros” en un sentido personal y práctico. 


Al recibir a Jesús, también recibimos Su naturaleza santa y justa. Tenemos una nueva naturaleza, una nueva 
fuente de poder interno, por la cual, podemos ahora empezar a vivir una vida “justa”. Nuestra “vieja naturaleza” 
murió con Jesús en la cruz, esto nos da el derecho y la libertad para expresar nuestra “nueva naturaleza”. ¡Qué 
emocionante será seguir estas maravillosas verdades en futuros artículos! 


5. Justificación 
“Justificar” significa hacer justo ante la ley, y por lo tanto, liberar de la culpa o de la condenación. 


“Condenación” significa aplicar el castigo a alguien que es culpable ante la ley. El pecado es una violación a las 
leyes de Dios. Por consiguiente, todos los pecadores son culpables ante Dios. La paga por nuestro pecado es 
la muerte. Las exigencias de la ley no pueden ser satisfechas sin que el precio del pecado sea pagado. La 
“Justicia” no puede pasar por alto el pecado como si nunca hubiera sucedido. 


En el plan de redención de Dios, la misericordia y la justicia pueden darse la mano de una sola manera, y es la 
siguiente: El Juez (Dios) no sólo pasa la sentencia, sino que también paga la pena (la muerte de Cristo) por Sí 
mismo. El lado culpable es ahora “justificado” y hecho justo ante la ley. 


El pecador puede ahora ir libre porque su juez no sólo fue justo (lo que requirió que reforzara la pena de la ley), 
sino también lleno de misericordia (puesto que pagó la pena que Su justicia requería que impusiera sobre el 
pecador). 


Esto es lo que Dios hizo por nosotros en la muerte de Cristo sobre la cruz: El pecado fue juzgado; la pena fue 
pagada; y nosotros, fuimos perdonados y liberados. Así fuimos JUSTIFICADOS. 
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Capítulo 4 
Nuestra Gran Salvación 


Introducción 
“¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?” (He 2:3). 
Si usted no está interesado en su gran salvación, los profetas y los ángeles sí lo están. 


Los profetas del Antiguo Testamento estaban muy interesados en el gran plan de la salvación de Dios. 
Ansiaban conocer los detalles del plan de Dios que sería restaurado a través de la muerte, sepultura y 
resurrección de Cristo, a través de Su victoria sobre el pecado, Satanás y la tumba. 


Pero no sólo los profetas deseaban conocer lo que ahora nos es revelado a nosotros, los mismos ÁNGELES 
deseaban ardientemente comprender y participar de este gran plan que fue diseñado sólo para usted. 


Pero no fue entregado a los profetas del Antiguo Testamento, Dios ni siquiera incluyó a los ÁNGELES en este 
plan, lo reservó todo para USTED. 


Pedro lo expresa con estas palabras: 


“Los profetas investigaron cuidadosamente e intentaron comprender más acerca de esta gran salvación. El 
Espíritu de Cristo estaba en estos profetas, y les estaba hablando sobre las cosas que Cristo sufriría, y la gloria 
que vendría después. 


Deseaban saber cuándo y por quién acontecerían estas cosas. Entonces se les mostró que la revelación no 
sería cumplida en su día; sino que estaban hablando de la gracia que vendría sobre nosotros. 


Sí, era para nosotros en nuestro tiempo. Hemos recibido las buenas nuevas de salvación de predicadores que 
fueron movidos por el mismo Espíritu Santo, enviado desde el cielo. La maravilla de esta salvación es tan 
grande, que los mismo ángeles anhelan saber más sobre ella” (1 P 1:10-12). 


Los profetas del Antiguo Testamento habrían dado todo por saber lo que la Biblia nos dice acerca de este 
fantástico y tremendo plan que Dios tiene para usted. 


Sin embargo, si no sabemos las riquezas que tenemos en nuestra salvación, esta falta de entendimiento nos 
dejará en un lugar de esclavitud y pobreza espiritual. 


Para que esto no sucediera, el Padre nos envió a Su propio Espíritu Santo para que nos enseñara quiénes 
somos, y lo que el Padre nos ha dado y ha planeado para nosotros, en el Señor Jesús. El Apóstol Pablo dijo: 
*...hemos recibido el Espíritu de Dios para que podamos conocer y comprender lo que El nos ha dado 
gratuitamente” (1 Co 2:12). 


Muchos cristianos están orando fervientemente por cosas que Dios ya les ha dado. Yo lo hice durante años. 
Cuando usted ora por lo que ya se le ha dado, desperdicia su tiempo y el de Dios. 


El Espíritu Santo le fue dado para que sepa las cosas que ya Dios le ha otorgado por amor a nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 


Así que, estudiemos con cuidado el papel importante que nuestra salvación desempeña en el gran plan de Dios 
para las edades. 


A. LA CONDICIÓN DE PECADO 
El primer problema que nuestra “gran salvación” debe solucionar es la cuestión del pecado. 


Nuestro pecado es lo que nos separa de la voluntad y propósito santo que Dios tiene para nuestras vidas. 
Debemos comprender por qué somos pecadores y por qué pecamos, si deseamos comprender la grandeza de 
nuestra salvación. 
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e ¿Somos pecadores por pecar? 
e O, ¿pecamos porque somos pecadores? 


Los teólogos y eruditos de la Biblia han estado debatiendo estas cuestiones durante siglos. 


La mayoría de la gente tarda en responder estas preguntas porque no están seguros. No obstante, una 
pregunta de esta importancia debería ser contestada claramente en la Biblia. 


1. El Pecado Entró En El Mundo Por Un Hombre 

La clave para comprender la relación entre el pecado y el pecador puede encontrarse en el capítulo cinco de 
Romanos. Pablo está hablando sobre el origen del pecado y cómo afecta a cada uno de nosotros. Escuche sus 
palabras: 


“El pecado entró en el mundo [la raza humana] a través de un hombre: Adán. El resultado del pecado fue la 
muerte. Por lo tanto, la muerte se extendió a todos los hombres porque [en Adán] todos habían pecado” (Ro 
5:12). 


La palabra “mundo” es la misma que se encuentra en Juan 3:16: “Porque tanto amó Dios al mundo...”. 


Procede de la palabra griega “kosmos”, y se refiere a la raza humana. Pablo está diciendo que como cabeza de 
la raza humana, Adán infectó a toda la humanidad con su propio pecado. El resultado de esta terrible infección 
del pecado fue la muerte, tanto espiritual como física. 


Pablo explica esta verdad de la siguiente manera: Entre Adán y Moisés nadie fue juzgado culpable por sus 
pecados, porque aún no se había dado la ley. Sin embargo, murieron. Su muerte, por lo tanto, no podía deberse 
directamente a sus pecados, puesto que no había ley que pasara tal juicio. “...porque donde no hay ley, 
tampoco hay transgresión” (Ro 4:15). 


Así que, razona Pablo, su muerte fue debido al pecado de Adán. Estábamos “en Adán” cuando desobedeció a 
Dios. Por consiguiente, sufrimos la pena del pecado porque somos miembros de la raza de Adán. 


Esta es la historia en las propias palabras de Pablo: 


“El pecado estaba en el mundo antes de que la ley de Moisés fuera dada. Sin embargo, nadie fue juzgado como 
culpable sin la ley. No obstante, murieron hombres durante ese tiempo aunque ninguno de ellos pecó de la 
misma manera que lo hizo Adán... El pecado de un hombre [Adán] permitió a la muerte gobernar a través de él 
sobre toda la humanidad... Porque un hombre desobedeció a Dios, muchos fueron hecho pecadores...” (Ro 
5:13, 14, 17, 19). 


a. La Enfermedad Asesina. Un ejemplo nos ayudará a entender. Hay una terrible enfermedad incurable 
que se esparce rápidamente a través de Africa y de las naciones occidentales llamada SIDA (Los doctores la 
llaman Síndrome de Inmuno-Deficiencia Adquirida). 


Como usted sabe, los cortes y las magulladuras que rompen la piel, permiten que los gérmenes penetren en su 
sangre y carne, lo cual, causa infecciones y enfermedades terribles. 


Normalmente, su cuerpo puede resistir la enfermedad y la infección que entra en su cuerpo procedente de los 
gérmenes. Esto se debe a que usted tiene un sistema de inmunidad. 


Sin embargo, si usted tiene SIDA, el sistema de inmunidad de su cuerpo deja de trabajar, y en cuestión de 
meses, terribles llagas, supuraciones e infecciones se forman en cada parte de su cuerpo y en uno o dos años 
morirá. 


Pero, ¿qué es lo peor del SIDA? Si sus padres lo tienen, usted será infectado desde el vientre de su madre. 
Nacerá con tal enfermedad, Y TAMBIEN MORIRÁ de SIDA en poco tiempo. 
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Así es el pecado. El primer hombre que vivió, nuestro antepasado Adán, pecó. Su pecado no sólo infectó a 
Adán, sino también a todos sus descendientes. Usted y yo nacimos - infectados con el pecado - y moriremos 
espiritual y físicamente si alguien no nos salva milagrosamente. 


2. En Adán Todos Pecamos; Y En Él Todos Morimos 
La verdad es clara: todos nacimos pecadores a causa del pecado de Adán. Aparte de cualquier acto de pecado 
cometido por nuestra parte, somos herederos del pecado de Adán, y de su naturaleza pecaminosa. 


Aun cuando nunca hubiéramos pecado, seguiríamos siendo pecadores. Por la ofensa de uno, cayó sobre todos 
el juicio. “La muerte vino a través de un hombre...” (Ro 5:18). “Porque en Adán todos mueren...” (1 Co 15:21, 
22). 


En Adán todos pecamos; en Adán todos morimos. Este concepto o idea de estar “en Adán” es una verdad 
importante que hay que entender. 


Como veremos, el mismo pensamiento nos pone en contacto con la idea de nuestra relación de estar “en 
Cristo” y será una de las verdades por las que llegaremos a entender nuestra gran salvación mucho mejor. 


a. Un Ejemplo Procedente De La Naturaleza. Esta idea de estar “en otro” puede ser vista también en un 
ejemplo procedente de la naturaleza. 


Al intentar producir mejor arroz, los científicos agrícolas exponen las semillas de arroz a rayos de energías muy 
intensos. Tal radiación puede cambiar la estructura genética de la semilla. 


Mediante esta intensa radiación de energía, la naturaleza de la semilla de arroz es cambiada. La manera en 
que crece y sobrevive es alterada. 


La mayoría de los cambios realizados mediante la radiación de genes (material hereditario) son dañinos, pero a 
veces los cambios resultan en mejorías. Los cambios que puedan ocurrir de la radiación sólo pueden ser 
conocidos plantando la semilla y viendo aquello a lo que se asemeja la cosecha que produce. 


Una semilla producirá multitud de semillas. Cada una de estas semillas, experimentará cambios genéticos, para 
mejorar o para empeorar. Esto seguirá siendo verdad para todas las generaciones de arroz que sigan. 


Cuando las semillas son plantadas una y otra vez, en unos pocos años puede llegar a producirse una gran 
cosecha de arroz. Cada planta tendrá el mismo carácter y calidad que fueron “fijados” en aquella primera 
semilla que fue radiada. 


Si los cambios genéticos produjeron mejorías ¿de dónde procedería aquella gran cosecha de arroz de calidad 
superior? De la misma primera semilla. Todas las medidas de arroz mejorado se encontraban en “aquella 
única semilla”. 


Lo mismo resulta cierto si el cambio genético produjo un decremento en la cosecha. En una mala semilla hay 
muchas medidas de arroz de pobre calidad. Los resultados de la radiación pasarán a todas las generaciones 
siguientes. 


Ya no se necesita más radiación para acabar con los resultados nocivos de la primera semilla. La naturaleza del 
arroz ha sido cambiada para todas las generaciones futuras. 


b. En Los Lomos De Adán. Ahora podemos comprender mejor lo que Pablo quería dar a entender cuando 
dijo que “en Adán” todos fuimos hechos pecadores. Cuando Adán pecó, estábamos en los lomos (cuerpo) de 
Adán. 


La semilla de la humanidad, de la cual usted y yo venimos, estaba en Adán desde el mismo principio. ¿Qué nos 
sucedió, entonces, a usted y a mí cuando Adán pecó? Nos convertimos en pecadores. “Por la ofensa de uno, el 
juicio cayó sobre todos” (Ro 5:18). 


David conocía muy bien esta verdad. Estableció claramente la idea en uno de sus salmos: “Ciertamente nací en 
pecado, fui pecador desde que me concibió mi madre” (Sal 51:5). 
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David está confesando que nació pecador. Se convirtió en pecador, como cualquier otro ser humano, en Adán. 


Sabía que necesitaba un corazón limpio y un espíritu nuevo, no por causa de sus pecados, sino por causa de 
su naturaleza pecaminosa que nació con él. 


Sí, hemos nacido como pecadores porque estábamos en Adán. Pecamos porque tenemos una naturaleza 
pecaminosa. Esto se manifiesta muy temprano en la vida de la persona. 


Aquellos de nosotros que somos padres, hemos visto esto en nuestros propios hijos. No tuvimos que 
enseñarles a pecar, llegaron a ese punto de manera natural a partir de sus padres. Aprendieron rápidamente 
como arreglárselas a su modo y según su voluntad. Siempre que sus voluntades se entrecruzaban, sus 
pequeñas naturalezas pecaminosas se hacían más pesadas y fuertes. Aquel golpe de pecado parecía crecer 
más rápido que ellos mismos. 


¿Por qué era esto así? Porque todos actuamos según nuestro antepasado Adán. 


*...por la desobediencia de un hombre, muchos [toda su descendencia] fueron constituidos pecadores...” (Ro 
5:19). Todos estábamos en Adán desde el mismo principio. 


3. Nacidos Pecadores Por Naturaleza 

Ahora bien, también es verdad que usted es pecador porque peca. Sí, todos nacimos pecadores. Sin embargo, 
hemos demostrado que lo somos mediante muchos y repetidos actos de pecado. Pablo nos dice muy 
claramente que no hay “ningún justo, ni siquiera uno... Todos han pecado y están exentos de la gloria de Dios” 
(Ro 3:10, 23). 


Por lo tanto, si alguien nos pregunta: “¿Pecamos porque somos pecadores?” tendremos que decir “sí”. Si 
también nos preguntan: “¿Somos pecadores porque pecamos”” tendremos que decir otra vez que “sí”. 


Las dos cosas son verdad. No sólo una. Hemos nacido pecadores, y todos demuestran ese hecho mediante 
sus muchos pecados. Por lo tanto, hemos sido juzgados pecadores en base a las dos cosas, por nuestro 
antepasado pecaminoso (Adán), y por nuestras acciones pecaminosas. Son las dos caras de la misma moneda. 


Sí, todos hemos nacido pecadores por naturaleza. Sin embargo, mucha gente religiosa no ve todavía su 
necesidad de salvación. No se consideran pecadores. Viven vidas buenas y honestas. Asisten a la iglesia o a 
un templo pagano con regularidad, y lo sostienen económicamente. Pagan sus cuentas, y no beben, ni 
maldicen. Intentan guardar los Diez Mandamientos, y creen que conseguirán llegar al cielo por sus propias 
obras de justicia. 


Este es un trágico error; porque están equivocados, mortalmente equivocados. Somos todos pecadores por 
partida doble, de nacimiento y por nuestras obras. Es un hecho de la historia y de la vida. No hay nada en 
nosotros mismos que podamos hacer con referencia a ello. Ningún cúmulo de buenas obras cambiará nuestra 
naturaleza pecaminosa, ni cancelará la pena por nuestros pecados. 


La Escritura dice que “nuestra justicia es como trapos de inmundicia” (Is 64:6). No podemos esperar cubrir 
nuestro pecado con nuestras “buenas obras”. 


Ante la luz brillante de la santidad de Dios sólo podemos ser vistos como pecadores que somos. Nuestra 
esperanza nunca puede estar en nuestra bondad, únicamente en la gracia de Dios. Debemos saber que 
estamos mortalmente enfermos, a causa del pecado de Adán y del nuestro, antes de poder recibir Su cura. 


B. LA PENA O CASTIGO POR EL PECADO 
Hemos visto que la condición del pecado es “universal”. Con eso queremos señalar que todos, en todas 
partes, son pecadores. Además, la pena por el pecado es universal. Todos están condenados a morir a causa 
de su pecado. “Todos han pecado... y la paga [penalidad o castigo] del pecado es la muerte” (Ro 3:23; 6:23). 


1. Bajo Sentencia De Muerte 
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La Biblia describe a todo ser humano como si estuviera en una “curva mortal”: bajo la sentencia de muerte. 
Apartados de la gracia de Dios, no hay excepción para nadie. Todos nos enfrentamos con el mismo destino 
tenebroso: la Muerte. 


Desde el inicio, la sentencia por el pecado ha sido la misma. Dios advirtió clara y firmemente a Adán y a Eva 
que desobedecer significaba muerte. 


“No debéis comer del árbol... porque cuando comáis de él, moriréis seguramente” (Gn 2:17). 


El Profeta Ezequiel afirma además la pena capital por el pecado con estas palabras sencillas, pero muy fuertes: 
“El alma que peque morirá” (Ez 18:4, 20). 


Nada puede ser más cierto. La paga o resultado del pecado es la muerte. Por naturaleza y por obras, somos 
pecadores. Hemos elegido actuar a nuestra manera en lugar de a la manera de Dios. “Todos nos hemos 
desviado como ovejas. Nos hemos vuelto cada uno por nuestro propio camino...” (Is 53:6). 


¿Cuál es el resultado de seguir nuestra propia voluntad y de seguir por nuestro camino? “Hay un camino que 
parece recto al hombre, pero al final conduce a la muerte” (Pr 14:12). 


El camino del hombre es un callejón sin salida. Realmente no puede ser de otra manera. Jesús dijo: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Jn 14:6). 


La voluntad y el camino a la vida del Padre están centralizados en Su Hijo. Cualquier otro camino conduce a la 
muerte. Cuando elegimos desobedecer a Dios y seguir nuestro propio camino, eso sólo nos lleva en una 
dirección: cuesta abajo hacia la destrucción. 


El pecado puede ser definido como una oposición a la voluntad y el camino de Dios con los nuestros propios. 
Por su misma naturaleza, la desobediencia sólo puede conducir a la muerte. Esta es la razón de que todos los 
pecadores estén condenados a morir. Todos hemos elegido voluntariamente el camino equivocado. 


Empezó “en Adán” cuando eligió desobedecer a Dios. No sólo fuimos víctimas de esa elección, sino que 
también hemos nutrido esa elección mediante nuestros propios actos de desobediencia. Apartados de Dios y de 
Su gracia, estamos sin esperanza en este mundo. La muerte es nuestro destino. 


C. LA PROVISIÓN DE DIOS PARA EL PECADOR 
Todo pecador está sin Dios y sin esperanza en este mundo. Es ciertamente una oscura noche de 
desesperación. Pero contra este negro trasfondo brilla la luz resplandeciente del amor de Dios. 


La Biblia nos dice que “donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia de Dios” (Ro 5:20). 
Podemos estar muy agradecidos que hay una segunda parte del versículo: “La paga del pecado es muerte...”. 
La segunda parte continúa trayendo un mensaje de esperanza y amor: *...mas la dádiva de Dios es vida eterna 


en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:23). 


1. Vida Eterna: El Don Del Amor De Dios 
Se nos habla de este gran don de amor de Dios, en un pasaje muy familiar del evangelio de Juan: 


“Porque tanto amó Dios al mundo [de los pecadores] que dio a Su único y solo Hijo, para que todo el que crea 
en El no perezca [muera], sino que tenga vida eterna” (Jn 3:16). 


a. Definición De Un Don. La definición legal de un don implica tres partes necesarias. Estos elementos son 
los siguientes: 


1) Un ofrecimiento; 
2) Una aceptación; 
3) Sin Pago. 


Un don es algo que ha sido libremente ofrecido y aceptado sin ningún pensamiento de tener que pagar por él. 
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b. Dios Hizo Su Ofrecimiento. Dios hizo Su ofrecimiento cuando dio a Su Hijo. Sin embargo, Su 
ofrecimiento no es un regalo hasta que sea aceptado legalmente. 


Recuerde que “Jesús vino a los Suyos, pero los Suyos no le recibieron” (Jn 1:11). 


Debido a que los judíos que vivían en el tiempo de Jesús no le aceptaron, no recibieron el beneficio y la 
bendición del ofrecimiento de Dios. 


“A aquéllos que le recibieron, se les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios” (Jn 1:12). 


c. Salvación: Un Regalo Gratuito. Un don es algo que se ofrece gratuitamente. No puede ir incluido un 
pago o el “don” podría convertirse en una “compra”: algo que ha sido comprado. 


El don de la salvación de Dios fue dado gratuitamente. Él no nos ofrece algo que tengamos que comprar, nos 
ofrece un don. 


“Todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios. Pero todos pueden ser justificados o declarados 
justos para con Dios por el don gratuito de Su gracia... a través de Jesucristo” (Ro 3:23, 24). 


Algunos no entienden plenamente que el don de la salvación de Dios fue dado gratuitamente. Intentarán, por lo 
tanto, convertir el don en una compra, actuando a su manera para ganar el favor de Dios. 


En el Sureste de Asia hay un grupo de personas que han llevado sus esfuerzos hasta un extremo trágico. Son 
llamados “flagelantes”. 


El Viernes Santo antes de la Pascua se golpean las espaldas con látigos hasta hacerlas sangrar. Algunos 
llegan al extremo de clavarse las manos con clavos a una cruz. 


¿Por qué la gente haría cosas tan terribles en el nombre del cristianismo? Porque no comprenden que su 
salvación es un don. La vida eterna es un don de Dios. 


No hay nada que podamos hacer para ganar o dirigir nuestro camino al favor de Dios. Somos salvados por 
gracia, no por “obras” para que no nos jactemos de nuestros esfuerzos (Ef 2:8, 9). Si la salvación fuera por 
obras, nos podríamos gozar en lo que hicimos para ganar nuestra salvación: “¿Dónde pues está la jactancia? 
Es excluida. ¿Por cuál ley? ¿de las obras? No; mas por la ley de la fe” (Ro 3:27). 


Nuestra salvación fue “pagada plenamente” en el Calvario. Cuando Jesús estaba muriendo en la cruz, dijo: 
“Consumado es [Griego = teleo, significa pagado totalmente)” (Jn 19:30). Nuestra fe está, entonces, totalmente 
en la obra terminada de Cristo en la cruz. 


Él, muriendo por nosotros, pagó el precio total y la pena (muerte) por nuestros pecados. No podemos agregarle 
o quitarle nada a lo que El hizo. Lo que El hizo por nosotros fue completo. 


Ahora bien, esta gente del sureste asiático es sincera. Yo he hablado con bastantes de ellos. Pero son 
ignorantes. No conocen o no comprenden la grandeza de la salvación de Dios. 


Buscan ser salvos pero lo hacen a su manera. Ciertamente tienen mucho celo pero el celo y la sinceridad no 
nos salvarán. Podemos ser sinceros y estar equivocados a la vez, mortalmente equivocados. 


Pablo se refiere a tal celo religioso en su carta a los romanos: 


“Conozco el celo que tienen por Dios, pero no está basado en el conocimiento. Eran ignorantes y no conocían 
la justicia que procede de Dios. Intentaron justificarse a sí mismos para con Dios a su propia manera. No 
aceptaron el modo que Dios tiene de justificar mediante creer en Cristo” (Ro 10:2-4). 


¿Qué podemos concluir?, ¿Son tales personas sinceras? Sí; ¿Son celosas? Sí; ¿Están equivocadas? Sí; 
¿Están perdidas? Sí; por ignorancia. 

No hay manera de que podamos obtener una posición justa ante Dios por nuestros propios esfuerzos u obras. 
Ese no es Su camino hacia la vida eterna. 
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La salvación es un don, no una compra. No puede ser comprada por nada que podamos hacer. La obra de 
salvación ha sido ya hecha por Cristo en la cruz. Nuestra parte es recibir el don que ha sido dado gratuitamente. 
No hay otro camino. 


Mucha gente ha aceptado a Cristo como Su Salvador y tiene vida eterna. Sin embargo, están los que sienten 
que de alguna manera deben agregar algo a la obra consumada por Cristo en la cruz. Físicamente, no se 
golpean los cuerpos pero a menudo se golpean de otras maneras. 


Trabajan duro para ganar la aprobación de Dios pero nunca se sienten plenamente aceptados. Siempre están 
luchando para alcanzar metas mayores pero siempre quedándose cortos. 


Entonces, se azotan duramente con sentimientos de culpa y condenación. ¿Sinceros? Sí; ¿Celosos? Sí; 
¿Equivocados? Sí; ¿Perdidos? Sí - No su salvación, sino el gozo de su salvación; por ignorancia. 


d. Debe Ser Aceptado. Billy Graham una vez sorprendió a la gente al decir: “Uno de los grandes misterios 
de la redención es éste: mientras muchos malos hombres irán al cielo, muchos buenos hombres irán al 
infierno”. 


¿Por qué irán hombres malos al cielo? Porque aceptaron el don de la vida eterna de Dios. 


1) El Ladrón En La Cruz. Recuerde el ladrón que estaba crucificado cerca de la cruz de Jesús. En los 
momentos que moría dijo: “Recuérdame cuando entres a tu reino” (Lc 23:42). 


Aquella sencilla oración estaba impregnada de fe. Contenía todos los elementos de la fe salvadora. ¿Cuáles 
son esos elementos? 


a) Creía que Jesús era Rey (Señor). 
b) Creía que el Rey tendría un reino. 
c) Pidió ser incluido en ese reino. 


Jesús respondió: “Este día estarás conmigo en el Paraíso” (Lc 23:43). Jesús aceptó al ladrón porque el ladrón 
Lo aceptó como Señor y Rey. 


¿Por qué muchos hombres buenos irán al infierno? Porque rehusaron el don de Dios y confiaron en sus propias 
“buenas obras”. 


Jesús expresa la misma verdad, en relación con los fariseos que eran muy religiosos pero estaban muy 
perdidos, de esta manera: “Verdaderamente, os digo, los recaudadores de impuestos y las prostitutas entrarán 
en el reino de Dios antes que vosotros” (Mt 21:31). 


¿Por qué tales pecadores entrarían en el reino y los fariseos serían dejados fuera? Eran hombres muy 
religiosos que iban al templo, oraban y daban diezmos, tenían días de ayuno y días de fiesta, y guardaban el 
Sábado. ¿Por qué los fariseos irían al infierno y las prostitutas al cielo? Porque las prostitutas recibían el don de 
Dios, y los fariseos no. 


En lugar de ello, buscaban asegurar su salvación mediante sus propias obras de justicia. El Camino Divino 
hacia la vida eterna se abría ante ellos pero eligieron seguir su propia senda. 


Pablo dijo que los judíos orgullosos “no se han sujetado a la justicia de Dios” (Ro 10:3). “Someteos” se refiere a 
recibir el regalo de la salvación de Dios que es Cristo Jesús. 


Para muchos de nosotros es difícil “someterse”. Algo se rebela internamente contra cualquier clase de 
autoridad, incluso la de un Dios sabio y amoroso. 


Ralph Mahoney (fundador de World Map, El ministerio que ofrece El Cayado Del Pastor), una vez recordó cómo 
Dios se ocupó de su propia vida cuando era un adolescente orgulloso: 
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“Me asombra el haber podido estar tan lleno de orgullo auto-justificado. Lo más difícil para mí era someterme al 
don de la justicia de Dios. Supongo que deseaba salvarme a mí mismo, y mostrarle a Dios cómo lo había 
hecho”. 


“¿Qué hay en el corazón humano que nos hace tan orgullosos y obstinados? Moriríamos antes, intentando 
hacer las cosas a nuestro modo, que recibir el don maravilloso de la justicia de Dios. Hubiera sido más fácil para 
mí atravesar América caminando de rodillas, que caminar treinta pies y arrodillarme humildemente en un banco 
de oración con arrepentimiento”. 


“Me siento encantado que mi Padre celestial fuera paciente conmigo durante aquellos primeros años. 
Finalmente, llegué al extremo de mi camino y busqué Su senda. Al fin, sometí mi vida a Su voluntad, y recibí Su 
don de vida eterna. Nunca he lamentado haber hecho esa elección”. 


D. EL CORAZÓN PATERNO DE DIOS 
Hay una hermosa historia en el Antiguo Testamento que ilustra claramente el corazón paterno y amoroso de 
Dios. En esta historia, Dios se revela no sólo como Padre-creador, sino también como Padre-redentor. 
El profeta Isaías vio esta doble revelación del carácter de Dios. “Pero ahora, el Dios que te creó, oh Jacob, y 
Aquél que te formó, oh Israel, dice esto: No temas porque te he redimido. Te he llamado por tu nombre. Eres 
mío” (Is 43:1). 


El Dios creador, redime también. Comprar y traer de vuelta al hombre al propósito de Dios le costó al Padre la 
misma vida de Su único Hijo. Su vida fue dada como un cordero de sacrificio para comprarnos de nuevo, para 
redimirnos. 


1. Abraham E Isaac: Un Cuadro Profético Del Amor Redentor 

“Así que, vino a suceder después de estas cosas que Dios probó a Abraham. Y le dijo: Abraham. Y él 
respondió: Heme aquí. Y dijo Dios: Toma ahora tu hijo, a tu hijo único, Isaac, al que amas, y vé a tierra de 
Moriah, y ofrécemelo allí como ofrenda encendida sobre uno de los montes que yo te mostraré. 


Por tanto, Abraham se levantó muy de mañana, y aparejó su asno. Tomó a dos jóvenes con él y a su hijo 
Isaac. Después partió la leña para la ofrenda y fue al lugar que Dios le había dicho. 


Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí 
con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. Y tomó Abraham la 
leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos 
juntos. 


Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He 
aquí el fuego y la leña; más ¿dónde está la ofrenda encendida?” (Gn 22:1-7). 

En este punto de nuestra historia, podemos preguntarnos porqué Dios pidió a un hombre que matara a su hijo 
único. Isaac, que significa “risa”, fue un niño milagroso cuando nació. Tanto Abraham como Sara se habían 
pasado de la edad de tener hijos. 


Sin embargo, Dios había prometido a Abraham un hijo, y mantuvo Su palabra. Abraham había esperado 
veinticinco años por esa promesa y se sintió lleno de alegría cuando nació Isaac. Ahora, unos veinte años 
después, Dios le pide a Abraham que mate a su hijo. ¿Haría Dios una cosa así? De hacerla, ¿por qué sería? 


Hay un propósito divino para que esta historia esté en la Biblia. El propósito es revelar una importante verdad. 
La historia va a ser un cuadro profético del plan de redención de Dios. Desea que nosotros entendamos 
claramente los papeles que el Padre y el Hijo deben representar para programar nuestra salvación. 


a. Isaac: El Hijo Obediente. Sabemos que Isaac, como hijo obediente, es un tipo del Señor Jesús. 
La madera para la ofrenda encendida fue colocada a la espalda de Isaac mientras subían el monte. Dos mil 
años más tarde, el único Hijo de Dios, llevaría una cruz de madera sobre Su espalda a medida que ascendía 


otro monte, esta vez el Monte Calvario. 


A veces pasamos por alto el hecho de que Abraham es un tipo de Dios Padre. Uno solo puede preguntarse el 
dolor que debe haber habido en su corazón cuando llevaba en la mano el cuchillo y el fuego. 
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Dios había prometido a Abraham que a través de Isaac vendría una familia tan grande en número como las 
estrellas del cielo. ¿Cómo podía cumplirse esa promesa si moría Isaac? A menos que hubiera una esperanza 
de resurrección (He 11:17-19). 


b. Los Dos Fueron Juntos. Hay un toque muy tierno en nuestra historia cuando leemos “y los dos iban 
juntos.” Caminaban silenciosamente uno al lado del otro; un padre amoroso con su hijo, y un hijo amoroso con 
su padre. 


Abraham, el padre, se mueve con pasos firmes de fe y obediencia, pero en su corazón hay un gran dolor. Es 
únicamente consolado por la esperanza que tiene en la promesa de Dios. 


Finalmente, el silencio queda roto por una pregunta procedente de los labios de Isaac: 
“¿Dónde está el cordero?” 
Oculto en la respuesta hay un hermoso cuadro profético del gran amor redentor de Dios: 


“Y Abraham dijo: Dios se proveerá para Sí un cordero para la ofrenda encendida. De manera que, los dos 
continuaron juntos” (Gn 22:8). 


La palabra “juntos” aparece por segunda vez en el relato y está llena de gran significado. Habla de su amor 
mutuo; también habla de su fe y obediencia a Dios. 


Abraham debe haber hablado a Isaac respecto a que era la voluntad de Dios que él muriera, y la promesa de 
Dios de que volvería a vivir. Ambos estaban deseando someterse a la Palabra del Señor. Isaac era un hombre 
joven y fuerte; él pudo haberse resistido con facilidad a su anciano padre. 


¡Qué revelación maravillosa y profética del amor de Dios es ésta! Un padre deseando sacrificar a su amado hijo, 
un hijo deseando someterse a ese sacrificio. Contemplamos tal cuadro con un silencio asombroso. 


Conocemos el final de nuestra historia, por supuesto. En el último momento, Dios detuvo a Abraham de llevar a 
cabo el acto de sacrificar a Isaac y le proveyó un sacrificio en la forma de un carnero que estaba atrapado en 
una zarza cercana. La vida de Isaac fue librada y Dios renovó Su promesa con Abraham: a través de Isaac 
vendría un pueblo que estaba destinado a ser de bendición para todas las naciones de la tierra. 


2. La Misma Historia Dos Mil Años Más Tarde 
Dos mil años más tarde vemos la misma historia repitiéndose, sólo que en esta ocasión no hay un rescate en el 
último minuto de Aquél que ofrece Su vida en sacrificio. 

a. Jesús: El Hijo Amado. Estamos hablando del Hijo de Dios, quien se entregó a Sí Mismo como el 
“Cordero de Dios”. Abraham e Isaac son un hermoso tipo de las relaciones de Padre e Hijo dentro de la 
Divinidad. 


La primera vez que una palabra o concepto importante aparece en la Escritura, establece un patrón para su uso 
ulterior. El marco en el que se encuentra esa palabra, por lo tanto, tiene un significado muy especial. 


Con esto en mente, es interesante descubrir que la palabra “amor” aparece primero con referencia al amor de 
un padre por un hijo. Más específicamente, fue el amor de Abraham por Isaac. 


“Toma... a tu hijo, Isaac, al que amas...” (Gn 22:2). 


La palabra “amor” en el Nuevo Testamento, aparece primero en los evangelios sinópticos en esta notable frase: 
“Tú eres mi Hijo amado, en quien me he complacido” (Mt 3:17; Mr 1:11; Lc 3:22). 


Si Abraham amó a su hijo, cuánto más es el amor de Dios por Su Hijo unigénito. 


El evangelio de Juan es el evangelio del amor de Dios. ¿Cuál es la primera referencia al gran amor de Dios en 
este libro especial? Cuando la vemos, somos conmovidos hasta sentirnos maravillados y llevados a la 
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humildad. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn 3:16). 


b. Ellos “Caminaron Juntos”. Sí, el Padre ha amado siempre a Su Hijo, desde toda la eternidad le ha 
amado (Jn 17:24). Ciertamente, ellos se aman mutuamente con un amor incomparable. Pero nosotros también 
estamos incluidos en ese amor. Jesús nos dice que el Padre nos ama como ama a Su Hijo Unico (Jn 17:23). 


El Cordero de Dios fue sacrificado desde antes de la fundación del mundo (Ap 13:8). 


Esto parece estar fuera de nuestra comprensión, pero el Padre y el Hijo planearon, en amor, nuestra redención 
desde antes que el mundo fuera siquiera creado. “Caminaron juntos” en ese amor: por usted y por mí. Más aún, 
“lo pusieron en ejecución juntos” en la cruz. 


Muchos de nosotros tenemos la falsa idea de que el Padre estuvo extrañamente lejos de Su propio Hijo durante 
aquella terrible hora en la que Este fue “abandonado”. Es verdad, un Dios Santo no puede mirar el pecado. Y 
Cristo tomó sobre Sí Mismo nuestros pecados y los clavó en la cruz. 


“El Padre hizo que Su propio Hijo — quien no conoció pecado — se convirtiera en pecado por nosotros, para que 
en El pudiéramos ser justificados ante Dios” (2 Co 5:21). 


Pero eso no significa que el Padre sintiera menos dolor que el que sintió el Hijo en Su agonía en la cruz. 
Cuando el limpio, puro, sin pecado Hijo de Dios, tomó sobre Sí nuestros pecados, sucedió algo terrible. Por 
primera vez en toda la eternidad, Su comunión con el Padre fue interrumpida. 


El pecado separa. “Mas vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios...” (Is 59:2). 
El pecado separa. La muerte espiritual es separación de Dios. Como Hijo del hombre, Jesús pagó plenamente 
el precio de nuestros pecados sobre la cruenta cruz. 


Pero el Padre sintió el dolor de ese castigo también en toda su medida. Cuando la comunión es interrumpida, 
ambas partes comparten el terrible dolor. Anduvieron juntos por aquel doloroso camino, hasta el final. 


Pablo exhorta sobre el significado de esa terrible pero maravillosa verdad en las siguientes palabras a la iglesia 
de Corinto: 


“Dios el Padre estaba personalmente presente en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo. Ya no volvería 
a contar los pecados de los hombres en su contra” (2 Co 5:19). 


Esta es una parte del misterio de la Santísima Trinidad. Jesús dijo: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en Mi” 
(Jn 14:10, 11). 


Cuando Jesús nació de la virgen, se nos dice en Mateo 1:23: “Llamarán su nombre Emmanuel - que significa - 
Dios con nosotros”. Juan el Bautista, al ver a Jesús, declaró: “He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo” (Jn 1:29). 


Cc. “Moriré En Su Lugar”. Recordemos que Abraham le dijo a Isaac: “Hijo mío, Dios Sé proveerá de un 
cordero para la ofrenda encendida” (Gn 22:8). Dios descendió del cielo en Cristo, vestido en humanidad, y se 
dio a Sí Mismo “...El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. 


Estas palabras proféticas presentan un hermoso cuadro del amor personal de Dios por nosotros. Él “Se” 
proveerá para Sí un cordero para sacrificio por nuestro pecado. El se hizo responsable de nuestra salvación. 


Un Dios santo y justo declaró: “El alma que pecare, morirá” (Ez 18:4). Y con eso, el Juez de toda la tierra 
condenó a toda la raza humana a la muerte. Fue la única cosa que podía hacer la justicia. 


Sin embargo, el poderoso Creador del universo y el Juez de toda la humanidad, es también un Padre-redentor. 
Mira con amor y misericordia a un mundo pecaminoso y toma una decisión maravillosa pero terrible: 


“Moriré en su lugar. Pagaré el precio que requiere la justicia para que puedan vivir. Así de profundo los amó”. 
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Y eso es lo que Dios hizo. Estaba con Cristo reconciliando al mundo con Él Mismo (2 Co 5:19). En Su hijo 
reunió a toda la raza humana, y murió en una cruz. Así que, este pasaje de la carta de Pablo a los romanos, 
cobra vida con mucho significado. 


“A través del pecado de un hombre [Adán] la pena de muerte vino sobre todos los hombres. 


De la misma manera, a través de un acto justo de un Hombre [Cristo], el don gratuito de la vida vino a todos los 
hombres. Fueron justificados con Dios en El. 


Por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores. Pero, por la obediencia de un Hombre 
muchos serán justificados... 


El pecado gobernó una vez a través de la muerte. Ahora gobierna la gracia haciéndonos justos en Jesucristo 
nuestro Señor. Por lo tanto, viviremos para siempre” (Ro 5:18, 19, 21). 


¡Toda alabanza sea para nuestro Dios por Su amor, gracia y misericordia en Cristo Jesús! 


E. HOY ES EL DÍA DE SALVACIÓN 
Ahora bien, esto no significa que todos los hombres se salven sin venir personalmente a Cristo en busca de su 
regalo de salvación. Recordemos que ese regalo no es un regalo hasta que haya sido aceptado. 
Se nos dice en Romanos 5:17 que debemos personalmente “recibir” el don de vida de la gracia de Dios en 
Cristo Jesús. Si no es recibido, no nos sirve de nada. La oferta ya ha sido hecha, pero debe ser aceptada. Sólo 
los que reciben al Señor Jesús como su Salvador disfrutarán de la vida eterna. 


“Por favor, escuchad. AHORA es el tiempo justo. Mirad, hoy es el día de salvación” (2 Co 6:2). Dios le llama hoy 
para que haga una cosa: Reciba a Su Hijo como su Salvador. Nada más cuenta realmente. 


Charles Wesley escribió el hermoso himno: “Nada en mi mano llevo, sólo de Tu cruz dependo.” Y con esa 
estrofa lo dijo todo. 


Andrew Murray lo expresó de esta manera: “Todo ser humano debería poner sus pecados en un montón, y 
todas sus buenas obras en otro. Después, deberá huir de ambos y tomar la senda que conduce a Jesús.” 


“Sí, la paga del pecado es muerte, pero el don de Dios es vida eterna a través de Jesucristo nuestro Señor 


...El vino a los Suyos, pero no lo recibieron. Sin embargo, a todos los que le recibieron — y creyeron en Su 
Nombre -— a los tales les dio el derecho de ser hijos de Dios” (Ro 6:23; Jn 1:11, 12). 


¡Aleluya, qué Salvador! ¡Y QUÉ GRAN SALVACIÓN TENEMOS EN ÉL! 


1. Una Oración Para Salvación 

“Amado Señor Jesús, Te recibo como mi Señor y Salvador. Abro la puerta de mi corazón a Tí y Te pido que 
entres y vivas en mí. Creo en mi corazón que Dios Te levantó de entre los muertos. Me arrepiento sinceramente 
de mis pecados y siento mucho haberte ofendido. Mediante Tu ayuda y Tu Espíritu, trataré de vivir una vida que 
Te agrade. AMÉN.” 


“Si crees en tu corazón que Dios resucitó a Jesús de entre los muertos, y confiesas con tu boca que Él es 
Señor, entonces serás salvo” (Ro 10:9 smf). 


Ahora vaya y testifique a otros: “Acabo de recibir a Jesús como mi Señor y Salvador”. 


F. CONCLUSIÓN 
En los capítulos 1, 2, 3, y 4, hemos estudiado rápidamente el fundamento bíblico de la Iglesia. Hemos visto 
cómo el plan de Dios fue revelado, arruinado y gloriosamente restaurado. En el Capítulo 5, vamos a considerar 
el papel y función de los líderes en la Iglesia. 
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Capítulo 5 
El Carácter Del Líder: Fruto Espiritual 


Introducción 
¿Cuál es el carácter de Cristo? ¿Cuál es la naturaleza de Su vida? Queremos contestar estas preguntas en 
este capítulo. La “persona” de Cristo esta ahora a la mano derecha del Padre en el cielo. Pero Su Espíritu, Su 


“presencia” puede morar en usted y en mi, y en cada creyente a través del mundo. 


“Mas vosotros no estáis en la carne [naturaleza de pecado], sino en el Espíritu, sí es que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros [vive]” (Ro 8:9). 


Un bebé recibe de sus padres la naturaleza y el carácter de la familia. Esa naturaleza se desarrollará cuando el 
niño continúe creciendo. 


Muchos rasgos físicos aparecen pronto: ojos, piel y el color del pelo. El tamaño de los huesos y la estatura 
requieren un tiempo más extenso para desarrollarse, pero la “imagen” de la familia se ve fácilmente. A veces 
decimos: “Ese niño es el mismo retrato de sus padres”. 

Lo mismo es cierto en la familia de Dios. Cuando nacemos dentro de Su familia, recibimos la vida de Cristo, y 
Su naturaleza. Tenemos también que desarrollarnos a Su imagen. La naturaleza y el carácter de Su vida debe 
crecer en nosotros como nosotros crecemos en El. 


Este es nuestro destino divino, llegar a ser como Jesús. Esta esperanza gloriosa está establecida claramente 
en las Escrituras: 


“Debido a que nuestros rostros no están cubiertos, podemos reflejar — como espejos- la gloria del Señor. 
Tenemos que ser cambiados a Su imagen [semejanza] — de gloria a más gloria. Este cambio viene por medio 
del Espíritu del Señor” (2 Co 3:18). 


Sí, tenemos que llegar a ser como Jesús en naturaleza, palabra y obra. 


A. LA VIDA DE CRISTO: EL FRUTO DEL ESPÍRITU 
¿A qué se asemeja en realidad el carácter de Cristo? ¿Cuál es la naturaleza de Su vida? 


Se nos dice en 2 Corintios 3:18 que el Espíritu del mismo Señor será la fuente de nuestra nueva vida. 


Pablo hace entonces una lista de las cualidades de la vida de Cristo con estas palabras: “El fruto del Espíritu es 
amor, gozo, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, mansedumbre y control de uno mismo” (Ga 5:22, 23). 


El fruto del Espíritu es una hermosa imagen en palabras del carácter de Cristo. Cada fruto es una cualidad 
específica de Su vida, un aspecto de Su “ser”. Lo mismo se ve en la naturaleza. La luz blanca se descompone 
en todos los colores del arco iris cuando pasa a través de un prisma de cristal. 


El fruto del Espíritu son los colores del arco iris de la vida de Cristo. El fruto del Espíritu habla de los hermosos 
aspectos de la vida de Cristo. Por lo tanto, podemos bosquejar el fruto del Espíritu como sigue: 


1. Bendiciones Internas 
a. El Amor: ser amorosos por dentro 


b. Gozo: ser alegres por dentro 


c. Paz: ser pacíficos por dentro 
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EN LA IMAGEN DE DIOS 






El “Espíritu” de Jesús 
viene a nosotros. 


La “persona” 
de Jesus 
está en el cielo. 






La “presencia” de Jesús 
mora en nosotros 


2. Bendiciones externas 
a. Paciencia: pacientes con otros 


b. Gentileza: gentiles con otros 
c. Bondad: buenos con otros 


3. Bendiciones Ascendentes 
a. Fidelidad: fieles a Dios 


b. Mansedumbre: humildes delante de Dios 
c. Control de uno mismo: controlados por Dios 


Uno ve prontamente que las “bendiciones” señaladas arriba se cruzan entre sí. Si somos amorosos 
internamente, seremos amorosos para con los demás y para con el Señor también. 


No obstante, muestra cómo el fruto del Espíritu se extiende en todas las direcciones para llevar grandes 
bendiciones. 


La lista superior incluye muchos de los rasgos importantes de la vida de Cristo, pero también hay otros. Pablo 
da estos nueve frutos como ejemplos para que los estudiemos. 


B. LA LLAVE PARA UNA VIDA FRUCTÍFERA 
1. Ser / Sentimientos 
Es importante que veamos que el fruto del Espíritu nos dice lo que Cristo “es”. Estas son cualidades de Su “ser”. 


Cristo no sólo es amoroso, sino también amor. No sólo es alegre, es gozo. No sólo es pacífico, más también 
paz. Cuando tenemos a Cristo en nuestro interior, tenemos el amor, el gozo y la paz que es Cristo. Por lo tanto, 
como resultado de lo que tenemos y de lo que somos en El, también podemos ser amorosos, alegres y 
pacíficos. 
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Tomemos el fruto del gozo como un ejemplo. 


Tenemos gozo a pesar de si nos gusta o no, pues tenemos a Cristo en nuestro interior. Él dijo que nunca nos 
dejaría ni nos abandonaría, tampoco lo hará Su gozo. La sensación o la emoción del gozo sigue a nuestra fe en 
ese hecho. Es la respuesta emocional a la realidad espiritual. El gozo del Señor es nuestra fortaleza, y procede 
de El Mismo. 


El fruto del gozo puede ser expresado de maneras diferentes. A veces puede ser muy brillante, alto y vivo. La 
gente puede cantar, gritar y reír: 


“Has vuelto mi lamento en danza. Has cambiado mis ropas de tristeza en las de gozo. Mi corazón cantará a Ti y 
no quedará en silencio. Oh, Señor, mi Dios, te daré gracias por siempre” (Sal 30:11, 12). 


En otras ocasiones la alegría del Señor puede llegar a correr como un río fuerte y tranquilo. Puede incluso llevar 
al fruto de la paz, al igual que un color en el arco iris se mezcla con el siguiente. 


2. Las Dificultades Traen El Mejor Fruto 
Esto nos lleva a otra verdad acerca del fruto del Espíritu. Crece mejor en el suelo difícil de nuestras vidas 
diarias. 


Nos enfrentamos con muchas cosas cada día que se encuentran opuestas a nuestra vida en Cristo. En lugar de 
amor, nos encontramos con el odio y la hostilidad. En lugar de gozo, nos encontramos con la tristeza, el pesar y 
la pena. En lugar de paz, encontramos presión, tensión, discordia y contienda. Estas fuerzas oscuras penetran 
en la gente, los lugares y eventos de nuestros asuntos terrenales. 

A veces desearíamos echar a correr y escapar de todo eso. Usualmente no podemos hacerlo, e incluso si 


pudiéramos, no nos produciría el alivio que deseamos. Esto resulta muy cierto si parte del problema es 
resultado de nuestras propias actitudes y acciones. 


ÁRBOL DE VIDA FRUTO DE LA CARNE 


BONDAD ÚYCONTROL DE UNO MISNO 


FIDELIDAD 









ORGULLO 
GENTILEZA CRUELDAD 


MALDAD 


Q 


Ed 
ANARQUISMO 


[ajn]ja] 





==». 
a 





SUELO CON CONDICIONES CONTRARIAS 


No obstante, Dios tiene una respuesta. La mayoría de nuestros problemas, internos o externos, son causados 
por fuerzas que se oponen al fruto del Espíritu. Podemos llamar a estas fuerzas el fruto de la “carne”, nuestra 
vieja naturaleza pecaminosa. 
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Fruto Del Espíritu Fruto De La Carne 

Amor: - Odio, egoísmo, celos, resentimiento 

Gozo: - Tristeza, pena, depresión, autocompasión 

Paz: - Pesar, miedo, contienda, conflicto, tensión 

Paciencia: - Impaciencia, apresuramiento, temperamento 
irascible 

Gentileza: - Crueldad, rudeza, aspereza, desconsideración, 
dureza 

Bondad: - Maldad, iniquidad, inmoralidad, avaricia, codicia 

Fidelidad: - Descuido, falta de confianza, deshonestidad, 
deslealtad 

Mansedumbre: - Orgullo, dogmatismo, imposibilidad de ser 
enseñado, de actitud criticadora (juzgadora) 

Dominio propio: - Ingobernabilidad, falta de disciplina, rebeldía, 
flojo de voluntad. 





Jesús siempre produce el fruto de “vida”: el fruto del Espíritu. Satanás siempre produce el fruto de “muerte”: 
fruto de la carne. Escogemos de qué árbol comeremos. 


En tiempos de dificultad, a menudo somos tentados para reaccionar en armonía con nuestra vieja naturaleza 
pecaminosa. Si lo hacemos, estamos comiendo del árbol equivocado. Sólo traerá una nube de oscuridad y 
muerte sobre nosotros, y sobre otros. Además, cuanto más comemos, más deseamos y peor nos ponemos. 


En ocasiones, estos rasgos mortales se quedan fijados en nuestro carácter. Cuando sucede esto, nos 
parecemos y actuamos más como el diablo que como el Señor. 


El cuadro más triste en el mundo es el de un cristiano derrotado. Tiene la vida de Cristo en su interior, pero el 
Espíritu de Dios se ve enormemente contristado. Como resultado, la gloria del Señor ya no brilla sobre su 
rostro, sólo se pueden ver las sombras. 


La historia puede ser diferente, muy diferente. 


Los tiempos de dificultad, pueden ser también tiempos de gran crecimiento en Cristo. Si miramos a la vida y al 
poder de Su Espíritu en el interior, podemos llegar a ser fuertes en nuestras áreas de debilidad. 


La luz siempre vence a la oscuridad. Lo oscuro no puede apagar la luz. Una vela puede quitar la oscuridad de 
una habitación entera. 


Esto mismo es cierto en el ámbito del Espíritu. La luz del amor de Dios puede expulsar las sombras oscuras del 
miedo, la cólera y el pesar. De Hecho, el mejor fruto del Espíritu de Dios, puede desarrollarse en los tiempos 
más difíciles. En el terreno de nuestra debilidad, El perfecciona su fuerza. Su amor crece mejor cuando estamos 
en un escenario desagradable. Nuestra reacción natural en tiempos malos es devolver el golpe con ira o miedo. 
El Espíritu Santo, sin embargo, busca vencer el mal con el bien. 


Cuando nos sometemos al Espíritu, el amor de Dios se hace mas fuerte en nuestras vidas. Nos convertimos en 
mejores cristianos y nos parecemos más a Jesús en nuestro carácter. Su gloria descansa sobre nuestras vidas 
y nos convertimos en una bendición para Dios, para los otros e incluso para nosotros mismos. 


a. El “Aguijón” De Pablo. Esta verdad acerca de la edificación del carácter cristiano, es vista en la vida del 
apóstol Pablo. Le había sido dado un “aguijón en la carne” para mantenerlo humilde. Fuera lo que fuese, le 
causó mucho dolor y dificultad. 
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Tres veces pidió al Señor que se lo quitara, pero se lo negó en todas. 


¿Por qué permitió Dios que algo tan doloroso fuera parte de la vida y ministerio de Pablo? ¿Por qué no se lo 
quitó cuando Pablo oró? La respuesta es sencilla. Dios tenía algo mejor en mente, algo sobre lo que el 
ministerio futuro de Pablo podría descansar con seguridad. Pablo dispone esta verdad ante nosotros con estas 
palabras: 


“Entonces Dios me dijo, “Mi gracia será más que suficiente. Mi fuerza se perfeccionará en tu debilidad.” Por lo 
tanto, me gloriaré alegremente en mi debilidad. Entonces es cuando el poder de Cristo descansa 
poderosamente sobre mí... Porque cuando soy débil, El me hace fuerte” (2 Co 12:9, 10). 


El principio del crecimiento de los frutos buenos se ve claramente. Crece mejor en un terreno de “condiciones 
contrarias”, la gente y los lugares que son opuestos al fruto del Espíritu. 


Fue del suelo de la “debilidad” de Pablo de donde pudo desarrollarse el fruto de la “fuerza” de Dios. 


Es del terreno de nuestra tristeza y contrariedad y odio de otros, que el fresco y buen fruto del amor, el gozo y la 
paz pueden venir. 


b. Nuestro Bien / Su Gloria. Sí, Dios permite que cierto grado de dolor, sufrimiento y dificultad, alcancen 
nuestras vidas. Pero ha prometido que no se desperdiciará nada. Todo actuará conjuntamente para nuestro 
bien y Su Gloria. 


Ese “bien” y esa “gloria” es el carácter de Cristo. Nuestro ministerio hacia Él, hacia la Iglesia y hacia el mundo, 
verdaderamente requiere el fruto del Espíritu en nuestras vidas. 


La falta de carácter cristiano es la principal razón del fracaso en el ministerio de la Iglesia. Un ministro puede ser 
“llamado”, “dotado altamente” e incluso puede tener “éxito” en su ministerio durante algún tiempo; pero no 
durará mucho apartado del carácter de Cristo. 


El fruto del Espíritu es el fundamento de un ministerio fuerte, firme y sólido para Dios. Fue cierto en el caso del 
Apóstol Pablo; es cierto con referencia a nosotros hoy en día. 


“Podemos regocijarnos, por lo tanto, cuando entramos en problemas y dificultades. Sabemos que son buenas 
para nosotros — nos ayudan a aprender a ser pacientes. Y la paciencia desarrolla fuerza de carácter en 
nosotros. De esta manera aprendemos a confiar en Dios más y más. 


Finalmente, nuestra esperanza y fe se hace más fuerte y sólida. Entonces podemos alzar nuestras cabezas sin 
importarnos lo que suceda. Sabemos que todo está bien, y que Dios nos ama tiernamente. Sentimos Su cálido 
amor en nuestro interior porque Dios ha llenado nuestros corazones con Su Espíritu Santo” (Ro 5:3-5). 


Dejemos que el fruto del Espíritu crezca en su rama. Si lo hace así, usted también será fructífero en su 
ministerio para con el Señor, para con nosotros y para con el mundo. 
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Capítulo 6 
El Poder Del Líder Parte |: Bautismo En El Espíritu Santo 


A. JESÚS: EL QUE BAUTIZA CON EL ESPÍRITU SANTO 
Una cosa es tener el Espíritu Santo, mas otra es que El nos tenga a nosotros, que llene nuestro ser completo. 
Necesitamos no solo la “vida” de Cristo en nuestro interior, sino también el “poder” para expresar esa vida en el 
exterior. Necesitamos estar “llenos y fluyendo” de esa vida y poder de Dios. 


Es posible tener una relación vital con Jesús nuestro “Salvador” y aún seguir siendo cristianos muy débiles. 
También tenemos que conocer al Señor Jesús como el poderoso “Que bautiza” en el Espíritu Santo. Esta es 
nuestra fuente de poder para ser sus testigos vivientes. 


Juan el Bautista, “bautizó” a sus conversos en las aguas del Río Jordán. La palabra “bautizar” significa colocar 
dentro. Los conversos de Juan eran colocados o bajados dentro de las aguas del río Jordán. Sus cuerpos eran 
cubiertos (inundados) por el agua. Juan utiliza esto como un cuadro o representación de la experiencia del 
bautismo con el Espíritu Santo del creyente en Jesús: 


“Verdaderamente yo os bautizo en agua. Pero Alguien [Jesús] viene pronto que es más poderoso que yo... Y Él 
os bautizará en Espíritu Santo y fuego” (Lc 3:16). 


Jesús habló también de este poderoso bautismo en el Espíritu Santo poco antes de regresar al cielo. Dijo a sus 
discípulos que necesitarían el poder completo del Espíritu de Dios en sus vidas para ser Sus testigos en el 
mundo: 


“Voy a enviar la promesa del Mi Padre [el Espíritu Santo] sobre vosotros. Así que, esperad en Jerusalén hasta 
que seáis vestidos [cubiertos] con el poder que procede del cielo... 


Porque Juan bautizó en agua, pero pronto seréis bautizados en el Espíritu Santo... Y recibiréis poder después 
que el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros. Entonces seréis mis testigos...” (Lc 24:49; Hch 1:4, 5, 8). 


Y Jesús cumplió ciertamente Su Palabra al enviar la promesa del Padre, porque sucedió en el día de 
Pentecostés como dijo: 


“Y cuando el día de Pentecostés hubo venido, estaban todos juntos en un lugar. De repente vino desde el cielo 
un sonido como un viento impetuoso y fuerte... Y todos fueron llenos con el Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas o lenguajes que no habían aprendido” (Hch 2:1, 2, 4). 


Había muchos judíos en Jerusalén en aquella fiesta de Pentecostés. Pronto formaron una muchedumbre que 
observaba y escuchaba con gran asombro. Pedro les explicó, entonces, lo que había sucedido. El Espíritu 
Santo había sido derramado como fue predicho por el profeta Joel. Joel había predicho que Dios haría esto en 
los últimos días. 


(Nota del Editor: Los "últimos días" en este contexto, significan la época que abarca desde la ascensión de 
Jesús al cielo, hasta su segunda venida a la tierra) 


Además, se debió al hecho de que Jesús (a quien los romanos y judíos habían crucificado) se había levantado 
de entre los muertos y había sido llevado al cielo. Ahí recibió de Su Padre, el Espíritu Santo que fue prometido, 
el cual, derramó sobre los discípulos que oraban en el aposento alto. 


Pedro les habló bajo la unción del poder de Dios acerca de la promesa del Espíritu. Como resultado, los judíos 
fueron compungidos por el temor y la curiosidad, preguntando qué cosa deberían hacer. Pedro respondió con 
estas importantes palabras: 


“Arrepentios y sed bautizados en el nombre de Jesús para que vuestros pecados puedan ser perdonados. 
Entonces recibiréis el don del Espíritu Santo. Esta promesa es para vosotros y vuestros hijos. Es para toda 
la gente en todas partes a las que Dios llama en estos últimos días” (Hch 2:38, 39). 
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B. EL PATRÓN DE TRES PUNTOS PARA UNA VIDA DE PODER ESPIRITUAL 
En la respuesta de Pedro en Hechos 2:38-39, encontramos un importante patrón de tres puntos para una vida 
de poder espiritual. Este fue el que siguió la Iglesia Primitiva a través del Libro de los Hechos. Podemos 
bosquejar este patrón utilizando las palabras “arrepentios” y “bautizaos” y “recibid”, como sub-temas. 


1. ARREPENTIOS (Bosquejo De Un Sermón Acerca Del Arrepentimiento) ) 
a. Volverse Del Pecado Y Someterse A Dios. “Arrepentios y cambiad vuestro corazón y volveos a Dios. El 
lavará vuestros pecados y os refrescará en el Espíritu del Señor” (Hch 3:19). 
b. Creer En Jesús Como El Salvador. * 
16:31). 


...Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa” (Hch 


c. Su Espíritu De Vida Descenderá. “Porque el mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu que somos 
hijos de Dios” (Ro 8:16). “En eso conocemos que estamos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su 
Espíritu” (1 Jn 4:13). 


d. Usted Nacerá En La Familia De Dios. “El Espíritu que tenemos nos hace hijos de Dios” (Ro 8:15). 
“Todos vosotros sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Fuisteis bautizados en Cristo y por lo tanto, 
vestidos con El” (Ga 3:26, 27). 


e. Bautizado En El Cuerpo De Cristo. “Porque por un Espíritu somos todos bautizados en un cuerpo, ora 
Judíos o Griegos, ora siervos o libres; y todos hemos bebido de un mismo Espíritu” (1 Co 12:13). 


f. Producir El Fruto De Su Espíritu. “El que viva en Mi — y yo en él — dará mucho fruto... Y el fruto del 
Espíritu es amor, gozo, paz...” (Jn 15:5; Ga 5:22, 23). 


2. BAUTIZAOS (Bosquejo De Un Sermón Acerca Del Bautismo). 
a. Sea Bautizado En Agua. “Arrepentios y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados...” (Hch 2:38). “El que creyere y fuere bautizado, será salvo...” (Mr 16:16). 


b. Haciéndolo En Fe En Obediencia. “La obediencia [y fe] de Noé en la construcción del arca y el haber 
sido salvado del diluvio es un símbolo de nuestra salvación. Y esta agua ahora simboliza el bautismo que ahora 
es salvación” (1 P 3:20, 21; Lea Hebreos 11:7). 


Cc. Haciéndolo Como Un Testimonio De Su Fe. “La obediencia de Noé en la construcción del arca y el 
haber sido salvado en agua es una figura de nuestra salvación. 


A la figura de la cual el bautismo que ahora corresponde nos salva por la resurrección de Jesucristo” (1 P 
3:20, 21). 


d. Recibiendo Limpieza Del Pecado Cuando Es Bautizado. “A la figura de la cual el bautismo que ahora 
corresponde nos salva [no quitando las inmundicias de la carne, sino como demanda de una buena conciencia 
delante de Dios]” (1 P 3:20, 21). 


*...en su muerte somos sepultados juntamente con el a muerte por el bautismo” (Ro 6:3, 4). 

e. Aceptando El Bautismo Como Resurrección A Una Nueva Vida. “...para que como Cristo resucitó de 
los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque si fuimos 
plantados juntamente en él a la semejanza de su muerte, así también seremos a la de su resurrección” (Ro 6:4, 
5). 


“En el bautismo no sólo fuisteis sepultados con Él, sino también resucitados a nueva vida con Él. Esto es así 
porque creísteis en el poder de Dios que Lo levantó de entre los muertos” (Co 2:12). 


f. Viéndolo Como Una Señal Del Bautismo Del Espíritu Santo. “Yo [Juan] os bautizo con agua, pero Él 
[Jesús] os bautizará en el Espíritu Santo” (Mr 1:8). 


3. RECIBID (Bosquejo Acerca De Cómo Recibir El Espíritu). 
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a. Recibiendo La Promesa Del Padre. “No os vayáis de Jerusalén, sino esperad la promesa del Padre... 
Juan bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo en unos pocos días...” (Hch 1:4, 5). 


b. Sed Llenos Del Espíritu Santo. “Y cuando el día de Pentecostés vino finalmente... todos fueron llenos 
con el Espíritu Santo... un derramamiento de arriba” (Hch 2:1, 4, 33). 


c. Sed Bautizados En El Espíritu Por Jesús. “...el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre 
quien viereis descender el Espíritu, y que reposa sobre él, éste es el que bautiza con Espíritu Santo” (Jn 1:33). 


d. Recibiendo El Poder Del Espíritu De Dios. “Mas recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre 
vosotros...” (Hch 1:8). 


e. Testificando Al Mundo. “Mas recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros; y me 
seréis testigos...” (Hch 1:8). 


f. Sobresaliendo En Los Dones Espirituales. “Desead ardientemente los dones espirituales... Pero 
buscad sobresalir [también] en ellos, para que podáis edificar la iglesia — en amor” (1 Co 14:1, 12). 


C. TRES ASPECTOS DEL BAUTISMO 
Es interesante notar que el patrón triple, implica un bautismo “triple”. Cada “bautismo” se relaciona con los otros 
de una manera unificada. Todos desempeñan un importante papel en el gran plan de la salvación de Dios. 
Forman el fundamento para nuestra redención en Cristo Jesús. Encuentran su significado en Jesús como 
nuestro Salvador y Quien nos Bautiza. Es en Cristo, y por Su Espíritu, que recibimos el poder dador de vida (la 
capacidad para impartir salvación, sanidad y ayuda a otros). 


El fruto y los dones de Su Espíritu fluyen dentro de nosotros cuando mantenemos una relación amorosa con 
Cristo. 


1. Tres Cosas En Común. 
Los tres “bautismos” tienen tres cosas en común: 


a. Un Candidato. Éste es el nuevo converso o creyente que está listo para el bautismo. 
b. Quien Bautiza. Ésta es la persona que bautizará al nuevo creyente. 
c. El Medio. Éste es el elemento en el cual el creyente está siendo bautizado. 

Como veremos, quien BAUTIZA y el MEDIO, son diferentes en los tres bautismos. 


2. Tres Aspectos Del Bautismo Y La Salvación. 
Los tres bautismos están relacionados con el triple patrón para la salvación como sigue: 


a. ARREPENTIOS: (Bautismo En El Cuerpo De Cristo). “Todos fuimos bautizados en un Cuerpo por un 
Espíritu. Todos participamos en ese mismo Espíritu” (1 Co 12:13). 


Cuando nos arrepentimos y nos volvemos a Cristo como nuestro Salvador, somos levantados de nuestra 
condición de muerte espiritual y recibimos Su vida transformadora. 


Por Su Espíritu somos bautizados (colocados) en Su cuerpo. Por lo tanto, nos convertimos en miembros del 
cuerpo de Aquél que es nuestra Cabeza. 


El Espíritu Santo es quien BAUTIZA. El Cuerpo de Cristo es el lugar en el cual somos colocados. Llamamos a 
esto el MEDIO: aquel lugar donde el bautismo nos ha colocado. 


b. BAUTIZAOS: (Bautismo En Agua). “Por lo tanto, id y enseñad a todas la gentes en todos los lugares. Y 
bautizadlos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28:19). 
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Jesús ordenó a Sus discípulos que bautizaran a los nuevos creyentes en agua. Los discípulos eran quienes 
BAUTIZABAN. El agua era el MEDIO: el cuerpo líquido donde somos sumergidos completamente. 


c. RECIBIR: (EL Bautismo Del Espíritu). “Yo [Juan] os he bautizado en agua, pero Él [Jesús] os bautizará 
en el Espíritu Santo” (Mr 1:8). 


Este es el bautismo en el Espíritu Santo. Jesús es quien BAUTIZA. El Espíritu Santo es el MEDIO: aquel lugar 
en el que somos colocados. 


3. El Patrón Triple En El Libro De Los Hechos 
El patrón para la salvación, bosquejado arriba, puede ser seguido en el ministerio de los apóstoles como se 
registra en el Libro de los Hechos. 

a. Felipe En Samaria. “Felipe descendió a la ciudad de Samaria y predicó a Cristo... Cuando creyeron [se 
arrepintieron]... fueron bautizados en agua... Pedro y Juan vinieron entonces y oraron por ellos para que 
pudieran recibir el Espíritu Santo, porque no había descendido todavía sobre ninguno de ellos. De manera que 
les impusieron las manos y todos recibieron el Espíritu Santo” (Hch 8:5, 12, 14-17). 

Note el orden: 
1) Arrepentimiento 
2) Bautismo En Agua 
3) Bautismo En El Espíritu Santo 

b. Pablo En Efeso. “Mientras estaba en Efeso, Pablo encontró algunos discípulos o seguidores de Juan el 
Bautista. Les preguntó: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos contestaron: nunca hemos 
oído nada sobre el Espíritu Santo”. 


Pablo preguntó entonces: ¿Qué clase de bautismo tuvisteis? Ellos le dijeron: Fue el bautismo que Juan enseñó. 


Pablo contestó: “El bautismo de Juan fue para arrepentimiento — para corazones y vidas cambiadas. Juan dijo 
después a la gente que creyera en Aquél que vendría después de él. Ese Aquél es Cristo Jesús. 


Cuando oyeron esto fueron bautizados en el nombre de Jesús. Después Pablo impuso las manos sobre ellos y 
el Espíritu Santo descendió sobre ellos. Y todos hablaron en lenguas y profetizaron” (Hch 19:1-7). 


Note el orden: 
1) Arrepentimiento 
2) Bautismo En Agua 
3) Bautismo En El Espíritu Santo 


Hay otros lugares en los Hechos donde se puede encontrar este patrón. (Lea Hechos 8:20-39; 9:17, 18; 10:35- 
38, 44-48; 11:1-4, 15-18). 


4. El Propósito Divino De Dios 

Detrás del patrón divino está el propósito divino. El propósito de Dios es que seamos establecidos o arraigados 
en la vida y poder de Su Espíritu. Esta es la base para nuestra obra y testimonio en el Cuerpo de Cristo. Es tan 
importante en la vida de la Iglesia hoy, como lo fue entonces. Sólo el poder del Espíritu de Dios puede cumplir 
el propósito divino de Dios. 

La siguiente enseñanza nos ayudará a movernos hacia una experiencia más íntima con Dios, para llevar a cabo 
Su propósito. 


Puede que haya algunos lectores que deseen personalmente recibir el poder de Pentecostés en sus propias 
vidas. Siguiendo el bosquejo de abajo, podrán experimentar su propio bautismo en el Espíritu Santo. 
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D. CAMINO HACIA EL PODER CON DIOS 
1. El Don Prometido Del Padre. 
a. Una Palabra Personal. Dios ha prometido bautizar a todos los cristianos en el poder de Su Santo 
Espíritu. El propósito de este bautismo es capacitar a cada creyente para compartir la vida y el amor de Jesús 
con otros. El no sólo es nuestro Salvador, sino también quien poderosamente nos Bautiza. 


b. Pasajes De La Escritura. “Y Juan les dijo a todos ellos: A la verdad yo os bautizo en agua. Sin embargo, 
hay Uno mucho mayor que yo que viene pronto... Y El [Jesús] os bautizará en el Espíritu Santo y con fuego” 
(Lc 3:16). 


“Antes de volver al cielo.. Jesús dijo a Sus discípulos que no se fueran de Jerusalén. Tenían que esperar la 
promesa del Padre de la cual Jesús les había hablado. Juan el Bautista bautizó con agua, pero en pocos días 
seréis bautizados en el Espíritu Santo” (Hch 1:4, 5). 


“Recibiréis poder después que el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros. Y seréis Mis testigos — y hablaréis 
sobre Mí — en Jerusalén, Judea, Samaria y hasta los confines de la tierra” (Hch 1:8). 


c. Pregunta Personal. ¿Cómo puedo yo tener este bautismo de poder en el Espíritu Santo prometido por 
Jesús? El camino hacia el poder con Dios se encuentra en las Escrituras. Implica tres sencillos pasos que son 
bosquejados abajo. 


2. Pida En Humildad. 

a. Una Palabra Personal. El Padre celestial conoce la necesidad y el deseo de su corazón. El poder del 
Espíritu Santo en Su plenitud, es Su regalo para usted. Jesús pagó el precio por ese maravilloso don en la 
Cruz. Todo lo que tiene que hacer es reclamarlo a Dios y someterse a Jesús como quien lo Bautiza. 


b. Versículos De La Escritura. “Cualquier cosa que pidáis en Mi nombre, yo os la daré. De esta manera el 
poder y la gloria del Padre serán vistos en el Hijo... 


Sí, yo pediré al Padre y Él os dará otro Ayudador — el Espíritu Santo. El estará con vosotros para siempre como 
el Espíritu de verdad” (Jn 14:13, 16, 17). 


“Así que, os digo, pedid y Dios os lo dará... Verdaderamente, si una persona sigue pidiendo, recibirá... Si un 
hijo fuera a pedir a un padre terrenal pan... pescado... o un huevo, ¿recibiría una piedra... una serpiente... O 
un escorpión ? 


No, por supuesto que no. Incluso los padres malos saben cómo dar buenos regalos a sus hijos. Por lo tanto, el 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan” (Lc 11:9, 11, 13). 


c. Oración Personal. “Amado Padre celestial, vengo a ti como hijo tuyo. Te pido humildemente que me 
bautices con el poder de Tu Santo Espíritu. 


Amado Señor Jesús, bautízame ahora mismo en Tu poderoso Espíritu de poder, amor y alabanza. 


Bendecido Espíritu Santo, te invito que seas siempre mi presente Ayudador y fuente interior de poder. Deseo 
que mi vida sea un testimonio diario del amor y la verdad de Cristo.” 


3. Reciba En Fe ] 
a. Una Palabra Personal. Jesús dijo que si se pide, se recibirá. Tan pronto como usted acuda en fe a El 

como quien lo Bautiza, El empezará a bautizarle en el Espíritu Santo. 

Usted será lleno desde su interior e inundará su exterior. El Espíritu Santo mismo le traerá una cálida sensación 

interior con Su presencia. Cuando damos rienda suelta a nuestra fe, sentimos la paz, el descanso, el poder y el 

gozo de Dios en nuestro interior. 


b. Versículos De La Escritura. “Cristo ha pagado la pena que la ley requiere por nuestro pecado... de 
manera que podamos recibir la promesa del Espíritu por fe” (Ga 3:13, 14). 
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“En los últimos días de la gran fiesta, Jesús se puso en pie y clamó en alta voz: Si alguno tiene sed, venga a MÍ 
y beba. Todo el que crea en mí — como dicen las Escrituras — tendrá ríos de agua viva fluyendo de su interior. 
Estaba hablando del Espíritu Santo que todos los creyentes recibirían” (Jn 7:37-39). 


Cc. Oración Personal. “Padre celestial, gracias por el don de tu Espíritu Santo en Su plenitud. Lo recibo 
ahora con una fe similar a la de un niño. 


Señor Jesús, te doy las gracias por bautizarme en el río poderoso de Tu Espíritu Santo. Haz que el poder de Tu 
Espíritu, fluya en mi, opere en mí y de testimonio a través de mi vida. 


Bendito Espíritu de Dios, gracias por llenarme ahora con el amor, gozo, paz y del poder de Jesús.” 


4. Exprese La Alabanza. 

a. Una Palabra Personal. La fe siempre responde a la presencia del Espíritu Santo. Su primera respuesta al 
revestimiento del Espíritu de Dios debería ser un fluir enorme de alabanza; como se ve en la Escritura, puede 
tomar la forma de una oración o canción dirigidas divinamente. Esto será en una lengua o lenguaje del Espíritu. 


Tal discurso o canción, estará formada por sonidos y sílabas que no son comprendidas por la mente. Sin 
embargo, será del agrado de Dios y le edificará personalmente. Es una señal divina del poder de Dios en su 
vida para su propio bien y para Su gloria. 


b. Pasajes De La Escritura. “La boca habla de la plenitud del corazón. Un hombre bueno saca buenas 
cosas del buen tesoro de su corazón” (Mt 12:34, 35). 


“Fueron todos llenos con el Espíritu Santo. Entonces comenzaron a hablar en lenguas o lenguajes 
desconocidos según el Espíritu les daba que hablasen” (Hch 2:4). 


“Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oyeron sus palabras. Y... 
quedaron maravillados... a causa de que el don del Espíritu Santo fuera derramado sobre aquellos que no eran 
judíos. Pero era así, porque los oían hablar en lenguas y glorificar a Dios” (Hch 10:44-46). 

“Cuando Pablo les impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos. Y hablaron en lenguas y profetizaron” 
(Hch 19:6). 


“El que habla en lengua desconocida, no habla a los hombres, sino a Dios. Nadie comprende lo que está 
diciendo. 


Sin embargo, en el Espíritu está hablando la verdad divina. Cualquiera que habla en una lengua desconocida 
se edifica a sí mismo en el Señor... 


Por lo tanto, ¿qué debería yo hacer? Oraré en el Espíritu [lenguas] y también oraré la interpretación. Cantaré 
con el Espíritu [lenguas] y también cantaré la interpretación” (1 Co 14:2, 4, 15). 


“Por lo tanto, continuemos ofreciendo el sacrificio de alabanza - el fruto de nuestros labios — siempre dando 
gracias a Su nombre” (He 13:15). 


c. Oración Personal. “Padre celestial, doy rienda suelta a mi fe y respondo activamente a la presencia de 
Tu Santo Espíritu. El me está llenando fielmente con la alabanza, adoración y acción de gracias en este mismo 
momento. 

Querido Señor Jesús, recibe mi adoración. Elevo ahora mi voz en un discurso o canción divinamente inspirada. 
Responderé al Espíritu Santo interiormente, por medio de hablar o cantar sonidos y sílabas de alabanza y 
adoración. 


Espíritu Santo De Dios, ahora someto a Tu control mi miembro más ingobernable: mi lengua. Se que 
perfeccionarás no sólo mi oración, sino todo mi ser, para que siempre pueda vivir para alabanza de Tu gloria.” 


d. Respuesta Personal. En este momento deje de orar en español. Empiece a hablar o cantar en fe, incluso 
si al principio se trata solamente de unos pocos sonidos o sílabas. No pare, porque el Espíritu Santo es fiel. No 
recibirá una “piedra” después de haber pedido “pan”. 
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Cuanto más ore o cante en su nuevo lenguaje del Espíritu, más fácilmente fluirá. No dude de la promesa de su 
Padre, sino dele alabanza y gloria en el nombre de Jesús, y en el poder de Su Espíritu. 


Si al principio no encuentra una liberación plena en su lenguaje espiritual, no se desanime, ni se sienta 
deprimido. 


Siga hablando y cantando Sus alabanzas, porque Él es fiel. Además, nuestra alabanza viene ante Él como un 
dulce incienso. Nuestra adoración en el Espíritu, es un sacrificio que resulta placentero a Su vista. En esto 
encontramos nuestra libertad en Su Espíritu. 


No dude de la obra interior de Dios en su vida. Espere que el Espíritu Santo se mueva de nuevas maneras por 
medio de Sus dones a través de usted. Cuando responda al Espíritu de Dios en fe y obediencia, verá más y 
más del poder de Dios operando en su vida. 


En el siguiente capítulo nos ocuparemos de los Dones del Espíritu y de cómo se pueden recibir. Esté esperando 
en oración nuevas cosas en su vida y ministerio, puesto que el Espíritu Santo desea darle un nuevo poder y 
autoridad para realizar la obra del ministerio. 


Recuerde, su ministerio como dirigente en la iglesia, es equipar a sus miembros para que se conviertan en 
ministros para el Señor, el uno para con el otro y para el mundo. 
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Capítulo 7 
El Poder Del Líder Parte II: Dones Del Espíritu 


Introducción 


Recibir los dones del Espíritu es un resultado natural de ser bautizado en el Espíritu. Cuando los creyentes 
fueron bautizados en el Espíritu en los tiempos de la Iglesia Primitiva (es La Iglesia del Nuevo Testamento), 
hablaron en otras lenguas según el Espíritu les concedía palabras qué hablar (Hch 2:4). 


De esta forma empezaron su caminar con el Señor con el Don de Lenguas (1 Co 12:10). Podemos esperar que 
nos suceda lo mismo cuando recibamos nuestro bautismo en el Espíritu Santo (Hch 2:1-6; 10:44-46; 19:1-6). 


Si usted no ha recibido su bautismo en el Espíritu, retroceda al capítulo 5. Le ayudará a recibir el Espíritu Santo. 


A. LOS DONES DEL ESPÍRITU SU PROPÓSITO Y PODER 
Los primeros cristianos se movieron adelante en el poder de su experiencia pentecostal. Mientras lo hacían, los 
dones del Espíritu se activaban a medida que oraban y testificaban para Dios. La profecía y el hablar en 
lenguas (lenguas no aprendidas), fueron registrados en los pasajes de la Biblia mencionados anteriormente. 
Otros dones: palabra de sabiduría, discernimiento de la actividad de los malos espíritus, fe, sanidad, etc., se 
encuentran por todo el libro de los Hechos. 


El fruto del Espíritu nos capacita para llegar a ser como Jesús en Su “carácter”. Su carácter nos relaciona 
con Su “conducta”. 


Los dones del Espíritu nos capacitan para llegar a ser como Jesús en Su “poder”. Su poder se relaciona con 
despliegues sobrenaturales de “ejecuciones milagrosas” (tales como sanidad, expulsión de demonios, 
etc.). 


El Apóstol Pablo habla sobre los dones espirituales en su primera carta a la iglesia en Corinto. (Lea 1 Co 12- 
14). Un estudio de sus escritos muestra claramente que estos dones no son capacidades naturales o mentales. 
Pueden operar a través de o con la mente del hombre, pero proceden del Espíritu Santo, y vienen a través de 
Su poder. Son dones de Dios dados a Sus siervos para Su pueblo. 


1. Los Dones Son Dados Por Dios Para 
a. Un propósito específico 


b. En un tiempo específico 
c. A través de gente específica 
d. Para gente específica 
Los dones nos son dados para que los utilicemos para dar gloria a Dios y ayudar a los humanos. 


Podemos usarlos y ponerlos en actividad (2 Ti 1:6). Sin embargo, deberíamos siempre ejercitarlos en sumisión 
al Señorío del Espíritu Santo. 


Deberíamos funcionar siempre en sumisión a Dios. Si lo hacemos, Él será glorificado y las necesidades de las 
personas serán suministradas por estas capacidades sobrenaturales que se nos dan. 


No son “recompensas” para la gente que vive vidas santas y buenas. Son “dones” de la gracia de Dios que 
operarán a través de hombres de fe. 


2. Peligro: Poder Sin Carácter 

Desgraciadamente, esto significa que los dones de Dios a veces pueden ser usados de manera errónea o por 
razones equivocadas. Sansón es un buen ejemplo del Antiguo Testamento. El carácter de Sansón era muy 
defectuoso. Vivía con una prostituta, la cual, produjo su caída y destrucción. El mal uso de los dones de Dios, 
traerá Su juicio divino y condenación. 
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Los resultados pueden ser muy serios para un ministro así, y para su ministerio. A esto se debe que el carácter 
del hombre sea tan importante. 


El fruto y los dones del Espíritu deberían siempre trabajar juntos. El “carácter” y “poder” de Dios deberían ir 
siempre de la mano. 


3. Muchos Dones 
Hay muchos dones espirituales diferentes. Pablo hace una lista de algunos de los dones más comunes en su 
primera carta a la iglesia en Corinto: 


“Cada persona recibe un don espiritual que puede ser utilizado para el bien de todos. 


El Espíritu da a una persona el don de sabiduría. A otra le da palabra de conocimiento. A otras el mismo 
Espíritu les da palabra de fe. Y aun a otras más les da dones de sanidades, o el don de milagros. El Espíritu da 
a algunos el don de profecía, mientras que otros reciben la capacidad para discernir entre espíritus buenos y 
malos. Algunos reciben el don de hablar en otras lenguas [lenguajes no aprendidos] y otros la capacidad para 
interpretar [explicar] las lenguas. 


El mismo Espíritu hace todas estas cosas. Decide quien recibirá cada don” (1 Co 12:7-11). 


B. UN BOSQUEJO DE LOS DONES ESPIRITUALES 
Los dones del Espíritu listados en 1 Corintios 12:7-11, capacitan a los cristianos para llegar a ser más como 
Jesús en (1) Pensamiento, (2) Palabra y (3) Obra. 


Esta será la base del bosquejo que sigue. 


1. Dones De Revelación (Pensamiento) 

a. Palabra De Conocimiento. Mediante este don, Dios hace que sepamos los sucesos o las cosas de las 
que no tenemos conocimiento. Es sobrenatural y usualmente nos es dado a través de una tierna impresión 
mental, un cuadro o imagen que se forma en nuestra cabeza o un sentimiento interior de nuestra alma 
(corazón). (Lea Juan 1:48; 4:17-19; Hch 5:3-5; 21:10, 11). 


b. Palabra De Sabiduría. Una palabra de sabiduría define la acción que deberíamos tomar a la luz de lo 
que conocemos mediante una palabra de conocimiento. Cuando Dios nos revela algo, tenemos que conocer el 


“cómo”, “cuándo”, “dónde” y a través de “quién” se realizará Su voluntad y plan. Necesitamos una sabiduría 
práctica sobre cómo aplicar la palabra de conocimiento (Mt 22:18-21; Lc 12:12; Hch 15:13-31). 


c. Discernimiento De Espíritus. Esta es la capacidad divina para decir si la fuerza del espíritu que hay detrás 
de la actividad sobrenatural es: 


1) Celestial, 
2) Humana o 
3) Infernal 


Mediante el don de discernir espíritus, podemos saber qué clase de espíritu se está manifestando a través del 
instrumento humano que está bajo su poder o influencia. 


Por ejemplo, un espíritu de adivinación (o brujería) puede imitar la palabra de conocimiento (Hch 16:16-18 y 1 
Co 14:24, 25). Un espíritu de enfermedad puede enmascarar su presencia en el cuerpo de una persona como 
una enfermedad normal. Un espíritu de impureza (inmoralidad, etc.) puede, a menudo, ser percibido como amor 
verdadero en lugar de uno de pasión carnal. 


2. Dones Del Habla (Palabra) 
a. Profecía. Esta es una forma de hablar espontánea e inducida por el Espíritu Santo (a veces es una forma 
de predicar) que usualmente “predice” palabras de Dios. Su propósito es edificar (construir), consolar (animar) y 


44 Cayado V 


exhortar (despertar) al pueblo de Dios. El don de profecía es como un río que fluye, en el cual, puede salir a 
flote una palabra de sabiduría que “predice” o dice con antelación el futuro (Hch 20:23; 21:4, 10, 11; 1 Co 14:3, 
24, 25). 


b. Lenguas. Ésta es una manera de hablar en otra lengua sobrenaturalmente, la cual, se produce en forma 
de sonidos y sílabas desconocidas para el que habla. 


Usualmente, son expresiones de oración a Dios, bendiciendo al Señor y dando gracias. 


Estas tres expresiones son a veces acompañadas por una melodía dada por el Espíritu; de manera que emerge 
como un canto o canciones al Señor. 


A veces, el hablar en otras lenguas puede contener un mensaje del Señor para Su pueblo, lleno de poder y 
propósito espiritual. Este don prepara los corazones del pueblo de Dios para la “interpretación”. Puede también 
ser una “señal” de la presencia de Dios para el incrédulo (1 Co 14:2, 13-16, 22). 


Cc. Interpretación De Lenguas. Es usualmente el equivalente (a una lengua conocida que puede ser 
entendida por los que están presentes) de lo que es hablado en otro lenguaje (lengua). Su propósito es 
explicarnos el significado de la lengua desconocida. 


Puede ser como una traducción de lo que es hablado en lenguas. Si hablar en otras lenguas era una oración, la 
interpretación podría ser una oración. A veces la interpretación va acompañada de una canción melódica o una 
alabanza hablada o una acción de gracias a Dios o una exhortación a la congregación (1 Co 14:5, 6, 15). 


3. Dones De Poder (Obras) 

a. Fe. Esta es una fe sobrenatural (o “conocimiento” sin duda) que hace que se declare la palabra (rhema) y 
voluntad de Dios. Esto resulta en una manifestación o despliegue del poder milagroso de Dios. Va mas allá del 
sentimiento y de la razón de la mente del hombre (Hch 11:1; Mt 21:19-21; Hch 3:4-9, 16). 


b. Dones De Sanidad. Estos son operaciones divinas de Dios mediante las cuales las almas y los cuerpos 
enfermos son sanados. Hay un don específico para cada necesidad personal en el propósito divino de Dios (Mr 
16:17, 18; Hch 28:8, 9; Mt 8:16, 17). 


Cc. Milagros. Éstos son obras prodigiosas del poder de Dios en el ámbito de la naturaleza. Son sucesos 
“sobrenaturales”: mas allá de la ley física. Su propósito es revelar el poder y la autoridad de Dios (Mt 14:16-21; 
Mr 16:17-20; Hch 19:11, 12; 28:1-6). 


C. CONCLUSIÓN 

Será de mucho interés estudiar los dones del Espíritu con más detalle. Vea la sección D para un estudio más 
completo de los Dones del Espíritu. En este punto, sin embargo, resulta claro que tanto el “fruto” como los 
“dones” del Espíritu, son necesarios para nosotros si deseamos llegar a ser como Jesús, tanto en carácter como 
en poder. Además, como veremos, son también necesarios para que nosotros seamos perfectos en nuestro 
ministerio o “llamado”. Éste será nuestro próximo tema en el Capítulo 8. 
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Capítulo 8 
El Llamado Del Líder: Dones Ministeriales 
Por el Dr. Robert Frost 


Introducción 


El programa de Dios para la Iglesia envuelve el equipar a todos los miembros a fin de que sean dispensadores 
del ministerio. Según Efesios 4:11, 12, los dones del liderato, tales como apóstol, profeta, evangelista, pastor y 
maestro, son dados para equipar a los miembros de la Iglesia a fin de que sean dispensadores de la obra del 
ministerio. 


El fruto y los dones del Espíritu de Dios, capacitan a los líderes de la Iglesia para el cumplimiento de su 
“llamamiento” o ministerio en el Cuerpo de Cristo. Como ya ha sido señalado, es para equipar a miembros para 
que se conviertan en ministros. Con ese llamado, Dios hace disponibles el poder y la autoridad para llevarlo a 
cabo. 


El Espíritu Santo viene sobre nosotros para darnos poder y autoridad. De hecho, la palabra “sobre”, cuando va 
relacionada con el Espíritu Santo, casi siempre se refiere a los deberes y autoridad divina. 


A. EL MINISTRO: SU PODER Y AUTORIDAD ESPIRITUAL 
1. Jesús: Cabeza De La Iglesia 
La Cabeza de la Iglesia es el Señor Jesucristo. La autoridad de la Iglesia viene de su Cabeza. Jesús dijo que 
toda autoridad, en el cielo y en la tierra, le había sido dada. (lea Mateo 28:18). 


Note de los siguientes pasajes de la Escritura, cómo el poder y la autoridad divina de Cristo están relacionadas 
con la presencia del Espíritu Santo “sobre” El: 


“Y el Espíritu del Señor descansará sobre Él. El Espíritu de sabiduría, de comprensión, de consejo, de poder, de 
conocimiento y temor de Dios. Su deleite será obedecer al Señor. No juzgará por lo que vea y oiga, sino por lo 
que es justo y correcto. Defenderá a los pobres y a los desvalidos” (Is 11:2-4). 


“Mira a mi Siervo, al que yo sostengo. Es mi Elegido y en Él me deleito. He puesto Mi Espíritu sobre Él. Traerá 
justicia y verdad a las naciones... Llevará la justicia a todos los que han recibido mal” (Is 42:1, 3). 


“El Espíritu del Señor está sobre Mí. Me ha ungido y llamado para llevar las buenas nuevas a los pobres y a los 
que padecen mal. Me ha enviado a consolar a los que tienen el corazón quebrantado; a liberar a los que están 
heridos; a abrir los ojos de los ciegos... Porque Yo, el Señor, amo la justicia” (ls 61:1, 8). 


LA AUTORIDAD DEL MINISTRO 
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“Y el Espíritu Santo descendió sobre Él... Entonces Jesús volvió a Galilea lleno del Espíritu Santo y bajo Su 
poder... Y la gente se quedó sorprendida ante su enseñanza porque Su palabra era con autoridad y poder... 
Con esa autoridad y poder dijo a los espíritus inmundos que salieran — y salían” (Lc 3:22; 4:1, 14, 36). 


El Espíritu Santo, en los versículos anteriores y en los posteriores, es representado como una túnica o manto 
regio sobre Jesús. Fue “envuelto en” (vestido con) poder y autoridad. 


2. Vestidos Con Poder De Lo Alto 

Lucas 24:49, es una maravillosa promesa para usted y para mí: “Y he aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre 
sobre vosotros: mas vosotros asentad en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de potencia de lo 
alto” 


El “hombro” en el versículo de la Escritura que aparece abajo, se refiere a la responsabilidad y autoridad divina, 
el derecho y la capacidad (autoridad y poder) para gobernar: “Y el gobierno estará sobre Su hombro... Su 
gobierno de paz aumentará y no terminará nunca” (Is 9:6, 7). 


“Y Yo lo vestiré con tu túnica y fijaré tu cinturón en torno de Él. Daré tu autoridad y gobierno real en Su mano. 
Y la llave [gobierno] de la casa de David descansará sobre Su hombro... Sí, colocarán sobre El honor y todo 
el peso del deber real para la casa de su padre” (Is 22:21, 22, 24). 


Fue esta clase de gloria, honor y poder, lo que les fue dado a Adán y Eva en la creación. Habían sido creados a 
la imagen de Dios y “vestidos” con autoridad divina. Deberían gobernar sobre toda la tierra bajo la inmediata 
dirección de Dios. 


Sin embargo, cuando cayeron en el pecado, perdieron sus “túnicas reales” de justicia recta. Satanás se apoderó 
de su derecho a gobernar y reinó sobre el mundo hasta que Jesús vino. 


En la cruz fue privado de su poder y llevado a la derrota. Cristo fue el vencedor y reconquistó el derecho de 
reinar sobre el mundo que le había sido dado al hombre, devolviéndoselo de nuevo (Lea Hebreos 2:14, 15). 


Jesús fijó firmemente esta verdad en las mentes de Sus discípulos con estas palabras: “Todo poder y autoridad 
en el cielo y en la tierra Me ha sido dado... Como el Padre Me ha enviado, así os envío Yo... En verdad, Yo os 
enviaré la promesa de Mi Padre sobre vosotros. Así que, esperad en Jerusalén hasta que seáis vestidos con 
poder desde lo alto... Porque todos vosotros recibiréis poder después que el Espíritu Santo venga sobre 
vosotros” (Mt 28:18; Jn 20:21; Lc 24:49; Hch 1:8). 


3. Bajo Autoridad 

Por la palabra del Señor y el poder de Su Espíritu se nos ha dado autoridad sobre los espíritus malos e incluso 
sobre el mismo diablo (Lea Lucas 10:19). Santiago explica claramente esta verdad en su epístola: “Someteos a 
Dios. Resistid al diablo y huirá de vosotros” (Stg 4:7). 


La palabra “someterse” en la lengua griega del Nuevo Testamento, es un término militar. Significa “estar en filas 
bajo”: colocarse bajo la autoridad de un oficial de rango superior. Aquellos que están en autoridad deben 
colocarse bajo autoridad. 


Cuando nos colocamos “bajo” la autoridad, esa autoridad viene “sobre” nosotros. Hablamos y actuamos en el 
poder de esa autoridad, no en la nuestra. 


La misma verdad se aplica a la autoridad espiritual. Cuando nos colocamos bajo la autoridad de Jesús, Su 
autoridad viene sobre nosotros. Cuando hablamos Sus palabras y obedecemos Sus órdenes, el poder de Su 
Espíritu respalda nuestras acciones. Estamos hablando y actuando en Su lugar. El está hablando y actuando a 
través de nosotros. No es de extrañar que el diablo tiemble y huya. 


B. CÓMO DESCUBRIR Y DESARROLLAR SU MINISTERIO 
Dios ofrece a cada líder o dirigente el poder y la autoridad necesarios para cumplir su ministerio o llamado. 
La pregunta es: “¿Cómo descubrimos o desarrollamos nuestros ministerios y los de nuestros miembros? 
¿Cómo descubrimos nuestro llamamiento? ¿Cómo nos podemos preparar mejor para tal llamado? ¿Dónde 
podemos empezar a ponerlo en práctica?” Estas son buenas preguntas y merecen buenas respuestas. 
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1. Llamamiento Por Dios 

Nuestro ministerio en el Cuerpo de Cristo es elegido por Dios, no por nosotros o por los demás. (Lea Hebreos 
5:4) El Espíritu mismo establecerá un llamado dentro de nuestros corazones. Cuando se desarrolle, Dios lo 
notará y dará Su aprobación y lo promoverá. David dijo: “Porque la promoción y el poder no vendrán de ningún 
sitio de la tierra, sino sólo de Dios” (Sal 75:6, 7). 


Dios establece dentro de Su Iglesia dirigentes locales quienes fungirán como pastores de Su rebaño. Los 
pastores son llamados a proteger, dirigir, corregir, alimentar, enseñar y cuidar de las ovejas. Tal supervisión es 
necesaria para que los ministerios de los miembros se desarrollen de una manera equilibrada y sana. 


2. La Iglesia Local 

Esto significa que los miembros deberían estar relacionados con el Cuerpo de Cristo en una iglesia local. Si hay 
pastores locales que son sabios, amorosos, llenos del Espíritu Santo y de fe, la iglesia local es el contexto más 
seguro y sabio en el que los ministerios pueden crecer y desarrollarse. 


Se podría evitar mucho dolor, muchos problemas, mucho tiempo y energías, si los miembros pudieran tener 
dirigentes sabios y amorosos. ¿Es usted uno de ellos? Este es el plan de Dios para Su pueblo. Para que Su 
plan funcione, necesita pastores que sean amorosos, leales, fieles y comprometidos con el Señor y Su rebaño. 


Ninguna iglesia local es perfecta, el Señor no exige dirigentes que sean perfectos. Utiliza dirigentes imperfectos 
para perfeccionar a miembros imperfectos. 


Si el Señor le ha llevado a una iglesia local pastoreada por un pastor mayor en edad, entonces, honre la 
autoridad del dirigente como lo haría con la propia autoridad de Cristo. Haga las cosas lo mejor que pueda para 
ayudarlo de todas las maneras posibles y para apoyar a tal pastor como lo haría con el mismo Señor. 


3. Las Prioridades Del Dirigente. 

Nuestro ministerio en el Señor comienza con aquellos que son parte de nuestro círculo de vida. Nuestras vidas 
tocan a muchos otros cada día. Por consiguiente, deberíamos empezar con la gente de nuestro propio pequeño 
mundo, familia, iglesia, escuela, trabajo y comunidad. 


Nuestro deseo es compartir la vida, el amor y la verdad de Jesús con ellos. Desearemos hacer esto de una 
manera cálida, práctica y personal. Busquemos ayudar y servir a los demás siempre que podamos, en el 
nombre del Señor. 


Confíe en el Espíritu Santo para que fluya diariamente a través de su vida y lleve Sus bendiciones a los que 
están a su alrededor. A medida que entregue el amor de Dios de maneras diminutas, vendrán mayores 
ocasiones de hacerlo. Veremos las necesidades que hay que suministrar y cómo podemos hacerlo con nuestro 
prójimo. 


Cuando busquemos llevar la vida de Dios a través de nuestras palabras y hechos, aprenderemos a confiar en el 
Espíritu Santo para que nos dé Su ayuda y poder. 


El fruto y los dones del Espíritu funcionarán juntos de una manera hermosa y equilibrada. Puede que ni aun 
estemos conscientes de cuán poderosos sean en nuestras vidas pero otros sí los notarán. 


C. LOS CINCO DONES BÁSICOS DEL MINISTERIO 
Es verdad que los cinco dones ministeriales de apóstol, profeta, evangelista, pastor y maestro, son el 
fundamento sobre el que descansa la Iglesia (Lea Efesios 2:20; 1 Co 3:10, 11). Pablo los menciona en su carta 
a los Efesios como sigue: 


“Cristo ha dado a cada uno de nosotros un don especial de Su gran almacén de gracia. Por eso dice el 
salmista: Cuando fue levantado al cielo, dio dones a los hombres... 


Los dones que Él dio fueron hombres con ministerios diferentes: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 
maestros. 


Hizo esto para que el pueblo de Dios pueda estar mejor equipado para servirle. Estos dones son necesarios en 
el Cuerpo de Cristo a fin de que crezca con poder y firmeza” (Ef 4:7, 8, 11, 12). 
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Revisaremos brevemente estos cinco ministerios de liderazgo. 


1. El Apóstol 

Es un hombre que tira o echa el fundamento (planta) de nuevas iglesias. Nombra dirigentes locales y los 
entrena antes de moverse adelante. Se mantendrá en contacto con ellos y les informará de lo que Dios está 
haciendo en la Iglesia por todo el mundo. Los apóstoles de Cristo tienen un llamado especial que cumplir en 
cada generación. Este don para el ministerio es tan importante hoy en día como lo fue y será en cualquier otra 
época de la historia de la iglesia (Lea Lucas 11:49; 1 Co 12:28; Ef 2:20). 


2. El Profeta 

Es un hombre con un mensaje oportuno procedente del corazón y mente de Dios. Predice eventos. Habla a 
dirigentes y a otros diciéndoles respecto a lo que deparará el futuro si se apartan de la perfecta voluntad de 
Dios. Su función menor es también “edificar” (construir), “exhortar” (despertar) y “consolar” (animar) al Cuerpo 
de Cristo (Lea Hechos 11:28; 13:1; 21:10, 11). 


3. El Evangelista 

Es un hombre que predica el evangelio de Cristo a los pecadores. Su mensaje es sencillo, directo y en el poder 
de la palabra de Dios. Los hombres son movidos a tomar una decisión en relación con Cristo (Lea Hechos 8:5- 
40; 21:8). 


4. El Pastor 

Es un hombre con corazón de pastor, cuida de cada oveja personalmente pero vigila al rebaño como un todo. 
Busca dirigir, proteger, corregir, alimentar y consolar al pueblo de Dios en el contexto de la iglesia local (Lea 
Juan 10:11-18). 


5. El Maestro 
Es un hombre que siente un amor especial hacia la palabra de Dios y hacia Su pueblo. Procura enseñar la 
verdad divina tanto de una manera práctica como personal. 


Ministra a las mentes de los hombres a fin de que conozcan cómo caminar sabiamente en la voluntad de Dios 
(Lea Nehemías 8:4-8). 


D. DONES DE LIDERAZGO PARA ENTRENAR Y EQUIPAR A LOS CREYENTES 

El Apóstol Pablo, nos dice que Cristo dio estos cinco dones de liderazgo para preparar a los creyentes nacidos 
de nuevo a fin de que lleguen a ser miembros capacitados para dispensar o servir. Los santos tienen que estar 
equipados y deben estar listos para servir. 
1. Los Miembros De La Iglesia Deben Aprender A... 
Aquellos que han sido llamados a uno de los cinco ministerios de liderazgo tienen un deber de importancia triple 
que ejecutar. 
Tienen que enseñar a los miembros de su iglesia respecto al como: 

a. Servir Al Señor 

b. Servirse Los Unos A Los Otros Y 

c. Servir al mundo 
2. Enséñeles Como 
Equipar a los miembros para cumplir estas tres áreas ministeriales, implica enseñarles el cómo hacer lo 
siguiente: 


a. Adorar en Espíritu y en verdad 


b. Vigilar, orar e interceder 
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c. Combatir la guerra espiritual 

d. Estudiar las Escrituras 

e. Crecer en el carácter de Cristo 

f. Ejercer los dones del Espíritu 

g. Escuchar la voz del Señor 

h. Servir a los Santos, el pueblo santo de Dios 
i. Testificar a los pecadores 


De esta manera, los miembros madurarán y se desarrollarán en el Señor Jesús, de tal manera que fortalecerán 
Su Cuerpo, que es la Iglesia. 


3. Cada Miembro Un Ministro 
El pueblo de Dios no puede seguir siendo como los niños que siempre están esperando la ayuda de los demás. 
Tienen que crecer en Cristo para que puedan servir en el reino de Dios. 


“Porque debiendo ser ya maestros a causa del tiempo, tenéis necesidad de volver a ser enseñados cuáles sean 
los primeros rudimentos de la palabra de Dios; y habéis llegado a ser tales que tengáis necesidad de leche, y 
no de manjar sólido 


Que cualquiera que participa de la leche, es inhábil para la palabra de la justicia, porque es niño; Mas la vianda 
firme es para los perfectos, para los que por la costumbre tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento 
del bien y del mal” (He 5:12-14). 


¡Cada miembro debe convertirse en un ministro que ministre al Señor, a los creyentes y al mundo! 


E. OTROS MINISTERIOS MENCIONADOS POR PABLO 
Además de los cinco dones básicos para el ministerio mencionados arriba, Pablo incluye otros ministerios para 
los miembros, los cuales, caen dentro del programa de entrenamiento para: 


e  Ministrar al Señor 
. Ministrar los unos a los otros 
e  Ministrar al mundo (no creyentes) 


Estos son los siguientes: (Lea Romanos 12:6-8 y 1 Co 12:28, 29). 


1. Sirviendo Y Ayudando 
Esto se refiere a los servicios prácticos en la comunidad local. Incluirá el oficio de diácono pero incluye también 
muchas otras actividades. 


2. Exhortación 

“Exhortar” significa animar, inspirar, advertir e informar al pueblo de Dios. El propósito de este ministerio, es 
animar a los creyentes para que adoren, trabajen, guerreen y testifiquen para el Señor. El “exhortador” pone 
fuego en nuestra fe. 


3. El Ofrendar (Dar) 

Este ministerio envuelve el ofrendar o dar de los bienes terrenales de uno (usualmente dinero) para el sostén de 
la obra de Dios. El dador debe ser honesto, sincero y humilde. Tiene que ser sensible al Espíritu y dotado de 
sabiduría. Sólo entonces podremos ofrendar la cantidad correcta, a la gente correcta, en el momento correcto y 
por las razones correctas. 


4. Administración (Gobierno) 
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Este ministerio se refiere a dirigentes sabios, fuertes y amorosos que conocen cómo planear, organizar, 
entrenar y establecer presupuestos, a fin de rendir cuentas a la iglesia. Envuelve la estructura y organización 
necesarias para supervisar los asuntos de la iglesia (Lea Hechos 6:3). 


5. Misericordia 
Este ministerio requiere simpatía, un sentimiento de cuidado hacia los demás y sabiduría para saber lo que hay 
que hacer. La sabiduría está unida a la acción práctica. 


Es un llamado que no sólo se ocupa de las necesidades prácticas, sino que trae fe, esperanza y amor hacia los 
que necesitan ayuda. Hay una gran necesidad en el Cuerpo de Cristo de tales “agradables ángeles de 
misericordia” (Lea Santiago 2:13-16). 


6. Milagros Y Sanidades 

Los milagros muestran el poder de Dios y prueban Su presencia. Su propósito es señalarles a los no creyentes 
hacia Dios y edificar la fe de los santos. Son señales del amor divino en acción a favor de aquellos que están en 
necesidad. Estos ministerios preparan el camino para el evangelio de la gracia de Dios. 


Los dones de sanidades (plural en los manuscritos griegos originales) existen para suplir el poder sanador de 
Cristo a los que están enfermos. 


Es una bendición tener estos dones funcionando en las vidas de los creyentes. 


F. MÁS MINISTERIOS EN EL CUERPO DE CRISTO 
Hay otros muchos ministerios que son apoyados por la Escritura. Con una poca de imaginación podemos añadir 
otras funciones a nuestra lista. 


1. Intercesión 
La oración y el ayuno en favor de otros han sido siempre poderosos, aunque a menudo se hagan a un lado, 
ministerios en la Iglesia. 


2. Hospitalidad 
Una cálida bienvenida en un hogar cristiano ha sido de gran bendición a muchas vidas. Muchos ejemplos 
pueden ser encontrados en la Escritura. 


3. Visitación 

Podemos llevar el amor de Dios a otros cuando no pueden venir hasta nosotros. Debemos visitar a los 
enfermos, las personas de edad, los solitarios e incluso los que están en prisión, pues Jesús desea que los 
alcancemos a todos. 


4. Preocupación Social 
Dios desea con gran ahínco que alcancemos a los pobres y a los necesitados, a los que han sido expulsados o 
rebajados. El puede tocarlos sólo a través de nosotros. 


5. Literatura 

El poder de la palabra escrita es muy grande. Dios ha dado el don de escribir a muchos. Se extiende desde las 
cartas personales hasta la publicación de artículos y libros. Requiere mucho esfuerzo pero las recompensas son 
grandes. 


6. Medios Modernos De Comunicación 

Se han realizado muchos avances en radio, películas, televisión y otros campos de comunicación. Estos son 
métodos modernos mediante los cuales podemos testificar. Dios ha dado capacidad y entrenamiento a 
creyentes que desea utilizar de manera creativa. Si no nos movemos en estas áreas para Dios, el diablo estará 
encantado de tomar nuestro lugar. 


7. Arte 

El favor que Dios ha dado a la música cristiana, ha sido una gran bendición durante años. Es hora de que otras 
formas artísticas vuelvan plenamente al santo propósito de Dios. Pueden ser tocadas por el Espíritu de Dios 
para ayudarnos a enseñar, a enriquecer nuestra adoración y mejorar nuestro testimonio para el mundo. Ya no 
será el arte por amor al arte, sino el arte para la gloria de Dios. 
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8. Reconciliación 
“Reconciliar” significa unir en paz a aquellos que han sido enemigos. En primer lugar, por supuesto, está la paz 
de una persona con Dios. 


Después, es necesario estar en paz los unos con los otros. Esto es verdad de una manera muy especial en la 
Iglesia. La hostilidad y la contienda entre creyentes es como una dolorosa herida en el Cuerpo de Cristo. No es 
extraño que las Escrituras declaren: “Bienaventurados los pacificadores...”. 


C. PENSAMIENTOS FINALES SOBRE EL MINISTERIO PERSONAL 
Es fácil ver que muchos de los ministerios mencionados anteriormente se complementan entre sí. Una sola 
persona puede tener más de una función en su servicio para el Señor. 


Además, un ministerio puede llegar a convertirse en el fundamento sobre el cual otro edifica. Felipe, el “siervo” 
fiel, más tarde se convirtió en Felipe el “evangelista” en llamas (Compare Hechos 6 y 8). 


Todos nosotros tenemos un llamado en el Cuerpo de Cristo. Empecemos donde estemos, con lo que tenemos, 
AHORA. El Espíritu Santo, nuestro divino Ayudador, proveerá el fruto y los dones que necesitamos para nuestro 
llamado. 


Es deber nuestro “cultivar” o desarrollar el fruto volviéndonos al Espíritu de Dios durante los tiempos difíciles. Y 
tenemos que aprender a “sobresalir” o hacer las cosas bien en lo que al uso de los dones espirituales se refiere. 
Nuestro deseo es llegar a ser siervos buenos y fieles del Señor Jesucristo. 


El ministerio personal es descubierto y desarrollado mejor dentro de la comunión de una iglesia local llena del 
Espíritu. Bajo una dirección sabia y amorosa, encontraremos nuestro lugar y función en la familia de Dios. De 
esta manera, la Iglesia de Jesucristo se hará más fuerte y más sólida. 


Entonces, estaremos listos para servir al Señor, los unos a los otros y a todo el mundo. 
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Capítulo 9 
Ministrando Al Señor: Adoración 


A. TODO CREYENTE UN SACERDOTE 
Todo creyente es un sacerdote según el plan del Nuevo Testamento. 


“Vosotros Sois un pueblo escogido, un sacerdocio real, una nación santa. Sois un pueblo especial que 
pertenece a Dios. Habéis sido elegidos para declarar Sus alabanzas — porque El os ha llamado sacándoos de la 
oscuridad y llevándoos a Su luz maravillosa” (1 P 2:9). 


Este es un hermoso cuadro verbal de la Iglesia de Jesucristo. Somos un pueblo elegido, llamado para ser 
sacerdotes reales en la Iglesia. “Y nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre...” (Ap 1:6). 


Como “sacerdocio real” tenemos un ministerio sacerdotal que es amplio y maravilloso en su operación. Las 
funciones de este ministerio son de naturaleza triple: 


1. Ministrando al Señor 
2. Ministrándonos los unos a los otros y 
3. Ministrando al mundo 
Sólo hay una manera de cumplir una tarea tan grande como lo es la de ministrar al mundo, por medio de que 
cada miembro de la Iglesia se convierta en uno que ministre. Cada miembro debe desempeñar un papel de 
servicio en la Iglesia. “Cristo nos ha convertido en un reino de sacerdotes para servir a Su Dios y Padre... y 
gobernaremos y reinaremos en la tierra” (Ap 5:10). 

B. NUESTRO MINISTERIO EN ADORACIÓN 
Todo ministerio cristiano debería comenzar ministrando al Señor. “La Adoración a Dios” debe ser el manantial 
del que brote nuestra “obra para Dios”. 
Nuestro ministerio sacerdotal a Dios envuelve 4 funciones principales: 
1. Oración 
2. Alabanza 
3. Acción de gracias 


4. Adoración 


Todas estas funciones tienen un propósito específico. Sin embargo, en este artículo las reuniremos bajo el 
encabezar general de “adoración”. 


Dios es nuestro amado Padre celestial. Por sobre todas las cosas, Él desea nuestro amor y nuestra adoración. 
La adoración habla de “dignidad”. Dios es “digno” de nuestro amor porque El nos amó primero, y Su amor fue 
muy grande (1 Jn 4:19). 


Los fariseos una vez intentaron engañar y atrapar a Jesús mediante una pregunta astuta y difícil. Le 
preguntaron: “¿Cuál es la ley o el mandato de Dios más importante?” Jesús inmediatamente los avergonzó con 
una respuesta muy sencilla, pero poderosa: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con toda tu mente. Este es el mandamiento primero y más grande” (Mt 22:37, 38). 


Amamos lo que adoramos y adoramos lo que amamos. Nuestra adoración a Dios brota de nuestra comunión 
con El. 
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Como Padre, Dios desea que tengamos comunión con Su familia. Desea y espera que respondamos a Su 
santo amor con nuestra oración, alabanza y adoración. Cuando nos acercamos a El, El se acerca a nosotros 
(Lea Stg 4:8). 


De hecho, el Salmista David dijo: “Dios vive y mora en las alabanzas de Su pueblo” (Sal 22:3). 
La adoración a Dios y la comunión con Él, están divinamente ligadas entre sí. No se puede tener una sin la otra. 


C. ADORADORES LUEGO OBREROS 
Muchos sienten que el mayor deseo de Dios es el de tener “obreros”. Esto no es verdad. Jesús dijo claramente 
a Sus discípulos que el Padre estaba buscando gente que Lo adorara en Espíritu y en verdad (Lea Juan 4:23). 


Nuestro llamado mayor y más alto es el de adorar a Dios antes que cualquier otra cosa. Si lo hacemos, Dios no 
sufrirá por falta de obreros. Los adoradores verdaderos siempre se convierten en obreros verdaderos. El amor 
verdadero siempre busca complacer y hacer la voluntad del ser amado. 


Esta verdad se ve claramente en la historia familiar de María y Marta (Lea Lucas 10:38-42). Marta estaba en la 
cocina trabajando y preocupándose. María estaba a los pies de Jesús adorando y aprendiendo a escuchar. 
Jesús dijo que la parte de María era la más importante y que no le sería quitada. 


Los cristianos no han sido en primer lugar “salvados para servir”, sino “llamados para adorar”. El Señor desea 
esto antes que todo, antes que cualquier otra cosa. Si no entramos en un ministerio para con el Señor, nunca 
tendremos un ministerio efectivo entre unos y otros, ni con el mundo. 

1. La Iglesia En Antioquía 

La Iglesia en Antioquía demuestra que la adoración debe ser lo primero en importancia aun antes que el 
servicio. Era una iglesia “obrera”, pero antes que su trabajo estaba su adoración. 


¿Qué estaba haciendo la iglesia antes de que Pablo y Bernabé fueran escogidos por el Espíritu y enviados 
como “obreros” al campo misionero? Estaban adorando a Dios. 


“Mientras estaban adorando al Señor, y ayunando, el Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para 
la obra a la que los he llamado” (Hch 13:2). 


Es interesante notar que Hechos 13:1 nos dice que había profetas y maestros en la Iglesia. Está claro que su 
prioridad de ministerio no era profetizar, ni enseñar, sino adorar. Todos estaban adorando (realizando un 
ministerio para con el Señor). Del ministerio de adoración fluía la palabra profética de Dios referente a la obra. 
Los pasos o etapas estaban ordenados claramente de esta manera: 

a. Adoración. Primero, había “adoración” para el Señor. 

b. Palabra. Segundo, había una “palabra” del Señor. 

Cc. Obra. Tercero, estaba la “obra” del Señor. 


¡El ministerio al mundo comienza como un ministerio al Señor! 


2. ¡No Adoración, No Lluvia! 
La prioridad divina de adoración se ve en esta palabra profética procedente de los labios de Zacarías: 


“Vendrá a pasar que cualquiera... que no suba a Jerusalén a adorar al Rey, al Señor de los ejércitos, no recibirá 
lluvia” (Zac 14:17). 


El principio resulta claro: No hay adoración, no hay lluvia. La actividad sin adoración producirá muy poca 
cosecha, no importa lo duro que trabajemos. ¿Por qué? Se necesita la lluvia del Espíritu de Dios para producir 
la cosecha. Sin nuestra propia adoración, no tendremos lluvia. Si no tenemos tiempo para adorar, nuestro 
tiempo de trabajo producirá muy poco fruto. 
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El orden divino de Dios es primero adorar y después trabajar. El ministrar al Señor trae las bendiciones de Su 
Espíritu sobre nuestros esfuerzos. El Señor está mucho más interesado en nuestras relaciones con El, que en 
nuestra obra por El. 


D. ADORANDO AL PADRE EN ESPÍRITU Y EN VERDAD 
Durante siete siglos, los judíos y los samaritanos habían estado discutiendo acerca del lugar más apropiado 
para la adoración. 


Mientras atravesaba Samaria, Jesús se encontró con una mujer en un pozo. Para gran sorpresa de ella, 
empezó a hablarle acerca del deseo profundo que sentía en el corazón para con Dios. 


En su conversación, la mujer sacó a la luz la antigua pregunta acerca de cuál era el lugar correcto para adorar. 
Escuchemos la plática que tuvieron entre ellos: “Señor, puedo ver que eres profeta. Nuestros Padres adoraron 
en esta montaña, pero los judíos pretenden que el lugar en el que tenemos que adorar está en Jerusalén. 
¿Quién tiene razón? 


Créeme mujer, contestó Jesús, viene una época en que no se adorará al Padre ni sobre esta montaña ni en 
Jerusalén... Viene una época - y ya ha llegado - en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en 
espíritu y verdad. Esa es la clase de adoradores que el Padre busca” (Jn 4:19-23). 


1. Dos Partes Necesarias 
De estas palabras de Jesús, la adoración puede dividirse claramente en dos partes: 


a. ESPÍRITU... que es la parte de Dios. 
b. VERDAD... que es la parte del hombre. 
En otras palabras, tanto Dios como el hombre tienen una parte que realizar para que la adoración sea completa. 


2. La Parte De Dios En La Adoración 

La parte de Dios en la adoración, envuelve tanto a Su Hijo como a Su Espíritu. El autor de Hebreos habla del 
papel que Jesús tiene en nuestra adoración. Cita un salmo de David en el que el salmista habla con referencia 
a Cristo: 


“Padre, presentaré tu nombre a Mis hermanos. En medio de la Iglesia, cantaré alabanzas a Ti” (He 2:12). 


Este versículo plantea una interesante pregunta para que lo consideremos. ¿Cómo cantará alabanzas Jesús al 
Padre en medio de la iglesia? 


a. La Canción De Adoración De Jesús. Yo creo que lo hace a través de nuestros labios, utilizando 
nuestras voces como Sus ríos de adoración al Padre que fluyen desde nuestro interior. 


La “persona” de Jesucristo está ahora a la diestra del Padre. La “presencia” del Señor, sin embargo, está en 
nosotros a través de Su Espíritu. 


Así que, cuando el Espíritu nos unge para adorar, la oración de alabanza de Jesús puede llenar nuestras bocas 
y corazones. Cuando nos sometemos a la acción de Su Espíritu sobre nosotros, estamos adorando al Padre en 
Espíritu. 


Esta es la verdadera “canción del Señor”, porque cuando el Espíritu está llenando nuestro espíritu con la 
adoración de Jesús, nosotros a la vez la expresamos al Padre con nuestras voces. 


Esto sucedió en el Antiguo Testamento. Durante el reinado de Ezequías se desató un gran avivamiento como 
resultado de la limpieza y restauración del templo. A continuación se encuentra la historia: “Puso también 
Levitas en la casa de Jehová con címbalos, y salterios, y arpas, conforme al mandamiento de David, y de Gad 
vidente del rey, y de Natán profeta: porque aquel mandamiento fue mano de Jehová, por mano de sus profetas. 
Y los levitas estaban con los instrumentos de David, y los sacerdotes con trompetas. 
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Entonces mandó Ezequías sacrificar el holocausto en el altar; y al tiempo que comenzó el holocausto, también 
el cántico de Jehová, con las trompetas y los instrumentos de David rey de Israel. 


Y toda la multitud adoraba, y los cantores cantaban, y los trompeteros sonaban las trompetas; todo hasta 
acabarse el holocausto. 


Y cuando acabaron de ofrecer, inclinóse el rey, y todos los que con el estaban y adoraron. 


Entonces el rey Ezequías y los príncipes dijeron a los Levitas que alabasen a Jehová con las palabras de David 
y de Asaf vidente: y ellos alabaron con grande alegría, e inclinándose adoraron” (2 Cr 29:25-30). 


b. Llenos Del Espíritu. Desgraciadamente, es posible tener una “forma” de adoración sin que en ella estén 
involucrados Jesús o el Espíritu Santo. 


Sólo El Espíritu de Cristo puede producir una adoración verdadera aceptable al Padre. Sin que Su Espíritu esté 
involucrado, nuestra adoración es únicamente un ritual vacío. Esto es lo que Jesús quería dar a entender 
cuando hablaba sobre los dirigentes religiosos de Su día: 


“Estas gentes dicen que Me honran y respetan, pero en sus corazones no tienen en absoluto un lugar para MÍ. 
Su adoración hacia Mí no vale nada” (Mt 15:38, 9). 


Por otro lado, cuando nuestros corazones se encuentren ligados al Espíritu viviente de Cristo, la adoración no 
será una forma vacía, será un fresco fluir de amor y alabanza. Pablo expresa esta verdad con estas hermosas 
palabras: “Estad siempre llenos y fluyendo del Espíritu Santo. Cantad los unos a los otros salmos, himnos y 
canciones espirituales y ofreced alabanza al Señor. Cantad y haced música para El dentro de vuestros 
corazones. Sed siempre agradecidos a Dios vuestro Padre en nombre del Señor Jesucristo” (Ef 5:18-20). 


Si estamos siendo llenados con el Espíritu Santo, podemos ofrecer alabanzas al Señor, cantar y hacer música 
para El. 


La iglesia moderna a menudo tiene música para la gente o por la gente. En la Biblia, la música era dirigida y 
cantada por y para nuestro Señor. 


Necesitamos la acción del Espíritu Santo sobre nosotros para ser verdaderos adoradores. Dios nos ha dado Su 
Espíritu para que podamos ofrecerle verdadera alabanza y adoración procedente de nuestros corazones. 


3. La Parte Del Hombre En La Adoración 
“¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en Su santo lugar? El que tiene manos limpias y 
un corazón puro. El que es honesto en todos sus caminos. El recibirá la bendición del Señor” (Sal 24:3-5). 


La parte del hombre en la adoración, es allegarse a Dios en “verdad”. Esto significa que el corazón del hombre 
ante el Señor debe ser limpio, puro, honesto y sincero. 


a. Reglas Del Tabernáculo. Vemos un cuadro claro de esta verdad en el ministerio de los sacerdotes en el 
tabernáculo de Moisés. En la estructura y en el servicio del tabernáculo hay muchas cosas que hablan de la 
persona y de la obra de Jesús. 

Todos los sacrificios, lavados, unciones y vestiduras, eran ilustraciones muy importantes de los principios 
espirituales que en un futuro serían observados por Jesús y la Iglesia. Antes de que los sacerdotes pudieran 
servir o adorar al Señor en el Lugar Santo, tenían que estar: 


1) limpiados del pecado por un sacrificio de sangre (Lv 4:3). 
2) lavados con agua. 


3) ungidos para adoración y 


4) vestidos en vestiduras sacerdotales limpias (Ex 30:17-33). 
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Estaban en peligro de muerte si no trataban con su pecado, se limpiaban de cualquier corrupción, recibían la 
unción y vestían vestiduras sacerdotales limpias. Solamente entonces, podían entrar en la presencia de Dios. 
Tenían que estar preparados para adorar. 


b. Nuestra Preparación Es En Cristo Jesús. Nosotros también debemos: 
1) Aceptar El Sacrificio De La Sangre de Jesús en la cruz (Ap 1:5). 
2) “Lavarnos” Correctamente con el bautismo en agua (Hch 22:16; He 10:22). 
3) “Ungidos” Para El Servicio por medio del bautismo en el Espíritu (Lc 4:18). 
4) “Vestidos” Con Poder antes de poder ministrar apropiadamente al Señor (Lc 24:49). 


Cc. Las Escrituras Declaran. Alabado sea Dios, todas nuestras necesidades fueron satisfechas en Cristo 
Jesús. Las Escrituras declaran que hemos sido: 


1) Limpiados Por La Sangre. “Si confesamos nuestros pecados, el es fiel y justo para que nos perdone 
nuestros pecados y nos limpie de toda maldad” (1 Jn 1:9). 


2) Lavados Por Bautismo En Agua Y Su Palabra. “...Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo 
por ella. Para santificarla limpiándola en agua por la palabra” (Ef 5:25, 26). 


Ñ 3) Ungidos Por Su Espíritu. “Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios. 
El cual también nos ha sellado, y dado la prenda del Espíritu en nuestros corazones” (2 Co 1:21, 22). 


4) Vestidos en Su Justicia. “...sean, oh Jehová Dios, vestidos de salvación sus sacerdotes... porque 
me vistió de vestidos de salvación, me rodeó de manto de justicia” (2 Cr 6:41; ls 61:10). 


d. Cristo Jesús: Nuestro Gran Sumo Sacerdote. El autor de Hebreos resume el privilegio del hombre 
lavado en sangre con estas maravillosas palabras: 


“Queridos hermanos, ahora somos libres para entrar caminando en el Lugar Santísimo — donde está Dios. 
Podemos hacerlo sin miedo a causa de la sangre que Jesús derramó por nuestros pecados. Podemos pasar 
por el camino nuevo y vivo que Jesús abrió para nosotros a través de Su cuerpo en la cruz. El es nuestro gran 
Sumo Sacerdote, y gobierna sobre toda la casa de Dios. Así que acerquémonos a Dios con un corazón sincero 
y lleno de fe. 


Nuestros corazones han sido limpiados, y hemos sido liberados de sentimientos de culpabilidad. Nuestros 
cuerpos han sido lavados con las aguas puras del bautismo. Por lo tanto, aferrémonos firmemente a la 
esperanza que hemos confesado. Podemos confiar en que Dios hará lo que ha prometido” (He 10:19-23). 


Sí, Dios nos ha dado el Espíritu de Su Hijo para que le adoremos en Espíritu y en verdad. 


Mediante Su Espíritu, Jesús todavía busca adorar al Padre aquí en la tierra. Desea hacerlo a través de los 
miembros que forman Su Cuerpo: La Iglesia. A través de nosotros y mediante Su Espíritu, el Hijo desea adorar 
al Padre en medio nuestro. Por lo tanto, unamos nuestros corazones con el Suyo en sinceridad y cantemos 
gozosamente: “Oh Venid, Adorémosle”. 


E. RESUMEN 
Hemos visto que: 


1. La Parte De Dios 
La parte de Dios en la adoración envuelve tanto a Su Hijo como a Su Espíritu. 


2. Nuestra Parte 
Tenemos también una parte que cumplir. Tenemos que ir ante el Señor con manos limpias y un corazón puro. 
Esto significa confesar nuestro pecado, faltas y fracasos rápidamente al Señor. Significa ser limpiado y vestido 
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por Su gracia. Significa mantener nuestros pensamientos, palabras y obras justas y santas ante los ojos de 
Dios, de manera que podamos vivir siempre *...para la alabanza de Su gloria” (Ef 1:12). 

Entonces, ciertamente seremos para Él “un pueblo escogido, un sacerdocio real y una nación santa” (1 P 2:9). 
Felizmente compartiremos Su amor y gracia para todo el mundo con todos nuestros corazones. Y todo empieza 
con la adoración. 


Esto es lo que deseamos dar a entender cuando decimos que todo creyente debe aprender a “ministrar al 
Señor”. 


¿Por qué no entrega sus labios y su voz al Señor ahora mismo y empieza a adorarle? Dígale: 


“Señor, te amo, 

y elevo mi voz 

para adorarte, 

Oh, mi alma se regocija; 
Alégrate mi Rey, 

en lo que oyes; 

Que sea una dulce, 
dulce canción a tu oído.” 


58 Cayado V 


Capítulo 10 
Ministrándonos Los Unos A Los Otros: Servicio 


Introducción 


El ministerio de los unos para con los otros significa “apoyarse” los unos a los otros. Tenemos que ayudar, 
sostener y amarnos los unos a los otros, edificándonos los unos a los otros en nuestra santísima fe. 


Esto es un servicio muy práctico y personal hacia los miembros del cuerpo de Cristo que se encuentran en 
necesidad. 


Tal servicio envuelve lo que podemos llamar “sistemas bíblicos de apoyo”. Tres sistemas básicos cubren 
nuestras necesidades más importantes. Como dirigentes, debemos educar a nuestros miembros para que 
sepan como ministrarse los unos a los otros, mediante: 


e Sistemas de apoyo emocional 
e Sistemas de apoyo financiero 
e Sistemas de apoyo espiritual 


Esta es la manera que Cristo utiliza para extenderse en amor para ministrar a Su pueblo. Como Jesús adora al 
Padre a través de nosotros, El sirve a los miembros de Su cuerpo a través de nosotros. Los sostiene en los 
brazos de los miembros. Los toca con nuestras manos. Desea hablarles a través de los labios de los miembros 
de Su Cuerpo: ¡la Iglesia! 


Volvamos de nuevo al libro de los Hechos y veamos cómo estos principios fueron puestos en práctica, cómo 
funciona la idea en la vida real. 


En los siguientes versículos que hemos escogido, se reafirmará el bosquejo en el cual podrá ver (como líder de 
la iglesia) en lo que debe entrenar a su gente. Esto es lo que hicieron los miembros de la iglesia en Jerusalén. 


Miembros ministrando al Señor. “Aquellos que creyeron fueron bautizados — fueron añadidos a ellos aquel día 
como tres mil personas. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas... con 
alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios” (Hch 2:41, 46, 47). 


Esta era su prioridad: adorar, agradecer y alabar a Dios. 


Miembros ministrando unos a otros. “Y todos los que creían estaban juntos; y tenían todas las cosas en 
común. Y vendían las posesiones y las haciendas, y repartíanlas a todos, como cada uno había menester... 
partiendo el pan en la casa, comían juntos con alegría y con sencillez de corazón” (Hch 2:44-46). 


Juntos compartían comidas en sus casas, y nadie se quedaba con hambre o sin albergue. Cada uno daba lo 
que podía para los que estaban en necesidad y esto era hecho con “gran gozo”. 


Entonces, su ministerio al mundo se desarrolló de los dos anteriores. “Y toda persona tenía temor; y 
muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Alabando a Dios, y teniendo gracia con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” (Hch 2:43, 47). 


De su ministerio a Dios y entre unos y otros, procedía su testimonio hacia el mundo. Cada día nuevos creyentes 
eran agregados a su comunión. Este es un cuadro perfecto del plan de Dios y de Su propósito en acción. Ahora 
estudiemos los diferentes sistemas de apoyo que son parte de nuestro ministerio entre unos y otros. 


A. EL SISTEMA DE APOYO EMOCIONAL 

El primer sistema de apoyo en nuestro ministerio los unos con los otros, se relaciona con nuestras necesidades 
emocionales. Esto habla de “relaciones”. No hemos sido creados para “arreglárnoslas solos”. “Y Dios dijo: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen... No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 1:26; 2:18). 
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En la imagen de Dios encontramos relación (Ro 3:29; 2 Co 3:18). Fuimos hechos para la comunión con Dios y 
entre unos con los otros: para amarnos los unos a otros. 


Sin esa relación estamos incompletos. Y eso no es bueno. Nos necesitamos los unos a los otros muchísimo. 
Dios lo planeó así. 


1. Koinonia: 
La palabra griega para “comunión” es koinonia. 


a. compartir la vida juntos. 


b. en torno a un propósito común. Para el cristiano, el propósito común es básicamente una Persona, y 
esa Persona es Jesús. La vida que compartimos es Su vida en nosotros. 


2. Koinonia Suple Necesidades Emocionales 

Sin embargo, esto es muy práctico en la acción. La comunión cristiana está diseñada para enfrentarse con las 
necesidades y deseos más profundos de nuestros corazones. Es interesante notar que “koinonia” fue un 
término utilizado en los contratos matrimoniales (papeles legales) de la gente que hablaba griego en los tiempos 
del Nuevo Testamento. 


La palabra griega para “comunidad” es también “koinonia”. Una “comunidad”, es un grupo de gente que está 
unida alrededor de un interés común. Una vez más, para la comunidad cristiana ese interés es la vida del 
Señor mismo. 


En Su vida está Su amor y Su verdad. Su amor es sin condiciones, y tiene el poder de perdonar, sanar y 
restaurar. Al ser esto así, podemos correr el riesgo de ser reales: honestos y abiertos, en una comunidad 
verdadera de cristianos. Ahí es donde podemos encontrar ayuda. Necesitamos koinonía por las siguientes 
razones. 








CUANDO HEMOS NECESITAMOS SER: 
1. Fracasado Perdonados 
2. Tropezado Apoyados 
3. Sido heridos Sanados 
4. Sido atados Liberados 
5. Errado Corregidos 
6. Perdido nuestro camino Dirigidos 
7. Sido asustados Protegidos 
8. Sido rechazados Aceptados 
9. Sido odiados Amados 














Estas son algunas de las necesidades emocionales que pueden ser encontradas en cada comunidad cristiana. 
Sólo mediante un activo sistema de apoyo en la comunión, pueden ser afrontadas estas necesidades 
personales. 


Tales sistemas de apoyo son muy importantes en sociedades que se oponen fuertemente al Evangelio 
cristiano. 


Así fue en la Iglesia primitiva de Jerusalén poco después de que empezó. Los dirigentes judíos de aquel día, no 
dieron una cálida bienvenida a la comunidad cristiana recién formada. Como hemos visto en nuestro primer 
estudio, la Iglesia primitiva pronto sintió los fuegos de la persecución religiosa y del odio. Fueron tratados de 
manera cruel y desconsiderada. 

Los nuevos creyentes, por lo tanto, se reunían no sólo para adorar y aprender más acerca de Jesús, sino 
también para apoyarse los unos a los otros en una sociedad hostil o poco amistosa. 


Tales comuniones para el crecimiento y el apoyo cristiano, se han formado a lo largo de toda la historia de la 
Iglesia. No debemos sorprendernos. El dios de este mundo (Satanás), siempre se ha opuesto a los propósitos 
de Dios y ha perseguido a Su pueblo. 
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3. El Papel Básico De Los Grupos De Comunión En Las Casas 
a. Apoyo Práctico. La manera práctica en que la Iglesia primitiva apoyó a sus miembros fue a través de la 
comunión en sus hogares. 


La iglesia en Jerusalén comenzó el domingo de Pentecostés con tres mil miembros, su comunión creció 
rápidamente cuando enormes cifras de hombres y mujeres eran añadidas a medida que pasaban los días. 
Algunos creen que pudieron haber crecido a unos treinta mil o cuarenta mil en el siguiente par de años. ¿Cómo 
se puede albergar a un grupo de semejante tamaño? 


Jesús les había advertido que la ciudad y el templo iban a ser destruidos. No hay registro de que intentaran 
encontrar o edificar un lugar grande para los servicios. En lugar de ello, animaban a los creyentes a reunirse en 
las casas. Después nombraban ancianos para encargarse de las comunidades recién formadas. 


Los apóstoles podían mantenerse en contacto con toda la gente a través de los ancianos que habían sido 
nombrados a la cabeza de cada grupo casero. 


Fue a uno de estos grupos caseros al que Pedro y Juan informaron de su reunión con el concilio judío después 
de sanar al cojo que se sentaba a pedir limosna frente a la entrada del templo. Lea Hechos 4:23. 


Las casas a menudo estaban edificadas en forma de U y carecían de muro en la parte de atrás. Las diferentes 
habitaciones de la casa, por lo tanto, se abrían en un amplio patio interior. Era un lugar ideal para tener amplias 
y excelentes reuniones y cultos caseros. La fuente o cisterna central, puede que se utilizara para los bautismos. 


Los hogares eran lugares naturales y sencillos para la comunión y el ministerio práctico. 


Las grandes catedrales y el clero vestido de una manera concreta, aparecieron durante la época de Constantino 
(Emperador Romano, quien se cree, fue convertido en el siglo 4to.). 


Desgraciadamente, tales avances en las formas externas, parecen estar relacionados con un declive en la vida 
espiritual. La gente humilde a menudo se pierde en los grandes programas de los sistemas religiosos. El 
contacto personal desaparece, y las necesidades emocionales de amor y aceptación no se satisfacen. El ritual 
religioso suple la verdadera koinonía. 


b. Contacto Personal. Estoy seguro de que muchos de ustedes están conscientes de que los niños 
pequeños necesitan más que comida y ropa caliente. También necesitan ser tocados, abrazados y besados. Se 
han producido situaciones en guarderías grandes o lugares donde se cuidan niños, en los que todas las 
necesidades físicas de los recién nacidos eran satisfechas pero se morían realmente por falta de amor. 


Los adultos pueden morir también por falta de amor, aunque se trata de un proceso más lento. Para algunos se 
trata de una muerte en vida sin ser amados, sin ser queridos y sin nadie que cuide de ellos. 


En las naciones occidentales la soledad es uno de los grandes males de nuestro tiempo. Es posible sentirse 
solo en medio de una multitud, si sentimos que nadie nos conoce o se preocupe por nosotros. 


La Iglesia debe alcanzar de una manera especial o personal a los que han llegado a separarse de la vida de la 
comunidad cristiana. Esto es una realidad en lo que respecta a los ancianos, los enfermos y los que se 
encuentran privados del contacto amoroso con otros. 

Como ya dijimos, una de las razones para los cultos de comunión en las casas en la Iglesia primitiva, era 
proveer el apoyo emocional que cada miembro necesitaba. Cada persona sabía que pertenecía a un grupo que 
oraba y que cuidaba de ella, que la aceptaba y que la amaba en el Señor. 


La comunidad era un lugar donde el amor de Dios podía ser compartido de manera práctica y personal. Las 
necesidades humanas básicas, tanto de afecto (amor), como de autoridad (verdad), podían ser afrontadas y 
satisfechas. 


Era la manera del Padre de proveer dirección, corrección, protección y provisión divina; todo, dentro del marco 
cálido y personal de Su familia. 
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Es un sentimiento seguro el saber que somos apoyados por madres, padres, hermanos y hermanas en la 
familia de Dios. Es una comunión en la que nuestras propias capacidades y dones divinos son necesitados y 
queridos. 


En verdad es un lugar donde podemos adorar, trabajar y testificar juntos. 


B. EL SISTEMA DE APOYO FINANCIERO 
La segunda manera en que la Biblia nos enseña a servirnos los unos a los otros, está en el área de las 
finanzas. 


Para nuestros propósitos, esto incluirá no sólo el dinero, sino también otras cosas materiales y servicios 
prácticos. 


1. En La Iglesia Primitiva 

Veamos cómo la Iglesia primitiva actuó para desarrollar un sistema de apoyo financiero para sus miembros. 
Buscaremos los principios bíblicos que se aplican a nuestro tiempo y escenario. Empezaremos con la iglesia 
recién fundada en Jerusalén. 


“Todos los creyentes estaban juntos y compartían todo los unos con los otros. Vendían lo que poseían, y daban 
el dinero a todos los que se encontraban en una necesidad especial. No había ningún necesitado entre ellos. 
Aquellos que poseían casas o tierras las vendían, y llevaban el dinero a los apóstoles para compartirlo 
bondadosamente con los que se encontraban necesitados” (Hch 2:44, 45; 4:34,35). 


Lo que hacemos con nuestro dinero, y cómo lo hacemos, a menudo revela lo que hay en nuestros corazones, 
para bien y para mal. 


Dios protegió a la Iglesia de Jerusalén de los malos espíritus, del orgullo y del engaño (la mentira) de una 
manera sorprendente. Esto es lo que sucedió: 


“José, al que los apóstoles llamaban Bernabé [hijo de consolación] era un levita del país de Chipre. Vendió un 
terreno y llevó el dinero a los apóstoles para que fuera dado a los necesitados. 


Había un hombre llamado Ananías que junto con su esposa llamada Safira habían vendido un terreno. Sin 
embargo, se guardaron parte del precio, pero actuaron como si llevaran todo a los apóstoles. 


Pedro, viendo en sus corazones, dijo claramente: Ananías... ¿por qué has mentido al Espíritu Santo?... El 
terreno y el dinero eran tuyos para que hicieras con ellos lo que quisieras. No nos has mentido a nosotros, sino 
a Dios. Cuando Ananías oyó esto, cayó al suelo y murió” (Hch 4:36-5:11). 


Después, como recordará, el mismo final trágico le sobrevino a su esposa Safira. 


a. Principios Descubiertos. Nunca hay suficiente dinero para ayudar a todos, por lo tanto, prioridades de 
cómo y dónde se da el dinero son necesarias. Podemos ver varios puntos o principios importantes del sistema 
de apoyo financiero de la Iglesia del Nuevo Testamento. 


1) Peticiones De Ayuda Revisadas. Aquellos miembros que vivían vidas de servicio a otros, y estaban 
necesitados, eran ayudados. 
Pablo establece principios prácticos para la ayuda financiera para los miembros de la Iglesia. Por ejemplo, él 
enseñó que tenemos la responsabilidad de las viudas: “Honra a las viudas que en verdad son viudas” (1 Ti 5:3). 


a) De Edad Avanzada O Enfermizas. La persona necesitada deberá ser de edad avanzada o 
enfermiza, sin poder trabajar para mantenerse a sí misma. “La viuda sea puesta en clase especial, no menos 
que de sesenta años...” (1 Ti 5:9). 


b) Trabaje Si Puede. Aquellos que están capacitados mental y físicamente para trabajar, que 
trabajen. No deberán ser mantenidos por la iglesia. “Porque aun estando con vosotros os denunciábamos esto: 
Que si alguno no quisiere trabajar, tampoco coma. 
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Porque oímos que andan algunos entre vosotros fuera de orden... Y a los tales requerimos y rogamos por 
nuestro Señor Jesucristo, que trabajando con reposo, coman su pan” (2 Ts 3:10-12). 


Cc) Parientes Tomen Responsabilidad. Los parientes (familiares) deben tomar la responsabilidad por 
familiares que están muy grandes o enfermizos para poder trabajar. 


“Porque si alguna viuda tuviere hijos o nietos aprendan primero a gobernar su casa piadosamente, y a 
recompensar a sus padres: porque esto es lo honesto y agradable delante de Dios. 


Y si alguno no tiene cuidado de los suyos, y mayormente de los de su casa, la fe negó, y es peor que un infiel” 
(1 Ti 5:4, 8). 


Los dirigentes de la iglesia deberían enseñar esto, y pedir a las familias que con gozo asuman la 
responsabilidad por sus propios familiares. Si esto no funciona o no hay familiares entonces... 


d) Debe Ser Meritorio. Aquellos a los que se les da apoyo financiero deben merecerlo. “La viuda sea 
puesta en clase especial no menos que... haya sido esposa de un solo marido, que tenga testimonio en buenas 
obras; si crió hijos; si ha ejercitado la hospitalidad; si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los 
afligidos; si ha seguido toda buena obra” (1 Ti 5:9, 10). 


e) El Ejemplo De La Iglesia De Jerusalén. Muchos de los creyentes procedían de fuera de la 
ciudad; habían venido a Jerusalén para la Fiesta de Pentecostés (Hch 2:5-12) después de confesar a Cristo 
como su Salvador: Mesías, fueron bautizados en agua, llenos del Espíritu Santo y algunos se unieron a la 
comunidad cristiana en Jerusalén. 


Con el tiempo muchos se quedaron sin dinero y les fue muy difícil encontrar trabajo. Algunos eran pobres y 
otras eran viudas. 


El vínculo de amor dentro de la familia de Dios era tan fuerte, que muchos fueron movidos a vender lo que 
poseían. El dinero recibido entonces, fue dado a los apóstoles y a los dirigentes para que lo compartieran 
correctamente con los que estaban necesitados. 


2) Nadie Fue Forzado A Dar. No hubo presión sobre la gente para que vendieran lo que poseían. 
Respondieron ante las necesidades conocidas, compartiendo libre y gozosamente de lo que tenían con los que 
no tenían nada. Hicieron esto bajo la supervisión de sus dirigentes. Por lo tanto, todo fue hecho de manera 
correcta y ordenada. 


El pecado de Ananías y Safira no fue que retuvieran parte del dinero que recibieron por la venta de su terreno. 
Estaban en su derecho de retener todo el dinero de la venta si deseaban hacerlo. 


Los apóstoles no se hubieran enfadado con ellos si lo hubieran hecho así. 

No, el pecado de Ananías y su esposa fue que mintieron acerca del dinero que dieron. Pretendieron dar todo el 
dinero, de la venta de su propiedad, para la obra de Dios, pero la verdad fue que no lo hicieron, pues retuvieron 
parte del dinero. Quizás pensaron que su donación les haría populares ante los ojos de los apóstoles y de la 
gente. 


El punto es que no tenían que dar, ni tenían que mentir. 


Hubieran seguido siendo amados y aceptados por la comunidad si sus corazones hubieran sido rectos para con 
Dios. 


3) Era Necesario Contar Con Dirigentes Justos. La Iglesia primitiva estaba dotada de dirigentes justos, 
hombres honestos y de buen carácter. 


Los apóstoles habían sido educados por el mismo Señor Jesús. Hubo un hombre en medio de su grupo, sin 
embargo, que había sido tomado por el diablo porque era deshonesto y codicioso. 
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Al final, perdió su vida de manera trágica. No sólo se vendió a Satanás, sino que vendió a su Señor a los que le 
crucificarían. Su nombre era Judas. ¡Qué advertencia debería ser esto para todo el pueblo de Dios en cualquier 
época! 


Quizás, esa sea la razón por la cual Dios tratara tan severamente a Ananías y a Safira. Discernió que el mismo 
que había movido y motivado a Judas, estaba intentando abrirse camino en la comunidad cristiana en 
Jerusalén. 


El mismo Espíritu Santo se movió suavemente para desarraigar el mal antes de que pudiera esparcirse por toda 
la comunidad. 


Todos se dieron cuenta, ya que, “un temor grande y santo cayó sobre toda la iglesia” (Hch 5:11). 


b. La Administración Financiera. Ahora podemos comprender el porqué los apóstoles fueron tan 
cuidadosos de ver que las finanzas fueran manejadas de una manera correcta y honesta. Era un deber serio 
que tenían delante del Señor. Del registro de Hechos, vemos que diseñaron un plan o norma para la 
administración cuidadosa y sabia de las finanzas. Es digno de que lo estudiemos. 


1) Líderes Honestos Y Llenos Del Espíritu. Aquellos que eran responsables de los asuntos de 
negocios de la iglesia, eran hombres competentes, honestos, llenos del Espíritu y de buena fama. Eran 
hombres sabios y honestos, cuyo carácter y conducta eran conocidos por la comunidad. No eran desconocidos 
o extranjeros, sino fieles siervos en la comunidad de los santos. Sus vidas diarias y sus asuntos personales de 
familia, demostraban que eran dignos de confianza. 


2) Necesidades Aparecieron Primero. La “gente” con necesidades apareció antes que el “programa” 
para las necesidades. Cuando surgieron las necesidades personales, la comunidad estaba informada o se le 
había hablado acerca de ello. No hubo presión, ni deshonestidad en los llamados que realizaron los dirigentes. 


La gente conocía las necesidades y cómo se utilizaría el dinero. Por lo tanto, dieron de manera espontánea y 
alegre. No fueron amenazados con el castigo de Dios, ni sobornados con las bendiciones de Dios. 


En otras palabras, no dieron por temor a lo que Dios pudiera hacerles si no ofrendaban, ni dieron con la idea de 
que Dios siempre les recompensaría con grandes ganancias financieras. 


Dieron simplemente porque el amor de Dios les movió a ayudar a sus hermanos y hermanas en Cristo. Eran 
diferentes y dieron según el Espíritu Santo les movía a hacerlo. 


3) De Acuerdo A La Necesidad. Los dirigentes distribuyeron o dieron los fondos “según la necesidad de 
cada uno”. El sistema de apoyo en la iglesia de Jerusalén estaba trazado para ocuparse de las necesidades 
reales de la gente, ni más, ni menos. Todos recibían su parte correcta. Esto era posible porque la gente 
necesitada era verdaderamente conocida por todos los que estaban en su grupo de comunión casera. 


Cualquiera que fuera un vago o que no quisiera trabajar, ni servir en la comunidad, recibía muy poco en forma 
de ayuda financiera. La gente egoísta y necia que contraía enormes deudas, no podía esperar que la iglesia se 
las pagara. La iglesia nunca deberá ser culpable de ayudar comportamiento irresponsable. 

Existe una disciplina u orden divino que Dios desea que sigamos en nuestros asuntos financieros. Siempre que 
nos endeudamos, nos colocamos bajo un yugo que estorbará nuestra libertad para servir al Señor. 


Para los que se enfrentan con problemas financieros, existe una regla muy sencilla que deben seguir en el 
futuro: “Si no lo necesitas, no lo obtengas. Si no lo puedes pagar, no lo compres”. 


El endeudarnos hasta el cuello no sólo limita amargamente nuestro servicio hacia Dios, sino que destruye 
nuestro testimonio en el mundo. Una señal de madurez espiritual es la utilización sabia de nuestro dinero. 


La administración financiera de la Iglesia primitiva también implicaba otro problema: 


4) Cuidado Del Ministro Auto-nombrado. El ministro auto-nombrado siente que los santos deben 
costearle su vida. Algunas personas salen sin haber sido nunca enviadas por un grupo responsable. Llegan al 
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lugar e informan a la comunidad local de que han sido enviados por Dios y necesitan su apoyo financiero. No 
están bajo la autoridad de nadie pero desean el respeto de todos, y su dinero. 


Pablo se refiere a tales ministros en sus epístolas y advierte en contra de ellos. El problema sigue existiendo. 
Tenemos que estar conscientes de esto para no ser engañados. Es verdad que hay seguridad y sabiduría en la 
norma dada por Dios para las finanzas de la Iglesia. 


c. Relación: La Clave Para El Éxito Del Sistema De Apoyo. Hemos visto que la Iglesia primitiva tenía un 
sistema de apoyo emocional que ponía a los dirigentes en contacto con la gente. A partir de esta relación, se 
desarrolló un sistema de apoyo financiero. No sólo se afrontaban las necesidades emocionales de la gente 
dentro de la comunidad cristiana, sino también las necesidades físicas y financieras. 


Debido a que los dirigentes piadosos y su gente se conocían mutuamente en el Señor, se estableció una norma 
financiera sabia y correcta. El Señor dio Su bendición, “y ninguno entre ellos sufrió necesidad”. 


C. EL SISTEMA DE APOYO ESPIRITUAL 

La Iglesia de Jerusalén se ministraban los unos a los otros no sólo en las áreas de necesidad emocional y 
financiera, sino también en las de necesidad espiritual. Hacían esto mediante un sistema de apoyo espiritual 
que podía ser visto en sus comunidades caseras. 


1. Comunidades Caseras: El Mejor Lugar Para El Crecimiento 

El mejor lugar para que crezca un árbol frutal es un invernadero. Un invernadero es un lugar donde los árboles 
se ven protegidos, por una cubierta, de los peligros externos. Sus raíces penetran profundamente en el terreno 
que es regado y enriquecido por un fertilizante. Sus ramas son podadas y cuidadas para que den el mejor fruto. 
Las enfermedades y plagas del árbol son tratadas inmediatamente. Es un escenario que fue cuidadosamente 
planeado para que todos los árboles pudieran resultar tan fructíferos como fuera posible. 


Las comunidades en grupos pequeños son como un invernadero. Es un lugar de protección. 


2. Comunidades Caseras: El Mejor Lugar Para Aprender 
Aprendemos tratando y cometiendo errores. Los errores requieren corrección. La corrección administrada en el 
amor de Dios nunca es acompañada por el rechazo. 


Si el amor de Dios (Griego = ágape) llena los corazones de los líderes y miembros, no tenemos que temer la 
corrección errónea y vamos a querer la corrección de aquellos que nos aman. Si somos enseñables y sin 
rebelión, podemos cometer errores sin temer ser rechazados. 


Cuando sentimos que Dios quiere que hagamos algo, debemos tomar acción. Si tememos cometer errores, esto 
nos estorbará para poder tomar la “acción de fe”. 


La manera en que Pedro caminó sobre el agua con Jesús es un buen ejemplo. El salto de Pedro y su forma de 
caminar por fe, le sacaron de la barca y le impulsaron a caminar hacia el tempestuoso mar. Cuando empezó a 
hundirse por el miedo, Jesús lo tomó y le enseñó acerca de los peligros de dudar de la Palabra de Dios. 


Tras haber aprendido su lección, Pedro volvió caminando con Jesús: dos hombres de fe, lado a lado. 


La fe de Pedro en acción, aún con sus subidas y bajadas, fue bendecida por Dios. Sólo Pedro le tomó la 
palabra a Jesús. Sólo Pedro aprendió a caminar en fe sobre el agua (lea Mateo 14:22-34). 


Sí, la comunidad casera es también un lugar donde podemos aprender a caminar seguros y sabiamente en el 
espíritu. Esperemos que haya en su comunidad casera (grupo casero) quien le de consejo sabio y sano cuando 
dude y cometa errores. 


a. Aprenda A Usar Los Dones Espirituales. Pablo dice: “Todos podemos profetizar... para que todos 
podamos aprender” (1 Co 14:31). Este versículo tiene dos significados: 


e  “Aprendemos” cómo profetizar, haciéndolo. 
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e  “Aprendemos” de lo que escuchamos cuando alguien profetiza. La profecía a menudo contiene 
instrucción. 


Del primer punto aprendemos que las cosas del espíritu no son sólo dadas por Dios, sino que también deben 
ser aprendidas. 


No es suficiente ser llamados y dotados por Dios. Tenemos que aprender como “sobresalir”: hacer las cosas 
sabiamente y bien en nuestro ministerio. Esto requiere tiempo, educación y experiencia práctica. 


El sistema de apoyo espiritual de la iglesia deberá proveer sesiones para aquellos que desean aprender a usar 
los Dones del Espíritu o un don ministerial de predicación o enseñanza. 


3. Entrenando En Reuniones Grandes 
Es posible enseñar, en reuniones donde hay cientos de personas reunidas, a ministrarnos unos a otros. Aquí 
está la forma para hacerlo: 


a. Formando Círculos De Oración. Forme círculos de oración con cuatro a seis personas. Esto se hace 
parándose en círculo y tomándose de la mano. 


Entonces, hacen lo siguiente: 
1) Introducciones. Cada persona en el círculo de oración se presenta a sí mismo dando su nombre. 


2) Comparta Peticiones De Oración. Cada persona comparte UNA petición. Algo que le gustaría que el 
grupo orara con esa persona. Puede ser oración por sanidad física o por ayuda de Dios para encontrar trabajo o 
alguna otra cosa. 


3) Cada Uno Ora. Entonces, la persona número uno ora por la persona número dos (el resto del grupo 
ora silenciosamente) por uno o dos minutos pidiéndole a Dios que les conceda su petición. El número dos ora 
por el número tres de la misma forma. Continúe hasta que se haya orado por cada persona. 


4) Comparta Sus Experiencias. Durante este tiempo, el Espíritu Santo, en ocasiones, nos permitirá ver 
algo (una visión) que se relaciona con la necesidad de la persona por la que se está orando. Algunas veces 
una “palabra profética” será dada. Una parte de la escritura vendrá a la mente, compártala. Todas estas cosas 
(dadas por el Espíritu) deberán ser compartidas con la persona por la cual se está orando. 


5) Pida Confirmación. Entonces, preguntaremos a la persona con la cual compartimos la visión, palabra 

profética o versículo, ¿Contestó su duda? ¿Fue de ayuda a tu necesidad? ¿Lo que dijimos fue correcto? 
Si contestan NO, la persona que compartió dirá: “Estoy aprendiendo y hay veces que cometo errores. 
Discúlpeme, oraré más esta semana y pediré al Señor que me ayude”. 
Si contestan SÍ, entonces, de gracias al Señor por ayudarlo a ayudar. 

b. Principios De Los Círculos De Oración. Si los principios detallados anteriormente son seguidos, los 
círculos de oración se convierten en un importante tiempo de aprendizaje. Recuerde que estos principios 
necesitan tres cosas: 


1) Libertad para que la gente trate, y al tratar, cometer errores ocasionales. 


2) Límites. Esto significa que alguien debe verificar que lo que se ha compartido debe ser correcto y 
verdadero. Si no lo es, que haya un reconocimiento honesto de ello... 


3) Falibilidad. Esto significa que podemos cometer errores. 


Nuestro carácter y dones deben desarrollarse juntos: mano a mano. No espere convertirse en un gran “profeta” 
de la noche a la mañana. 
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Hay un tiempo para aprender, entrenarnos y probar los caminos del Espíritu Santo de Dios. Entonces, cuando 
cometemos errores y experimentamos corrección, crecemos en nuestros dones y ministerio. Las comunidades 
caseras son un lugar ideal para este modelo bíblico. 


La mayoría de las escuelas bíblicas y de los seminarios, dedican muy poco tiempo o atención a los dones del 
Espíritu. Cuando lo hacen, casi nunca enseñan a los estudiantes cómo responder a las acciones del Espíritu 
Santo. 


Nunca podemos aprender cómo movernos en el poder del Espíritu Santo a partir del bosquejo de una 
conferencia. Tiene que haber una experiencia real donde observemos y trabajemos con otros que tienen 
ministerios y dones. 


c. La Iglesia Primitiva. En la Iglesia primitiva, a los nuevos creyentes se les mostraba cómo moverse en el 
poder del Espíritu Santo en los pequeños grupos comunitarios. 


Podían aprender cómo hablar y actuar en fe en el orden divino. De otra manera, serían animados y corregidos 
por dirigentes sabios y amorosos. 


El fruto y los dones del Espíritu Santo quedarán equilibrados. Así que, los nuevos creyentes podían crecer en 
carácter y en su llamado. Ciertamente Dios se interesa tanto en el “obrero” como en la “obra”. 


Necesitamos el consejo de dirigentes piadosos, y la comunión con nuestros hermanos y hermanas para que 
crezcan en el Señor. Aprendemos por medio de ministrar Su vida a los demás y los unos para con los otros. No 
fuimos creados para “arreglárnoslas solos”. 


En el escenario del grupo de confraternidad casera, tenemos que enfrentarnos con el fruto de nuestras 
acciones para con los otros. Esto hará que nuestras vidas se equilibren. Nuestro carácter y llamado, nuestros 
motivos y ministerio, se desarrollarán de una manera segura y firme. 


Entonces, cuando estemos listos para salir a servir al mundo exterior, iremos con la bendición, la aprobación y 
el apoyo de la comunidad local. 


D. PONIENDO LOS PRINCIPIOS EN PRÁCTICA 

Hemos colocado ante usted cierto número de principios referentes a los sistemas de apoyo emocional, 
financiero y espiritual. Sin embargo, habría que tener en mente tres cosas cuando haya que poner estas ideas 
en práctica. 


1. Debe Hacerse Cuidadosa Y Lentamente: 

“Los planes de aquellos que son cuidadosos y firmes en sus esfuerzos serán ampliamente cumplidos, pero el 
espíritu apresurado e impaciente conducirá a pérdida y verguenza” (Pr. 21:5). 

Dios no se apresura. Desea que las cosas se hagan sabiamente y bien. Esto significa que hay que poner un 
fundamento cuidadoso. Usted pondrá fundamento firme para los miembros en las siguientes áreas: 


a. Manual Para Nuevos Creyentes. Empiece enseñándole a la gente El Manual Para Nuevos Creyentes. 
Esto les ayudará a entender el propósito divino en cada cambio que vendrá a sus vidas. 


b. Guerreros De Oración. Enséñeles a convertirse en guerreros de oración usando las Secciones A4 y A5 
de La Guía Para Líderes. 


c. Bautismo Y Dones Del Espíritu. Enséñeles acerca del Bautismo en el Espíritu Santo y de los Dones del 
Espíritu Santo en las secciones D1.1-D1.3 de La Guía Para Líderes. 


Esto les ayudará a entender qué papel tienen ellos y las bendiciones que Dios tiene para ellos. Esto calmará el 
temor que muchos tienen de ser entrenados para ministrar a otros. 


2. Tiene Que Hacerse A Partir De Un Corazón Dispuesto 
“Recibiréis Mi ofrenda de aquellos que den con un corazón deseoso” (Ex 25:2). 
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La adoración, el trabajo y el servicio que complace al Señor, no pueden ser forzados. Esto es algo contrario a la 
ley del amor que debe ser expresado libremente. 


La gente que está informada e inspirada, enseñada y tocada por el Espíritu de Dios, responderá agradable y 
libremente. Un pastor sabio llevará a su rebaño a cosas nuevas de manera amorosa pero paciente. Las ovejas 
no pueden ser empujadas ni apresuradas. 


3. Tiene Que Hacerse Con Todos Juntos. 

“Cuando toda la iglesia se reúne en un lugar... que todos se preparen para compartir un salmo, una enseñanza, 
una revelación, una lengua o una interpretación. Que todas las cosas se hagan de manera que edifiquen la 
iglesia... Porque todos vosotros podéis profetizar uno por uno, para que todos podáis aprender, y todos podáis 
ser animados” (1 Co 14:23, 26, 31). 


El pensamiento clave en estos pasajes de la Escritura, es que los principios del sistema de apoyo sólo serán 
aprendidos cuando sean puestos en práctica en la comunidad eclesial. Aprendemos haciendo cosas los unos 
con los otros. 


La utilización que Pablo hace de la palabrita “todos”, nos muestra una y otra vez con claridad que todos son una 
parte del ministerio. 


No es sólo para aquellos que por naturaleza son más sobresalientes y dotados. Todos tienen un lugar y una 
función en el cuerpo de Cristo. En el plan divino de Dios, todos tenemos que aprender de los demás y junto a 
ellos mediante Su Espíritu. 


E. CONCLUSIÓN 

Dios nos ha dado, sabiamente, principios y modelos divinos. Por medio de ellos, Su voluntad para nuestro día 
puede ser hecha a través de Su pueblo. 

Cuando hemos ido a la Palabra de Dios, encontramos que: 

1. Cada Miembro Un Sacerdote 

El ha puesto dirigentes en la Iglesia para equipar y preparar a todos los que sean sacerdotes reales por propio 
derecho. 

2. Cada Miembro Tiene Un Ministerio 

Todos los miembros tienen un ministerio. Ese ministerio puede ser descubierto y desarrollado dentro del marco 
personal de las comunidades pequeñas. 


3. Grupos Pequeños De Confraternidad Son Importantes 
Aquí podemos aprender con seguridad a: 


a. Adorar a Dios juntos; 
b. Servir juntos en los dones espirituales 
Cc. Salir a testificar al mundo. 


Así, nos convertimos en miembros maduros del cuerpo de Cristo. Ésta es la voluntad de Dios y la manera de 
Dios. 


4. Líderes Deben Proveer 
Como dirigentes en la Iglesia, establezcamos, entonces, los sistemas de apoyo que aseguren el desarrollo 
espiritual de nuestros miembros. Proveamos para ellos: 


a. Sistemas De Apoyo Emocional: 
Comunión (Koinonía). 


b. Sistemas De Apoyo Financiero: 
Dinero Para Los Necesitados. 
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Cc. Sistemas De Apoyo Espiritual: 
Educación En Los Dones Espirituales. 


Si ustedes hacen estas cosas cuidadosamente y en oración, el Señor añadirá a Su iglesia a los que han de ser 
salvos. 
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Capítulo 11 
Ministrando Al Mundo: Testimonio 


Introducción 


Todos necesitarán comprender: 
e  Elplan... 
LO QUE se hará 
.  Elpropósito... 
POR QUÉ se hará 
e El procedimiento... 
CÓMO se hará 
e La gente... 
QUIÉN lo hará 
e El lugar... 
DÓNDE se hará 
e El programa... 
CUÁNDO se hará. 


Jesús dijo a Sus discípulos que al final de la época el mundo se enfrentaría con un tiempo de gran tribulación y 
dificultad. El miedo, el odio y la codicia, harían que las naciones guerrearan entre sí. Los “últimos días” serán, 
ciertamente, días tenebrosos (Lea Mateo 24 y Lucas 21). 


“Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra: y oscuridad los pueblos, mas sobre ti nacerá Jehová, y sobre ti 
será vista su gloria” (Is 60:2). 


No obstante, existe una esperanza brillante para la Iglesia cristiana. Las Escrituras señalan también que en los 
últimos días, Dios “derramará de Su Espíritu sobre toda la gente de todos los lugares... Y todo el que invoque el 
nombre del Señor será salvo” (Hechos 2:17, 18, 21). 


Esto nos enseña que más personas escucharán el evangelio y se salvarán en esa hora tenebrosa más que en 
ninguna otra época de la historia. Va a haber un gran avivamiento al fin del tiempo, cuando la luz del evangelio 
brille en la oscuridad de un mundo que muere. 


Dios siempre da una “advertencia” y un “testimonio” antes de las épocas de gran juicio. “Arrepiéntete, porque de 
otra manera vendré a ti presto, y pelearé... con la espada de mi boca” (Ap 2:16). 


Por esta razón, Dios desea unir a la Iglesia en Su adoración, trabajo, guerra y testimonio. El avivamiento vendrá 
sólo cuando el poder y la gloria de Cristo sean revelados por Su Cuerpo en todo el mundo. 


“Padre te ruego que todos sean uno... para que el mundo crea que Tú me enviaste... Porque este evangelio 
del reino debe ser predicado en todo el mundo como un testimonio a todas las naciones. Entonces vendrá 
el fin” (Jn 17:20, 21; Mt 24:14). 


A. RECONCILIACIÓN: EL PLAN DE DIOS / NUESTRA MISIÓN 
“Reconciliación” es una palabra hermosa y maravillosa. Significa juntar en paz a todos los que han roto la 
comunión entre sí. 


Cuando el hombre pecó, se opuso a Dios y se colocó bajo el control de Su enemigo: Satanás. Desobedecer a 
Dios es pecar. El pecado nos separa de Dios y nos convierte en Sus enemigos. 


Dios, en Su gracia, desea perdonar nuestros pecados y traernos de vuelta a Su familia. En resumen, desea que 
nos “reconciliemos” con El y que estemos en paz con El. Por eso envió a Su Hijo al mundo: a morir por nuestros 
pecados. Dios desea ser nuestro Padre; desea ser nuestro amigo. 


Sí, la reconciliación es una palabra llena de maravillosa santidad. Es hablada desde el mismo corazón de Dios. 
Nos habla de Su amor y gracia hacia toda la humanidad. Habla de Su deseo de traer a todas las naciones del 
mundo hacia Sí mismo. 
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Las naciones están formadas de gente. Y Dios ama a la gente, incluso a la gente que ha pecado y que ha 
actuado según su propia voluntad y manera. A través del pecado, el hombre perdió su relación con Dios y se 
convirtió en Su enemigo. A través de Cristo, Dios busca juntar de nuevo a todo el mundo en una relación 
correcta con El Mismo. 


“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su único y solo Hijo. Cualquiera que crea en Él no morirá, 
sino que tendrá vida eterna” (Jn 3:16). 


Dios reveló al Apóstol Pablo Su gran amor por las naciones del mundo. Además, colocó ese mismo amor en el 
propio corazón de Pablo. Escuchen cuidadosamente estas palabras escritas a la iglesia de Corinto: 


“Dios nos ha reconciliado con Él mismo a través de Cristo. Y nos ha dado esta misión de poner a todos en paz 
con El. Sí, Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo con El mismo... 


Somos, por lo tanto, embajadores de paz. Somos siervos reales enviados con este divino mensaje: 
Reconciliaos con Dios” (2 Co 5:18-20). 


Verdaderamente, este es el plan de Dios para las naciones: que se reconcilien con Él. El propósito de Dios ha 
sido siempre tener una familia con todas las razas del mundo. Desea gente que le conozca, ame, adore y sirva 
con todo su ser. Nunca ha cambiado de opinión; ese es todavía el deseo profundo de Su corazón. 


1. Hombres Con Una Misión 
El Libro de los Hechos es la historia de hombres con la misión de alcanzar al mundo para Cristo. En los 
primeros capítulos del libro encontramos hombres que son elegidos, llamados y preparados para su tarea. 


El Señor les dio el tiempo y la educación necesarias para “crecer” en el fruto del Espíritu, y “sobresalir” en los 
dones espirituales. Este tiempo de crecimiento implicaba un ministerio para con el Señor y un ministerio de los 
unos para con los otros. Llegó finalmente el tiempo en el cual fueron equipados para servir al mundo. 

Su historia es la de hombres ordinarios que fueron utilizados de manera extraordinaria. Hombres pequeños, 
pero con un Dios grande en una gloriosa misión: la de alcanzar al mundo para Cristo. 
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Los capítulos 7 y 8 de Hechos registran cómo empezó el primer movimiento misionero en la Iglesia cristiana. 


a. Esteban: Un Mártir. El Capítulo Siete es una historia acerca de un laico llamado Esteban. Recuerde que 
era uno de los siete elegidos para servir las mesas. Se convirtió en un gran hombre de fe y realizó muchas 
señales y maravillas entre la gente. Fue también un fuerte defensor de la fe, y se convirtió en el primer cristiano 
que dio su vida por Jesús. Esteban acumuló mucho de Dios en su corta vida de servicio para El. 


El Capítulo 7 marca un punto de cambio en el Libro de los Hechos. La acción ya no va a centralizarse 
principalmente en torno a los apóstoles en Jerusalén. 


El plan de Dios de que “todo miembro sea un ministro” en la Iglesia de Cristo, seguirá adelante. Tendrá como 
resultado una “explosión evangelística”, un bombardeo del evangelio que será visto y oído a lo largo y a lo 
ancho. El cómo sucede y quién está implicado en ello, constituye una lectura muy interesante. 


b. Saulo: Un Perseguidor. Después de la muerte de Esteban, un hombre llamado Saulo entra en la historia, 
y la iglesia de Jerusalén nunca volverá a ser la misma. Dejemos que el registro hable por sí mismo: 


“Saulo se alegró de la muerte de Esteban porque creía que merecía morir... Saulo entonces empezó a destruir 
la iglesia de una manera cruel y terrible. Iba de casa en casa sacando por la fuerza a hombres y mujeres y 
arrojándolos en prisión... 


Como resultado, todos los cristianos — excepto los apóstoles — se vieron forzados a huir de Jerusalén. Se 
esparcieron por las regiones cercanas de Judea y Samaria. Por todas las partes que iban, anunciaban y 
predicaban la Palabra — las buenas nuevas del evangelio” (Hch 8:1, 3, 4). 


Resulta bastante claro que todos hacen ahora lo propio. Ya no pueden mirar a los apóstoles en busca de 
dirección o ayuda. 


¿Habían ellos sido educados y preparados de manera apropiada para los días duros y difíciles que vendrían en 
el futuro? ¿Podrían ellos funcionar sin los dirigentes en Jerusalén? ¿Había destruido Saulo a la única iglesia 
neo-testamentaria jamás en existencia? 


El trato cruel que se establece para destruir a un grupo especial de gente es denominado “persecución”. 


¿Tuvo Saulo éxito en tales esfuerzos contra sus víctimas indefensas? ¿Habían llenado los fuegos de la 
persecución los corazones de los creyentes atemorizados? ¿Se atreverían a testificar acerca de su Señor? 


La Escritura nos da la respuesta de una manera muy clara. “Predicaban la palabra por todos los lugares que 
iban”. Saulo había cometido la mayor equivocación de su vida. Había ido no sólo contra la Iglesia del Cristo 
viviente, sino también contra el Cristo de la Iglesia viviente. 


En su esfuerzo por extinguir el fuego del Espíritu en Jerusalén, tuvo sólo éxito en extender y empezar fuegos en 
todas las partes de la región. 


Sí, los apóstoles habían hecho un buen trabajo: “equipar a los santos para el servicio”. Les habían enseñado 
cómo orar y predicar por sí mismos, a escuchar y obedecer la voz de Dios. Por lo tanto, cuando llegó el 
momento, la iglesia de Jerusalén estaba lista para llevar su testimonio a “Judea, Samaria y los confines de la 
tierra” (Hch 1:8). 


De hecho, Dios utilizó el arma satánica de la “persecución” como medio de mover a Su Iglesia a la acción. 

2. Una Misión Para El Mundo 

Dios sabía que cuando Su pueblo estuviera finalmente listo para ir, todos tenían un papel que desempeñar en 
Su divino plan. 


Serían ciertamente un “pueblo especial, un reino de sacerdotes, una nación santa” (1 P 2:9). 


Su obra y testimonio no serían fáciles, pero serían “fuertes y valientes, porque sabían que Dios estaba con 
ellos, y que tendrían buen éxito a donde fueran” (Lea Josué 1:6-9). 
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Y fueron y tuvieron éxito. El doloroso traslado desde Jerusalén se convirtió en una gloriosa misión para con el 
mundo. Por doquiera que iban en humildad, el evangelio se extendía con poder. 


a. Todas Necesitan Escuchar. La misión de la Iglesia primitiva es la misión de la Iglesia hoy. Dios todavía 
desea reconciliar a las naciones. Desea que las buenas nuevas de Jesucristo se extiendan por toda la tierra. 


La palabra “nación” en la Escritura, se refiere a un pueblo con una lengua común, una cultura y lazos 
geográficos. Es una agrupación social en la que tal pueblo encuentra una identidad. Estas “naciones” son 
denominadas “grupos étnicos”. 


Ninguna tribu, lengua o “grupo étnico”, debe ser pasado por alto. Todos van a tener el derecho o privilegio de 
escuchar acerca del amor de Dios hacia ellos. La tarea es grande. Muchos en todo el mundo nunca han oído el 
nombre de Jesús, ni siquiera una vez. 


Hay más de cinco mil millones (5,000'000,000) de personas hoy en el mundo según el U.S. Center For World 
Missions (Centro Mundial Norteamericano para las Misiones). Estos pueden ser divididos en unos 24,000 
”grupos étnicos” diferentes. 


Aproximadamente siete mil grupos étnicos han sido alcanzados por el evangelio de Cristo, unos 2.3 mil millones 
de personas. Unos 17,000 grupos de gentes o 2.4 mil millones de personas, nunca han oído hablar sobre el 
Señor Jesucristo. Este es un promedio del 40% de la población del mundo. 


¿Quiénes son esas personas que tienen que ser alcanzadas con el evangelio? Los principales grupos pueden 
ser incluidos en una lista como la siguiente 








GRUPOS ÉTNICOS POBLACIÓN 
Tribus 5,000 135 millones 
Chinos 4,000 774 millones 
Musulmanes 2,000 418 millones 
Hindúes 3,000 561 millones 
Budistas 1,000 264 millones 
Otros 2,000 281 millones 














b. Una Meta Misionera. Sí, la tarea es grande, pero no imposible. De hecho, muchos dirigentes misioneros 
creen que la gran comisión de Cristo de llevar el evangelio a todas las “naciones” podría ser concluida en diez 
años. 


En 1983 había 1.4 mil millones de cristianos en el mundo. Esto significa que una de cada tres personas se 
denomina cristiano. Además, la población cristiana está creciendo ahora en una proporción de 28 millones al 
año. 


Cada año mas de 50 mil nuevas iglesias son establecidas en Asia y África. Hace un centenar de años, no había 
iglesias en Corea. En 1970, sólo el 10% de los surcoreanos eran cristianos. Para el año 1980, habían crecido 
hasta llegar al 20%. Esa cifra ascendió al 30% en 1984. 


En el año 1949-1950 había cerca de un millón de cristianos en China. Los comunistas expulsaron a todos los 
misioneros e intentaron destruir la Iglesia por completo. En los años recientes, cuando la puerta de China se ha 
vuelto a abrir, la fuerza de la Iglesia superviviente ha emergido de manera sorprendente. En lugar de morir, ha 
crecido hasta alcanzar una cifra entre 40 y 60 millones. 

La Iglesia está creciendo rápidamente en muchos lugares. En otros lugares, sin embargo, la obra de 
evangelización es más difícil e incluso imposible. 


Hay poco o ningún crecimiento (y pocos cristianos conocidos) en la República popular de Mongolia, en Albania, 
en Libia y en Afganistán. Francia, Israel y Bangladesh, son también lugares muy duros para extender el 
evangelio. No obstante, el 90% del mundo está todavía abierto al evangelio. En algunos lugares las puertas 
cerradas aun se han vuelto a abrir. Desgraciadamente, no hemos aprovechado la mayoría de esas puertas 
abiertas. 
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Hay Mas de 2.8 mil millones de personas no cristianas en el mundo actual. Y, como ya dijimos antes, unos 2.4 
mil millones nunca han oído las buenas nuevas del amor de Dios. 


Para alcanzarlos, hay que cruzar barreras culturales. El testimonio puede venir sólo desde fuera, porque no hay 
ninguna iglesia en el interior. Se requerirá tanto amor por los perdidos como un esfuerzo bien dirigido para 
alcanzar a estos “pueblos ocultos” por los que Cristo también murió. Por eso tenemos que estar informados. La 
información es necesaria para canalizar el poder del amor de Dios en aquellas partes del mundo que más lo 
necesitan. 


Sólo de esa manera puede ser obedecida y cumplida la gran comisión del Señor Jesucristo en este siglo. Esto 
puede ser logrado si miramos, escuchamos, oramos y obedecemos. 


Cc. Invirtamos En Misiones. En vista de esto, el pueblo de Dios nunca puede sentirse satisfecho hasta que toda 
“nación” haya sido alcanzada con el evangelio. Esto debería ser nuestra más alta finalidad y mayor meta. 


Desgraciadamente, hay muchos más que están interesados en “obtener” que en “dar”. Oramos por el día en 
que la mayoría del pueblo de Dios esté tan interesado en ayudar a las misiones, como lo están en las cosas 
materiales. 


Las casas y los bienes materiales son importantes en nuestro mundo moderno, pero no son lo más importante. 
Los ladrillos, las vigas y el metal, pasarán algún día, pero las almas de los hombres son eternas. 


Jesús dijo que nuestros corazones y nuestro tesoro se encontrarán siempre el uno al lado del otro. Donde se 
encuentre uno, se encontrará el otro (Mt 6:21). 


Nuestros deseos e intereses (corazón) siempre apuntarán en la dirección de nuestros valores (tesoro). Siempre 
daremos de nuestra vida, tiempo, talento y energía, a lo que sintamos que es precioso y de gran valor para 
nosotros. 


Las palabras de Jim Elliot, el mártir misionero de los indios aucas, hablan directamente a nuestros corazones: 
“No está loco el que da lo que no puede conservar, para ganar lo que no puede perder”. 


d. ld Por Todo El Mundo. Se ha dicho que las últimas palabras de un hombre son a menudo las palabras 
más importantes de su vida. Las palabras pronunciadas por grandes hombres en su lecho de muerte, han 
quedado registradas para beneficio de los que han sobrevivido o para las generaciones futuras. 


Sabemos esto: Las últimas palabras de Jesús fueron registradas y son muy importantes. Sus palabras de 
despedida para Sus discípulos fueron claras y directas. “ld por todo el mundo y predicad el Evangelio a todos, 
en todos los lugares” (Mr 16:15). 


Jesús dijo: “Id”. Demostrando de manera sencilla su obediencia, la Escritura nos dice que “fueron”. “Y El 
Señor fue con ellos mediante Su Espíritu y respaldó sus palabras con señales y maravillas” (Mr 16:20). 


Lo que Él les dijo e hizo por ellos, es lo mismo que nos está diciendo hoy y lo que hará por nosotros. Si vamos y 
obedecemos, Cristo honrará Su Palabra en nuestras vidas y en nuestro mundo, como lo hizo en las de los 
apóstoles. 

e. Qué Es Lo Que Haremos. Cada creyente deberá ser entrenado y equipado para cumplir este 
mandamiento. Entonces, el creyente deberá salir a predicar el evangelio, orar por aquellos que salen y dar de 
su dinero, ya sea poco o mucho, para ayudar a aquellos que han sido escogidos para predicar el evangelio 
tiempo completo. Recuerde, este trabajo puede completarse solamente durante la época de la cosecha; cuando 
la temporada de la cosecha pasa y viene el invierno, será muy tarde. Es lo mismo con la Cosecha de las almas. 
Debemos compartir el evangelio hoy. 


Los pobres pecadores a quienes no les compartimos, lamentarán una eternidad. “Pasóse la siega, acabóse el 
verano y nosotros no hemos sido salvos” (Jer 8:20). Cuando lleguemos al cielo, si no cumplimos con esta 
misión puede que nos cause llanto y tristeza por un tiempo. “Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos...” 
(Ap 21:4). 
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No es de sorprenderse que el apóstol Pablo nos prevenga: “Velad debidamente y no pequéis; porque algunos 
no conocen a Dios...” (1 Co 15:34). Pablo nos dice que podemos pecar al no obedecer la Gran Comisión. 


Tome las palabras de Jesús en su corazón: “¿No os decís vosotros: Aun Hay cuatro meses hasta que llegue la 
siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad las regiones, porque ya están blancas para la siega” (Jn 
4:35). 


Espere en adoración y oración hasta que reciba el Espíritu Santo. Empiece a decirle a sus parientes y amigos lo 
que Jesús ha hecho por usted. 


Si necesitan sanidad, imponga manos y ore por sanidad. Expulse espíritus diabólicos si los encuentra. Sea un 
ganador de almas. Comparta las bendiciones y victoria de Cristo. Triunfe sobre Satanás en cualquier lugar 
donde se encuentre. 


Por consiguiente, escuchemos, aprendamos, confiemos y obedezcamos, de manera que podamos llegar 
verdaderamente a ser “un pueblo atesorado, un sacerdocio real, una nación santa y un testigo poderoso” del 
amor y la verdad de Dios... hasta los confines de la tierra. 


“Y este evangelio del reino será predicado en el mundo entero como testimonio para todas las naciones — y 
entonces vendrá el fin... Sí, ven Señor Jesús” (Mt 24:14; Ap 22:20). 
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SECCIÓN E2 
ALABANZA Y ADORACIÓN 
Por Gerald Rowlands 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
E2.1 - El Nuevo Sacerdocio 
E2.2 - Elementos Vitales De La Alabanza 
E2.3 - La Alabanza: Bendiciones E Impedimentos 
E2.4 - Maneras Bíblicas De Adorar y Alabar A Dios 
E2.5 - Ofreciendo Sacrificios De Alabanzas 
E2.6 - El Significado De La Alabanza Y Adoración 
E2.7 - La Música En La Alabanza Y Adoración 
E2.8 - La Dirección De Un Servicio De Adoración 
E2.9 - El Significado Profético De La Alabanza 


INTRODUCCIÓN DEL AUTOR 
El tema de la Alabanza y la Adoración es uno de los más importantes de todos los temas bíblicos. También es 
uno de los más descuidados. El ser negligente en practicar la pura alabanza y adoración espiritual, es como 
pasar por alto un aspecto vital de nuestro sumo llamamiento en Cristo. 


En años recientes, Dios ha estado restaurando este ministerio a Su pueblo. Una característica integral de la 
gran renovación espiritual que está surcando (barriendo) el mundo, es la restauración de la alabanza y 
adoración a la Iglesia, tal como fue profetizado por Joel (Jl 2:21, 23, 26). 


Es a los líderes de la Iglesia en las naciones de Asia, África y América Latina, que este estudio es dedicado. Mi 
oración más sincera, es que estas verdades ayuden a inspirar y motivar a muchos de mis lectores para que 
lleguen a ser verdaderos alabadores y adoradores de Dios. Esto es lo que el Padre está buscando: “Adoradores 
que adoren en espíritu y en verdad” (Jn 4:23). 


Capítulo 1 
El Nuevo Sacerdocio 


Introducción 


Bajo el Antiguo Testamento, Dios ordenó un sacerdocio que sirviera para representar (actuar como un 
intermediario) a Su pueblo delante de El. 


Su ministerio envolvía un complicado sistema de ritos y ceremonias. Estas ceremonias simbolizaban realidades 
espirituales por venir. Eran sombras de aquellas cosas, pero no constituían la sustancia (He 8:5; 10:1). 


El ministerio sacerdotal de Cristo cumplió cada tipo implícito en el sacerdocio del Antiguo Testamento. Él 
cumplió todos sus simbolismos. El es el cumplimiento de todos sus tipos. El sacerdocio levítico fue reemplazado 
por un nuevo sacerdocio (He 7:11-14). Bajo los términos del Nuevo Pacto, cada creyente funge como un 
sacerdote de Dios. 


Nosotros no ofrecemos sacrificios de animales como lo hacían los sacerdotes en el Antiguo Pacto. Hemos sido 
llamados a ser un “sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo” (1 P 2:5). 


Uno de los sacrificios espirituales que ofrecemos es la alabanza. “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por 
medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” (He 13:15). El término 
griego para “ofrecer” es “anafero”, que significa llevar, levantar, conceder. Es la palabra utilizada en Exodo 


24:5 (en la versión griega llamada la Septuaginta o Versión de los Setenta), donde ellos *“...ofrecieron 
holocaustos y becerros como sacrificios de paz a Jehové”. 


A. ASPECTOS DEL SACERDOCIO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 
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La terminología (palabra) “sacerdote”, es asociada con aquéllos que se “acercan” a Dios. Podrá notar este 
privilegio del sacerdocio mencionado en Exodo 19:22; Deuteronomio 21:5 y Ezequiel 44:15. La palabra 
sacerdote, a menudo se refiere a los hijos de Aarón, pero también tiene una aplicación mucho más amplia. 


La terminología anterior es aplicada también a Melquisedec (Gn 14:18), a Jetro (Ex 3:1) y a los sacerdotes 
mencionados en Exodo 19:22-24, quienes ejercieron ministerios sacerdotales antes de que los levitas fueran 
escogidos como la tribu del sacerdocio. 


1. Tres Atributos De Los Sacerdotes Del Antiguo Testamento 
En Números 16:5, vemos tres cosas que se relacionan con el sacerdocio del Antiguo Testamento: *...mañana 
mostrará Jehová quién es suyo, y quién es santo y hará que se acerque a El; al que El escogiere...”. 


a. Apartado Para Jehová *...quien es suyo” 
b. Santo *...y quien es santo” 
c. Ordenados Para Allegarse A Dios “...hará que se acerque a Él” 


2. Tres Atributos Descritos 
a. Posición. El primero de éstos, describe la posición del sacerdote: Ha sido santificado; apartado del 
mundo para Dios. 


b. Condición. El segundo, describe su condición: Es santo, consagrado a Jehová. Todo vaso ofrecido a 
Dios, era santificado para Su uso (Lv 27:28). 


Cc. Ministerio Y Función De Los Sacerdotes En La Comunidad. El tercero, describe su ministerio y 
función: acercarse a Dios. 


Esto se refiere a cada función que el sacerdote ejecutaba. Puesto que el sacerdocio intercedía por el pueblo 
ante Dios, su función también representa los elementos esenciales sobre los que se basaba toda la comunidad 
del pacto. Estos eran: 


1) Una Compañía llamada y separada; 
2) Una Nación Santa, un pueblo especial [particular] 
3) Un Reino de Sacerdotes para Dios (Ex 19:4-6). 


3. El Papel Del Pueblo Del Nuevo Pacto 
El Nuevo Testamento describe también el papel que Dios ha deseado para Su pueblo del Nuevo Pacto. 


a. Somos La Ecclesia: la compañía de los llamados: llamados del “Egipto de pecado” y del reino de 
Satanás; y separados para El Reino de Dios y Su amado Hijo (Col 1:13). 


b. Tenemos Que Ser Un Pueblo Santo. La santidad es esencial para el compañerismo y la comunión con 
Dios. “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (He 12:14). 


Cc. Debemos Allegarnos a Dios y ofrecerle sacrificios espirituales: *...sed edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 P 2:5). 
*...ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios...” (He 13:15). 


B. ASPECTOS ADICIONALES DEL SACERDOCIO DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO 
1. Filiación 
Dios escogió a los hijos de Aarón para que fueran sacerdotes (Ex 6:16-20; Nm 3:6-10). Aarón fue el primer 
sumo sacerdote. 
2. Ordenación 
Los hijos de Aarón fueron ordenados al sacerdocio por Moisés. Nosotros también somos ordenados para ser 
sacerdotes de Dios por medio de Jesucristo (Ap 5:10). 
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3. Integridad O Perfección 
“Ninguno que tenga algún defecto, se acercará para ofrecer las ofrendas encendidas para Jehová...” (Lv 21:17- 
21). 


4. Limpieza 
A los sacerdotes se les requería que se lavaran las manos y los pies antes de que entraran al Lugar Santísimo 
(Ex 30:17-21; 40:30-32). 


5. Vestiduras 
Lea Exodo 28:40-43. Cuando los sacerdotes ministraban en el santuario, se les requería que vistieran las 
indumentarias sacerdotales. 


“Se vestirá la túnica santa de lino, y sobre su cuerpo tendrá calzoncillos de lino, y se ceñirá el cinto de lino, y 
con la mitra de lino se cubrirá. Son las santas vestiduras; con ellas se ha de vestir después de lavar su cuerpo 
con agua” (Lv 16:4). Las vestiduras consistían de cuatro prendas o piezas: 

a. La Túnica: era tejida en una sola pieza, sin costura. 


b. Calzoncillos: eran de lino. 


Cc. El Cinto: una prenda multicolor con los mismos cuatro colores que colgaban del velo delante del Lugar 
Santísimo. 


d. La Capa: era una redecilla de lino (capa). 


Tenemos vestiduras espirituales para nuestro ministerio sacerdotal. “Asimismo vestiré de salvación a sus 
sacerdotes...” (Sal 132:16). 


Jesús nos dice: “...yo te aconsejo que de mí compres... vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra 
la vergúenza de tu desnudez...” (Ap 3:18). 


6. Unción 
El candidato para el sacerdocio era conducido hasta la puerta del Tabernáculo. 


a. Lavado: Su cuerpo era lavado con agua. “Acerquémonos... purificados los corazones de mala 
conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura” (He 10:22). 

b. Vestido: Se le vestía con las ropas oficiales o sacerdotales. “ 
investidos [del griego = enduo] de poder desde lo alto” (Lc 24:49). 


.. pero quedaos... hasta que seáis 


Cc. Ungido: Era ungido con aceite (símbolo del Espíritu Santo) (Ex 30:30). 


*...y el que nos ungió... el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros 
corazones...” (2 Co 1:21, 22). 


7. Ministerio Sacerdotal (1 P 2:9). 
(En el Tabernáculo: para el Señor). 


a. En La Corte O Patio: 
Mantener el fuego ardiendo constantemente en el altar del sacrificio (Lv 6:9, 13). 


Limpiar las cenizas del altar (Lv 6:10, 11). 
Ofrecer los sacrificios de la mañana y la tarde (Ex 29:38-44). 
Bendecir al pueblo después del sacrificio diario (Lv 9:22; Nm 6:23-27). 


Ofrecer los sacrificios en el altar. 
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Tocar las trompetas de plata o el cuerno del jubileo. 


b. En El Lugar Santísimo: 
Quemar incienso en el altar de oro por la mañana y por la tarde. 


Limpiar y encender las lámparas cada atardecer. 
Colocar el pan de la proposición sobre la mesa de los panes de la proposición cada sábado. 


Este es un bosquejo breve de las funciones sacerdotales, el cual, sirve para guiarnos en la comprensión de 
nuestras funciones como un “Reino de Sacerdotes” para nuestro Dios. 


C. EL PUEBLO DEL NUEVO PACTO TIENE QUE SER TAMBIÉN... 

1. Hijos de Dios 

Somos la familia de Dios (Ef 3:15), y descendientes de nuestro Sumo Sacerdote Jesucristo (He 2:11, 13). 
Solamente los hijos de Dios verdaderamente regenerados, tienen acceso al sacerdocio real. El espíritu humano 
puede ser “vivificado” para Dios a través del nuevo nacimiento. Hasta que esto no tome lugar en nuestras vidas, 
estaremos totalmente incapacitados para ofrecerle una adoración genuina “que el Padre busca” (Jn 4:23, 24). 
La adoración espiritual verdadera, es el resultado de la presencia del Espíritu de Dios en las vidas que le 
adoran a través de sus espíritus redimidos y vivificados. 


2. Sacerdotes Ordenados Para Nuestro Dios 

“...yo os elegí a vosotros... y os he puesto [ordenado] (Jn 15:16). Como hijos de Dios, somos “...linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa” (1 P 2:9). Cristo nos ha hecho “para nuestro Dios reyes y sacerdotes” 
(Ap 5:10). 


3. Perfectos 
Somos perfectos [(Íntegros) del griego = pleeroo, que significa perfecto o íntegro] en Cristo (Col 2:10), y de esa 
manera, calificados para adorar. 


Las imperfecciones y manchas físicas bosquejadas en Levítico 21:17-21 son simbólicas para nosotros. En el 
sentido simbólico hay una aplicación para los adoradores de hoy. 


Son esas imperfecciones espirituales, de las cuales las físicas son un tipo o sombra, las que pueden impedir 
nuestra adoración. Dios desea las alabanzas que procedan de un pueblo PERFECTO [INTEGRO] y santo. 
Nuestra vida cristiana debe ser consistente con la que profesamos en nuestra adoración a Dios. No podemos 
alabar a Dios y con la misma boca maldecir al hombre. Estas cosas jamás deberán ocurrir (Stg 3:9-11). 


4. Purificados [limpiados] 

a. Un Ejemplo Del Antiguo Testamento: Antes de que subieran a Betel para edificar un altar a Dios para 
adorarle, Jacob ordenó a su familia: “...Quitad los dioses ajenos que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad 
vuestros vestidos” (Gn 35:2). 


Moisés también insistió en que Israel se santificara, purificara y lavara sus vestiduras (Ex 19:10) en preparación 
para la manifestación de Jehová Dios en el tercer día. 


Dios insistió en que los sacerdotes lavaran sus manos y pies en el lavadero, antes de entrar a ejecutar su 
ministerio en el Tabernáculo (Ex 30:18-21; 40:12-16). 


Nosotros también hemos sido “lavados” (1 Co 6:11) “...en el lavamiento del agua por la palabra” (Ef 5:26), *...por 
el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” (Tit 3:5). 


Nadab y Abiú murieron delante de Jehová Dios por no cumplir los requisitos que Él había ordenado para los 
sacerdotes que habrían de ministrarle en el Tabernáculo (Lv 20:1-3). Dios había dicho: “Yo seré santificado en 
los que vengan a mí y seré glorificado delante de todo el pueblo”. 
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Necesitamos ser diligentes ante esta advertencia. El acercarse a la presencia de un Dios Santo, no es algo que 
debe tomarse a la ligera. La ejecución de las funciones de un sacerdote bajo el Pacto Antiguo era un gran 
privilegio. 


Hoy, tales funciones no son de menos importancia. De hecho, es un privilegio aún mayor en nuestros días. Los 
términos de nuestro Pacto son muy superiores a los del Antiguo. Es de suma importancia evitar ser negligentes 
en nuestra preparación para la adoración. 


El ministerio sacerdotal de muchas congregaciones se ha interrumpido porque, así como Nadab y Abiú, no 
fueron cuidadosos en cumplir con los requisitos que Dios había establecido para los adoradores. 


b. Resultados: Consideremos ahora los cinco resultados recibidos cuando somos purificados por la Sangre, 
la Palabra y el Espíritu: 


1) Una Conciencia Limpia [pura] (He 10:22). Nuestro allegamiento a Dios ya no está asociado con el 
rito de rociarnos a nosotros mismos con la sangre de animales. El sacrificio de Cristo ha cumplido todo lo que 
eso tipificaba. Ahora somos rociados con la sangre de Cristo. Cuando recibimos Su poder por la fe, nuestros 
corazones son “purificados de mala conciencia y lavados los cuerpos con agua pura” (He 10:22). Esta es la 
única manera de poder allegarnos a Dios en plena seguridad de fe. 


2) Manos Limpias (Sal 24:3, 4). “¿Quién... estará en su lugar santo? El limpio de manos...”. “Allegaos a 
Dios, y él se allegará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos...” (Stg 4:8). 


Aquí tenemos el equivalente de los requisitos del Antiguo Pacto en el Nuevo Pacto: el lavatorio de manos antes 
de ministrar delante de Dios. Esto significa que debemos ser limpios a fin de poder ministrar o servir a Dios y al 
prójimo. Es vital que dediquemos nuestras manos al trabajo y evitar utilizarlas para robar y hacer otras acciones 
pervertidas. 


3) Un Corazón Puro (Sal 24:3, 4). “¿Quién subirá al monte de Jehová?...el limpio de manos y puro de 
corazón...”. Un corazón puro indica motivos rectos. ¿Por qué estamos alabando a Dios? ¿Son nuestros motivos 
rectos o tenemos motivos secretos? 


“Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros... y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones” 
(Stg 4:8). En este versículo, la frase doble ánimo está asociada con un corazón impuro. 


Una persona de doble ánimo es aquella cuya mente (corazón, afectos) está puesta en dos cosas al mismo 
tiempo y, por tal razón, no puede ser una adoradora sincera. 


Nunca debemos intentar adorar, a menos que nuestra mente esté puesta completamente en el Señor. El 
ofrecer alabanzas mientras nuestros pensamientos residen sobre otras cosas, es un insulto temerario a la 
Persona y Carácter de Dios. 


4) Un Corazón Y Un Espíritu Humilde (Sal 51:17). “Los sacrificios de Dios, son el espíritu quebrantado; 
al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios”. 


El “espíritu quebrantado” al cual David hace referencia, no es un quebrantamiento de alguien cuyo corazón esté 
triste o deprimido. El espíritu quebrantado se refiere a un espíritu que ha sido “quebrantado” por la influencia o 
tratos divinos. 


Usted no puede montar un caballo hasta que lo “dome”. Cuando está domado, el caballo se somete a la 
voluntad del dueño. Entonces, podrá ser guiado y montado; el jinete no será lanzado fuera del lomo de un 
caballo que ha sido domado. 


Un espíritu quebrantado se refiere a uno que ha aprendido la disciplina y se rinde al Señorío de Cristo. 
Un corazón contrito, es uno arrepentido y humilde. Esto describe la condición del corazón de David después 
que pasó por la experiencia de los juicios de Dios debido a su pecado de adulterio con Betsabé. 


5) Reverencia Y Temor Santo [piadoso] (Sal 89:7). “Dios temible en la gran congregación de los 
santos, y formidable sobre todos cuantos están alrededor de El”. 


80 Cayado V 


5. Vestiduras 

Tocante a vestiduras, no necesitamos usar indumentarias especiales como los sacerdotes del Antiguo Pacto, 
sin embargo, espiritualmente, hay un significado muy real en la idea de que debemos estar “vestidos” de la 
santidad divina. 


a. Vestidos De La Salvación. En el Salmo 132:16, Dios dice que Él “..viste de salvación a sus 
sacerdotes...”. Las vestiduras de lino que usaban los sacerdotes eran: 


1) Para Cubrir La Desnudez Del Cuerpo. “Para que ninguna carne se gloríe en su presencia”. 
2) Para Ser Libres De La Maldición Y La Autosuficiencia. Dios estipuló el lino en lugar de la lana, 
pues el lino evita la transpiración, pero no así la lana; la transpiración es un símbolo de la maldición y de la 


autosuficiencia (Gn 3:19). Además, el lino se puede limpiar totalmente, pero la lana no. 


b. Vestidos De Humildad. En 1 Pedro 5:5, somos exhortados a “vestirnos de humildad; porque Dios resiste 
a los soberbios...” el orgullo o arrogancia carnal no tiene lugar en la presencia de Dios. 


Cc. Vestidos De Justicia. *...una gran multitud... que estaban delante del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en sus manos” (Ap 7:9). 


Se nos dice en Apocalipsis 19:8 que el lino fino (túnicas blancas) es la justificación de los santos. 

d. Vestidos De Poder. En Lucas 24:49, Jesús ordenó a los discípulos esperar en Jerusalén hasta que 
fueran dotados (vestidos) del poder de lo alto. Al igual que los antiguos sacerdotes eran ungidos con aceite 
(óleo) antes de iniciar sus ministerios, también nosotros tenemos que vestimos con el poder del Espíritu, a fin 
de cumplir con nuestras funciones sacerdotales debidamente. 

Jesús mismo no inició Su ministerio hasta que fue vestido del poder del Espíritu en el Jordán (Mt 3:16). 
6. Ministros De Dios Para Servir Como Sacerdotes Del Nuevo Pacto. 
a. A Nosotros Mismos “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 


cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional” (Ro 12:1). 


La presentación de todo nuestro ser a Dios, significa ser Suyos a plenitud y eternamente. Entonces, podemos 
bendecir y glorificar al Señor con todo nuestro ser interno (Sal 103:1). 


Somos seres compuestos de tres partes: espíritu, alma y cuerpo. “Y todo vuestro ser, [1] espíritu, [2] alma y [3] 
cuerpo, sea guardado irreprensible...” (1 Ts 5:23). 


David nos instruye: “Bendice, alma mía a Jehová... bendiga todo mi ser su santo nombre...” (Sal 103:1). 
1) Espíritu. “Y mí espíritu se regocija en Dios mi Salvador” (Lc 1:47). 
2) Alma. “Bendice, alma mía, a Jehová...” (Sal 103:1). 
3) Cuerpo. “...todos [cuerpos] bendigan su santo nombre...” (Sal 145:21). 
b. El Sacrificio De Alabanzas (He 13:15, 16). El término “sacrificio de alabanza” sugiere que no siempre es 
fácil o conveniente hacer esto. Tenemos que alabar a Dios en todo tiempo, y no sólo cuando sea fácil hacerlo. 


Nuestro sacrificio de alabanza es el “fruto de nuestros labios”: alabanza que sea verbal (articulada): 
pronunciada audiblemente. 


c. Demostraciones De Alabanzas. “...para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas 
a su luz admirable” (1 P 2:9). 


d. Nuestros Cánticos De Salmos, Himnos Y Canciones Espirituales. Una manera de mantener la vida 
llena del Espíritu, es cantando. Tres clases de cantos ministran al Señor: Salmos, himnos y canciones 
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espirituales. Estos últimos, son cánticos espontáneos conferidos por el Espíritu que hablan a nuestra 
necesidad y ministran a la necesidad que tiene Dios de ser amado, adorado y loado (Ef 5:19; Col 3:16). 


e. Nuestras Riquezas [bienes]. “Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos; y 
serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto” (Prov 3:9, 10). 


Bajo el Antiguo Pacto, Dios requería que cuando los sacerdotes vinieran delante de Él, nunca fueran con las 
“manos vacías”. Siempre deberían traer una ofrenda (1 Cr 16:29; Ex 23:15; 34:20; Dt 16:16, 17). 


Nunca debemos ir ante Él con las manos vacías. Debemos acercarnos a Su trono con alabanzas, adoración y 
acción de gracias, expresándole nuestra alabanza con cantos llenos de regocijo y con nuestra sustancia. 
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Capítulo 2 
Elementos Vitales De La Alabanza 


A. ¿QUÉ ES ALABANZA? 

Si pudiéramos analizar y anatomizar la alabanza, ¿Qué descubriríamos en su núcleo? ¿Cuál es la esencia, la 
sustancia y la naturaleza de la alabanza? ¿De qué consiste la verdadera alabanza? ¿Cuáles son los elementos 
vitales envueltos? Demos un vistazo, primero, a algunas de las palabras en el Antiguo Testamento que son 
traducidas como “alabanza”, a fin de descubrir algo acerca del significado y esencia que tienen la intención de 
comunicar. 


1. Términos Del Antiguo Testamento Traducidos Como “Alabanza”. 

a. Hallal. Esta es la palabra usada con mas frecuencia en el Antiguo Testamento para alabanza. Aparece 
unas 88 veces. Su significado principal es “producir un sonido claro”. Otro significado adicional es “magnificar, 
celebrar, regocijarse, gloriarse en algo...”. 


Por consiguiente, la verdadera alabanza tiene que tener un sonido claro y definido. No debe existir confusión en 
cuanto a la intención que se tiene. Tiene que ser claramente reconocible “identificable” por lo que es. Es una 
nota de celebración, una manera de jactarse o gloriarse en el Señor. 


b. Hilluwi. Hilluwi (se deriva de Hallal) es una “celebración de acción de gracias por la conclusión de 
cosechas”. Tal loor o alabanza debe ser expresado con gran alegría. 


Una escena posterior a la cosecha en cualquier país agrícola, ilustraría la esencia de esa palabra. Los extensos 
meses de espera ansiosa ya terminaron. La cosecha ya ha sido recogida y almacenada en el granero. El arduo 
trabajo concluyó, las herramientas ya han sido colocadas en su lugar y los frutos fueron asegurados en el 
almacén. Ahora es tiempo de celebrar la culminación próspera de la cosecha. Es tiempo de júbilo y festividad. 


El cantar y danzar son el orden del día. El regocijo o gozo es una expresión de gratitud o alabanza. 


c. Tehillah. Es otro vocablo procedente de Hallal. En esta ocasión el énfasis reside en los cantos. De esa 
manera, comenzamos a cantar nuestro Hallal, nuestra celebración. Cantamos cánticos claros de alabanzas a 
Dios. Celebramos por medio de expresarle nuestra gratitud en cánticos. 


Los himnos y cantos deben ser cánticos de loor a Dios, y articulados con claridad. Tenemos que hacer alarde 
de El, tanto en palabras como en la música. 


d. Shabach. Esta palabra significa “dar exclamaciones a toda voz”, dar un grito de victoria, gloriarse en la 
victoria”. La alabanza no siempre tiene que expresarse dando exclamaciones altas. Sin embargo, hay 
ocasiones en las que una exclamación de triunfo es la única manera apropiada para alabar a nuestro Dios. 
Salmo 47:1: “Aclamad a Dios con voz de júbilo”. Cuando tal ocasión emerja, no se sienta desalentado; deje que 
su aclamación de alabanza resuene. 


e. Zamar. El significado es “tocar o interpretar instrumentos de cuerda”. Aquí hay una referencia obvia de 
alabar a Dios con instrumentos musicales. También da la sensación de “cantar alabanzas con el 
acompañamiento de instrumentos musicales”. ¡Cuán maravilloso es tocar toda clase de instrumentos musicales 
para loar a Dios, produciendo una gloriosa antífona de alabanzas a Su gran nombre! 


f. Yadah. El significado primario es “confesar palabras de agradecimiento”. Sin embargo, también comunica 
la idea de “levantar o extender las manos” en acción de gracias a Dios. 


g. Towdah. Esta palabra procede de la misma raíz que Yadah, y tiene, obviamente, un significado muy 
similar aunque es todavía más específico: “la extensión de las manos en adoración y expresión de gratitud”. 


h. Barak. Significa “arrodillarse en adoración”. En esta posición o postura, el cuerpo completo expresa una 
adoración profunda. Arrodillarse delante de alguien es manifestar humildad, demostrando de esa manera, que 
la posición y dignidad de tal persona son superiores. 


2. Ingredientes De La Alabanza 
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Consideremos por un momento algunos de los ingredientes o componentes que notamos en estas formas de 
alabanza. 


a. Expresiones Físicas. Son las reacciones físicas y demostraciones de percepciones espirituales. La 
alabanza y adoración son inicialmente una respuesta interna del corazón a la revelación de Dios y Su grandeza. 
Para que éstas lleguen a ser alabanzas genuinas, tienen que ser manifestadas. 


b. Sonidos Audibles. La excepción posible es BARAK, arrodillarse en adoración; tal postura de adoración 
podría ser demostrada silenciosamente. Sin embargo, también podemos arrodillarnmos y cantar o dar 
aclamaciones a Dios. 


c. Acción Física. La alabanza demanda o requiere una participación activa de tipo físico. No siempre puede ser 
silenciosa e inactiva. La alabanza es algo que HACEMOS. 


d. Liberación Emocional. Alabar a Dios NO es un ejercicio emocional; es una actividad espiritual. Sin 
embargo, requiere liberación emocional. 


Demasiados cristianos sienten temor de las expresiones emocionales. Ellos siempre tratan de suprimirlas, 
creyendo que son carnales o físicas. Las expresiones bíblicas de las alabanzas requieren una liberación 
emocional positiva y controlada. 


Dios nos dio las emociones, y su propósito es para que le glorifiquemos. David dijo: “Bendice alma mía a 
Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre” (Sal 103:1). Eso incluye nuestras emociones. Las emociones 
humanas tienen que tener expresión. 


Si no proveemos una liberación positiva y saludable a las mismas, entonces, produciremos una liberación 
negativa e insalubre (malsana). Alabar a Dios es la manera más saludable de liberar sus emociones. Es la 
manera ordenada por Dios. 


e. Reverencia. Toda expresión genuina de alabanza debe ser reverente. Reverenciar es honrar y estimar a 
alguien con propiedad (debidamente). 


Nunca se deberá permitir que las formas de alabanza degeneren en excesos irreverentes. Alabar a Dios NO es 
una mera forma de gozarnos a nosotros mismos. 


La alabanza no es primariamente para el gozo o regocijo del hombre, aunque sí disfrutamos de su expresión. 
Es, y siempre deberá ser, una manera de expresar reverencia a Dios. 


Al liberar nuestras emociones libremente en alabanzas, lo cual es tanto bíblico como legítimo, debemos evitar 
cuidadosamente los excesos y no dar un espectáculo carnal. La reverencia genuina es siempre un componente 
esencial de la alabanza. 


B. ¿POR QUÉ DEBEMOS ALABAR AL SEÑOR? 
El Salmo 47:7 dice: “Cantad con inteligencia”. Debemos saber la razón por la cual ofrecemos alabanzas a Dios. 


Las siguientes son algunas de las razones bíblicas del porqué debemos hacerlo: 
1. Por Quién Es Él ! 
“Cantad a JEHOVA...” (Sal 149:1). En otras palabras, alabadle porque El es DIOS. Es la autoridad suprema, el 


poder máximo, el Rey de todos los reyes y Señor de todos los señores. 


Él fue antes de la creación de todas las cosas, pues Él es Creador de todas ellas, por lo tanto, es mayor que 
todo lo creado. 


“Grande es Jehová, y digno de ser en gran manera alabado...” (Sal 48:1; 96:4). 


2. La Alabanza Glorifica A Dios 
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“El que sacrifica alabanza me honrará...” (Sal 50:23). Por supuesto que ese debería ser el gran deseo de todo el 
pueblo de Dios: Glorificarle. 


3. Porque Dios Nos Lo Ordena 
“Cantad a Jehová...”, no es una sugerencia, ni una súplica, sino más bien un mandamiento. 


4. Por Todos Sus Beneficios 
“Bendice, alma mía, a Jehová... no olvides ninguno de sus beneficios...” (Sal 103:2). 


5. Por Su Bondad 
“Alaben la misericordia de Jehová” (Sal 107:21). 


6. Por Sus Poderosas Obras 
“Alabadle por sus proezas” (Sal 150:2). 


7. Es Bueno 
“Bueno es alabarte” (Sal 92:1, 2; 147:1). 


8. Él Es Digno 
“Jehová es digno de ser alabado” (2 S 22:4; Sal 18:3). 


9. La Alabanza Engrandece A Dios (Sal 69:30) 


10. La Alabanza Es Apropiada 

“La alabanza es hermosa, para los justos” (Sal 33:1): El término “hermosa” significa apropiada, justa, idónea, 
digna, provechosa. Desdichadamente, algunos cristianos parecen creer que alabar a Dios es incorrecto e 
impropio. Se sienten más preocupados por la idea de que la gente les tenga en poco. Por alguna causa, sienten 
que la dignidad es la actitud apropiada para los cristianos. 


Sin embargo, la Biblia sostiene el punto de vista opuesto. Dios dice que la vestidura de la alabanza es la que 
más se ajusta a nosotros. El gozarse en Dios y alabar Su nombre es idóneo y apropiado en Sus hijos. Yo 
prefiero tener la aprobación de Dios antes que la de los hombres. 


11. Dios Habita En Medio De La Alabanza 

“Dios mora en medio de la alabanza de su pueblo” (Sal 22:3). El Santo De Israel habita en medio de nuestras 
alabanzas. Si nuestro corazón está lleno de alabanzas, también lo estará el de Dios, pues El habita en medio 
de ellas. 


Esto también es una realidad en nuestro hogar o iglesia. Mantengámoslos saturados de alabanzas y de seguro 
que la presencia de Dios nunca se apartará de ellos. 


Podemos rodearnos con la presencia de Dios por medio de cultivar la actitud de alabanza. Entonces, estaremos 
más conscientes de Su presencia que de los problemas, dificultades y circunstancias adversas. 


12. La Alabanza Genera Poder. 
David nos dice en el Salmo 84:4-7: “Bienaventurados los que habitan en tu casa: Perpetuamente te alabarán... 
Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas... Irán de poder en poder...”. 


El hombre que alaba a Dios, de seguro que tiene Su poderío a la disposición. También disfrutará de Su gozo a 
plenitud a través de la alabanza, y el gozo de Jehová es su fortaleza (Neh 8:10). 


13. Para Recibir Las Peticiones Correctas 
“Deléitate así mismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón” (Sal 37:4). 


Muchas personas dicen: “¡Si Dios me concede las peticiones de mi corazón, le alabaría siempre!”, pero el orden 
divino es todo lo contrario aeso. | p 

Le alabamos y nos deleitamos en El primero; El nos concede las peticiones de nuestro corazón. Dios coloca 
deseos santos en el corazón que le alaba, y es por eso que tenemos deseos correctos. Las prioridades de 
quienes le “alaban” están en orden, y entonces, Dios se deleita en conceder tales peticiones. 
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14. La Alabanza Precede A La Victoria 

El Rey Josafat dirigió al pueblo de Dios a la batalla contra sus enemigos. Dios le instruyó a que nombrara 
cantantes que alabaran a Dios (2 Cr 20). 

Ellos iban al frente del ejército alabando a Dios y diciendo: 

“Glorificad a Jehová, porque Su misericordia es para siempre. Y cuando comenzaron a entonar cantos de 
alabanza, Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab y del monte de Seir, las emboscadas de ellos 
mismos que venían contra Judá, y se mataron los unos a los otros” (2 Cr 20:21, 22). 


¡Imagínese un ejército siendo dirigido por un coro! ¡Qué espectáculo tan extraño para la mente natural: ver un 
ejército siendo dirigido a la batalla de tal manera! 


Pero la Biblia dice: “Las armas de nuestra guerra no son carnales; son lo suficientemente fuertes como para 
derribar fortalezas” (2 Co 10:4). 


A medida que nos enfrentamos a nuestro enemigo, necesitamos entender de manera renovada el poder de la 
alabanza, y salir a la batalla alabándole sonoramente con nuestra boca. Entonces, podremos esperar ver la 
gran salvación de Dios. 


El pueblo que aprende a alabarle de corazón sincero, es aquél que experimentará a plenitud Su presencia y 
poder. 


C. ¿QUIÉN DEBERÁ ALABAR AL SEÑOR? 
1. Todos Los Hombres De Todas Las Partes Del Mundo (Sal 145:21; 148:11-13) 


2. Toda Carne (Sal 145:21) 

3. Todo Lo Que Respira (Sal 150:6) 

4. El Pueblo De Dios (Sal 79:13) 

5. Los Justos (Sal 140:13) 

6. Los Santos (Sal 145:10) 

7. Los Redimidos (Sal 107:1, 2) 

8. Los Que Temen A Dios (Sal 22:23) 

9. Aquellos Que Conocen Y Creen La Verdad (1 Ti 4:3) 

10. Los Siervos De Dios (Sal 113:1; 134:1; 135:1) 

11. Todos Sus Ángeles (Sal 148:2) 

12. Toda La Naturaleza (Sal 148:3-10) 

D. ¿CUÁNDO DEBEMOS ALABAR A DIOS? 

1. Desde La Mañana Hasta La Noche 

“Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado el nombre de Jehová” (Sal 113:3). 
2. Todo El Día 

“Se llena mi boca de tu alabanza, de tu gloria todo el día” (Sal 71:8). 
3. Todo El Tiempo Que Vivamos (Sal 146:2) 


“Cantaré salmos a mi Dios mientras viva...” 


4. En Todo Tiempo 
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“Su alabanza estará de continuo en mi boca” (Sal 34:1). 


5. En Tiempos De Depresión 
“¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aun he de 
alabarle, salvación mía y Dios mío” (Sal 42:11). 


6. En Todo 
“Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (Ef 5:20). 


E. ¿DÓNDE DEBEMOS ALABAR A DIOS? 
1. En Medio De La Congregación 
“EN MEDIO DE LA CONGREGACIÓN te alabaré” (Sal 22:22). 


2. Entre Los Pueblos 
“Te alabaré ENTRE LOS PUEBLOS oh Señor” (Sal 57:9). 


3. En Sus Atrios 
“Entrad POR SUS ATRIOS con alabanza” (Sal 100:4). 


4. En La Congregación De Los Ancianos e 
“Exáltenlo en la congregación del pueblo, y EN LA REUNIÓN DE ANCIANOS lo alaben” (Sal 107:32). 


5. Entre Las Naciones 
“Te alabaré, oh Jehová ENTRE LOS PUEBLOS, a ti cantaré salmos ENTRE LAS NACIONES” (Sal 108:3). 


6. Entre Las Multitudes 
“Y en MEDIO DE MUCHOS le alabaré” (Sal 109:30). 


7. “...EN LA CONGREGACIÓN...” 
(Sal 149:1). 


8. “..EN EL SANTUARIO...” 
(Sal 150:1). 
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Capítulo 3 
La Alabanza: Bendiciones E Impedimentos 


A. CÓMO LA ALABANZA TRAE LA BENDICIÓN DE DIOS 
1. El Ciclo Hidrológico 
En la naturaleza hay un ciclo que produce una gran bendición a la tierra. Se le conoce como el CICLO 
HIDROLÓGICO. 
La Biblia tiene mucho que decir acerca de esto. Es un proceso de dos pasos: 


a. La Evaporación. El agua se evapora del océano y lagos, y luego, asciende al cielo en forma de vapor 
para formar las nubes. 


b. La Lluvia. Luego, la humedad o vapor se condensa y desciende como lluvia para regar la tierra. Esto 
hace que la tierra sea fructífera y productiva. 


Esto es usado para ilustrar este principio espiritual: Así como nuestras alabanzas ascienden al Cielo, y allá 
producen “lluvias de bendiciones” (Ez 34:26); esos aguaceros descienden sobre nosotros como bendiciones de 
Dios. 


“El atrae las gotas de las aguas, al transformarse el vapor en lluvia, la cual destilan las nubes... 


¿Entiende usted el proceso mediante el cual Dios produce las nubes?... El extiende la luz sobre el océano” 
(traducción parafraseada en parte) (Job 36:27-30). 


Dios hace que el sol brille sobre el océano. El calor hace que el agua se evapore (vaporización). Como vapor 
caliente se levanta hacia el cielo, donde se convierte en nubes. 


Cuando los vapores se enfrían, destilan formando gotas de agua. Esto forma la lluvia que "...destilan las nubes, 
goteando en abundancia sobre los hombres” (v.28). 


2. Verdades Espirituales 
Este proceso natural ilustra la verdad espiritual. 


a. Dios Hace Que Sus Bendiciones Brillen Sobre La Humanidad, así como el sol brilla sobre los 
océanos. 


b. El Corazón Del Hombre Debe Ser Sensible A Dios, en respuesta a las bendiciones que Él ha hecho brillar 
sobre él. 


c. Las Alabanzas Del Hombre Tienen Que Ascender hacia Dios, como los vapores que son creados por los 
rayos solares al calentar las aguas de los océanos. 


d. Esas Alabanzas Producen Nubes De Bendiciones. 
e. Dios Hace Que Se Destilen en forma de lluvia, la cual, se derrama sobre la tierra. 


f. La Bendición De La Lluvia hace que la tierra sea fructífera y próspera, proveyendo semilla para el 
sembrador y pan para el que necesita sustento. 


g. El Exceso De Lluvia Forma Los Ríos, los cuales, corren hacia el mar de donde procedieron al principio, 
y así, comienza otra vez el proceso completo. 


3. Ilustraciones De La Escritura 
Considere las siguientes Escrituras que ilustran este proceso: 


a. Amós 5:8; 9:6. Dios: “...llama a las aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la tierra...” 
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Amós era un granjero (agricultor), y entendía muy bien el proceso mediante el cual se forma la lluvia. Él 
describe aquí el proceso de evaporación. Dios “Mama las aguas del mar”, hace que las aguas del océano se 
evaporen y vaporicen, y de ese vapor, derrama lluvia sobre la faz de la tierra. 


b. El Salmo 147:7-8: “Cantad a Jehová con alabanza, cantad con arpa a nuestro Dios... quien cubre de 
nubes los cielos... que prepara la lluvia para la tierra... que hace a los montes producir hierba”. 


c. Proverbios 11:25: “El alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será saciado”. 


Cuando cantamos alabanzas a Dios, Él forma nubes de bendiciones sobre la tierra. La cantidad de las 
bendiciones depende de las alabanzas que enviemos hacia el trono donde reina Dios. Nuestra liberalidad 
motivará o predispondrá la respuesta liberal de Dios. 


Durante el período futuro del milenio (1,000 años de reinado) sobre la tierra, todos los habitantes del mundo 
deberán adorar a Jehová Dios. Si son negligentes en hacerlo, El retendrá la lluvia sobre sus naciones. “Y 
acontecerá que los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén para adorar al Rey, Jehová de los 
ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia” (Zac 14:17). ¡Si no le adoran, no vendrá lluvia! 


d. Eclesiastés 1:7: “Los ríos todos van al mar; y el mar no se llena; al lugar de donde los ríos vinieron, allí 
vuelven para correr de nuevo”. 


e. Eclesiastés 11:3: “Si las nubes fueren llenas de agua, sobre la tierra la derramarán...”. 
f. Oseas 6:3: “Vendrá [Jehová] a nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana sobre la tierra”. 


g. Isaías 45:8: “Rociad, cielos, de arriba, y las nubes destilen la justicia; ábrase la tierra, y prodúzcase la 
salvación y la justicia...”. 


h. Zacarías 10:1: “Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos y os dará lluvia 
abundante, y hierba verde en el campo a cada uno”. 


i. Isaías 55:10: “...Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega 
la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come”. 


j. Santiago 5:7: “Por tanto hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad como el labrador 
espera el preciosos fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía”. 


4. Derramamiento Del Espíritu Para Los Tiempos Postreros 

Estas citas de las Escrituras muestran claramente que habrá un derramamiento del Espíritu de Dios en el 
tiempo del fin, antes de la venida del Señor. Ese período será conocido como: “El tiempo de la lluvia tardía” 
(Zac 10:1). 


El Espíritu descenderá del cielo como un diluvio de lluvia. Joel nos predice un derramamiento sin precedentes: 
La “Lluvia temprana y tardía [juntas] en el primer mes” (Jl 2:23). 


Normalmente, Israel experimentaba dos estaciones lluviosas. Una a principios del año agrícola, la cual, 
ablandaba el terreno y facilitaba la siembra de la semilla; la segunda, venía después de los meses áridos del 
verano, al final del año agrícola (este era el tiempo cuando la Fiesta de la Trompetas era celebrada; lea la 
sección C 10.6). La lluvia tardía maduraba el grano para la cosecha. 


A éstas se les denominaba “lluvias temprana y tardía”. El glorioso derramamiento del Espíritu de Dios en los 
tiempos del fin, será como si ambas lluvias descendieran juntas. 


El Labrador Celestial espera pacientemente por esa copiosa lluvia a fin de poder recoger el producto de la gran 
Cosecha y guardarlo en el granero. ¿Qué obrará esa gran lluvia? La adoración abundante de un gran pueblo 
gue alaba a Dios; tales alabanzas, se levantarán hacia el cielo como grandes nubes de vapor. 

El, de seguro que levantará tal pueblo para que le alabe en estos días del fin; ellos, se levantarán como un 
poderoso ejército que vaya marchando por toda la tierra. 
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“Exalten a Dios con sus gargantas, y espadas de dos filos en sus manos” (Sal 149:6). 


Sus alabanzas formarán abundantes nubes de bendiciones. Dios las condensará, las destilará y hará que 
desciendan en copiosos aguaceros de bendiciones mayores que las experimentadas y vistas anteriormente. 
Ese derramamiento preparará la gran Cosecha final de preciosas almas. 


B. OBSTÁCULOS PARA LA ALABANZA 
Aun cuando la gente está persuadida de que la alabanza es bíblica, justa y apropiada, no siempre les resulta 
fácil empezar a alabar a Dios. Muchas excusas han sido ofrecidas a este respecto. 


Las personas se esfuerzan en explicar el porqué no pueden alabar a Dios. Algunos pretenden disculparse 
basándose en su disposición o temperamento. Alegan timidez o el hecho de que no son “extrovertidos” o que 
no pueden exteriorizar lo que sienten. 


El hecho es que la Biblia no disculpa a nadie sobre cualquiera de estas bases. David dijo: “Todo lo que respira 
alabe al Señor” (Sal 150:6). Si usted respira, entonces, está vivo y deberá alabar a Dios. Unicamente “los 
muertos no alaban al Señor...” (Sal 115:17). 


Existen algunos obstáculos definidos para la alabanza, los cuales, Dios desea que confrontemos y superemos. 
No aceptará ninguno de ellos como una razón válida para no alabarle. 


1. Pecado 
El pecado es el primer obstáculo o impedimento para la alabanza. Esa es la razón básica por la cual los 
inconversos no alaban a Dios. También es la razón por la que algunos cristianos no alaban a Dios. 


El pecado sin confesar nos inhibe delante de la presencia de Dios. No nos sentimos libres, ni cómodos ante la 
presencia de Dios. 


David dijo: “Si en mi corazón yo hubiera mirado la iniquidad [si estoy consciente de pecado en mi vida] el Señor 
no habría escuchado mi voz” (Sal 66:18). El pecado y la iniquidad nos apartan de Dios (Is 59:2), y perdemos 
cualquier tipo de comunión que hayamos disfrutado previamente. 


La conciencia de pecado en nuestras vidas ata nuestras lenguas ante la presencia de Dios. La única cosa de la 
que podemos hablar libremente con El, bajo tales circunstancias, es de nuestro pecado. 


Hay una respuesta muy obvia a tal obstáculo: Confiese el pecado a Dios y acepte sinceramente Su perdón y 
purificación, de manera que las relaciones correctas puedan ser restauradas con El, y la fluidez de la alabanza 
sea liberada (1 Jn 1:9). 


2. Condenación 

Aun cuando hayamos sido perdonados por el Señor, no siempre resulta fácil perdonarnos a nosotros mismos. 
Muchos cristianos siguen bajo condenación aun cuando Dios los ha perdonado gratuitamente, y todo porque no 
pueden perdonarse a sí mismos. 


Esto a menudo resulta en un sentimiento de indignidad (falta de dignidad). La libertad para la adoración es 
inhibida. Tales cristianos, tienen la tendencia de “colgar sus cabezas” ante la presencia de Dios. La sensación 
de Su presencia hace que estén más conscientes de su indignidad. No se sienten afirmados en la misericordia 
y gracia de Dios, las cuales, El ha obrado para restaurarlos. 


Esa clase de actitud a menudo procede de estar más conscientes de sí mismos que de Dios. Si estamos 
examinando continuamente nuestros corazones con una actitud negativa, buscando siempre faltas y 
debilidades, lo más natural es que las encontremos. Nadie es perfecto. 


Esa inspección demasiado crítica del yo personal, es poco saludable. Lo anterior, enfoca la atención en el yo en 
lugar de en Jesús. 


La Biblia nos anima a “Poner los ojos en Jesús el autor y consumador de nuestra fe” (He 12:2). Esto logrará por 
lo menos dos cosas: 
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Primera, retira nuestros pensamientos y nuestra atención de nosotros mismos y los dirige hacia Jesús. 


Segunda, entre más miremos a Jesús, entre más pensemos, meditemos y nos envolvamos en Su obra, más 
desearemos alabarle. 


Así que, la alabanza comienza poniendo nuestros ojos en Jesús. Nuestra admiración y aprecio hacia Él 
aumentarán continuamente a medida que lo hacemos. Nuestra conciencia de Su dignidad aumentará en 
nuestro ser, lo cual, promoverá pensamientos de adoración y loores a Su nombre. 


3. Mundanalidad 

Oliver Cromwell definió una vez el término “mundanalidad” como “todo aquello que enfría mi afecto por 
Jesucristo”. Mundanalidad es lo opuesto de espiritualidad. Es la situación que prevalece cuando nuestras 
mentes y pensamientos están centralizados en las cosas de este mundo, más bien que en las de Dios y las de 
Su Reino. 


A las personas que tienen una mente mundana les es muy difícil y extemadamente ignominioso alabar a Dios. 
Ofende su sentimiento carnal de la dignidad. La cura de este problema reside en permanecer cada vez más 
centralizados en Cristo. A medida que nuestra conciencia y aprecio hacia El vayan en aumento, nuestra 
mundanalidad irá disminuyendo en la misma proporción. 


Uno de los síntomas de la mundanalidad es la obsesión por mantener la dignidad y el decoro, una hiper- 
conciencia del “qué dirán”: demasiada preocupación por cuáles sean las reacciones de las personas. 


Nuestra primera preocupación como cristianos, es complacer al Señor. Esto no siempre complace al hombre 
carnal. Si nos preocupamos demasiado con el deseo de complacer a los hombres y ganar su aprobación, 
corremos el peligro de desagradar a Dios. 


4. Un Concepto Equivocado De Dios 

Esto constituye frecuentemente un fuerte obstáculo para alabarle. Muchas personas tienen un punto de vista 
completamente negativo de Dios. Le ven como Alguien Quien constantemente trata de sorprenderles en alguna 
falta para proceder a condenarlas; consideran que está opuesto a todo lo que hacen. Creen que es muy difícil 
complacerle y recibir Su aprobación. 


Ven a Dios como un ogro que está determinado a impedir que las personas se diviertan de alguna manera. 
¿Cómo podría alguien jamás pensar en alabar a un Dios como ese? 


La alabanza comienza a emerger en nuestros corazones, únicamente, cuando tenemos un concepto correcto 
de Dios. El Espíritu Santo tiene que mostrarnos a Dios tal como realmente es. 


La lectura de la Palabra de Dios es una cura maravillosa para los conceptos erróneos que podamos tener de Él. 
No obstante, esto sucede únicamente cuando estamos dispuestos a que el Espíritu nos revele la verdad. 


Muchos lectores de la Biblia tienen sus mentes cerradas ante la verdad. Un conocimiento verdadero de Dios, de 
seguro que nos guiará a la alabanza y adoración. 


5. Tradiciones Religiosas 
En los tiempos de Cristo muchos permitían que las tradiciones vanas de los hombres devaluaran la Palabra de 
Dios (Mt 15:6). Desgraciadamente, hay muchas personas hoy quienes hacen eso mismo. 


Muchos creyentes se han criado en las llamadas tradiciones cristianas, las cuales, miran de reojo la alabanza y 
adoración. Tales tradiciones, condenan y tildan a la alabanza como simple emocionalismo. 


Recuerde que “la religión reprime, mas la redención libera”. Las personas aprisionadas en las tradiciones de 
los hombres, frecuentemente tienen conceptos erróneos de Dios también. Tienen el punto de vista de que Dios 
es un Ser extremadamente negativo. Es completamente insensible, austero y prohibitivo en lo que a lo 
emocional se refiere. 
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Los que creen en un Dios de tal naturaleza, se convierten en personas insensibles. La cura para esa situación 
radica en poseer el valor necesario para exponer intrépidamente las tradiciones a la luz de la Palabra de Dios, 
con una mente y corazón sinceros. Cuando el Espíritu Santo le revele el error de su tradición, esté dispuesto a 
abandonarla y abrazarse a la Palabra de Dios en su lugar. 


6. El Orgullo 

Este es otro impedimento para la liberación de la alabanza. Este es un problema muy difícil de resolver, pues 
somos negligentes en reconocer el orgullo o arrogancia que reside en nuestros corazones. Nuestro egoísmo 
personal no nos lo permite. 


La Biblia nos dice: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará” (Stg 4:10). 


Si no nos humillamos a nosotros mismos, Dios nos resistirá y quebrantará nuestra arrogancia. *...Dios resiste a 
los soberbios, y da gracia a los humildes” (1 P 5:5). 


El orgullo está muy interesado en el concepto que uno tiene de su propia persona. Siempre procura que los 
demás piensen bien de ella; siempre quiere ser vista haciendo lo que se considera como justo y apropiado. 


7. Temor Del Hombre 
Proverbios 29:25 nos dice: “El temor del hombre pondrá lazo”. El temor del hombre, sus pensamientos y 
opiniones, crean un lazo en el que muchos han sido atrapados. 


“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría” (Pr 9:10). Si realmente reverenciamos a Dios, nunca 
necesitaremos temer al hombre. 


Debemos buscar siempre la manera de agradar a Dios en todas las cosas. De seguro que debemos alabarle a 
fin de lograr esto. 


Si a los hombres no les gusta esto, ese es su problema. Nunca permita que sus opiniones le inhiban o estorben 
su deseo e intención de dar a Dios la alabanza que El se merece. 


8. Supresión Satánica 
Finalmente, llegamos al más serio de todos los obstáculos, una supresión de la alabanza, inspirada por 
Satanás. 


Es difícil para nosotros entender el odio profundo que Satanás siente hacia Dios, y cuánto aborrece escuchar a 
los cristianos alabarle. 


Satanás desea la adoración que pertenece a Dios. Usted recuerda que en la tentación de Jesús, Satanás le 
pidió a Jesús que se inclinara y le adorara (Mt 4:9). 


Fue la envidia, profundamente arraigada en el corazón de Satanás contra Dios, lo que produjo su caída. En su 
arrogancia (orgullo), se consideró mayor que Dios (Is 14:13, 14). Cada vez que escucha a los creyentes alabar 
y magnificar Su nombre, se llena de ira y celos. Esa es la razón por la cual él procura desanimar y suprimir toda 
clase de alabanza que se dirija a Dios. 


Cuando una persona está bajo el control directo de Satanás o uno de sus demonios, es posible que ni siquiera 
pueda mencionar el nombre de Jesús. Cuando es animada a hacerlo, su garganta se le congela o paraliza. 


La palabra no puede salir. Se ha notado que cuando el nombre de Dios es pronunciado en la presencia de tales 
personas, los demonios que están en su interior comienzan a encolerizarse. 

Satanás reacciona violentamente ante la simple mención de tal Nombre. Sus víctimas, a veces no podrán 
articular palabra, caen desplomados al suelo, maldecirán o blasfemarán, su reacción es muy violenta contra la 
alabanza a Dios o a Jesús. 


C. CONCLUSIÓN 
Si alguna vez un cristiano percibe la influencia de cierta aversión hacia la alabanza, deberá examinar su 
corazón con sinceridad y honestidad. Deberá orar a Dios para que le revele la naturaleza de su problema 
espiritual, y qué cosa está restringiendo o bloqueando la fluidez de la alabanza en su vida. 
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Cuando esto haya sido descubierto, el creyente deberá arrepentirse y apartarse de tal impedimento. Deberá 
preparar su corazón para ser obediente a Dios, y magnificarle. 


Si todavía parece imposible que la alabanza fluya con libertad, debe procurar la ayuda de algunos cristianos 
maduros y sensibles al Espíritu. Puede que haya una opresión satánica en su vida, la cual, necesite ser 
destruida. Hasta que algo de tal naturaleza no ocurra, la persona no podrá adorar a Dios con gozo y libertad. 


La falta de capacidad para alabar y adorar a Dios, es indicio de que exista una rebelión o impedimento en algún 
lugar. Obviamente hay un problema básico que necesita ser resuelto. Siga buscando a Dios hasta que venga la 
victoria y sienta los ríos de alabanzas brotar libremente de lo más recóndito de su ser. 
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Capítulo 4 
Maneras Bíblicas De Adorar Y Alabar A Dios 


A. LA ALABANZA Y LA ADORACIÓN: HAY UNA DIFERENCIA 
1. Acción De Gracias 
La alabanza es principalmente la expresión de admiración y aprobación. En su sentido más pleno, incluye 
también la expresión de la gratitud y de acción de gracias por los favores recibidos. Así que, la alabanza y 
acción de gracias frecuentemente aparecen vinculadas. 


Sin embargo, las formas más puras de alabanza no incluyen las gracias o gratitud. Son esencialmente 
expresiones de admiración y adoración con la finalidad de alabar al objeto que amamos, sin tener en cuenta los 
favores recibidos. Algunos creen que esta forma más elevada de alabar debe ser llamada “ADORACION”. 


2. Adoración 

Por consiguiente, adorar a Dios es primariamente ensalzar Su persona, carácter, atributos y perfección. Es el 
asunto de Su adoración por quien es y lo que es, más bien que por lo que haya hecho, y lo que haya resultado 
en nuestro beneficio. “Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; adorad a Jehová en la hermosura de la 
santidad” (Sal 29:2). 


La alabanza es primeramente un conocimiento o conciencia interna de lo que es digno. Después, una expresión 
externa de ese aprecio interno. No se convierte en adoración hasta que encuentre expresión externa. 


Mientras permanezca en el corazón y la mente, es admiración. Cuando encuentra su expresión y llega a ser 
articulada o visible, entonces, es adoración. 


B. EXPRESIONES VOCALES DE ALABANZA Y ADORACIÓN 
Hay muchas maneras bíblicas de expresar nuestras alabanzas a Dios. Examinemos ahora algunas de ellas. 


Nuestra lista no pretende ser una demasiado detallada. Usted puede encontrar otras maneras que son 
igualmente basadas en las Escrituras. Creo que Dios desea que cada cristiano esté completamente libre en su 
espíritu para poder alabarle en todas y cada una de las maneras registradas en la Biblia. 


Si usted está consciente de la alabanza dentro de su corazón, la cual, nunca ha recibido la expresión adecuada, 
permítame sugerirle que estudie estas diferentes expresiones. Examine las referencias bíblicas citadas y 
considere su contexto y significado en oración. Luego, PRACTIQUE cualquier expresión que esté considerando. 


Por ejemplo, si está estudiando las referencias relacionadas con dar exclamaciones de alabanzas y siente 
deseo de articularlas, entonces, proceda a expresarlas libremente a Dios. 


Descubrirá una tremenda liberación cuando lo haga. Algo en su ser interno será liberado. Una nueva dimensión 
de gozo quedará libre en su alma. Esto ocurre porque ha sido obediente a Dios en este aspecto, comenzando a 
alabarle de maneras innovadoras que El ha establecido en Su Palabra. 


Si alguna vez tuviera la oportunidad de enseñar estos principios de alabanza a otros, consiga que los 
practiquen a medida que los enseñe. No esté contento con el mero hablar acerca de esos métodos de 
alabanza; ponga a las personas a participar y a poner en ejecución lo que está enseñando. 


1. Alabando A Dios Con La Voz 

“Para exclamar con mi voz de acción de gracias, y para contar todas tus maravillas” (Sal 26:7). *...de cómo yo 
fui con la multitud, y la conduje hasta la casa de Dios, entre voces de alegría y alabanza...” (Sal 42:4). “Mis 
labios se alegrarán cuando cante ante ti, y mi alma, la cual redimiste. Mi lengua hablará también de tu justicia 
todo el día...” (Sal 71:23, 24). 


David proclamaba las alabanzas a Dios continuamente. Articulaba cosas como las que siguen: “Jehová es mi 
fortaleza y mi escudo; en él confió mi corazón, y fui ayudado, por lo que se gozó mi corazón, y con mi cántico le 
alabaré” (Sal 28:7). 
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También debemos cultivar el hábito de hablar acerca del Señor y de Sus maravillosas obras. Comience cada 
día articulando alabanzas a Dios. Dígale cuán grande y maravilloso es El, lo mucho que le ama y aprecia. Dele 
las gracias por un nuevo día que le ha permitido ver, y continúe glorificándole por permitir que Su presencia le 
acompañe durante todas sus horas. 


Emplee su voz, sus labios y su boca como instrumentos en cánticos de loor a Su gran nombre. Se sorprenderá 
de cuán rápidamente cultivará el hábito de alabanza. 


“Bendeciré a Jehová en todo tiempo; Su alabanza estará de continuo en mi boca” (Sal 34:1). 


“Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, y digan siempre los que aman tu salvación: Jehová sea 
enaltecido” (Sal 40:16). 


“Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, y haced oír la voz de su alabanza” (Sal 66:8). 


2. Dando Aclamaciones A Dios 

La alabanza verbal o articulada de la que hemos hablado en la sección anterior sólo requiere el volumen normal 
de una conversación. Hablamos con Dios de manera de conversación, le platicamos respecto a la opinión que 
tenemos de El, y le expresamos nuestra gratitud. Sin embargo, también hay ocasiones cuando es idóneo 
(apropiado) y bíblico levantar nuestras voces y dar aclamaciones a Dios. “ACLAMAD A DIOS con voz de júbilo”, 
dijo David en el Salmo 47:1. 


Muchas personas conservadoras están muy opuestas a las exclamaciones o manifestaciones demasiado 
audibles (altas). Consideran que tal cosa es contraria al orden y dignidad. 


Algunos se han atrevido a decir: “No hay necesidad de dar gritos o de hacer ruidos altos; Dios no está sordo”. A 
tal declaración debemos replicar: “Dios tampoco es nervioso”. 


Hay un tiempo y lugar para las aclamaciones de gozo y para las expresiones de alabanzas en voz alta; así que, 
no debemos sentir temor cuando llegue tal momento. 


*...En ti se regocijen los que aman tu nombre” (Sal 5:11). 
“Alegraos en Jehová y gozaos, justos; y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón” (Sal 32:11). 
“Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa...” (Sal 35:27). 


“Tus sacerdotes se vistan de justicia, y se regocijen tus santos... Y sus santos darán voces de júbilo” (Sal 132:9, 
16). 


“Regocíjate y canta, oh moradora de Sion; porque grande es en medio de ti el Santo de Israel” (Is 12:6). 


“Canta, oh, hija de Sion; da voces de júbilo, oh Israel; gózate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén” 
(Sof 3:14). 


*Y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo... y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre 
sus rostros” (Lv 9:23, 24). 


“Aconteció que cuando el arca del pacto de Jehová llegó al campamento, todo Israel gritó con tan gran júbilo 
que la tierra tembló” (1 S 4:5). 


3. El Cantar 

*...Venid ante su presencia con regocijo” (Sal 100:2). 

El cantar es una de las reacciones más simples y naturales, usada para magnificar a Dios. Es una expresión 
emocional espontánea de gozo. Siempre ha sido una expresión válida de alabanza entre el pueblo de Dios. 


Inmediatamente después del éxodo del pueblo de Dios de Egipto, cuando Dios los llevó a salvo a través del Mar 
Rojo, María dirigió a los hijos de Israel en cánticos de alabanzas a Dios, quien les había librado de una manera 
maravillosa de manos de sus enemigos. 
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“Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se ha engrandecido; ha echado en el mar al 
caballo y al jinete” (Ex 15:21). 


Hay muchas referencias sobre los cánticos a través de todas las Escrituras. Las siguientes son unas cuantas: 
*...Yo cantaré a Jehová, cantaré salmos a Jehová, el Dios de Israel” (Jue 5:3). 

“Por lo tanto, yo te confesaré entre las naciones, oh Jehová, y cantaré a tu nombre” (2 S 22:50). 

“Cantad a él, cantadle salmos, hablad de todas sus maravillas” (1 Cr 16:9). 


“Entonces el rey Ezequias y los príncipes dijeron a los levitas que alabasen a Jehová con las palabras de David 
y de Asaf vidente; y ellos alabaron con gran alegría y se inclinaron y adoraron” (2 Cr 29:30). 


“Alabaré a Jehová conforme a su justicia, y cantaré al nombre de Jehová el Altísimo” (Sal 7:17). 
“Me alegraré y me regocijaré en ti; cantaré a tu nombre, oh Altísimo” (Sal 9:2). 

“Cantad a Jehová, que habita en Sion...” (Sal 9:11). 

“Cantaré a Jehová, porque me ha hecho bien” (Sal 13:6). 

“Engrandécete, oh Jehová, en tu poder; cantaremos y alabaremos tu poderío” (Sal 21:13). 
“...Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová” (Sal 27:6). 

“Cantad a Jehová, vosotros sus santos, y celebrad la memoria de su santidad” (Sal 30:4). 
“Cantadle cántico nuevo; hacedlo bien, tañendo con júbilo” (Sal 33:3). 


“Cantadle a Dios, cantad; cantad a nuestro Rey, cantad; porque Dios es el Rey de toda la tierra; cantad con 
inteligencia” (Sal 47:6,7). 


“Pronto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está dispuesto; cantaré y trovaré salmos” (Sal 57:7). 


“Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has sido mi amparo y refugio en el 
día de mi angustia. Fortaleza mía, a ti cantaré; Porque eres, oh Dios, mi refugio, el Dios de mi misericordia” (Sal 
59:16, 17). 


“Así cantaré a tu nombre para siempre, pagando mis votos cada día” (Sal 61:8). 


Hay muchas otras referencias relacionadas con el cantar alabanzas a Dios, pero las expuestas anteriormente 
son suficientes para darnos una idea sobre la importancia de cantarle himnos. 


Cantar es una señal de alegría y satisfacción espiritual. Es una señal de gozo, la cual, indica complacencia por 
las oportunidades que le han tocado a uno en la vida. 


Es una expresión saludable de emoción positiva, la cual, ministra fortaleza a todo nuestro ser. Dios se complace 
en escucharnos cantar Sus alabanzas. 

a. Una Variedad De Cánticos. En Efesios 5:19 y Colosenses 3:16 se nos exhorta a cantar: “himnos y 
canciones espirituales... al Señor”. 


El libro de los Salmos ha provisto una cantidad inmensa de materiales para la adoración en cantos, desde los 
antiguos himnos tradicionales hasta los coros más modernos que se han tomado directamente de ellos. 


Los himnos también han provisto grandes temas para inspirar a la Iglesia, y suministrarle cánticos de 
alabanzas. 
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De alguna manera, los cánticos espirituales son diferentes de cada una de las categorías previas. Son cantos o 
himnos dados directamente por el Espíritu, y cantados espontáneamente a medida que El inspira tanto las 
palabras como la melodía. 


Tales cantos pueden ser entonados en el lenguaje de la persona que los articula, en cuyo caso son cantados 
“con el entendimiento” (1 Co 14:15). En otras ocasiones, la letra puede ser en “otras lenguas”, en cuyo caso la 
mente de las personas es “sin fruto” (1 Co 14:14). 


La mente no tiene un entendimiento natural de lo que se canta; con todo, al mismo tiempo tiene un 
conocimiento intuitivo de que el Espíritu está alabando y magnificando a Dios frecuentemente con “lenguas 
angélicas”. 


En ambos casos, los cantos son completamente espontáneos y sin planificación. Las alabanzas son 
interpretadas por fe. El que canta, al escuchar al Espíritu de Dios dentro de su propio ser, sigue fielmente la 
melodía y palabras que El le suple. 


C. EXPRESIONES FÍSICAS DE ALABANZA Y ADORACIÓN 
Además de las expresiones de alabanzas verbales y audibles, la Biblia cita muchas maneras en las que 
podemos usar las expresiones físicas para adorar a Dios. 


1. Cuando Estamos De Pie 
Permanecer de pie o erguidos, es siempre una señal de respeto. Si una persona de importancia entra en una 
habitación, los que ya están presentes se ponen de pie para honrarle y mostrarle respeto. 


Muchas veces el Espíritu Santo nos inspirará para que nos pongamos de pie delante del Señor como un acto 
de adoración y reverencia. “Tema a Jehová toda la tierra; teman delante de él todos los habitantes del mundo” 
(Sal 33:8). 


“Mirad, bendecid a Jehová, vosotros todos los siervos de Jehová, los que en la casa de Jehová estáis por las 
noches... Alabad el nombre de Jehová; alabadle, siervos de Jehová; los que estáis en la casa de Jehová, en los 
atrios de la casa de nuestro Dios” (Sal 134:1; 135:1, 2). 


2. Levantando Las Manos 
Levantar las manos es una señal universal de redención o sumisión. 


Cuando las alzamos delante del Señor estamos reconociendo que nos sometemos completamente a Su 
voluntad. 


Le decimos otra vez que somos suyos incondicionalmente. No sentimos deseo alguno de rebelarnos contra Él, 
ni tenemos armas en nuestras manos para combatirle. 


Las personas que NO están completamente rendidas a Dios tienen grandes problemas a la hora de hacerlo, 
aunque aparente ser una cosa muy simple. Se resisten firmemente a esta manera de adoración. Sin embargo, 
una vez que lo hacen viene sobre ellos una gran liberación, la cual, muchas veces les habilita para expresar 
alabanzas de muchas otras maneras. 


“Alzad vuestras manos al santuario y bendecid al Señor” (Sal 134:2). Es también una señal de un anhelo 
profundo de adorar a Dios. “Escucha la voz de mis súplicas, cuando clamo a ti, cuando alzo mis manos hacia tu 
santo templo” (Sal 28:2). 

Es además simbólico de la sed espiritual que sentimos por Dios. “Extiendo mis manos a ti; mi alma tiene sed de 
ti, como una tierra sedienta” (Sal 143:6). 


3. Batiendo Las Manos 

Cuando alguien hace algo que merece nuestra admiración y aprobación, queremos dejárselo saber dando 
palmadas con nuestras manos. Por ejemplo, cuando un concertista de piano toca una pieza auténticamente 
hermosa que toda la audiencia disfruta muchísimo, usualmente, irrumpen en un aplauso espontáneo. Si desean 
expresar su aprobación con mucho más entusiasmo, a menudo se ponen de pie y aplauden con sus manos 
más intensamente. A esto es lo que llamamos una ovación de pie. Siendo que Dios es tan maravilloso, y ha 
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hecho tantas cosas excelsas que merecen nuestra admiración y aprobación, ¿acaso sería extraño sentir el 
deseo de aplaudirle? 


El Salmo 47:1 nos ordena batir las manos delante de Dios: “Pueblos todos, batid las manos...”. Es una señal de 
agrado, regocijo y aprobación. 


4. Arrodillándose 

A menudo cuando las personas se sienten tocadas por la sensación de la presencia gloriosa de Dios, caen de 
rodillas espontáneamente delante de la presencia de Dios. Ese es un gesto de reverencia y respeto al 
Todopoderoso. 


“Venid, adoremos e inclinémonos: arrodillémonos delante del Señor nuestro Hacedor” (Sal 95:6). 
Un día toda rodilla se doblará delante de Dios (Fil 2:10). 


5. Caer Postrado Delante De Dios 

Esta es otra forma extrema de cortesía (reverencia) y adoración. El caer delante de alguien o tenderse frente a 
él o ella es una señal de reverencia suprema. Es una forma de humillarse uno mismo para aumentar el sentido 
de elevación de Aquél delante de quien nos postramos. 


6. Danzando 

Siendo que el danzar es una forma de adoración altamente demostrativa y emocional, ha sido confrontada con 
gran oposición y críticas, sobre todo, de parte de las personas religiosas conservadoras. Debido a esta 
controversia, he conferido más espacio a la consideración de este tema. 


Danzar implica (envuelve) el uso de todo el cuerpo para expresar alegría, alabanza y adoración delante del 
Señor. El término en hebreo y en griego traducido como “danzar” en las Escrituras, tiene una variedad de 
significados, incluyendo “saltar, brincar, levantar los pies”, etc. 


Estas traducciones indican algo de la naturaleza espontánea y sin estructura del danzar. Este tipo de danzar no 
es usualmente efectuado en conformidad con movimientos prescritos y programados, sino que es una reacción 
simple y espontánea de gozo delante del Señor. 


Un incidente tal como el registrado en Hechos 3:8, en el cual un hombre que había sido inválido antes, salió 
“andando, y saltando, y alabando a Dios”, ahora puede verse en una luz diferente. 


Esto es particularmente así cuando recordamos el papel integral que la danza siempre ha jugado en la 
adoración de los hijos de Israel. 


“Alaben su nombre con danza...” (Sal 149:3). 
“Alabadle con pandero y danza...” (Sal 150:4). 
a. Ejemplos De Danzas En La Biblia 
1) Para Celebrar La Salvación Y Liberación. “Y María, la profetisa, la hermana de Aarón, tomó un 
pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos de ella con panderos y danzas” (Ex 15:20). 
“Entonces volvió Jefté a Mizpa, a su casa; y he aquí su hija que salía a recibirle con panderos y danzas...” (Jue 
11:34). El regresaba de una gran victoria. 
2) Para Regocijarse A Causa De La Restauración. Cuando el Arca del Pacto fue “restituida” a 
Jerusalén: “David danzó delante de Jehová Dios con todas sus fuerzas...” (2 S 6:14). 
“Mical... vio al rey David brincando y danzando delante del Señor...” (2 S 6:16). 
“Mical... vio al rey David danzando y tocando...” (1 Cr 15:29). 
Jeremías profetizó con respecto a la gloriosa restauración venidera... “Entonces la virgen se gozará en la 


danza, los jóvenes y viejos juntamente. Porque yo tornaré su lamento en alegría, y los consolaré y les haré 
gozarse y abandonar su tristeza” (Jer 31:13). 
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Según Lamentaciones 5:15, sus danzas se habían tornado en lamentación cuando fueron llevados a la 
cautividad. En Jeremías 31:13, vemos que la danza fue restaurada cuando el pueblo fue liberado de la 
cautividad. 


En Joel 1:12, vemos que la sequedad y la pena sobreviene al pueblo de Dios cuando *...el gozo es retirado de 
los hijos de los hombres”. 


El gozo y la risa que acompaña el retorno de la cautividad es un testimonio para los gentiles respecto a que 
“Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; estaremos alegres” (Sal 126:3). 


3) La Danza En El Nuevo Testamento. Aquellas personas que se oponen a la danza en la Iglesia hoy día, han 
argumentado que todo esto era un fenómeno puramente del Antiguo Testamento, y que no tiene lugar en la 
Iglesia del Nuevo Testamento. 


Sin embargo, cuando leemos el Nuevo Testamento también encontramos esta expresión. 


Cuando el cojo fue sanado respondió con gran entusiasmo: “Y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con 
ellos en el templo, andando y saltando, y alabando a Dios” (Hch 3:8). 

Cuando Pablo vio un hombre cojo en Listra, él “...dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y el saltó y 
anduvo” (Hch 14:10). El salto que dio obviamente era una reacción gozosa ante su milagro de sanidad. 


Una de las palabras griegas para alegría o gozo que aparece frecuentemente en el Nuevo Testamento es 
“agalliao”, que significa literalmente “saltar de gozo”. 


No se trata de un tipo de gozo intenso e interno; por el contrario, es una expresión dinámica y emotiva de 
alegría inmensa, la cual, hace que uno “salte de gozo” literalmente. 


Las siguientes son unas cuantas citas bíblicas donde aparece tal expresión en el Nuevo Testamento: 


Jesús dijo: “Gozaos en aquel día, y alegraos [agalliao], porque he aquí vuestro galardón es grande en los 
cielos...” (Lc 6:23). 


María dijo: “Mi alma engrandece al Señor y mi espíritu se regocija [agalliao] en Dios, mi salvador” (Lc 1:46, 47). 
El carcelero “...se regocijó [agalliao] creyendo en Dios con toda su casa” (Hch 16:34). 


“Sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de 
su gloria os gocéis [agalliao] con gran alegría” (1 P 4:13). 


Casi al final del Nuevo Testamento encontramos una exhortación que nos dice: “Gocémonos y alegrémonos 
[agalliao: saltar de gozo] y démosle gloria [a Cristo]; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se 
ha preparado” (Ap 19:7). 


Cuando el hijo pródigo le fue restaurado a su padre, hubo “música y danza” (Lc 15:25). 

Cuando la restauración de todas las cosas tome lugar en conformidad con lo que predijeron los profetas 
(Hechos 3:21-24), de seguro que habrá una gran celebración en danzas de júbilo y regocijo jamás 
experimentada anteriormente (Jer 31:13). 


b. Algunos Aspectos De La Danza En Las Escrituras: 
1) Es Espontánea Y Sin Sofisticación En Su Estilo. No tiene un modo altamente estructurado, práctico 
y preciso. 


Se expresa saltando, brincando y dando vueltas. A veces iba acompañada de música instrumental (1 Cr 15:29; 
Sal 149:3). También era acompañada a veces por cantos (Ex 15:20, 21). 
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2) Puede Ser Practicada Por Un Individuo O Por Un Grupo. David danzó delante de Jehová Dios. 
María y TODAS las mujeres del pueblo danzaron. 


3) No Significa Danzar Con Un Miembro Del Sexo Opuesto. María y todas las mujeres danzaron (Ex 15:20). 
Jóvenes y ancianos danzaron juntos (Jer 31:13). 


4) No Hay Una Edad Límite. Jóvenes y ancianos pueden danzar juntos. 


5) El Cantar Y Danzar A Menudo Se Ejecutaban Juntos. “¿No es este David, de quien cantaban en las 
danzas diciendo: Saúl mató a sus miles, pero David sus decenas de miles?” (1 S 29:5). 


6) Hay Un Tiempo Apropiado Para Danzar. “Hay tiempo para lamentarse... y tiempo para danzar” (Ec 
3:4). 


7) Dios Ha Profetizado La Restauración De La Danza. “...y saldrás en alegres danzas” (Jer 31:4). 
“Entonces la virgen se alegrará en la danza...” (Jer 31:13). 


Cc. ¡¡ADVERTENCIA!! La danza o baile de naturaleza carnal también está asociada con la reincidencia 
(descarrío), la idolatría, inmoralidad y mundanalidad. (Por ejemplo: lea Exodo 32:19 cuando el pueblo danzaba 
alrededor del becerro de oro) Satanás tiene siempre algo para falsificar o imitar cada cosa divina. Aquello que 
se emplea para falsificar sólo demuestra la realidad de lo que es genuino y original. 


El hecho de que Satanás pueda falsificar algo, no significa que tengamos que dejar de practicar lo genuino. 


7. Tocando Instrumentos Musicales 
Los instrumentos musicales eran usados frecuentemente en la Escritura para expresar alabanza y adoración a 
Dios. También pueden desempeñar una parte vital en la adoración hoy día. 


Somos exhortados a “Alabarle con el sonido de la trompeta; alabadle con salterio y arpa. Alabadle con cimbalo 
y danza, alabadle con instrumentos de cuerda y de júbilo. Alabadle con cimbalos resonantes” (Sal 150:3-5). 


a. Tocando “En El Espíritu”. Aquellos músicos que ofrecen alabanzas con sus instrumentos, deberán 
procurar sobresalir al hacerlo. Tienen que aplicarse a sí mismos para “tocar los instrumentos con suma 
habilidad” (Sal 33:3). Esto no necesariamente implica que se tenga una habilidad de precisión. No es el 
ofrecimiento de una habilidad humana de gran destreza. Se trata de una habilidad o destreza espiritual, mas 
bien que de un talento natural. La destreza no sólo reside en tocar el instrumento, sino también en la 
interpretación que agrade al Espíritu. A esto es lo que llamamos “tocar en el Espíritu”. 


1) Una Interpretación Hábil De David Con El Arpa apartaba los malos espíritus de Saúl (1 S 16:23). 
2) Los Músicos Pueden Crear Una Atmósfera que conduzca a ejercer los dones espirituales. 


3) 4,000 Músicos Alabaron Al Señor con sus instrumentos en la dedicación del Templo de Salomón (1 
Cr 23:5). 


“Y oí una voz del cielo, como la voz de muchas aguas, y como la voz de gran trueno. Y oí la voz de arpistas que 
tocaban con sus arpas y cantaban una nueva canción delante del trono...” (Ap 14:2, 3). Esto indica que hay 
instrumentos y músicos en el Cielo. 


8. Silencio 

En completo contraste con los sonidos de las canciones, de los instrumentos musicales, de la danza, etc., está 
la expresión de alabanza a través del silencio: *...Hay un tiempo para guardar silencio y un tiempo para hablar” 
(Ec 3:7). 


No tema al silencio. A veces el Espíritu Santo trae un silencio sacro sobre la congregación. En esas ocasiones, 
éste se hace profundo y elocuente. A menudo hay una sensación grande de temor y reverencia durante esos 
períodos. Uno se puede poner de pie o permanecer sentado en silencio delante de Dios, contemplándole, 
adorándole y magnificándole. “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios...” (Sal 46:10). 
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9. El Llanto 

El llanto puede ser también una respuesta legítima de alabanza a Dios. No es el llanto que viene de la tristeza o 
de un corazón quebrantado, sino el que procede de la gratitud y de la acción de gracias. A veces cuando 
meditamos sobre la grandeza y bondad de Dios, la única respuesta apropiada a Su amabilidad es derramar 
lágrimas de gratitud. 


No tema hacer esto, pues no es una señal de debilidad. Deje que sus lágrimas fluyan. Nuestra reacción 
humana es a menudo contener las lágrimas. 


Sin embargo, llorar puede expresar, a veces, los deseos más profundos de nuestro ser en una forma que 
ninguna otra cosa podría hacerlo. En ocasiones produce una profunda liberación. 


Tampoco es bueno darse al llanto demasiado, pues eso puede ser una señal de que algo anda mal en su ser 
interno. En tales casos, hay necesidad de sanidad interna. 


Cuando Nehemías comenzó a leer y a exponer la Palabra de Dios, el pueblo lloró cuando la escuchó. Él dejó 
que lloraran por un tiempo, pero luego interrumpió su llanto, instruyéndoles a que: “fueran, comieran de la 
grosura y bebieran lo dulce... y que no estuvieran tristes; porque el gozo de Jehová era su fortaleza” (Neh 
8:10). 


El exceso de llanto debilita, mientras que el gozo de Jehová es como una fuente de fortaleza. 


10. La Risa 

Hay lo que conocemos como la risa santa, es decir, cuando un deseo de reír inspirado por el Espíritu de Dios 
viene sobre el creyente. Esta no es una reacción de algo humorístico que alguien haya dicho, sino más bien 
una expresión de un gozo tan sublime en el Señor que la única manera de expresarlo es a través de la risa. 


*...Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis” (Lc 6:21). 


Los hijos de Israel experimentaron esto cuando retornaron de la cautividad. “Entonces nuestra boca se llenó de 
risa y nuestra lengua de canciones...” (Sal 126:2). 


“He aquí, Dios no aborrece al perfecto... Aun regocijo llenará tu boca de risa, y tus labios de júbilo” (Job 8:20, 
21). 


11. Las Marchas 

Dios a menudo ordenaba a Su pueblo a que marchara. Probablemente el mejor ejemplo conocido de esto fue la 
marcha alrededor de Jericó (Jos 6:2-5). Israel marchó en respuesta al mandato de Dios, quien derribó las 
murallas de aquella ciudad a tierra. 

Muchas murallas todavía se desploman cuando el pueblo de Dios marcha en respuesta a Su mandato; las 
murallas de la arrogancia, incredulidad, opresión espiritual, etc. 


Josafat y su ejército marcharon cantando alabanzas a Dios, quien entregó a todos sus enemigos en sus manos 
a pesar de ser pocos en número (2 Cr 20:20-22). 


Muchas congregaciones han marchado en torno a algo como respuesta a un impulso del Espíritu. El marchar 
alrededor del edificio de una iglesia puede ser considerado como una ridiculez para muchas mentes carnales, 
así como lo fue para los habitantes de Jericó. Sin embargo, muchas veces los resultados de marchas parecidas 
han obrado poderosos y dramáticos milagros. 


Murallas de gran altura como la esclavitud, el orgullo y la amargura, han caído derrumbadas a tierra. Este tipo 
de marcha a menudo ha sido llamado “La Marcha de Jericó”. Otros la llaman una “marcha de gloria”. 


La comprometida de Cristo es representada como un ejército que marcha hacia la victoria unido (Cnt 6:4, 10). 
12. El Regocijo 


El regocijarse en el Señor es otra manera de alabarle... Cuando Nehemías entró a la presencia del rey con un 
rostro triste, el rey supo inmediatamente que algo drástico andaba mal (Neh 2:1). El dijo: “Nunca antes me 
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había visto triste, así que, me preguntó: ¿por qué te ves tan triste? No estás enfermo, así que, debes sentirte 
apenado” (Neh 2:2). 


Nehemías estaba muy atemorizado. Presentarse ante el rey con un rostro triste parecía ser una indicación de 
que era infeliz en su servicio. Eso era como un insulto a su majestad, y él no lo toleraría. Esa era la razón por la 
cual Nehemías estaba atemorizado. El se dio prisa en explicar al rey el porqué su rostro estaba 
apesadumbrado, y que ello, no tenía nada que ver con las condiciones bajo las cuales le servía. 


Nadie se atrevía a presentarse ante el rey con un aspecto triste; sin embargo, muchos cristianos van delante del 
Rey de reyes con disposiciones o semblantes quejumbrosos. El hacer tal cosa es un insulto a Dios. Es una 
indicación o señal de que no estamos satistechos con nuestra posición en Su reino. 


La manera apropiada de aparecer delante del Rey es mostrando regocijo o alegría. Eso indica que estamos 
complacidos con nuestra posición. 


Estamos agradecidos por el honor que se nos ha conferido: el ser siervos del Rey. El pueblo de Dios era 
advertido con frecuencia: “Os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios...” (Dt 12:12). 


Dios estaba instituyendo un lugar donde Él pudiera congregarse con ellos. “Entonces habrá un lugar que 
Jehová vuestro Dios escogerá para hacer que Su nombre more en él; allí llevaréis todo lo que yo os ordeno; 
vuestras ofrendas quemadas y vuestros sacrificios, vuestros diezmos y las ofrendas de vuestra mano y todos 
los votos voluntarios que hayáis hecho al Señor. Y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios, vosotros, 
vuestros hijos, vuestras hijas y vuestros siervos...” (Dt 12:11, 12). 


Así decretó Dios que cuando entremos en el lugar que ha aparejado para que nos congreguemos con Él, es 
nuestro deber hacerlo con regocijo. David comprendió esto cuando dijo: “Entraré por tus puertas con acción de 
gracias y en sus atrios con alabanza...” (Sal 100:4). 


Cuando los hijos de Israel guardaban las Fiestas de Jehová, lo hacían con gran regocijo delante de Su 
presencia. *...y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios...” (Lv 23:40). 


Regocijarse es una manera de expresar acción de gracias y alabanza. Cuando damos un regalo a alguien, su 
alegría es una indicación de su placer y agradecimiento. 


Por lo tanto, cuando nosotros nos gozamos delante del Señor, expresamos nuestro placer y agradecimiento en 
El. Es lamentable que tantas iglesias hayan inculcado o interiorizado la idea de que la reverencia es 
solemnidad, quietud y sobriedad. 

Parecen sentir que expresar el gozo y la alegría es el colmo de la irreverencia. Nada podría estar tan lejos de la 
verdad. 


Los cristianos deberían ser la gente más gozosa en la comunidad. Su regocijo debería ser obvio ante todos. Los 
cultos o servicios de la iglesia deben ser una celebración de alegría. De seguro que atraería muchas personas, 
ya que así, reflejaría más fielmente la verdadera naturaleza de Dios. 


En lugar de ello, muchas iglesias modernas lo que hacen es repeler a las personas no creyentes con su frialdad 
y sequedad. Demuestran ser demasiado solemnes y pesadas. La atmósfera es demasiado fría y formal. Las 
personas se comportan de una manera falsa, religiosa y antinatural. Esto no debería ser así. Tornémonos de 
nuevo al espíritu de celebración delante del Señor. 


Hay muchas maneras de expresar nuestro regocijo: por medio de cantar melodías alegres en lugar de cantos 
fúnebres o quejumbrosos, levantando las manos, dando palmadas y danzando. 


Gozarse en el Señor nos hará estar mucho más relajados en Su presencia. Necesitamos menos formalidad y 
más realidad. Este mundo es un lugar lo suficientemente lúgubre, y no hay necesidad de agregarle nuestra 
tristeza. Esforcémonos en hacer que resplandezca, pues somos la luz del mundo. 


En el Nuevo Testamento, el término griego agallia (discutido previamente, vea la sección que trata sobre la 
“danza”) se traduce como ”regocijo”. Esto significa literalmente “saltar de alegría”, gozarse enormemente, estar 
muy contento y lleno de extrema felicidad. 
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He aquí una expresión de regocijo que es libre, espontánea y expresiva, tan libre, que podría hacernos saltar y 
brincar de gozo con un deleite infantil. 


D. RESUMEN 
Recuerde que estas expresiones de alabanzas son meritorias únicamente si son expresadas con sinceridad de 
corazón. 


El mero seguir la rutina, como un aparato mecánico, no constituye la verdadera alabanza. Estas expresiones de 
alabanzas son simplemente un medio de dar expresión externa a la admiración, acción de gracias y reverencia 
que están en nuestro interior. 
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Capítulo 5 


Ofreciendo Sacrificios De alabanzas 


“Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que 
confiesen su nombre” (He 13:15). 


A. ¿QUÉ ES UN SACRIFICIO DE ALABANZA? 
Existe una diferencia distinta entre el alabar a Dios y el ofrecer sacrificios de alabanzas. 


Para un hijo de Dios que está en buenas relaciones con el Padre, la alabanza es algo que usualmente fluye con 
facilidad. Tenemos tantas razones para alabar a Dios, que cuando pensamos en El, debería surgir un fluir 
espontáneo de alabanzas desde nuestros corazones. Nuestra oración, por lo general, implica la acción de 
gracias también, y servimos a Dios con alabanzas por todas las bendiciones y beneficios que ha traído sobre 
nuestras vidas. 


El “sacrificio de alabanza” es algo diferente. Por lo general, no fluye con facilidad y espontaneidad. No es la 
alabanza que ofrecemos a Dios cuando todo nos va bien, somos felices y bendecidos. El sacrificio de alabanza 
es algo que ofrecemos a Dios cuando no nos sentimos con deseos de alabarle. 


Todo parece irnos mal. Nuestro mundo al parecer se está cayendo en pedazos. En esas circunstancias, 
alabamos a Dios no por nuestras circunstancias, sino a pesar de ellas. 


Nuestra alabanza no asciende porque nos sentimos muy bien y queremos dar expresión a nuestros buenos 
sentimientos. En tal situación, comenzamos a alabar a Dios por fe. Le estamos alabando en obediencia y por 
quien es El, y no particularmente por lo que ha hecho. 


Esa clase de alabanza no surge con facilidad. No es algo barato, mas es de gran precio. Sin embargo, lleva con 
ella una delicia especial al corazón del Padre, y El se complace en recibirla como un sacrificio de alabanza. 


1. Es Una Alabanza Continua : 
David aprendió su secreto de la alabanza. El manifestó: “Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza 
estará de continuo en mi boca” (Sal 34:1). 


No se trata de una alabanza espasmódica y errática. No es una alabanza de cuando las cosas “vayan bien”. No 
es una alabanza fácil, ni barata (que no cueste nada). 


No es una alabanza sentimental. No es superficial, ni vacía, más es consistente. Es ofrecida a Dios 
continuamente; en los tiempos buenos y en los tiempos malos, cuando va todo bien y cuando nada parece irnos 
bien. 


Alabamos en aquellos tiempos en los que “el Señor da” y en los tiempos en que "el Señor arrebata”. En tales 
tiempos podemos decir: *...Sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:21). 


Es alabar a Dios cuando uno de nuestros hijos se muere y no entendemos el porqué. 
Es alabar a Dios cuando las enfermedades azotan y los doctores dicen que no hay esperanzas. 


Es alabar a Dios cuando se pierde el trabajo; cuando está a millas de distancia sin abrigo y con el automóvil 
averiado. 


Es especialmente cuando parece que el cielo es de bronce. Al parecer Dios está a un millón de millas de 
distancia. Sus oraciones al parecer no son escuchadas y mucho menos contestadas. 


Cuando no se puede pensar en nada por lo que se desee alabar a Dios, pero le alaba a pesar de todo; eso es 
sacrificio de alabanza. 
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Es la alabanza que se ofrece a Dios cuando en realidad le cuesta un gran esfuerzo ejecutarla. Sus sentimientos 
naturales se resisten a ello. Sus amigos le desaniman. Su corazón se siente cargado y sin esperanza de 
ninguna clase. 


El diablo le dice: “¿Qué razón tienes para alabar a Dios?” Vuelve y le dice: “No se puede esperar que nadie 
alabe a Dios en tales circunstancias. Por supuesto que El no esperaría tal cosa de su parte. ¡Eso sería 
fanatismo!” No obstante, usted sabe en lo más profundo de su ser que Dios es digno de ser alabado. Está 
consciente de que El sigue sentado sobre Su trono, que sigue siendo el Todopoderoso, el Dios de todo el 
universo. El no ha cambiado de manera alguna. Es el mismo ayer, hoy y por siempre. ¡Loado sea Su 
maravilloso Nombre! 


2. Es Una Alabanza Audible 

Es el fruto de nuestros labios. Estos, producen las palabras y ayudan a verbalizar nuestros pensamientos. 

Por lo tanto, el sacrificio de alabanza es algo que nosotros decimos. Algo que articulamos. Satán puede 
escucharlo. Nosotros podemos escucharnos. Y más importante que todo, Dios puede escucharla. 


Fue un sacrificio de alabanza lo que Pablo y Silas ofrecieron a Dios a media noche, cuando estaban 
encadenados en la mazmorra más segura de la cárcel (Hch 16:25). 


Habían sido lanzados a prisión por hablar acerca de Jesús. No eran criminales, ni habían cometido alguna clase 
de crimen serio. Estaban esparciendo las buenas nuevas del Reino, y fueron echados en prisión por tal razón. 


Les dieron muchos azotes. Sus espaldas estaban abiertas y sangrando. Sentían un gran dolor. Sus heridas 
estaban infectadas. Cada uno de los nervios de su cuerpo había sido afectado. Sentían dolores agudos en cada 
pulgada de sus espaldas. Sus manos y pies habían sido encadenados al cepo. No podían acomodarse para 
descansar, a pesar de que lo intentaron. 


Ya era medianoche, tiempo en el que el espíritu humano está en su estado más decaído; cuando sus espíritus 
estarían en la depresión y desesperación más intensas. Es probable que nunca se hubieran sentido con menos 
deseos de alabar al Señor como en esa ocasión. 


Pero a medianoche comenzaron a cantar alabanzas a Dios. Abrieron sus bocas y entonaron cantos de 
alabanzas a Jesús. ¡Cuánto debe haber eso agradado el corazón del Maestro! Allí estaban dos siervos Suyos 
sufriendo ignominia, dolor y desesperación por causa de Su nombre. Languideciendo en prisión porque habían 
hecho lo que el Señor les había dicho que hicieran. ¿Maldecirían a Dios? ¿Le negarían? ¿Acaso dirían: En qué 
estábamos pensando para que nos dejaras caer en este lío?” ¿Le culparían diciendo: "No estaríamos en 
problemas si no fuera por Dios”? ¡No! ¡Un millón de veces no! 


Por el contrario, comenzaron a cantarle alabanzas a la medianoche, en la hora más oscura cuando todo parecía 
ser tenebroso y desalentador. 


Repentinamente, los cimientos de la prisión empezaron a temblar. Sus cadenas se soltaron. 


Me imagino que cuando el Señor les escuchó cantar alabanzas a la medianoche, se sintió tan emocionado que 
se les unió en sus aclamaciones de “Aleluya”, tal vez tan alto, que los muros de la prisión comenzaron a 
temblar. 


Aquellos hombres estaban ofreciendo sacrificio de alabanza. Loaban a Dios a pesar de toda adversidad. 
Estaban ascendiendo por encima de sus circunstancias y gritaban: “Gloria a Dios de todas formas”. 


Hay santos de Dios por todo el mundo que todavía ofrecen esa misma clase de sacrificio. Desde las celdas de 
sus prisiones en diferentes partes del mundo donde los creyentes en Cristo sufren por Su testimonio, ellos 
ofrecen sus sacrificios de alabanzas. 


3. Esto Puede Ser Hecho Únicamente A Través De Jesús 
“Por tanto, a través de él ofrezcamos...”. Solamente Jesús puede hacer posible esta clase de ofrenda. Por eso 
es que Cristo es tan maravillosamente glorificado en este ejercicio. 
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El Padre conoce muy bien que ninguna persona podría ofrecerle alabanzas y acción de gracias en una 
situación contraria, a menos que reciba ayuda del Consolador. Así que, Dios ve la grandeza de Su Hijo en esta 
clase de ofrenda. Es la gracia de Su Hijo la que realiza el milagro. 


Ahí vemos a una persona que podría haber maldecido a Dios en esa circunstancia, pero que dado al triunfo de 
Su gracia divina en su vida, está magnificándole y expresándole las gracias. En otras palabras, es igual que si 
le estuviera diciendo: “Amado Dios, no puedo entender el porqué sucede esto, pero de todas maneras te alabo. 
No puedo entender el porqué tiene que sucederle esto a mi familia. No puedo discernir la razón o adivinar el 
propósito, pero a pesar de todo, yo te alabo”. 


Cada vez que se ofrece un sacrificio de alabanza, Jesucristo es glorificado. 


4. Es Dar Gracias A Su Nombre 
Dios quiere llevarnos al lugar donde podamos sinceramente “dar gracias siempre, por todas las cosas a Dios el 
Padre” (Ef 5:20). 


Observe que se trata de dar gracias al Padre por todas las cosas. Eso es difícil. Podemos hacer eso 
únicamente cuando realmente creemos en la soberanía de Dios, cuando realmente “...sabemos que todas las 
cosas ayudan para bien a aquellos que aman a Dios, a aquellos llamados según Su propósito” (Ro 8:28). 


B. CÓMO OFRECER SACRIFICIO DE ALABANZA 
1. Determine Con Anterioridad Que Va A Alabar A Dios 
Esto en todo tiempo y en cada situación. 


2. Comience A Hacerlo Ahora Mismo 
Alabe a Dios diariamente y todo el día. Sin importar lo que pase ese día, alabe a Dios en él, por él y a través de 
él. Forme el buen hábito de alabar a Dios continuamente. 


3. Si Surgen Problemas En Su Camino, O Se Encuentra En Dificultades, Determínese A Alabar Al Señor 
David dijo: “Me gloriaré en quien me ofrezca alabanza y le mostraré la salvación de Dios” (Sal 50:23). 


Decida alabar a Dios en cualquier situación, a pesar de cuán difícil sea, y Dios le aparejará una puerta de 
liberación para usted. 


4. Comience A Hacerlo Por fe 
Pronuncie palabras de alabanza. Dé gracias a Dios de manera audible a través de la fe aunque usted no pueda 
comprender el porqué está dando gracias. 


Empiece a alabarle por proveerle una vía de escape para su vida. Tal vez no pueda ver esa senda todavía. No 
sabe cómo Dios le librará pero le da gracias y le adora de todas maneras. Usted ya está recibiendo la victoria. 


5. Una Vez Que Haya Empezado Continúe Alabándole 

Deje que sus alabanzas asciendan cada vez más alto. Permita que el Espíritu de alabanza le posea. Dé 
aclamaciones de alabanzas a Dios. Cántele himnos. Dance delante de El. Glorifíquele y engrandezca Su 
nombre. El abrirá un camino de salvación para su vida. 


106 Cayado V 


Capítulo 6 
El Significado De La Alabanza Y Adoración 


A. ¿QUÉ ES ADORACIÓN? 
Alabar es hablar bien de alguien, expresar admiración por alguien, hacer cumplidos, recomendar, felicitar, 
aplaudir, elogiar, lisonjear. 


Adorar es expresar reverencia, tener un sentimiento de temor, inclinarse delante del objeto de adoración, rendir 
homenaje. 


La adoración es la forma más elevada de alabanza. Por lo general, empezamos a alabar y acabamos adorando. 


La palabra adoración (worship en inglés) se deriva de una palabra del inglés antiguo (worthship) que significa 
“reconocer el valor o dignidad de” y “reaccionar de manera apropiada ante”, tal dignidad. 


1. Una Actitud 
Adorar es primero que nada una actitud del corazón. Es la ocupación reverente del corazón humano hacia su 
Creador. 


Comienza con un musitar interno del corazón. Una meditación profunda sobre la grandeza y la dignidad de 
Dios. Es paladear o saborear la admiración que sentimos hacia Dios. Es una sensación interna de temor y 
respeto hacia el Todopoderoso. 


2. Un Rebosar 
Segundo, es un REBOSAR O FLUIR de esos pensamientos y emociones que fluyen espontáneamente. No 
tienen que ser impulsados ni forzados. Nuestra copa, así como la de David, debe “estar rebosante” (Sal 23:5). 


3. Un Derramamiento 
Tercero, es el DERRAMAMIENTO del alma en profundas expresiones de reverencia, temor, maravilla y 
adoración. 


B. LAS PRIMERAS REFERENCIAS BÍBLICAS A LA ADORACIÓN 
Uno de los principios de interpretación bíblica, es la “ley de la primera mención”, la cual, establece que la 
primera mención bíblica de cualquier tema o asunto concede una indicación clara de su significado e 
importancia dondequiera que aparezca en la Biblia. Es la clave para la comprensión del contenido de esa 
palabra o tema a través de todas las Escrituras. 


La primera referencia de la palabra adorar está en Génesis 22:5. Abraham, dirigiéndose a los jóvenes que le 
acompañaban a él y a Isaac al Monte Moriah, les dijo: “yo y el muchacho iremos hasta allá y adoraremos”. El 
término o voz usada aquí es SHACHAH (pronunciada Shaka) que significa postrarse delante de alguien, 
inclinarse con una reverencia, respeto y homenaje humildes. 


Examinemos lo que hizo Abraham cuando adoraba. Esta primera mención o referencia de adoración nos 
enseña muchas lecciones. 


1. Dios Ordenó A Abraham Que Fuera Y Adorara 
La alabanza y adoración no son opciones que podamos decidir hacer o no hacer como si fuera un capricho o 
antojo. Es un mandamiento de Dios. 


Cuando la Biblia dice: “ALABAD A JEHOVÁ DIOS”, no es una sugerencia o súplica, sino más bien un 
mandato. No hay excepciones a esta regla. Todo hijo de Dios debe ser un alabador y adorador de Dios. 


2. La Reacción De Abraham Fue De Obediencia 

Esta obediencia era esencial para la preservación de la relación del pacto con Dios. Dios y él habían entrado en 
un pacto o acuerdo, el cual, requería la obediencia y dedicación absolutas de Abraham a El. 

Dios estaba a punto de probar la sinceridad e integridad de la entrega de Abraham. Le estaba requiriendo el 
sacrificio de lo que Abraham consideraba como lo más precioso en su hogar: Isaac, el hijo de la promesa. 
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3. El Acto De Adoración Es Costoso 
El acto de adoración le iba a costar a Abraham su ofrenda mejor y más alta en valor. 


En realidad iba a ser un “sacrificio de alabanza” (He 13:15). Una vida de adoración demanda todo lo que somos 
y tenemos (Ro 12:1, 2). Tiene que haber una entrega total de nuestro ser a Dios, a fin de llegar a ser un 
adorador verdadero. David comprendió también este principio cuando dijo: “..Porque no ofreceré a Jehová 
holocaustos que no me cuesten nada” (2 S 24:24). 


4. El Acto De Adoración Es Un Acto De Fe 

Cada paso que Abraham dio ese día, fue uno de fe. Cuando ¡ba hacia el Monte Moriah, sabiendo que Dios 
había requerido la ofrenda de su muy amado hijo, sabía por fe que de alguna manera él e Isaac volverían a 
regresar juntos (Gn 22:5). 


5. La Sumisión Del Yo 
Abraham no sólo estaba preparado para ofrecer a Isaac, mas también iba a ofrecerle sus propios planes, 
deseos, ambiciones y anhelos para el futuro. Su futuro estaba ligado, inevitablemente, con aquel muchacho. 


El era el hijo que Dios le había prometido, a través de quien todas las promesas del pacto se verificarían 
(cumplirían). Al rendirse de esa manera en obediencia, era como entregarle todo aquello que había deseado 
que se cumpliera. Se entregó a sí mismo. 


Jamás podremos entrar en una adoración verdadera hasta que no haya habido una entrega completa de 
nuestro ser a Dios. El yo o ego siempre se interpondrá en el camino de la adoración, así que, debemos 
entregárselo a Dios en sumisión. 


6. La Alabanza Glorifica A Dios 
El acto de adoración costoso de Abraham glorificó a Dios. ¡Cuán sublime y glorioso debe ser Aquél por quien 
Abraham estuvo dispuesto a sacrificar a su amado hijo, a fin de rendir una adoración real en obediencia y fe! 


Dios nos dice en el Salmo 50:23: “El que sacrifica alabanza me honraréá...”. Todo acto de adoración sincera 
glorifica a Dios. 


7. El Adorador También Es Bendecido 

La respuesta de Dios al acto de adoración de Abraham, indica Su gran placer y también Su deseo de bendecir 
a todo adorador: “...porque tú has hecho esto y no has escatimado a tu hijo Único; te bendeciré con bendición y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu 
descendencia poseerá la puerta de sus enemigos... porque tú has obedecido mi voz” (Gn 22:16-18). 


La historia de María (Jn 12:3), quien ungió los pies de Jesús con un óleo de gran precio, es un hermoso ejemplo 
de adoración. Juan nos dice que después “...secó Sus pies con sus cabellos...”. 


Imagine la fragancia exquisita que llevaría en sus cabellos. Por supuesto que por dondequiera que fuera, las 
personas notarían aquel perfume o fragancia exquisita. 


Lo mismo sucede con los adoradores. Sus vidas llevan una fragancia exquisita por todas las partes a donde 
van. ¡Es la fragancia o perfume de la gloriosa presencia del Señor! 


C. LA ADORACIÓN TIPIFICADA EN EL TABERNÁCULO 
Un principio adicional de interpretación bíblica es la “ley de la mención repetida”. Este principio dice que la 
cantidad de trato y espacio dado a un tema particular indica su importancia. Consideremos cuánto espacio es 
dedicado a la descripción del Tabernáculo. Hay 50 capítulos a través de toda la Biblia dedicados a este tema: 


Exodo 15 Capítulos 
Levítico 18 Capítulos 
Números 13 Capítulos 
Deuteronomio 2 Capítulos 


Hebreos 2 Capítulos 
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Estos capítulos mencionados arriba nos hacen comprender cuán importante es este tema. 


1. La Naturaleza Vital De La Adoración ; 
Siendo que el propósito primario del Tabernáculo era la adoración de Dios, vemos que El nos está 
comunicando la naturaleza vital de la adoración, y la tremenda importancia que le da. 


La primera pieza de los accesorios del Tabernáculo que Dios describe (Ex 25:22) es el Arca del Pacto. La tapa 
de esta caja se conocía con el nombre del asiento de la misericordia. Dios dijo: “..me encontraré contigo y 
me comunicaré contigo desde el asiento de la misericordia...”. La recámara (el Lugar Santísimo) en donde 
estaba alojada el arca, era el lugar donde Dios se congregaba y tenía comunión con el hombre cara a cara. Era 
el lugar de la adoración. 


En el orden del Antiguo Pacto, ese maravilloso privilegio era algo exclusivo para los Sumos Sacerdotes, y una 
sola vez al año: el Día de la Expiación. ¡Cuán bienaventurados somos bajo los términos del Nuevo Pacto, pues 
tenemos el privilegio de tener continuo acceso o entrada al Lugar Santísimo a través de la sangre de Cristo! 


La enseñanza básica implícita en el Tabernáculo para nosotros los cristianos es la adoración. Dios había 
sacado a Su pueblo fuera de Egipto con mano fuerte y poderosa (Ex 32:11). Una vez librados completamente 
de la opresión egipcia, lo primero que Dios hizo fue comisionar la construcción del Tabernáculo a Moisés. El 
primer deseo de Dios, después de la liberación de Egipto (el pecado y su esclavitud), es iniciarnos en el 
ministerio de la adoración. 


2. Orden Y Progreso De La Adoración 

El Tabernáculo nos enseña respecto al orden y progresión de la adoración. Cuando se entra al patio exterior del 
Tabernáculo, lo primero que se veía era el altar de bronce del sacrificio. Este era el lugar donde Dios se 
encargaba de expiar los pecados e iniquidades del pueblo; Allí, Dios perdonaba todos sus pecados. 


Luego, venía la fuente de Bronce, tipo de la limpieza que se recibe a través de la fuente del agua por la Palabra. 
El futuro adorador tenía que pasar a través de estas dos experiencias antes de llegar a las cortinas del lugar 
santo. 


Dentro de ese lugar estaba la mesa de los panes de la proposición, el candelabro de siete brazos y el altar de 
oro del incienso, que tienen un significado profundo en la enseñanza de la adoración. 


Por último, estaba el Lugar Santísimo, aquel paraje sagrado y solemne de la reunión que tipificaba las formas 
más elevadas y puras de la alabanza y de la adoración. Es a tal lugar, hacia donde el Espíritu Santo desea 
llevarnos. 


Hay una progresión definida en el aprendizaje de las destrezas de la adoración. Dios desea conducirnos a 
través de todas las fases diversas hasta que entremos al último lugar de la adoración sagrada, ese lugar detrás 
del velo donde Dios habita. 
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Capítulo 7 
La Música En La Alabanza y Adoración 


A. LA MÚSICA ES IMPORTANTE EN LA ADORACIÓN 
La música siempre ha desempeñado un papel muy importante en la adoración de Dios. Mirando 
retrospectivamente en la aurora de la creación: *...las estrellas de la mañana cantaron juntas y todos los hijos 
de Dios gritaron de alegría” (Job 38:7). 


La música hebrea era predominantemente vocal. Había muy pocos instrumentos en los primeros días de la 
historia. La voz humana era el instrumento musical más accesible y popular, con el cual, se podía producir la 
música. 


La primera mención bíblica con relación a la música y a los cánticos de alabanza, se encuentra en Génesis 
31:27, la cual, es asociada con la expresión de júbilo. La adoración con cánticos se menciona por primera vez 
en Exodo 15:1, ocasión en la cual Moisés y los hijos de Israel, cantaron para exaltar el nombre de Jehová Dios. 
En los versículos 20 y 21, María y todas las mujeres israelitas respondían al cántico de Moisés con música de 
tamboriles y danzas. 


La excavación del pozo de Beer se celebró con cantos (Nm 21:17,18). 
Débora y Barac celebraron su gran victoria con cantos de alabanzas a Dios (Jue 5:1-31). 
Las mujeres de Israel celebraron la victoria de David sobre Goliat con cantos (1 S 18:6,7). 


Cuatro mil levitas alabaron al Señor con instrumentos (1 Cr 23:5) cuando Salomón fue coronado rey sobre 
Israel. 


“Los hijos de Israel... guardaban la fiesta de los panes sin levadura siete días con gran alegría: y los levitas y 
los sacerdotes alababan al Señor todos los días, cantando con instrumentos resonantes delante del Señor” (2 
Cr 30:21). 


*Y David habló al jefe de los levitas para que estableciera a sus hermanos como cantores con instrumentos 
musicales, salterios, arpas y cimbalos, levantando la voz con alegría” (1 Cr 15:16). 


Está claro que la música y los cantos son partes vitales de la alabanza y la adoración a Dios. Esto se describe a 
lo largo de la Biblia, desde Génesis hasta Apocalipsis, y hoy también lo son; son expresiones de alabanzas a 
Dios vitales, gloriosas y positivas en lo que respecta a los servicios de adoración. 


B. SATANÁS USA LA MÚSICA 
Es cierto también que Satanás utiliza la música con mucha efectividad para conseguir sus propósitos. Antes de 
su caída, Lucifer era el director de los músicos en el cielo. Ezequiel 28:13 nos dice: “..los primores de tus 
tamboriles y flautas estaban preparados para ti desde antes del día de tu creación”. Lucifer era un genio 
musical. Se le había dado ese don para la gloria de Dios. Sin embargo, cuando se rebeló contra Jehová Dios, y 
tuvo que ser lanzado fuera del cielo, prostituyó su don y comenzó a usarlo para el mal en lugar del bien. Lo ha 
hecho con mucha efectividad hasta el día de hoy. 


Fueron los descendientes de Caín quienes inventaron tanto los instrumentos musicales como los de guerra (Gn 
4:21, 22). 


Cuando Moisés regresó del encuentro con Dios en la montaña, descubrió que los hijos de Israel se habían 
tornado a la adoración de los ídolos. Estaban danzando y cantando alrededor del becerro de oro que Aarón les 
fabricó con las joyas que trajeron de Egipto. El sonido de la música resultó tan confuso para los oídos de 
Moisés, que no pudo discernir inmediatamente su significado. 


Ese tipo de música que crea confusión tiene la marca de Satanás, quien de por sí es el maestro de la confusión. 
La mayor parte de la música moderna está saturada de confusión. Molesta y degenera a los que la escuchan. 
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La música piadosa o santa tiene exactamente el efecto contrario. Ésta, sirve como una terapia para el alma en 
lugar de producirle confusión. La música ungida de David restauró la demencia de Saúl. “Y cuando el espíritu 
malo de parte de Dios venía sobre Saúl, David tomaba el arpa y tocaba con su mano; y Saúl tenía alivio y 
estaba mejor, y el espíritu malo se apartaba de él” (1 S 16:23). 


La música piadosa puede emocionarnos, pero nunca hará que perdamos el control de nuestras emociones. Nos 
fortalecerá en lugar de debilitarnos. 


Nabucodonosor, rey de Babilonia, utilizó instrumentos musicales de varias clases para inducir a la adoración de 
la imagen que había erigido (Dn 3:5-7). 


Herodes sucumbió ante la música y danzas seductoras de Salomé; luego, procedió de manera estúpida (sin 
utilizar su razonamiento) a ordenar la muerte de Juan el Bautista (Mt 14:6-10). 


La música babilónica inspirada por Satanás, será destruida finalmente cuando la ciudad de Babilonia sea 
derrumbada a tierra. El sonido de su música no volverá a ser escuchado jamás (Ap 18:22). 


C. LA MÚSICA PUEDE INSPIRAR LA ADORACIÓN DE DIOS 
El Espíritu Santo puede utilizar además la música para la gloria de Dios y la edificación de Su pueblo. 


Notamos previamente el poderoso efecto terapéutico que la música ungida tenía sobre Saúl (1 S 16:23). 

David había sido ungido por Dios. Era un músico talentoso, un compositor dotado y un cantante de voz 
exquisita. Cuando tocaba y cantaba bajo la unción del poder de Dios, el espíritu del mal se apartaba de Saúl. 
Era aliviado y renovado. 

Cuando Josafat necesitó un profeta en tiempo de crisis nacional, llamó a Eliseo, quien llamó a un músico. 

*...y sucedió cuando tocó el músico que la mano del Señor vino sobre Eliseo, y dijo: Así dice el Señor...” (2 R 
3:11, 15, 16). Es obvio que la música ayudó a crear una atmóstera de inspiración para la operación espontánea 
del don profético. 


El Rey David escogió a cuatro mil hombres para que profetizaran con arpas, salterios y címbalos (1 Cr 25:1). 


Fue únicamente cuando Israel estaba en cautividad en Babilonia que ellos cesaron de cantar y tocar. Su música 
ungida cesó y colgaron sus arpas en los sauces (Sal 1:37). 


Cuando sus captores babilónicos les animaban para que cantaran, contestaban de la siguiente manera: 
“¿Cómo podemos cantar los cánticos del Señor en tierra extranjera ?”. 


Cuando concluyó su cautiverio, después de setenta años regresaron a su patria con cánticos y risas de júbilo. 
Había alabanzas en sus labios (Sal 126:1, 2). 


Es únicamente cuando la Iglesia está en cautiverio espiritual que su música ungida cesa. Cuando esa 
cautividad es quebrantada y el pueblo es liberado una vez más, la música, los cánticos, la alabanza, la danza y 
la risa vuelven a ser restauradas. 


D. LA MÚSICA Y LOS CANTOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 
1. Los Discípulos Cantaban Himnos Juntos (Mt 26:30; Mr 14:26). 


2. Pablo Y Silas Cantaron Himnos De Alabanza A Dios En Prisión (Hch 16:25). 


3. El Apóstol Pablo Instruye A La Iglesia Para Que Cante Con Unción. 
Ellos deben cantar: 


a. SALMOS: Los salmos preparados para la música. 


b. HIMNOS: Cantos de alabanzas a Dios. 
Cc. CANCIONES ESPIRITUALES: Himnos o cantos inspirados por el Espíritu. 
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Los cantos de la Iglesia primitiva eran alabanzas al Señor. Su objetivo principal al cantar era alabar y magnificar 
a Dios. No cantaban para impresionar o entretener al público. Su manera de cantar no estaba centrada en el 
hombre, sino que era dirigida a Dios y para agradarle únicamente. 


E. CÓMO TENER UN MINISTERIO DE MÚSICA UNGIDA 
Ese tipo de música y cantos ungidos, dirigidos a Dios en alabanzas y adoración, es muy raro en la Iglesia hoy. 
No obstante, Dios está restaurando ese ministerio a Su pueblo. 


He aquí algunas sugerencias para ayudarle a llevar a su congregación de creyentes, hacia un ministerio de 
música ungida para alabar a Dios. 


1. Comience Cada Servicio Con Acción De Gracias Y Alabanzas En Cantos 
“Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza, dadle gracias, bendecid su nombre” 
(Sal 100:4). 


2. Pida Al Espíritu Santo En Oración Que Le Dé Los Cantos Apropiados 
Dios tiene un tema y un mensaje para cada servicio. Muchas veces el canto apropiado fijará el tono para ese 
tema. 


3. No Sienta Temor De Cantar El Canto Más De Una Vez... 
o aun una porción concreta que le parezca especialmente bendecida y ungida. 


4. Exhorte A La Gente Para Que Cante Sinceramente A Dios 
Los himnos a menudo son cantados porque es tradición y costumbre hacerlo. Debemos tener un propósito más 
digno que ese - el de cantar a Dios con sinceridad - dirigiendo nuestro enfoque hacia el cielo en el canto. 


5. Comience Con Cantos De Alabanza Y Acción De Gracias 

Deje que las personas expresen sus alabanzas genuinamente a través de sus cantos. Los cantos no son 
alabanzas por sí mismos. Son simplemente vehículos por medio de los cuales podemos expresar nuestra 
adoración. Es altamente posible cantar muchos himnos y cantos sin expresar alguna alabanza sincera. 


6. Los Cantos De Alabanza Motivarán A La Congregación A La Adoración 
A menudo comenzamos con alabanzas, y luego la congregación se va moviendo progresivamente a través de 
varios niveles de la alabanza hasta que llegan a la adoración, que es nivel más elevado del magnificar a Dios. 


7. No Se Apresure En La Parte Del Servicio De Cantos 
Muchos ministros consideran esta sección del culto como los “preliminares”: una necesidad tediosa, pero 
tradicional. Tome tiempo para cantar, alabar y adorar. Esta es la función más importante de nuestro servicio. 


8. Confiera Oportunidad Para La Participación Congregacional 
Anime la expresión espontánea. Alguien podría dirigir en oración, lo cual, podría fijar el tono del servicio. Otro 
podría profetizar, y la exhortación podría suplir el tema para el resto del servicio. 


9. Las Manifestaciones Del Espíritu 
(1 Co 12:8-11) Deberán hallar expresión en los cultos de adoración de los creyentes. No apague el Espíritu (1 
Ts 5:19). Anime la participación y expresión a través de esos dones espirituales. 


Sin embargo, el líder ungido deberá retener la autoridad espiritual sobre el servicio en todo momento. 


10. Todas Las Cosas Deben Ser Hechas Para La Edificación Mutua 
Toda manifestación de la Escritura, es legítima y apropiada; sin embargo, todo lo que se haga y la manera en 
que se haga, debe ser para la edificación de toda la congregación (1 Co 14:26). 


11. Evite Las Aportaciones Que Generen Confusión 
“Dios no es el autor de confusión...” (1 Co 14:33). Si el servicio comienza a moverse hacia la confusión, tome 
las riendas y diríjalo fuera de tal confusión. 
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Si es necesario, haga una pausa y explíquele a la congregación lo que sucede para aclarar la situación. Utilice 
esas ocasiones para enseñar la manera correcta y la equivocada de hacer las cosas. 


12. Deje Que Todo Lo Que Se Haga Sea Hecho Como Para El Señor y para la gloria de Dios. Recuerde que 
el objetivo de cada servicio es glorificar a Dios y edificar a los creyentes. 


13. Utilice Un Libro De Cantos O Un Proyector a fin de que la congregación pueda participar. No tema, en un 
momento determinado, poner a un lado el libro de cantos y adorar con el corazón. 


14. Hay ciertas “Mecánicas” Para La Dirección De Un Servicio De Cantos O De Adoración, pero tiene que 
ejercer mucho cuidado a fin de no llegar a ser demasiado mecánico o formal. Permita una libertad subyacente. 


Sea flexible. No insista en aferrarse al programa. Sea constantemente sensible a los impulsos del Espíritu, y 
esté dispuesto a seguirlos. Dirigir bien los cantos implica mucho más que mover los brazos, aun cuando eso se 
haga correctamente. La libertad del Espíritu y la espontaneidad, son más importantes que la corrección técnica. 


15. Procure Permanecer Oculto para que la congregación: “...no vea al hombre, sino solo a Jesús” (Mt 17:8). 


Recuerdo una iglesia, de la cual, fui pastor por muchos años. La primera vez que subí al púlpito vi algunas 
palabras que estaban grabadas en el mismo. 


Estaban de frente a cada persona que subía a la plataforma a predicar o a ministrar. Las palabras decían: 
*...Señor, quisiéramos ver a Jesús” (Jn 12:21). 


Siempre debemos tener esto en mente. La congregación no ha venido para verle, ni escucharle a usted. Han 
venido para ver y escuchar a Jesús. 


Nuestra tarea, con la ayuda del Espíritu, es retirar el velo para que todo ojo pueda ver al Señor y adorarle. Este 
deberá ser el objetivo primordial de todo siervo de Cristo que dirija un servicio de adoración. 
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Capítulo 8 
La Dirección De Un Servicio De Adoración 


A. LAS FUNCIONES MÁS IMPORTANTES DE UNA IGLESIA 

La adoración congregacional es un elemento extremadamente importante de la Iglesia del Nuevo Testamento. 
El llamamiento principal que se hace a los cristianos del Nuevo Testamento es la adoración a Dios. Las 
funciones más importantes de la Iglesia son, en orden de prioridad, las siguientes: 


1. Adoración a Dios 
2. Ministrar al Cuerpo: La edificación de los santos 
3. Ministrar al Mundo: Evangelismo 


Cada iglesia debe ser una comunidad de adoradores. En el desarrollo de la adoración como cuerpo, mucho 
depende del que dirige el servicio. 


B. CUALIDADES O CARACTERÍSTICAS DE LOS LÍDERES DE LA ADORACIÓN 

1. Dirigir La Adoración Es Un Ministerio Especial 

No todos tienen el don para desarrollar este ministerio. A menudo el pastor no tiene esa habilidad particular. En 
ese caso, deberá buscar a alguno de la congregación que posea tal habilidad, y estar dispuesto a que tal 
persona se encargue de la dirección de esa área particular. 


2. El Líder Debe Ser Un Adorador 
Es esencial que aquella persona que es llamada a dirigir a otros en la adoración, sea hábil e idónea en la 
adoración a Dios. 


Es imposible dirigir a otros en algo a menos que el que dirige haya aprendido los requisitos y destrezas de la 
adoración. Tal persona, deberá estar libre en su propio espíritu, y estar capacitado para alabar y adorar con 
espontaneidad a Dios en su vida personal. 


3. Madurez Espiritual 
El líder de la adoración debe ser un cristiano con madurez y experiencia en las cosas del Espíritu. Su desarrollo 
espiritual debe ser igual (y preferiblemente superior) al de la congregación que trata de dirigir. 


Tal madurez confiere confianza al líder, y produce un sentido de seguridad en la congregación. Deberá estar 
capacitado para controlar su propio espíritu, de manera que sus pensamientos, sentimientos y emociones 
personales no interfieran en el servicio. 


Tiene que ser además un hombre de fe, no sólo con la destreza para discernir la dirección del Espíritu Santo, 
sino con fe para percibir lo que El quiera comunicarle a los santos congregados. Deberá ser un exhortador, 
quien pueda motivar y animar a los creyentes. 


4.Sensibilidad Espiritual 
El líder ideal habrá desarrollado un oído sensible a fin de escuchar la voz del Espíritu Santo. El Espíritu mismo 
dirigirá el culto si su director se mueve según Sus impulsos. 


Los servicios o cultos de adoración deberán ser dirigidos bajo la unción del poder de Dios. No obstante, Él 
siempre usará los canales humanos. Por lo tanto, el líder debe poseer una conciencia o percepción espiritual 
profunda. 


Esta misma virtud será transmitida también a la congregación. Empezarán a desarrollar la capacidad para 
percibir los impulsos del Espíritu, y a dejarse llevar por ellos, queda y confiadamente. 


5. Humildad Genuina 
Un buen líder siempre procurará “esconderse detrás de la cruz”. 


Nada arruinará la atmósfera espiritual de un servicio más rápidamente, que un líder egoísta quien se proyecta a 
sí mismo constantemente en el servicio. 
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El Espíritu Santo se complace en glorificar a Cristo, y está totalmente indispuesto a tornar el enfoque de su luz 
hacia algún otro ser humano. 


Ninguna carne deberá gloriarse ante la presencia de Dios. En lugar de atraer la atención de la congregación 
hacia sí, el líder siempre deberá buscar dirigir la atención de la congregación hacia Cristo. 


6. Preparación En Oración 
Antes del servicio, el líder siempre debe emplear algún tiempo privadamente en oración. El tema de un servicio 
puede ser discernido previamente de esa manera. 


El espíritu del líder puede ser sintonizado con el Espíritu de Dios, y de esa manera, el servicio puede moverse 
directamente hacia los propósitos de Dios, desde el primer canto u oración que se haga. 


No deberá haber cosas tales como “preliminares” en un culto de adoración. El servicio en su totalidad, desde el 
principio, es dedicado a la alabanza y gloria de Dios. 


Demasiados predicadores consideran todo lo previo a sus sermones como preliminares: esto es necesario, pero 
sin importancia. 


La verdad es que lo que precede al sermón es usualmente mucho más importante, ya que, el sermón es 
dirigido a la gente, pero nuestra adoración es dirigida a Dios. 


7. Confiera Suficiente Tiempo A La Adoración 
La manera en que muchos “cultos de adoración” son acelerados, es un insulto a la majestad de Dios. 
Necesitamos reconocer la importancia de la adoración congregacional y darle el tiempo necesario. 


El tiempo de adoración, no deberá ser desperdiciado en charlas innecesarias de parte del que dirige. Su 
verdadero cometido, es sintonizar a la congregación con el Espíritu de Dios tan pronto como pueda y lo más 
dulce que pueda. Las pláticas y comentarios innecesarios pueden distraer a la congregación de tan importante 
propósito. Las personas vienen a adorar a Dios, y desean entregarse a El en alabanzas y adoración. Es 
lamentable cuando ellas son atrasadas e impedidas, por la misma persona que ha sido nombrada para dirigirlas 
en adoración. 


8. Sea Receptivo Al Espíritu Santo 

Se requiere una fe real a fin de dirigir un servicio hacia la adoración genuina, pues tal adoración no puede ser 
prescrita o programada de antemano. Muchos líderes piensan que tienen que tener un programa concreto. 
Quieren saber exactamente lo que va a suceder en un culto dado y cuándo va a tomar lugar. La adoración 
espiritual demanda más flexibilidad que eso. 


Una vez que el servicio comienza, procure mantenerse al corriente de la manera en que el Espíritu desea 
dirigirlo. Esté preparado para seguir su dirección paso a paso. Le instruirá en qué tiempo la adoración deberá 
de tomar lugar. 


No todos los servicios serán iguales. Dios es un Dios de variedad. Él no tiene que hacer siempre lo mismo en 
cada servicio. El tiene un propósito especial para cada servicio. 


El líder debe aprender a discernir cuál es el propósito y seguir su ritmo en armonía, a medida que el Espíritu se 
lo vaya mostrando paso a paso. Dios puede, incluso, cambiar el orden y dirección del culto a medida que va 
evolucionando. Una persona que sepa dirigir bien, podrá discernir hasta los cantos concretos que deben usarse 
para adorar, cuántas veces se habrán de cantar y con qué clase de énfasis. 


En ocasiones el servicio será iluminado y saturado de gozo. En otras ocasiones, el Espíritu puede conducirnos 
de una manera más tranquila, y aun hacia períodos de silencio que pueden ser extremadamente intensos y 
significativos. 


9. Esté Consciente De Todo Lo Que Está Pasando 

El líder deberá evitar cerrar sus ojos y “perderse en la adoración”. Es maravillosamente posible estar 
completamente envuelto en la adoración y, al mismo tiempo, estar conscientes de la manera en que la 
congregación se desenvuelve. 
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El líder debe de ser sensible al Espíritu, y al mismo tiempo, ejercer un control amable, pero definido del 
servicio. 


C. ALGUNAS PAUTAS SIMPLES PARA DIRIGIR LA ADORACIÓN 

1. Comience Exactamente Donde Está La Congregación 

Procure hacer contacto inmediato con la congregación, precisamente en donde está. Establezca pacíficamente 
su liderato con ellos. Ayúdelos a reconocer que Dios le ha ordenado que dirija ese servicio y que, si ellos 
cooperan y le siguen, serán conducidos directamente al Lugar Santísimo, donde recibirán una experiencia 
gloriosa en la adoración. 


2. La Dirección De Los Cantos No Es Necesariamente Dirigir La Adoración 

Hay muy buenos directores de cantos pero no tienen la habilidad para dirigir a la congregación en la adoración. 
El líder de adoración, sin embargo, tiene que tener la capacidad para dirigir los cantos, y de ahí adentrarse 
hacia una adoración más intensa y ferviente. 


La mayoría de las veces un culto de adoración empieza con cánticos. Los cantos de himnos apropiados que 
alaben a Dios y magnifiquen Su grandeza, poder y esplendor, ayudarán a desprender las mentes de los 
miembros de la congregación fuera de sí mismos y de sus problemas, y a concentrarlas en el Señor. Los cantos 
de alabanzas y acción de gracias, son los más apropiados e idóneos. 


Los cantos de toda la congregación o comunidad, también son maneras excelentes de llevar a los creyentes a 
la unidad. Cuando sus voces se unan, también lo harán sus mentes y espíritus. Una vez lograda la unidad, la 
congregación puede ser guiada hacia esferas más sublimes en la adoración. Comenzamos con alabanzas, y 
luego, nos movemos a la esfera de la adoración. 


3. Deje Que El Espíritu Santo Le Dirija 

Esto puede acontecer de muchas maneras. Puede surgir el primer himno que se cante, el cual, puede fijar el 
tema para todo el servicio. Muchas veces el Espíritu Santo dirigirá de un canto hacia otro, todo siguiendo el 
mismo tema del culto. 


Si hay personas presentes con Dones del Espíritu, podrían ser usadas por el poder de Dios para indicar el 
curso que el servicio deba seguir. Esto puede ser comunicado a través de una profecía o alguna forma de 
revelación. 


A veces, la mente del Espíritu se impone sobre el servicio de una manera apacible y sin dramatismo. Sólo 
después del servicio, cuando se mira hacia atrás, es que nos damos cuenta de la manera tan hermosa en que 
el Espíritu de Dios dirigió el culto. Se comprende, además, la unidad y armonía que prevalecieron en el 
transcurso del mismo. 


4. Evite Las Intromisiones Y Corrientes Contrarias 

Aquí es donde la madurez espiritual del líder es tan necesaria. Debe estar capacitado para discernir o captar la 
intromisión de un énfasis nuevo, contrario al Espíritu de Dios. Es vital que esté espiritualmente alerta para 
reconocer una situación de tal naturaleza. 


Un servicio puede ser sutilmente llevado hacia otra dirección, si el líder no tiene cuidado. Una vez que el 
Espíritu fija el curso y la dirección, sea sensible a cualquier intromisión que pueda cambiar tal énfasis. Podría 
aparentar no ser muy nociva. Puede venir en forma de un coro agradable y bastante espiritual en su contenido 
bíblico. Sin embargo, puede cambiar totalmente la dirección en la cual Dios busca dirigir a Su pueblo. El líder 
debe ser amoroso y a la vez firme en mantener la adoración sobre el blanco. 


Existen muchas maneras en las que puede volver a traer el culto a su curso. Podría decir: “Hermanos, sigamos 
la dirección que el Espíritu nos indica, y evitar desviarnos de ella”. Podría comenzar otro coro que renueve el 
tema original del Espíritu. Además, puede que venga una palabra adicional de profecía, la cual, dirija la 
atención una vez más hacia el tema original. 


Esto requiere intrepidez de parte del líder. Deberá ejercer discreción y tacto, pero no deberá comprometer el 
propósito de Dios en tal ocasión. A menudo esto requiere gran sabiduría y gracia. El Espíritu Santo suplirá estas 
virtudes si ponemos toda nuestra confianza en El. 
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5. Reconociendo La Transición Y Los Cambios 

El Espíritu puede dirigir un servicio en cualquier dirección que lo crea conveniente. Con frecuencia esto significa 
que puede ocurrir un cambio en el énfasis durante el curso del culto. De hecho, esto puede ocurrir varias veces. 
Estos períodos de transición son muy importantes. El líder debe anticiparse a la congregación en cuanto a lo 
que el Espíritu desea realizar. Deberá ofrecer un liderazgo firme y claro durante esos períodos de transición, a 
fin de que el culto no vaya a desencaminarse. Si se permite que un momento de indecisión evolucione, alguien 
puede ser tentado a introducir su propio método de dirección, contrario al ya establecido por el Espíritu. El líder 
siempre deberá recordar que Dios le ha nombrado y ungido para dirigir la congregación, por lo tanto, es 
responsable de ejecutar tal labor. 


No rija el servicio con mano fuerte, ni trate de imponer su voluntad sobre la audiencia (congregación). Mantenga 
una actitud firme, pero amable, sobre la dirección y progreso de la adoración. 


6. Mantenga El Propósito En Mente 

Nunca pierda de vista el objetivo y meta de la adoración, que es principalmente alabar y glorificar a Dios; 
segundo, edificar y bendecir a la congregación. Nunca deje que la congregación degenere en algo menor que 
los objetivos trazados. 


7. “Haz Que Seamos Una Sinfonía” 

Uno de los muchos coros agradables que el Espíritu ha introducido en nuestra época dice: “Señor, haz que 
seamos una sinfonía de adoración para ti”. La palagra griega synphoneo, la cual, traducimos al español como 
“sinfornía”, significa “estar de acuerdo mutuo”. 


Jesús dijo: “Si dos de vosotros estuvieren de acuerdo [synphoneo] sobre la tierra... pidieres... y os será hecho”. 


Este vocablo, synphoneo, significa “producir una sinfonía de sonidos”. Un servicio de adoración debe ser como 
una sinfonía. Todos los detalles deberán corresponder armoniosamente. Todas las voces deben armonizar, al 
igual que los instrumentos y todas las partes del servicio. 


Este es uno de los propósitos básicos que Dios procura alcanzar a través de nuestra adoración como cuerpo: 
que armonicemos o correspondamos todos unidos en una armonía gloriosa. Al hacer tal cosa, El introduce y 
anima la unidad en sus niveles más intensos en nuestro ser. 


Un famoso sacerdote dijo: “La familia que ora unida, permanece unida”. Y nosotros podríamos repetir: “La 
congregación que aprende a adorar unida, permanecerá unida”. 


8. Anime A La Participación 

Es una realidad que la mayoría de las congregaciones de hoy son meras espectadoras más bien que 
participadoras. A menudo vemos a los ministros realizando todo y la congregación sólo escuchando y prestando 
atención. 


El Nuevo Testamento anima la participación de cada miembro. No obstante, es necesario exponer enseñanzas 
sólidas sobre este tema primero. El pueblo de Dios debe ser instruido respecto a que El quiere escuchar todas 
las voces unidas en adoración. 


Es vital enseñarle a la Iglesia cómo participar y, luego, darle la oportunidad para que participen. Anime 
verbalmente a su congregación a envolverse en este aspecto. Estimule a la congregación a levantar sus voces 
en alabanzas. Procure hallar oportunidades para que ellos expresen sus loores (alabanzas). 


9. Cerciórese De Que Todo Sea Hecho Decentemente Y En Orden 

Muchas iglesias usan la escritura de 1 Corintios 14:40 como una excusa para no permitir que la congregación 
participe. Los pastores están tan preocupados de mantener la “decencia y el orden”, que no permiten que la 
congregación haga algo. 


No obstante, esto es contrario a lo que dice la Biblia, la cual no dice “No permite que se haga nada por amor a 
la decencia y al orden”. Por el contrario, dice: “Pero hágase TODO decentemente y con orden” (1 Co 14:40). 
Permita la participación; deje que se articulen profecías, revelaciones, cantos de salmos, himnos y coros 
espirituales. 
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Sin embargo, deje que todo sea hecho de tal manera que no reine la confusión, ya que, Dios no es autor de tal 
cosa (1 Co 14:33). 


10. Procure Sobresalir 
Nuestra meta, a medida que aprendemos a alabar y adorar a Dios, deberá ser el tratar de sobresalir en estas 
cosas. Debemos apuntar nuestra mira hacia el progreso en áreas tan vitales. 


Tal excelencia no tiene nada que ver con la excelencia humana. No tiene relación alguna con el desarrollo del 
talento y destreza del hombre. Para ello, no se ha de emplear la clase profesional, con su corrección y 
precisión. 


Sin embargo, sí se utilizará la dedicación total de las vidas espirituales. Esto incluirá la intensificación de la 
sensibilidad espiritual, el crecimiento de la conciencia espiritual y de la habilidad para hacer una decisión 
espiritual ante los impulsos del Espíritu de Dios. El objetivo óptimo de nuestra adoración, es magnificar y 
glorificar a Dios. Entre más efectivamente lo hagamos, más aceptable será nuestra alabanza y adoración. 
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Capítulo 9 
El Significado Profético De La Alabanza 


A. PREPARÁNDONOS PARA EL REINO DE CRISTO SOBRE LA TIERRA 

La importancia de la alabanza es enfatizada a través de toda la Biblia. Esta es una actividad espiritual de gran 
importancia. No obstante, en los últimos días del fin de las épocas, la alabanza y la adoración son de 
importancia especial, desempeñando un papel particular en el cumplimiento de los propósitos de Dios. 


Es por tal razón que Él está restaurando la alabanza en Su pueblo hoy en día. Nos estamos moviendo con 
rapidez hacia el tiempo en el cual el reino de Cristo será establecido sobre la tierra. Una de las características 
sobresalientes de esa Epoca, será la alabanza y la adoración. Así que, Dios está preparando a Su pueblo para 
ese tiempo. Ya estamos entrando al Reino, y parte de nuestra preparación es sobresalir en la alabanza y 
adoración. 


1. Salmo 149:6: Las Alabanzas Sublimes A Dios 
La primera porción del Salmo 149 está saturada de exhortaciones y mandatos dirigidos a magnificar a Dios. Hay 
por lo menos diez mandatos para alabarle en diferentes maneras. 


Se nos manda que cantemos loores a Su nombre; a regocijarnos en Él; a alegrarnos en nuestro Rey; a danzar 
delante de Su presencia; a magnificarle con instrumentos musicales, etc. 


En el versículo 6 de dicho Salmo, alcanzamos la expresión más elevada de esa alabanza, el nivel más alto de 
la alabanza pura. David la denomina: “Las alabanzas sublimes a Jehová”. Las armas finales del ejército de Dios 
para los últimos días serán “Las alabanzas sublimes de Dios en sus gargantas, y la espada de dos filos en sus 
manos”. 


Con tales armaduras, de seguro que conquistaremos al enemigo, y obtendremos la gran victoria final en el 
Nombre de nuestro Dios. 


a. Dios Procurando... enseñarnos muchas cosas acerca de la alabanza. Él nos está dirigiendo de una 
verdad a la otra, siempre procurando purificarlas cada vez más, hasta que al final podamos entrar a las 
alabanzas sublimes del Todopoderoso. El procura: 

1) Extender nuestro entendimiento en la alabanza 

2) Purificar nuestros motivos en la alabanza 

3) Refinar nuestras expresiones en la alabanza 

4) Establecer Su trono sobre ellas (Sal 22:3) 

5) Manifestar Su autoridad a través de ellas. 
En el Salmo 149:8, Dios nos dice lo que Él logrará cuando comencemos a ejercitar Sus alabanzas sublimes. 
Leamos lo que nos dice este versículo: "Para aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con cadenas de 


hierro". 


Estos no son reyes ni nobles terrenales. Son las potestades y poderes que ejercen su gobierno espiritual sobre 
las naciones paganas del mundo. 


En respuesta a las alabanzas sublimes de Su pueblo, Dios aprisionará y atará con cadenas todas estas 
potestades satánicas. Además, libertará a los pueblos que han estado oprimidos a fin de que reciban la 
bendición del Evangelio del Reino. 


Esto pavimentará el camino hacia el despertamiento espiritual más grande jamás presenciado por el mundo 
anteriormente. Las grandes naciones paganas de la tierra, abrirán sus puertas para recibir el Reino de Dios. 


Aquellas multitudes que Joel vio proféticamente en el “valle de la decisión”, serán libertadas de la opresión 
espiritual a la cual estuvieron sometidas. Estarán libres para recibir las bendiciones del glorioso reino de Dios. 
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2. Salmo 67: La Salud (Salvación) Para Todas Las Naciones 

Este Salmo profético da apertura, con un clamor, por la misericordia de Dios y para que Sus bendiciones sean 
reveladas a todas las naciones. Concluye con la predicción HABRA de bendecirnos, y la tierra dará abundantes 
frutos. “Y Témanlo todos los términos de la tierra”. 


La llave que libera tal bendición universal, no es otra que las alabanzas del pueblo de Dios (v 3, 5). 


a. Note La Marcha Progresiva De La Alabanza: 

1) Que Todo El Pueblo De Dios Te Alabe, Oh Jehová. Esto se refiere al pueblo escogido de Dios: Su 
pueblo redimido. Ellos deben fungir como líderes de un ejército de adoradores. Hasta que el pueblo de Dios no 
se mueva hacia esas áreas de la adoración, este plan de redención mundial permanecerá inactivo. El gatillo 
que precipita la gran bendición de Jehová Dios sobre toda la tierra, son las alabanzas de Su comunidad 
redimida. 


2) Que Todas Las Naciones Te Alaben. Esto significa que llegará el tiempo en el cual la alabanza (loor, 
adoración, magnificación) a Dios, no estará limitada exclusivamente a Su pueblo redimido. Esta se extenderá a 
todas las naciones y razas del mundo. Aun los no-regenerados irrumpirán en loores al Dios de los cielos; 
comenzarán a reconocerle como el único Dios verdadero, como el único digno de ser loado y magnificado en 
adoración. 


3) Que Las Naciones Se Alegren Y Canten Con Gran Regocijo. En este punto, naciones completas 
comenzarán a proclamar favorablemente el nombre de Dios en palabras y melodías de alabanzas. Comenzarán 
a comprender que la única solución a sus problemas y dilemas humanos, es por medio de la intervención del 
gobierno de Dios. 


Cuando esta reacción de alabanzas en cadena sea lanzada por el pueblo de Dios, de cierto que Su gobierno y 
justicia descenderán a la tierra (v 4). 


Solamente esto podrá hacer que: "...sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu salvación" (v 
2). 


El término usado aquí para “salvación” es YESHUAH, que significa salud, liberación, victoria, prosperidad, 
bienestar, etc. 


Todas estas bendiciones pueden ser heredadas a través de una Persona, Su nombre es JESÚS. Él es la única 
respuesta a los múltiples conflictos del mundo actual. Nuestros ojos deberán estar puestos únicamente en El, 
quien es el Autor y Consumador de nuestra fe. Su venida será acelerada a medida que entremos a esa fase de 
la adoración en alabanzas sublimes a Su Nombre. 


3. Salmo 72: El Dominio Del Reino 
El Salmo 72 es un canto mesiánico glorioso y profético, el cual, bosqueja muchos aspectos gloriosos de la 
venida del Reino de nuestro Mesías, Jesús. 


El Salmo completo está saturado de hechos gloriosos relacionados con tal Reino. No obstante, mencionaremos 
sólo dos de ellos, los cuales, están en armonía con nuestro tema presente: 
Salmo 72:15b: *...todo el día se le bendecirá [al Mesías]”. 


Salmo 72:17: "Será su nombre para siempre, se perpetuará su nombre mientras dure el sol. Benditas serán en 
él todas las naciones; lo llamarán bienaventurado". 


Una de las características intrínsecas del reino eterno y universal de Dios sobre la tierra, será la adoración de 
Dios. Su trono será establecido en Jerusalén. Cristo, Su Hijo, será el Rey, quien ocupará dicho trono. El Rey 
David será Su príncipe (Jer 30:9; Ez 37:24, 25). 


Todas las naciones irán a Jerusalén año tras año para adorar al Rey y para celebrar la Fiesta de los 
Tabernáculos (Zac 14:16). 
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La casa de Dios será erigida sobre la cumbre del monte, y los pueblos de todas las naciones vendrán para ser 
enseñadas acerca del Todopoderoso (ls 2:2, 3). 


" 


Ellas dirán entre unas y otras: ”...venid, y subamos al monte de Jehová, y a la casa del Dios de Jacob; y nos 
enseñará en sus caminos, y andaremos por sus veredas..." (Mi 4:2). 


Cualquier nación que rehúse o pase por alto viajar a Jerusalén para adorar al Rey de toda la tierra, Dios 
detendrá la lluvia para que no descienda sobre su territorio (Zac 14:17). 


La palabra que se usará como contraseña para ese tiempo será: “SANTIDAD A JEHOVÁ...” (Zac 14:20). 


¡OH, VENID Y ADORÉMOSLE! ¡AMÉN! 
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SECCIÓN E3 
ROMPIENDO LA BARRERA BABILONICA 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
La Barrera Babilónica 


Introducción 


Existen TRES GRANDES IMPEDIMENTOS en la difusión del evangelio. Éstos, obstruyen la evangelización de 
aquellos que nunca han escuchado las buenas nuevas acerca de lo que Jesucristo ha hecho para salvar y 
bendecir a todas las naciones. Estos son: 


e  ELCLERICALISMO , 
e LAS DEFICIENCIAS NEUMATOLOGICAS 
LA CONSTRUCCIÓN DE CATEDRALES 


En esta sección: Rompiendo La Barrera Babilónica, usted aprenderá cómo superar ese impulso indomable de 
CONSTRUIR CATEDRALES. Los otros dos, son discutidos en otras secciones. 


A. LA BARRERA BABILÓNICA 

La mayoría de los líderes cristianos de la época moderna, no saben que los eventos que acontecieron hace 
cinco mil años, están influenciando sus valores y acciones. La influencia de Babel, todavía sigue teniendo sus 
efectos en nosotros, por medio de sustituir su agenda humanística, centralista y narcisista, por aquello que Dios 
ha establecido y ordenado. Esto nos está robando del verdadero propósito que Dios tiene para la Iglesia. 


1. Trasfondo De Babel 
Cuando Noé y sus hijos salieron del arca, las instrucciones dadas por Dios eran claras. 


Dios... les dijo: fructificad y multiplicaos y llenad la tierra” (Gn 9:1). Él tenía un propósito mundial para toda la 
tierra. "Mas vosotros fructificad y multiplicaos; procread abundantemente en la tierra, y multiplicaos en ella” (Gn 
9:7). 


El propósito de Dios para todos los sobrevivientes del diluvio fue: “Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra” 
(Gn 9:1). 


a. El Pecado Y La Desobediencia. En el capítulo 10 de Génesis, los descendientes de Noé aparecen por 
los nombres de Sem, Cam y Jafet. Los descendientes de Sem y Jafet fueron bendecidos. Cam y sus 
descendientes (Los caananitas) fueron maldecidos. 


"Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre... Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que le 
había hecho su hijo más joven. Y dijo: Maldito sea Canaán...” (Gn 9:22, 24, 25). 


Muchos teólogos (estudiosos de la Biblia) creen que los versículos describen un acto homosexual cometido por 
Cam contra su padre Noé. Este juicio descendió sobre Cam y todos sus descendientes, los canaanitas. 


El primer hijo de Cam fue Cus. "Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra" (Gn 
10:8). El término griego GIBBOWR (traducido poderoso), significa “un guerrero poderoso y tirano”. Él era 
cazador de hombres, a quienes esclavizaba y sometía despóticamente. Era un hombre que codiciaba poder 
para dominar a los demás. El versículo 10 nos dice: “Y fue el comienzo de su reino Babel”. 


b. Un Sistema De Religión Falso. Babel fue el resultado de la generación de los camitas (descendientes de 
Cam, canaanitas) bajo el liderato de Nimrod, quienes trajeron un sistema de religión falso al mundo. Nimrod se 
movió bajo la inspiración satánica y demoniaca para producir tal substituto de lo que era algo real. 

Quiero identificar lo que es la religión Babel, cómo puede reconocerla y cómo puede tratar con ella a fin de que 
pueda romper la barrera babilónica en su iglesia y en su vida. Esta influencia antigua todavía está entre 
nosotros hoy. 
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2. Babel: Impide El Propósito De Dios 

¿Qué fue lo que hizo para convertirse en el gran impedimento del propósito de Dios? La voluntad de Dios era 
que Su pueblo se “multiplicara y llenara toda la tierra y que la hicieran fructífera”. ¿Qué se interponía para que 
todo el mundo fuera hecho fructífero y cubierto con el conocimiento de Dios? 


Era el “Factor Babel”. La influencia de Nimrod se insertó dentro del propósito divino para neutralizar lo que Dios 
se había propuesto. 


"Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. Y aconteció que cuando salieron de 
oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sina, y se establecieron allí. 


Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar de 
piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. 


Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, 
por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra" (Gn 11:1-4). 


Dios quería que Su pueblo se esparciera por todas partes, que fuera fructífero, que se multiplicara y que llenara 
toda la tierra. Babel existía para impedir tal propósito. Ellos comenzaron a edificar la torre por si acaso eran 
esparcidos, así podrían impedir que tal cosa sucediera. 


La religión de Nimrod todavía es muy prominente en el mundo, y su influencia desplaza una espesa sombra 
sobre la Iglesia cristiana. 


B.¿CUÁLES SON LAS MARCAS DE BABEL? 
1. Hagamos Primeramente: “hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego”. La iniciativa humana, fuera de la 
voluntad de Dios y en contradicción a la misma, se elevó a lo sumo diciendo: “Hagamos”. 


Contraste eso con Mateo 16:17, 18 donde Jesús dijo: “Edificaré; Sobre ésta piedra edificaré”. Eso es iniciativa 
divina. La iniciativa humana se levanta contra el propósito de Dios. 


La iniciativa divina complementa el propósito de Dios. La declaración de Babel es: “Hagamos”. La declaración 
divina es: "Haré”. 


Como un líder de la Iglesia, ¿con quién quiere hacer alianza hoy? ¿Con el “Edificaré” de Jesús o el “Hagamos” 
de su propia iniciativa? Usted tiene que hacer su propia decisión al respecto. El “hagamos” conduce a las torres 
de Babel modernas de hoy. El “edificaré” conduce al envolvimiento en la evangelización del mundo. 


2. Edifiquemos En Segundo Lugar: “Edifiquémonos una ciudad”. Nuevamente, haga un contraste de esta 
declaración con las palabras de Jesús: “Sobre esta piedra edificaré mi iglesia”. ¿Quién es el que va a efectuar 
la construcción? 


¿Acaso será el “Hagámonos un edificio” o acaso es el “Edificaré"? ¿Sabía usted que Jesús es un Maestro de 
Obras por excelencia? Su propósito es mundial, y lo que ejecuta, jamás, pero jamás será confinado a un solo 
lugar. El asunto babilónico será “totalmente localizado”. 


Será totalmente enfocado hacia un lugar, hacia ellos mismos. El énfasis será sobre LA IGLESIA “LOCAL”. (El 
término “local” no está en la Biblia). Esa es la distinción mayor y usted debe ser un buen observador y tener 
cuidado al respecto. 


¿Suena esto como la ambición de muchos pastores en las naciones occidentales? Por supuesto que sí. 
Muchos de ellos son “Nimrods” de los tiempos modernos, arrogantes en sus ambiciones “locales” y en sus 
egos; edificadores de sus propios planes y con sus voluntades contra el propósito de Dios hacia la 
evangelización mundial. 


Así que, en contraste con: “Edifiquémonos una ciudad; edifiquémonos una torre; edifiquemos para arriba”, la 
Gran Comisión es: “Por tanto, id por todo el mundo”, llevando el evangelio a toda criatura. El propósito de Dios 
es todavía “vayan... y multiplíquense sobre la tierra”. El espíritu babilónico es “edificar hacia arriba' en lugar de 
hacia “afuera”. ¿Cuál de estas dos cosas está haciendo usted hoy, pastor? 
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a. Edificadores De Catedrales. No es un accidente el que Nimrod y Babel estén aún influenciando la 
arquitectura de nuestras iglesias hoy. 


La torre de Nimrod fue llamada Zigurat, lo cual significa “un memorial”. Tenía 600 pies (60 pisos) de altura. 


Si la miramos directamente desde el Cielo, su figura se vería como una cruz de Colón. Desde el Norte, Sur, 
Este y Oeste, 900 escalones ascendían en una escalera hacia arriba, por cada lado, en línea directa desde el 
primer piso hasta el último de arriba. 


La vista de sus lados era muy semejante al de una pirámide. 
"Y dijeron... edifiquémonos... una torre, cuya cúspide llegue al cielo...” (Gn 11:4). 


¿Por qué los líderes de la Iglesia en las naciones occidentales edifican catedrales con torres o campanarios 
muy elevados? ¿Hay un solo versículo en toda la Biblia, que nos diga que edifiquemos catedrales o edificios 
eclesiásticos de alguna índole? mucho menos aquellos con “cúspides que lleguen al cielo [campanarios, 
torres]”. 


Si usted conoce de algún versículo que nos diga tal cosa, haga el favor de hacérmelo saber. En más de 
cuarenta años de estar estudiando la Biblia, todavía no he encontrado uno. 


Esta declaración es el resumen de Babel. 


“Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si 
fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra”. 


He dicho frecuentemente: "La manera en que los líderes de la Iglesia en las naciones occidentales emplean 
licenciosamente todo el dinero en edificios (ladrillos o materiales de construcción), nos llevaría a creer que la 
Gran Comisión fue: 'ld por todo el mundo, y edificad catedrales para cada criatura”. 


Jesús y los primeros Apóstoles, pusieron todas sus energías en llevar el MENSAJE, NO EN PREPARAR 
MEZCLA PARA LOS LADRILLOS. 


No hubo catedrales hasta la época de Constantino (cerca de cuatro siglos después de Cristo). Este Emperador 
Romano “convertido” alteró radicalmente a la Iglesia, introduciendo la política dentro de la misma (creó la unión 
del estado y la Iglesia). 


Convirtió los templos paganos en catedrales, introduciendo, de esa manera, las vanidades de Nimrod dentro de 
la tradición eclesiástica. Su influencia trajo como resultado los mil años (1,000) de apostasía conocida con el 
nombre de “El Oscurantismo o La Edad Oscura”. 


La Iglesia en las naciones occidentales, todavía no está libre de la influencia de Nimrod y Constantino. 


3. Recibamos Adoración , 

Nimrod tomó el lugar de Dios. El demandaba ofrendas de adoración de cientos de libras de incienso de nardo 
que eran quemadas sobre la cúspide del Zigurat (Babel) cada año. Este perfume era valorado en millones de 
dólares. 


Ese mismo incienso de nardo fue el que una mujer derramó sobre los pies de Jesús. (Lea Mt 26:7 y Jn 12:3: 
“Vino a él una mujer, con un vaso de alabastro de perfume de gran precio...”.) 


Nimrod se proclamó a sí mismo emperador y dios de Babel. Se convirtió en la primera deidad política del 
mundo. El fue quien inició el sistema de emperadores deíficos, tal como el que tenemos en el emperador de 
Japón, a quien se le adora y venera como si fuera Dios. 


¿Por qué siglos después fue Daniel lanzado al foso de los leones? Se debió a que el rey Darío decretó que 
nadie podía hacerle petición a ningún dios u hombre fuera de él. Cuando Daniel rehusó hacer tal cosa, lo 
sentenciaron a muerte. Daniel se opuso a la religión de Nimrod, la cual, estaba en boga en el mundo antiguo. 
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¿Dónde obtuvieron los Césares Romanos la idea de que eran dioses? En los tiempos del Nuevo Testamento 
era contra la ley romana utilizar el término griego Kurios, cuya traducción es Señor, para cualquier persona que 
no fuera César. Esto también vino de la influencia de Nimrod. 


Los discípulos primitivos se arriesgaron a ser puestos en prisión y aun a morir, al llamar a Jesús “Kurios”: 
Señor (lea Romanos 10:9, 10). 


Es muy interesante para mí, el que la palabra griega traducida anticristo sea definida en la Concordancia de 
Strong como: “en lugar de; por lo tanto; usada a menudo para denotar sustitución”. 


Esta no es meramente una palabra de oposición a Cristo, sino que significa tomar o usurpar el lugar de Cristo. 
¿Ha escuchado usted alguna vez a alguien decir del jefe prelado de la Iglesia Romana que es “el vicario de 
Cristo sobre la tierra”: que “toma el lugar' de Cristo?” 


Nuestros amados obispos anglicanos son “Señores espirituales” y “Señores temporales”. 


Como “Señores espirituales”, ellos gobiernan en la Iglesia. Como “Señores temporales”, ellos disfrutan de un 
asiento reservado en LA CASA DE LOS SEÑORES (LORES) en el Parlamento de Inglaterra. 


Yo sería el primero en reconocer que muchas personas buenas y santas tienen y ocupan esos oficios en las 
iglesias romana y anglicana (y protestante). No obstante, los conceptos y teología asociada con estas prácticas, 
es una contradicción vocinglera de la enseñanza clara de Jesús a los apóstoles sobre el asunto. 


"Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los 
que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor, y el quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos" (Mt 
20:25-28). 


¿Pastor? ¿Líder de la Iglesia? ¿Cree usted en las palabras de Jesús y está dispuesto a practicarlas? 


4. Hagámonos Un Nombre 
“Hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos”. 


Esto no es otra cosa que denominacionalismo sectario saturado de arrogancia de la peor clase. La palabra 
denominar significa “llamar”. Esta influencia ha turbado a la Iglesia desde el primer siglo. El denominacionalismo 
sectario fue encontrado en los discípulos de Jesús: 


"Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera demonios en tu nombre; y se 
lo prohibimos, porque no sigue con nosotros” (Lc 9:49). 


Pablo tuvo que tratar con esto en la iglesia carnal de los corintios: “cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; 
y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. Porque mientras uno dice, yo soy de Pablo; y otro, yo soy de 
Apolos, ¿no son carnales?” (1 Co 1:12). 

El identificarse o pertenecer a una iglesia (denominación) no es malo. Lo malo es el orgullo o arrogancia de 
creerse lo selecto, lo exclusivo y el sectarismo, lo cual, no deberá tener lugar en el corazón o mente de ningún 
seguidor genuino de Cristo. Note la respuesta de Jesús a Su propio discípulo: 


“Jesús le dijo: No se lo prohibáis; porque el que no es contra nosotros, por nosotros es” (Lc 9:50). ¡Señor, 
líbranos de esas barreras babilónicas del sectarismo, a pesar de si emergen de nuestra arrogancia 
denominacional o de nuestra arrogancia de ser una iglesia “independiente”! 


C. ¡BABEL CONTINUA VIVIENDO! 
Cuando el juicio de Dios vino sobre Babel y fueron dispersados, llevaron con ellos su religión falsa. 


1. Ésta Ha Circulado El Globo 
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El sistema religioso de Nimrod es visto en las pirámides de Egipto que eran Zigurats modificadas. Usted 
encontrará la influencia de Nimrod en el nuevo mundo, entre los Aztecas y los Incas, quienes edificaron sus 
Zigurats siguiendo casi el mismo modelo. 


Usted encontrará la religión de Nimrod en India, al poniente, en los templos hindúes. La encontrará en el Tibet, 
Laos y Camboya, entre los budistas, etc. 


Esa influencia religiosa antigua, circuló el globo y trajo el abrazo satánico que consume a la raza humana con 
todas las maldiciones que le acompañan. 


Coexistiendo con Babel (los descendientes de Cam) estaban los descendientes de Sem y de Jafet, quienes se 
mantuvieron fieles al verdadero conocimiento de Dios. La historia secular de los tiempos nos dice que los 
semitas eventualmente se levantaron contra Nimrod, y lo mataron por la blasfemia de hacerse a sí mismo dios. 


2. Ésta Frustra El Propósito De Dios Para El Evangelismo 

La religión de Babel pone su foco sobre la satisfacción del individuo y las expresiones religiosas egocéntricas, 
en oposición a la causa y punto de vista mundial que Dios tenía en Su mente. Ha sido un obstáculo a través de 
los siglos para antagonizar y frustrar el propósito de Dios. Ha sido el enemigo de la difusión del verdadero 
conocimiento de Dios y del evangelio desde la época de Nimrod hasta el presente. 


D. DIOS PROMETE BENDECIR A TODAS LAS NACIONES 

1. ABRAHAM, El Primer Misionero De Dios 

Fue aproximadamente después de haber pasado un milenio de la creación del hombre y de los Zigurats de 
Babel, que Dios llamó a Abraham fuera de Ur de los caldeos como Su primer misionero. 


Jehová hizo un pacto con Abraham, el cual, requería algo diferente de él. "Pero JEHOVÁ había dicho a Abram: 
Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré" (Gn 12:1). De esa 
manera, fue que la visión de Dios por un pueblo que se dedicara a la tarea de darle a conocer al mundo, 
respecto a la existencia de un Dios verdadero, fue renovada. Ello requería dejar su propia familia y salir hacia 
otras naciones de diferentes razas, culturas y lenguas. Abraham vino a ser el primer misionero de Dios. 


El pacto de Abraham incluía siete promesas. La séptima era la más importante. “...y serán benditas en ti todas 
las familias de la tierra” (Heb = Mishpachah, que significa tribus o grupos de personas) (v 3). 


A fin de que no haya duda alguna respecto a lo que Dios quiso decir con eso, Pablo hace abundantemente 
claro que Dios estaba hablando acerca de la evangelización del mundo. 


"Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a 
Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las naciones” (Ga 3:8). 


Dos mil años antes de Cristo, Dios declaró a Abraham Su deseo de que el mundo pagano fuera justificado y 
evangelizado. Fue una promesa que sería frustrada por la influencia babilónica. “Edifiquémonos... 
Hagámonos... por si fuéremos esparcidos”. 

a. Fracasando En Su Responsabilidad. Dios había escogido a Su pueblo Israel para que fuera “luz de las 
naciones” (Is 42:6, 7). ¿Cumplieron ellos con ese papel? ¡No! Fracasaron miserablemente. 


Jehová le dijo a Abraham lo que le sucedería a su descendencia. 


"Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos 
años... Y en la cuarta generación volverán acá..." (Gn 15:13, 16). 


¡Esto sucedió exactamente como fue predicho! Jacob mudó su familia de setenta personas a Egipto en los 
tiempos de José (Gn 46:26; Ex 1:5). 


Moisés los sacó de Egipto cuatro siglos después, exactamente como Dios lo había predicho a Abraham. "Y 
pasados los cuatrocientos treinta años... todas las huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto" (Ex 12:41). 


2. Israel Sería Un Reino De Sacerdotes 
Cuando Israel salió de Egipto, el primer Pacto que Dios les ofreció, abarcaba una responsabilidad mundial. 
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Él declaró: "Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis un reino de sacerdotes, 
y gente santa" (Ex 19:5, 6). 


¿Por qué necesitaba Dios una nación santa de 2.5 millones (Ex 12:37) de sacerdotes? La única razón racional 
sería para cumplir la promesa que le hizo a Abraham, Isaac y Jacob. 


"Habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones 
de la tierra" (Gn 18:18). 


"En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz" (Gn 22:18). 


"Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y todas 
las naciones de la tierra serán benditas en tu simiente" (Gn 26:4). 


"Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y 
todas las familias de la tierra serán benditas" (Gn 28:14). 


Dios quería bendecir todas las naciones (tribus, grupos étnicos) y necesitaba un gran número de misioneros, 
sacerdotes que mediaran Su verdad a esas naciones. La esperanza de Dios era que Israel tuviera fe para 
aceptar Su oferta y que cumpliera su destino. Pero tal cosa no sucedió. "A causa de lo cual me disgusté contra 
esa generación...” [porque] "pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la 
oyeron" (He 3:10; 4:2). 


a. Dos Condiciones. El Pacto (contrato) ofrecido tenía dos condiciones para los israelitas: 
1) “obedeced mi voz” y 
2) “guardad mi pacto”. 
Uno sólo necesita leer a Éxodo 20 para ver que Israel rechazó la primera condición: “obedecer la voz”. 


*Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros...” (Ex 
20:19). 


"...la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se les hablase más" (He 12:19). 


Al rechazar la voz de Dios, les fue imposible a esos israelitas, cumplir la voluntad y propósito de Dios, a fin de 
que fueran “su reino de sacerdotes”. 


Unos cuantos capítulos más tarde, vemos que los israelitas también violaron la segunda condición: “guardad mi 
pacto”. 


"Y volvió Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano las dos tablas del testimonio [del pacto]... Y 
aconteció que cuando él llegó al campamento, y vio el becerro y las danzas, ardió la ira de Moisés, y arrojó las 
tablas de sus manos, y las quebró al pie del monte" (Ex 32:15, 19). 


Moisés solamente hizo lo que los israelitas ya habían hecho con su pecado y desobediencia: habían 
quebrantado el pacto, no lo habían guardado. Así que, Moisés arrojó las tablas donde el pacto había sido 
escrito y las rompió. "...el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto...” (Jer 31:32). 


3. El Sacerdocio Levítico 
La promesa hecha a Israel en Sinaí de que serían un “reino de sacerdotes”, no se refiere al sacerdocio levítico. 
Los levitas vinieron a ser sacerdotes como resultado del fracaso y desobediencia descrita anteriormente. 


La primera condición: “obedeced mi voz”, fue quebrantada. ¿Cómo podría Dios cumplir Su promesa de hacer de 
ellos “un reino de sacerdotes”, cuando ellos ni siquiera estaban dispuestos a escuchar Su voz? 
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El propósito de Dios fue frustrado cuando los israelitas quebrantaron el pacto. En ese día, Dios decretó un 
juicio: "Se puso Moisés a la puerta del campamento, y dijo: ¿Quién está por Jehová? Júntese conmigo. Y se 
juntaron con él todos los hijos de Leví. Y él les dijo: Así ha dicho Jehová, el Dios de Israel: Poned cada uno su 
espada sobre su muslo; pasad y volved de puerta a puerta por el campamento, y matad cada uno a su 
hermano, y a su amigo, y a Su pariente" (Ex 32:27). 


Solamente había una tribu que tenía armas a la disposición, la tribu de Leví, ¿Qué había pasado con las demás 
tribus? El registro demuestra que: “Aarón los había desnudado en presencia de sus enemigos”. 


Al leer esto, uno pensaría que ellos estaban corriendo por los alrededores desnudos. Pero eso no es lo que 
significa la palabra hebrea. Significa que estaban militarmente expuestos (desnudos) en presencia de sus 
enemigos. 


Habían puesto sus armas a un lado cuando sabían que estaban rodeados de enemigos. 


Los hijos de Israel habían despojado a Egipto de casi todo el oro y la plata. Tenían millones de millones de 
dólares en metales preciosos según el valor actual. 


Aquí estaban ellos, los herederos de la tesorería del mundo antiguo, y se habían despojado de las armas. No 
estaban protegiendo la herencia, y estaban desnudos militarmente hablando. ¡Qué tontería! 


Los levitas fueron la única tribu fiel. Estando armados, salieron y mataron como tres mil hombres entre los 
desarmados ese día. Dios escogió a los sacerdotes levitas porque ellos habían conservado sus armaduras 
consigo. Ellos eran los defensores de la nación y la herencia. El resto había comprometido la seguridad y 
bienestar de la nación. 


"Y los hijos de Leví lo hicieron conforme al dicho de Moisés; y cayeron del pueblo en aquel día como tres mil 
hombres. Entonces Moisés dijo: Hoy os habéis [los Levitas] consagrado a Jehová... para que él dé bendición 
hoy sobre vosotros" (Ex 32:26-29). De esa manera fue que la tribu de Leví vino a ser la tribu sacerdotal. 


Sin embargo, el propósito de Dios para una nación sacerdotal fue retrasado por otros quince siglos. La 
mayoría del mundo, ahora, tendría que esperar muchas generaciones antes de conocer acerca del Dios único y 
verdadero. 


A través de la historia, los Zigurats continuarían siendo construidos alrededor del mundo. La influencia de 
Nimrod aumentaría y superaría el conocimiento del Unico Dios Verdadero. El mundo tendría que esperar, por 
más de un milenio, por un pueblo que “obedeciera la voz de Dios” y “guardara su pacto”. 

4. Cumplimiento De La Promesa 

"Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para 
que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos" (Ga 4:4, 5). 


E. ¿POR QUÉ VINO JESÚS? 

1. Jesús Vino Para Darle La Ultima Oportunidad A Israel 

Desde Abraham hasta Jesucristo transcurrieron 2 mil años: veinte siglos, en los cuales, Israel fracasó en 
apoderarse de las promesas que Dios le hizo a Abraham. Todas las naciones no estaban siendo bendecidas 
como Dios se lo había propuesto. 


Israel no estaba siendo luz para los gentiles como Dios había deseado. "Yo JEHOVÁ te he llamado en justicia... 
por luz de las naciones... Dice... también te di por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo 
postrero de la tierra” (Is 42:6; 49:6). 


En lugar de ser la luz de Dios para los gentiles, se dijo de Israel: ”...el nombre de Dios es blasfemado entre los 
gentiles por causa de vosotros...” (Ro 2:24). "Y santificaré mi grande nombre... el cual profanasteis vosotros en 
medio de ellas; y sabrán las naciones [paganas] que yo soy JEHOVA...” (Ez 36:23). 


Cuando Jesús vino, Él lloró sobre Israel y su ciudad capital. "Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró 
sobre ella, diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz!... Porque 
vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te... derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, por cuanto no 
conociste el tiempo de tu visitación”" (Lc 19:41-44). 
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Cuando finalmente fue rechazado por los judíos, Jesús dijo: Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado 
de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él" (Mt 21:43). ¿Quién fue esa nación a quien se le 
entregó el Reino? Lo averiguaremos a medida que sigamos adelante. 


Israel despreció el día de su oportunidad por seguir tras el pecado. Perdió la última esperanza de ser la nación 
misionera de Dios: un reino de sacerdotes. La bendición pasaría ahora a manos de otra nación, recibiendo la 
oportunidad de triunfar en lo que Israel había fracasado. 


2. Jesús Vino Para Dar Fin A Los Templos Y A La Construcción De Templos 
El vino para quebrantar el poder del sistema religioso de Nimrod, el cual, se jactaba grandemente en la 
construcción de monumentos religiosos. 


"Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de hermosas piedras y ofrendas votivas, dijo: En 
cuanto a estas cosas que veis, días vendrán en que no quedará piedra sobre piedra, que no sea destruida" (Lc 
21:5, 6). 


"Jesús, respondiendo, le dijo: ¿Wes estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea 
derribada" (Mr 13:2). 


Había una buena razón del porqué Jesús tenía que poner fin a los templos. "Jehová dijo asf: El cielo es mi 
trono, y la tierra estrado de mis pies; ¿dónde está la casa que me habréis de edificar...? (Is 66:1). "...el Altísimo 
no habita en templos hechos de mano..." (Hch 7:48). 


"El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en 
templos hechos por manos humanas” (Hch 17:24). 


Dios quería vivir en los corazones de Su pueblo. Ese era Su plan. 
"¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Co 3:16). 
"...Dios mora en nosotros, y su amor es perfeccionado en nosotros” (1 Jn 4:12). 


"Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, 
y ellos serán mi pueblo" (2 Co 6:16). 


Pastor, ¿es usted como el rico insensato de la parábola de Jesús? "Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y 
los edificaré mayores...” (Lc 12:18). 


Sea semejante a Jesús y a los primeros apóstoles, quienes enfatizaron firmemente EL MENSAJE, NO la 
MEZCLA (para fabricar edificios). El MENSAJE produce corazones preparados para proveerle un lugar de 
morada a Dios. La mezcla (Catedrales: Zigurats) infló los egos de los que las edificaban. 


3. Jesús Vino Para Bendecir A TODAS Las Naciones 
Jesús vino para revivir la promesa y propósito antiguo de Dios, de que todas las naciones serían benditas si 
conocían a Dios. 


Cuando Él se levantó de los muertos, dijo: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra", y "Por tanto, 
ID... y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mt 28:18-20). 


¿Cuál fue el significado de esto? Jesús estaba renovando la comisión antigua que Dios le había dado a Noé y a 
sus hijos. Estaba reviviendo el llamado misionero que le hizo a Abraham y a su simiente. “Por tanto, ld”. 


Bien, la Iglesia fue... pero únicamente tan lejos como a Jerusalén. Desde el tiempo de Noé hasta el presente, es 
evidente que el problema principal del Señor ha sido encontrar personas con una visión mundial. La mayoría de 
nosotros los creyentes Pentecostales tenemos la actitud: “Yo, mi esposa, mis dos hijos: nosotros cuatro, no 
más, Hechos 2:4". 
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" 


Antes de que la Iglesia primitiva pudiera implementar o poner en ejecución la comisión de Jesús de: "...id por 
todo el mundo, predicad este evangelio a toda criatura" (Mr 16:15), el Señor tuvo que permitir la persecución. 
Se necesitó de tal persecución a fin de sacar a los discípulos de sus hogares cómodos y salir a obedecer el 
mandato. A pesar de eso, no fueron los predicadores (apóstoles) quienes obedecieron. 


"En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos 
por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles" (Hch 8:1). 


Fue un movimiento de “laicos” lo que quebrantó el privilegio exclusivo de la predicación del evangelio que 
recaía sobre los apóstoles. "Pero los que fueron esparcidos [no los apóstoles, sino los laicos] iban por todas 
partes anunciando el evangelio" (Hch 8:4). 


4. Jesús Vino Para Hacernos Una Nación De Sacerdotes 
Los Apóstoles judíos no fueron más atentos a la comisión de Jesús que nosotros hoy en día. Ellos se sentaron 
en Jerusalén a disfrutar del avivamiento y bendiciones. 


Hasta el capítulo ocho de Hechos, momento en que comienza la persecución, no estaban haciendo nada con 
relación al propósito mundial de Dios de llevar el evangelio por todo el mundo. Finalmente, los laicos 
respondieron cuando la persecución los dispersó. 


Pedro dijo: "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios...” (1 
P 2:9). Exactamente lo que Dios le había prometido a los hijos de Israel en Exodo 19, eso mismo llegamos a ser 
nosotros. 


Dios no ha puesto condiciones, sino que simplemente ha dicho: “VOSOTROS SOIS real sacerdocio [reyes 
sacerdotes], nación santa”. 


Todo esto no condicionado como sucedió bajo el antiguo pacto, sino que fue incondicional. 


"He aquí vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 
No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque 
ellos invalidaron mi pacto... después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su 
corazón...” (Jer 31:31-33). 


Ahora, lo que en realidad Dios está diciendo es: “Yo haré”: “Traté de recibir la cooperación voluntaria de mi 
nación israelita, pero ellos se rehusaron. Ahora voy a exigirles que lo hagan a pesar de las consecuencias”. 


No hay términos tales como el de “clérigo” o “laico” en la Biblia. Jesús declara que somos “reyes y sacerdotes”: 
"Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén" 
(Ap 1:6). "Y nos ha hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra" (Ap 5:10). 


F. ¿QUÉ QUEBRANTARÁ LA BARRERA BABILÓNICA? 
Lo que quebrantó la barrera babilónica fue el descenso de Dios Mismo del cielo, para confundir las lenguas de 
los que edificaban la torre de Babel. 


"Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió JEHOVÁ el lenguaje de toda la tierra, y 
desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra" (Gn 11:6-9). 


Eso fue lo que el Día de Pentecostés intentó lograr... esparcir a todos los que hablaron en nuevas lenguas por 
toda la tierra, para que predicaran el mensaje de Cristo. Fue para romper la barrera babilónica. 


No fue con la intención de formar pequeños clubes de “bendíceme” a mí, en lugar de salir a edificar y bendecir a 
otros. Fue para llenarnos de poder a fin de que saliéramos por todo el mundo y ser mártires de Jesucristo (Hch 
1:8). Fue el acto de confundir las lenguas lo que rompió la barrera babilónica. 


1. Enfocando Sobre La Evangelización Mundial 
Dios tenía el propósito de que Pentecostés fuera eso para Su Iglesia (Hch 2:4). El derramamiento del Espíritu 
Santo, deberá hacer que nosotros seamos internacionales y mundiales en nuestro pensamiento y mentalidad. 


130 Cayado V 


Pentecostés debe hacernos comprender que hay personas de otras naciones y lenguas que están esperando el 
evangelio. 


Cada vez que usted habla en lenguas, deberá recordar el programa mundial de Dios para toda la gente de 
“todo linaje y lengua y pueblo y nación”. 


El Libro de Apocalipsis nos lleva al cielo y nos muestra el resultado de la época de la Iglesia. Reunidos 
alrededor del trono encontramos a una multitud que no se puede contar. 


"Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste 
inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación. Y nos has 
hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra" (Ap 5:9, 10). 


Sí, es la voluntad de Dios que esas gentes “de todo linaje y lengua y pueblo y nación” estén en el cielo, es 
mejor que ore para que El le ayude a realizar su parte en la difusión del evangelio a alguna de esas naciones, 
linajes o pueblos mencionados arriba. 


Un enorme segmento de la población del mundo todavía espera el evangelio. Dos billones de los cinco billones 
de habitantes del mundo, todavía esperan que la Iglesia obedezca el mandato de Cristo de IR y predicar: 
cooperar con el deseo de Dios de justificar a los paganos a través de la fe en Jesucristo. 


Hasta hace unos 200 años, la Iglesia estuvo totalmente atrapada bajo esa opresión babilónica. La Edad del 
Oscurantismo había traído la inmersión total del propósito divino bajo el sistema religioso de Nimrod. Fue 
llamado “cristianismo”, pero en realidad era uno “nimródico”. Fue un sistema político con líderes religiosos 
encargados de dirigir el espectáculo. 


2. Deje De Construir “Templos” ] 

¿Qué hizo la Iglesia en aquella Epoca del Oscurantismo? Esta, hizo caso omiso del mandato de evangelizar al 
mundo y comenzó a edificar catedrales con hermosos y altos campanarios “...cuyas cúspides llegaban al cielo”. 
¿De qué espíritu cree usted que salió eso?¿Acaso salió fuera de la Gran Comisión? ¿Acaso salió fuera del 
corazón amoroso de Jesús “quien vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”? (Lc 19:10). 


¡No! Salió de la religión de Nimrod, la cual, esparció sus tentáculos sobre la Iglesia y la maldijo. Produjo la 
disoluta venta de indulgencias para financiar la construcción de catedrales con campanarios cuyas cúspides 
llegaban hasta el cielo, no para la gloria de Dios (como pretendían), sino más bien para la vanidad carnal del 
hombre. 


No estoy en contra de que la Iglesia tenga facilidades para la ejecución de su trabajo, pero sí estoy en contra de 
la construcción de edificios que no son esenciales, que son como la torre de Babel: para satisfacer el ego del 
hombre, lo cual, es una maldición pecaminosa sobre la Iglesia. Dios nunca ordenó o comisionó tal obra. No hay 
una palabra de autoridad que sostenga tal cosa desde Génesis hasta Apocalipsis. 


Con todo, ¿en qué enfocamos nuestros recursos, tiempo y esfuerzos, la mayoría de los líderes occidentales de 
la Iglesia? Es mi entender que la preponderancia de los líderes es idéntica a la de Nimrod; “Hagámonos, 
Edifiquémonos, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra, y terminaramos yendo por todo el 
mundo con el evangelio”. (Tome eso como sarcasmo.) 


Elevamos nuestros campanarios hacia las alturas, y competimos los unos con los otros por los más ostentosos 
edificios que puedan ser erigidos. Es el antiguo sistema de Nimrod levantando su fea cabeza: “Por si fuéremos 
esparcidos sobre la faz de toda la tierra y cumpliéramos el propósito divino”. ¿No sería eso una tragedia si 
sucediera? (Esa pregunta es sarcasmo divino.) 


Es un problema antiguo. No se desvanecerá con Ralph Mahoney predicando acerca del mismo una vez. Pero si 
usted es un líder valiente y lleno de fe, se podría levantar y quebrantar esa barrera babilónica. Puede comenzar 
a orar contra ésta, y atar esas potestades y poderes demoniacos antiguos que tienen una atadura mortal sobre 
las finanzas de la Iglesia y rehusan dejarla libre para la gran cosecha del mundo. 
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3. Volviendo A Dar Prioridad Al Uso De Las Finanzas 

En los E.U.A., nosotros damos 3 centavos de cada $100 en nuestras iglesias (no 3 centavos de cada dólar; 
pero 3 centavos de cada cien dólares) para la obra misionera o evangelismo. Este es un comentario triste, de 
una Iglesia mundial que está bajo la atadura de Babel. 


El cuarenta por ciento del mundo todavía no ha escuchado el evangelio. Nunca lo han escuchado y ni siquiera 
están dentro del alcance del evangelio en el presente. ¡Qué crimen! 


Han pasado casi dos mil años desde que Jesús les dijo a Sus seguidores lo que Él quería específicamente que 
hicieran. Han pasado cuatro mil años desde que Dios le dijo a Abraham respecto a Su deseo de un pueblo que 
fuera de bendición a todas las naciones; han pasado cinco mil años desde que Dios habló, concerniente a Su 
plan mundial, a Noé y a sus hijos, y el mundo sin evangelizar todavía sigue esperando. 


"Velad debidamente y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergúenza vuestra lo digo” (1 Co 
15:34). 


Si fue una vergúenza treinta años después de Pentecostés, cuando Pablo escribió esto; es una doble 
verguenza hoy en día que algunos todavía no tengan conocimiento de Dios. 


Nosotros, los líderes de la Iglesia en las naciones occidentales, tenemos decisiones que hacer sobre cuándo, 
dónde y cómo nos levantaremos para romper la barrera babilónica. Tenemos que hacer de esto nuestra 
prioridad número uno: la de predicar el evangelio, difundir este mensaje y dejar de esparcir demasiada “mezcla” 
(para construir edificios o establos más grandes para acomodar a las ovejas). Las ovejas fueron creadas para 
pastar en los campos, no para estar encerradas en los establos. “El campo es el mundo” (Mt 13:38). 


Lo repito por tercera vez, el énfasis de la Biblia es el mensaje. El énfasis del cristianismo occidental es la 
mezcla. ¡Medite acerca de esto! 


G. CONCLUSIÓN 

Uno de los obstáculos principales hacia el evangelismo mundial, es el concepto de Catedrales. Estas, capturan 
la mayoría de los recursos financieros que podrían ser utilizados para llevar el evangelio al mundo. “Señor, 
ayúdanos a arrepentirnos de este terrible pecado contra los que no han sido evangelizados. AMÉN.” 
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SECCIÓN E4 


CÓMO GANAR ALMAS 
Por Ralph Mahoney y T. L. Osborn 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
E4.1 - Métodos De Evangelismo 
E4.2 - ¿Por Qué Debemos Evangelizar? 
E4.3 - Señales Que Seguirán Al Evangelismo 
E4.4 - El Cristiano Verdadero: Cómo Ser Salvo 
E4.5 - Ideas Prácticas Para Ganar Almas 


Capítulo 1 
Métodos De Evangelismo 


Introducción 


Los cristianos, en las naciones occidentales, tienen la idea de que el ganar almas es realizado dentro de los 
auditorios de sus iglesias. Aunque muchos encuentran a Cristo en los edificios de las iglesias, en los tiempos 
bíblicos el ganar almas era una tarea ejecutada en los hogares donde vivía la gente. 


Por lo tanto, dejemos que la cruz sea levantada nuevamente en el centro del mercado, así también como en las 
paredes de los edificios de las iglesias. 


Jesús no fue crucificado en una catedral entre dos velas, sino sobre una cruz entre dos ladrones, cerca del 
lugar donde la gente del pueblo echaba la basura, en la encrucijada por donde las personas de diversas 
naciones viajaban; esa fue la razón por la cual los judíos tuvieron que escribir su título en hebreo, latín y griego. 


El Hijo de Dios fue crucificado en una clase de lugar donde los cínicos hablaban obscenidades, donde los 
ladrones maldecían y donde los soldados apostaban. 


Puesto que allí fue donde murió Cristo, y siendo que por tales pecadores Él murió, lugares como esos son los 
que Sus seguidores en este mundo deberán concurrir para compartir el mensaje de amor, en verdad eso es lo 
que significa el cristianismo. 


A. DOS MÉTODOS DE EVANGELISMO 
En el Libro de los Hechos sólo había dos métodos de evangelismo: el evangelismo de las masas y el 
evangelismo personal. 


1. El Evangelismo De Las Masas 

"Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. Y la gente, unánime, 
escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que hacía... Así que, había 
gran gozo en aquella ciudad" (Hch 8:5, 6, 8). 


La cruzada de toda la ciudad que condujo Felipe, es un ejemplo del evangelismo de las masas. 
En Hechos 8:26-38 vemos a este mismo evangelista: Felipe, realizando evangelismo personal: 


"Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta esto; de sí mismo, o 
de algún otro? 


Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le anunció el evangelio de Jesús" (Hch 
8:35, 36). 


"nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las casas [evangelismo 
personal], testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro 
Señor Jesucristo" (Hch 20:20, 21). 
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Un siglo después del Día de Pentecostés, la discusión teológica tomó el lugar del ganar almas en la Iglesia. 
Como resultado de esto, vino la “tibieza” y la apostasía espiritual. Para el 4to siglo, ya había comenzado el 
Oscurantismo. 


No fue hasta el siglo 18 que el evangelismo de las masas comenzó a reaparecer bajo Juan Wesley (fundador 
de la Iglesia Metodista). El evangelismo personal, como fue practicado por la primera Iglesia en el Libro de los 
Hechos, sólo ha comenzado a ser redescubierto en este último siglo. 


2. Evangelismo Personal (sobre el ganar almas) 

Durante generaciones, los cristianos evangelizaron la Iglesia, los salones de escuela dominical y los asientos, 
pero no el mundo de los incrédulos. Los pecadores eran inscritos para la clase y el club, e invitados a los 
edificios eclesiásticos donde, se esperaba, recibirían a Cristo como su Salvador y Señor. 


Esto era efectivo para los que iban a una iglesia. Pero el 90% o más de las personas nunca concurrían a una 
iglesia, y como resultado, nunca podían ser ganados en ella. 


Nuestra mayor oportunidad para ganar almas es fuera de las cuatro paredes de la iglesia. Los cristianos deben 
ganar almas en el lugar donde trabajan, en los parques, en las calles y en los hogares. Es vital que vayamos al 
mundo: donde están los perdidos. 


La Iglesia nació del fuego o llama del evangelismo personal. Almas fueron ganadas en los hogares a través del 
ministerio de testimonios cara a cara. 


"...En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos 
por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles. 


Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio" (Hch 8:1, 4). 


Note que los “laicos” predicaban por todas partes la Palabra y guiaban las almas a Cristo. Los “apóstoles” 
permanecieron en Jerusalén. Esa fue la manera en que Dios quiso que fuera. 


Los líderes fueron puestos en la Iglesia para “...equipar a los miembros para la obra del ministerio” (Ef 4:12). 
Cada miembro debe ser instruido por los líderes de la Iglesia sobre cómo traer las almas a Cristo. 


Un evangelismo saturado de una brisa fresca, al estilo del Nuevo Testamento, está soplando a través de todo el 
mundo. 


El lema de la vida del cristiano es muy simple: ¡Un Camino! ¡Un Trabajo! ¡El Único Camino es Jesús! ¡El 
Unico Trabajo es el de ganar las almas! 


No hay gozo como el de llevar las buenas nuevas a los perdidos en todas las partes del mundo: ¡ganar almas 
por todos los lugares donde estén los perdidos! 


"Porque el Hijo del Hombre vino para buscar y salvar lo que se había perdido" (Lc 19:10). "Y el que gana almas 
es sabio" (Pr 11:30). 


"Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad" (Dn 12:3). 


El venir a ser un compañero de Jesús en Su gran obra de redención de las almas perdidas, es lo más 
maravilloso que se pueda realizar en el mundo. 


a. Una Visita Con Aquila. Venga conmigo a una visita a la ciudad de Efeso. Visitaremos a Aquila y Priscila, 
personas de negocios y líderes laicos en la iglesia. 


“Buenas noches, Aquila. Entendemos que usted es miembro de la iglesia en este lugar. ¿Podríamos venir a visitarles por un 
tiempo?” 
“¡Seguro! Entren.” 
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“Si ustedes no tienen inconveniente, nos gustaría que nos contaran acerca de la manera en que las iglesias acá, en Asia 
Menor, llevan adelante su programa de evangelismo personal. Hemos leído que ustedes han sido miembros de una iglesia 
en Corinto y en Roma, al igual que en la de Efeso. Usted tiene que estar bien calificado para poder hablarnos acerca del 
Evangelismo en la Iglesia del Nuevo Testamento. Si no le es mucha molestia, quisiéramos visitar su iglesia mientras 
estamos en esta área.” 

“Siéntense. Ustedes ya están en el lugar de adoración. La iglesia se congrega aquí en mi casa.” 

“¿No poseen ustedes un edificio de iglesia?” 

"No, creo que no. ¿Qué cosa es un edificio de iglesia?" 


“Dígame, Aquila, ¿qué está haciendo su iglesia para evangelizar a Efeso? ¿Qué están haciendo ustedes para alcanzar la 
ciudad con el evangelio?” 


“Oh, ya evangelizamos a Efeso. Cada persona en la ciudad entiende el evangelio claramente.” 
“¿Qué?” 
“¿Es eso insólito (raro) ?” 


“¿Cómo logró la iglesia hacerlo? Ustedes no poseen una estación de radio, de televisión, medios de comunicación 
electrónicos, ni imprentas. ¿Tuvo muchas campañas evangelísticas?” 


“No. Como probablemente ha escuchado, tratamos las cruzadas o campañas evangelísticas en masa en esta área, pero la 
mayoría de las veces terminábamos en prisión.” 


“Entonces, ¿cómo lo lograron?” 

“Fuimos de casa en casa por toda la ciudad. Fue de esa manera en que la Iglesia en Jerusalén evangelizó toda esa ciudad 
por primera vez (Hch 5:42). Los discípulos de Jerusalén la evangelizaron toda en corto tiempo. Todas las demás iglesias en 
Asia Menor han seguido su mismo ejemplo.” 


“¿Es esto efectivo en todas partes?” 


"Sí, lo es. Hay tantos conversos que algunos de los líderes paganos temen que sus propias religiones morirán. Cuando 
Pablo se marchó de Efeso por última vez, él nos amonestó a seguir este mismo procedimiento" (Hch 20:20). 


“Aquila, ¡esto es asombroso! A este paso, no podemos calcular cuántas personas escucharán el evangelio y responderán.” 


“Oh, ¿no ha escuchado? Ya hemos compartido el evangelio con cada persona en Asia Menor, tanto judíos como griegos” 
(Hch 19:10). 


“Eso no es posible. ¡No querrá decir que todos hayan oído!” 
“Sí, todos.” 


"Pero ello incluiría también a Damasco, Efeso, docenas de ciudades grandes y a muchos pueblos y aldeas. ¿Qué respecto a 
las tribus nómadas del desierto? ¿Cuánto tiempo le tomaría a la Iglesia para alcanzar todas esas personas?” 


“No mucho tiempo; 24 meses para ser exactos” (Hch 19:10). “Lo mismo está sucediendo en África del Norte y Europa del 
Sur. El evangelio ha alcanzado a España también. Hemos escuchado de una nación llamada Bretaña y para este tiempo 
debe haber muchos cristianos allá.” 


“Aquila, ¡lo que nos has contado es increíble! ¡Ustedes han hecho más en una generación, de lo que nosotros hemos hecho 
en mil años!” 


“Eso es extraño. La tarea ha sido bastante simple para nosotros. Es difícil comprender que haya sido un proceso tan lento 
para ustedes. Quizás haya una técnica mejor de extender las buenas nuevas, que el uso de la predicación en las iglesias. 
Tal vez ustedes necesitan probar nuestros métodos." 


La Comisión De Ganar Almas 


Danos una contraseña para la hora, 
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Una palabra emocionante y llena de poder; 
Un clamor de guerra, un aliento de fuego, un llamado a la conquista, o a la muerte; 
Una palabra que levante a la Iglesia del ocio, Para escuchar la voz de mando del Maestro. 


El llamado ha sido dado, levantaos ya, soldados, La contraseña es: EVANGELIZAD a los perdidos. 


136 Cayado V 


Capítulo 2 
¿Por Qué Debemos Evangelizar? 


A. SIETE RAZONES POR LAS CUALES DEBEMOS GANAR LAS ALMAS 

1. Por qué Jesús Fue Un Ganador De Almas 

"Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores...” (1 
Ti 1:15). 


"Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido" (Lc 19:10). 


a. Jesús Vino Para Salvar A Los Perdidos. Esa fue la misión principal de Cristo, rescatar a los perdidos. El 
primer grupo de personas que Jesús escogió para que le siguieran, recibió ese mismo reto: "Venid en pos de 
mí, y os haré pescadores de hombres" (Mt 4:19). 


El último grupo que le siguió hasta el monte donde tomó lugar Su ascensión al cielo, recibió este mandamiento: 
"Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado...” (Mt 28:19, 20). 


"Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra" (Hch 1:8). 


El término cristiano significa ser como Cristo, quien vino para salvar a los perdidos, para buscar los 
descarriados y necesitados; por ello, si vamos a ser como Jesús, entonces, tendremos el deseo de ser 
ganadores de almas. 


b. El Iba A Donde Estaba La Gente. Jesús llevó Su mensaje a la gente. Él iba a todos los lugares donde 
había personas: en los mercados, en las calles, en las colinas, en las playas, en los hogares, etc. 


Él fue criticado por los líderes religiosos por el hecho de identificarse con las personas en el lugar donde 
estaban. “Este a los pecadores recibe, y con ellos come” (Lc 15:2). 


El nos anima a ”...lr por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa" (Lc 
14:23). 


El nunca dijo: “Ve a un edificio de iglesia y ora para que Dios traiga a los pecadores”. Por el contrario, Él dijo: “ld 
por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa”. 


Después de Su ascensión, los seguidores de Jesús actuaron exactamente como Él. Se mantuvieron muy 
ocupados, testificando en los mercados, en las calles, en los hogares, alrededor de las fuentes públicas; 
hablando, razonando, testificando, persuadiendo, predicando, ganando almas, amonestando a los pecadores a 
creer en el evangelio; exactamente como lo hizo Jesús. 

La Biblia dice: “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo” 
(Hch 5:42). 


Tome un momento para hacer un círculo alrededor de la frase todos los días en su Nuevo Testamento. 
Mientras que las iglesias sólo conducen dos o tres cultos a la semana, los casinos de juego, los teatros, los 
establecimientos donde se venden licores, los parques de recreaciones y lugares de bailes, abren sus puertas 
para conducir negocios todos los días. 


Los cristianos del Nuevo Testamento iban diariamente al templo y por las casas, enseñando y predicando a 
Jesucristo. 


Cc. El Dijo: “Vayan Y Fuércenlos A Entrar.” Nosotros oramos por las personas para que sean salvas. Jesús 
dijo: “Vayan y fuércenlos a entrar”. Se perderán si todo lo que hacemos es orar. 


"Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 
reconciliación. Que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación" (2 Co 5:18, 19). 
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Dios nos ha otorgado tanto el ministerio como la palabra de la reconciliación para restaurar a los hombres con 
Dios. El ha hecho todo lo que ha podido. "El dio a Su Hijo unigénito... para que todo el que haga un pacto o 
compromiso con él, no perezca, mas tenga vida eterna" (Jn 3:16 traducción literal). 


Cristo ha hecho todo lo que ha podido también. "Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las 
que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz" (Col 
1:20). 


Ahora Él nos comisiona a contar estas buenas nuevas a todas las personas de todos los lugares del mundo. 
"Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual 
no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin saber quién les predique ?" 
(Ro 10:13, 14). 


Nuestra parte es contar a los perdidos, dejándoles saber las buenas nuevas que nuestro Padre celestial y Su 
Hijo han hecho para salvarnos. Todos nosotros debemos ser ganadores de almas porque Jesús lo fue. 


2. Porque La Cosecha Es Tan Grande 
"Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos" (Mt 9:37). 


"Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que 
no tienen pastor" (Mt 9:36). 


a. Jesús Envió Obreros A Los Campos. Cuando Jesús contempló aquellas multitudes dispersas como 
ovejas sin pastor, ¿qué hizo El? El llamó a doce discípulos, les dio poder para echar fuera demonios y para 
sanar a los enfermos, luego, les dio la gran comisión para que fueran a ayudar a recoger la gran Cosecha. 


Debido a que la Cosecha era muy grande, escogió a otros setenta obreros, a quienes les dijo: "He aquí os doy 
potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará" (Lc 10:19). 


Jesús hizo algo con relación a Su cosecha madura. Él no se sentó a contemplarla y a orar por obreros 
únicamente. El salió a buscar obreros en esos mismos campos de la Cosecha. 


También podemos ser movidos a compasión por los que todavía no han sido alcanzados por el evangelio. Si 
nosotros somos “como Cristo”, nos envolveremos en la tarea de hacer algo en pro de compartir el evangelio con 
ellos. 


b. Es Vital Que Salgamos. El ganar almas es realizado allá fuera, donde la gente vive, trabaja y juega. 
Es urgente que enfaticemos este principio básico en la tarea de ganar almas. 


No salimos a pescar a nuestros baños. Si esperamos atrapar los peces, tendremos que lanzar nuestra red en 
las partes más profundas del mar, lago u océano. Colocamos la carnada en el anzuelo que atrae a los peces, y 
lo tiramos al río o lago: allá afuera, donde se supone que hay peces. 


Cosechamos nuestras plantaciones o sembrados allá en los campos, allá afuera donde sembramos las 
semillas, y donde los tallos, con las espigas llenas de granos de trigo, se levantan ya maduros para ser 
cosechados. Muy raras veces ganamos almas dentro de las cuatro paredes de nuestras iglesias locales. 


A fin de cosechar a los no convertidos, es vital que salgamos a llevar nuestro testimonio fuera de nuestros 
santuarios, hacia los mercados, hacia las calles, a las cárceles, hospitales, hogares, allá afuera entre ellas. A 
esto llamamos evangelismo. 

Los hindúes no van a la iglesia. Los musulmanes no entran a un templo cristiano. Los budistas y otros religiosos 
no entran a un servicio de adoración cristiana. Las personas sin afiliación religiosa no concurren a la iglesia. 


Es necesario que salgamos fuera: *...por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar...” (Lc 14:23). 
Hay un elemento de urgencia cuando llega el tiempo de la cosecha. Si los frutos no son recogidos rápidamente, 
toda la cosecha podría perderse en el campo. 
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Las tormentas pueden venir y causar daño al trigo o al maíz. Si no se cosecha rápidamente, el fruto puede 
madurarse demasiado y pudrirse. 


Pablo pasó su propio sentido de urgencia sobre los demás cuando dijo: “Pero esto digo, hermanos; que el 
tiempo es corto...” (1 Co 7:29). 


Si realmente queremos cosechar la siembra madura de nuestra generación, el secreto está en volver a 
descubrir la urgencia, pasión y celo de la Iglesia primitiva. Aquellos cristianos salieron por todas las ciudades y 
aldeas en constante búsqueda de las almas perdidas, aun al riesgo de sus propias vidas. A eso es lo que 
catalogamos como ser igual que Cristo, esto es cristianismo genuino. 


Cc. Movilizándonos Para Evangelizar. Como líder de la Iglesia, es su deber comenzar el proceso de orar, 
movilizar y planificar, cómo ganar las almas perdidas. El orden en el ministerio de Jesús fue el siguiente: 


1) Ver. Jesús vio la Cosecha (las multitudes de almas) y fue movido a compasión. 


2) Orar. Luego oró, como el medio de resolver el problema de obreros para la Cosecha. “En aquellos 
días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios” (Lc 6:12). 


3) Escoger. Después de orar, Él escogió a los obreros, primero doce, y después setenta, a los cuales, 
entrenó y envió al campo a recoger la Cosecha. 


Él vio. Ahora Él quiere que nosotros veamos. "...He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, 
porque ya están blancos para la siega" (Jn 4:35). 


Él oró. Ahora quiere que nosotros oremos. ”...Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies" (Lc 
10:2). 


Él escogió. Ahora quiere que nosotros escojamos. "Buscad... hermanos... varones de buen testimonio, llenos 
del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo" (Hch 6:3). 


Este plan de acción es sencillo: Ver, Orar, Escoger, comenzará el proceso del recogimiento (cosecha de 
almas). 


Nuestro Lema: ¡Cada Cristiano Es Un Testigo! 
Nuestra Misión: ¡Hacia Afuera, A Donde Está La Gente! 
Esta es la segunda razón por la cual somos ganadores de almas: ¡La Cosecha es realmente grande! 


3. Por qué Los Obreros Son Pocos 
"Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: 
Heme aquí, envíame a mí" (Is 6:8). 


a. Billones Necesitan Escuchar. El número de las personas que viven en el mundo, aumenta a una 
proporción de más de 70 millones por año. Menos de tres millones (un 4%) de ellas, han sido alcanzadas con el 
evangelio. 


Aproximadamente un 40% de los habitantes del mundo (2 billones de personas), no han sido alcanzados con el 
evangelio. Estas almas están fuera del alcance de una iglesia auto-reproductora que pueda compartir el 
evangelio con ellas. 


b. Ellas Estarán Perdidas Sin Cristo. Esas almas sin evangelizar jamás escucharán el evangelio a menos 
que usted entre en acción para salir a satisfacer esa “hambre... de oír la palabra de Dios” (Am 8:11). La 
movilización y entrenamiento de los ganadores de almas para que salgan fuera donde están los pecadores, 
es la única solución a este dilema. 
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Miles de pueblos y aldeas en China, India etc., todavía están esperando que alguien vaya a contarles acerca 
del Salvador Jesucristo. Tales personas viven y mueren sin conocer a Jesús, no porque hayan rechazado el 
mensaje, sino porque los pasados 2 mil años ningún cristiano ha ido a compartir el evangelio de amor con ellos. 


Menos de uno de cada quinientos líderes de la Iglesia, dedican sus vidas para alcanzar a los que todavía no 
han sido alcanzados. Necesitamos una nueva dedicación a los principios abrazados por el Apóstol Pablo: "Y de 
esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido nombrado, para no edificar 
sobre fundamento ajeno" (Ro 15:20). 


Pablo siempre estuvo disponible para “anunciar el evangelio en los lugares más allá...” (2 Co 10:16): en las 
regiones donde nadie hubiera escuchado aún acerca de Cristo. Pedro también entendió que: "El Señor no 
retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 P 3:9). NO ES LA VOLUNTAD 
DE DIOS que los hombres perezcan. Ellos perecen porque nosotros no les hemos llevado el evangelio. 


No es de asombrarse el porqué Pablo era tan apasionado respecto a este asunto. “Velad debidamente, y no 
pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergúenza vuestra lo digo” (1 Co 15:34). 


Hay tres puntos importantes: 


1) La Iglesia Duerme. Las almas están perdidas porque la Iglesia está durmiendo. El llamado es: “Velad 


debidamente...” *...el que duerme en el tiempo de la siega es un hijo que avergúenza” (Pr 10:5). 


2) Es Un Pecado. Es un PECADO que la gente no conozca acerca de Dios. Somos amonestados: “...no 
pequéis; porque algunos no tienen conocimiento de Dios...”. 


Este es un pecado de omisión. “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado” (Stg 4:17). 


3) Es Una Vergúenza. Este hecho es una causa para la vergúenza (pérdida del pudor). “..Hablo esto 
para vergúenza vuestra...” “El que duerme en el tiempo de la siega es hijo que avergúenza” (Pr 10:5). 


El lamento doloroso de los perdidos, se levanta hasta el Cielo: “Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros no 
hemos sido salvos” (Jer 8:20). Esta condición peligrosa existe porque los obreros son muy pocos. “Rogad, pues, 
al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies” (Mt 9:38). Somos ganadores de almas porque los obreros son 
muy pocos. 


4. Debido A La Gran Comisión 

“Y les dijo: ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura" (Mr 16:15). Cada creyente es 
comisionado y llamado. “Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo... según el propósito suyo y la gracia...” 
(2 Ti 1:9). 


a. Cada Creyente Tiene Una Responsabilidad. La “Gran Comisión” es para ir, y el “Santo Llamamiento” 
para testificar y servir, es la autoridad dada a cada creyente para dispensar su ministerio. Cada creyente tiene 
tres ministerios sacerdotales: 


1) Ministrar Al Señor en oración, alabanza y adoración. 


2) Ministrar Los Unos A Los Otros en unas relaciones cristianas amorosas, en el sostén financiero y 
respaldo espiritual; 


3) Y Ministrar Al Mundo (a los incrédulos) por medio de la sanidad de las enfermedades físicas y 


emocionales, echando fuera demonios y contándoles las buenas nuevas: “..que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras” (1 Co 15:3, 4). 


Cuando los creyentes son enseñados a cómo cumplir estos tres ministerios, muchos asumirán sus privilegios y 
responsabilidades otorgadas por Dios, y dirán: “...heme aquí Señor, envíame a mí” (Is 6:8). 


b. Un Gran Privilegio. Cristo no nos dejó un privilegio mayor que el de anunciar el evangelio a cada 
criatura. 
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Esto es lo que los cristianos primitivos hicieron día y noche. Ellos sanaron a los enfermos, echaron fuera 
demonios, predicaron el evangelio de casa en casa, en los mercados, en las fuentes de las aldeas, en las 
encrucijadas, en las calles, en los cultos, en las cárceles y por todas partes que iban. 


Ellos no poseían catedrales o edificios de iglesias elaboradas, para inhibir su incontrolable gozo de ministrar y 
compartir las nuevas con los que estaban ansiosos de recibir a Cristo. Ellos iban afuera, hacia donde estaban 
los pecadores para anunciar el evangelio. 


Debemos respirar y vivir con un propósito: para compartir el evangelio con todas las personas que nos sea 
posible y utilizando todos los medios. 


Usted no tiene que ser un “ministro ordenado” para predicar el evangelio. Este es el privilegio de todo creyente. 
Los cristianos no necesitan un llamamiento especial, para aceptar el honor que se les ha otorgado de ser 
embajadores de Cristo. 


c. Todo Creyente Ha Sido Comisionado. Siendo que cada cristiano ha sido comisionado y llamado, no se 
necesita un “llamado especial” para ser un ganador de almas. Las instrucciones de Jesús son claras: 


“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres... Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, 
para que se llene mi casa” (Mt 5:16; Lc 14:23). Jesús dijo: *...predicad el evangelio a toda criatura”. 


Si una nación es 95% cristiana, mientras otra es 95% no cristiana, nuestra alternativa debe ser alcanzar la 
nación no cristiana. 


Si un campo pequeño de granos maduros tuviera cien segadores trabajando en él, mientras uno más grande 
sólo tiene un obrero, ¿qué campo escogería usted para laborar y salvar los granos? Deberá escoger el campo 
donde la necesidad es mayor y donde los obreros son menos, para suministrar la necesidad. 


Si diez personas estuvieran levantando un tronco, nueve en el extremo menos pesado, y uno en el extremo 
más pesado, no sería difícil escoger en qué extremo colocar ayuda adicional. 


d. Dios Guiará. A medida que usted motiva a sus miembros para orar e ir a los lugares que necesitan el 
evangelio, el Espíritu de Dios comenzará a dar dirección a medida que van. Usted no puede dirigir un barco que 
está detenido en las aguas. Necesitamos que esté en movimiento para que el timón pueda dirigir el barco. De la 
misma manera sucede con la dirección de Dios. 

Pablo iba de viaje para Asia en cierta ocasión, pero le fue “..prohibido por el Espíritu Santo... y cuando 
intentaron ir a Bitinia... el Espíritu Santo no se lo permitió... Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un 
varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos” (Hch 16:6-9). 


Esta es la clase de dirección que usted puede recibir, si es que permanece en una actitud sensible y alerta en 
su espíritu. Pablo ya era un apóstol-evangelista que iba a través de todo su mundo, predicando el evangelio. A 
medida que iba penetrando a “otras regiones más allá”, recibió la orden de pasar hasta Macedonia. 

Cuando considere algún lugar donde desee ir a sembrar la Palabra, haga esta oración: Señor, si hay algún 
campo, área o nación donde Tú quieras que vayamos, muéstranoslo e iremos. Pero si no quieres, entonces, 
escogeremos la mejor oportunidad para segar la cosecha más fructífera, y estaremos allá cosechando hasta 
que nos dirijas a otros lugares. 


Él ha prometido: “Y he aquí yo estoy con vosotros todos los días” (Mt 28:20). Sus órdenes son bien claras: 
“POR TANTO, ID... a todas las naciones. Predicad a TODA criatura”. Tenemos que obedecer las palabras de 
Cristo, no analizarlas, discutirlas o teorizarlas, mas ponerlas en práctica. 


Somos ganadores de almas debido a la Gran Comisión que Jesucristo nos dio. 
5. Debido A Las Profecías No Cumplidas Concernientes Al Retorno De Jesús 


El retorno de Cristo a la tierra, es la esperanza bienaventurada de millones en la Iglesia perseguida. Nosotros 
abrazamos tal esperanza con gozo. 
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“Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los 
hombres” (1 Co 15:19). Esperamos con ansia Su retorno. 


a. El Evangelio Tiene Que Ser Predicado En Todo El Mundo. Pero la mayoría de los que enseñan esto, 
no están haciendo nada para hacer posible que El regrese. Muchos hasta enseñan que no hay profecías sin 
cumplir que prevengan Su retorno. 


Jesús hizo esto muy claro: habría ciertas condiciones previas antes de que Él pudiera regresar por segunda vez 
a este mundo. Las más importantes de éstas se encuentran en Mateo 24:14: "Y será predicado este evangelio 
del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin". 


"De cierto os digo... que se predique este evangelio, en todo el mundo...” (Mt 26:13). "...que se predicase en su 
nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones...” (Lc 24:47). ”...y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra" (Hch 1:8). 


En el idioma griego, el término naciones significa ETHNOS, que se refiere a grupos “étnicos”. En específico, un 
grupo étnico es uno gentil o no judío que tiene una identidad linguística y cultural común, que los hace 
diferentes de cualquier otro grupo de personas en el mundo. 


La India tiene más de 2 mil grupos étnicos en su territorio. Estos varían entre personas primitivas viviendo en 
árboles, en las selvas de las montañas del noreste del país, hasta grupos de personas de la clase alta de la 
sociedad muy sofisticados, los bracmánicos (nombre que se le da a los filósofos y sacerdotes de la India) 
quienes viven en el interior del país. 


La mayoría de estos grupos de personas, nunca han escuchado el evangelio. La mayoría no tienen un solo 
versículo de la Biblia traducido en su idioma. 


b. Santos De Todas Las Naciones. El Apóstol Juan recibió percepción profética del futuro. 


Él vio una gloriosa escena celestial: "Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas las naciones [grupos étnicos] y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en 
la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos... 


Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la 
sangre del Cordero" (Ap 7:9, 14). 


Este es el resultado final de la era de la Iglesia. Los millones de redimidos que formarán la Iglesia (en griego = 
ecclesia, que significa “los llamados o escogidos”), estarán envueltos en la adoración a Dios delante de Su 
trono por toda la eternidad. 


Note que ellos están allá porque fueron raptados de todos los grupos étnicos (naciones) del mundo. Vinieron de 
todas las tribus y grupos lingúísticos. 

Si Jesús viniera hoy, la era de la Iglesia concluiría, y nosotros los que le servimos seríamos “...arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, así estaremos siempre con el Señor” (1 Ts 
4:17). 


Pero siendo que hay miles de almas en esos grupos étnicos que todavía no han sido alcanzadas con el 
evangelio, Jesús no podría venir hoy. 


Si Jesús viniera antes de que todos los grupos “étnicos” escucharan el evangelio, la visión que Juan vio no 
podría ser una verdadera. Tales personas no podrían estar en el cielo, siendo que no han escuchado el 
evangelio de salvación. 


"Porque todo aquel que invocare el nombre de Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no 
han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!" (Ro 10:13-15). 
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Esas preguntas sobrias deben penetrar profundamente en nuestros corazones. Debemos entender que hay 
algo que debemos hacer para lograr que el Rey Jesús venga por segunda vez al mundo. 


¿Acaso está Jesús formulando la siguiente pregunta a los líderes de la Iglesia?... "Vosotros sois mis hermanos; 
mis huesos y mi carne sois. ¿Por qué, pues, seréis vosotros los postreros en hacer volver al rey?" (2 S 19:12). 


c. Predicad El Evangelio A Toda Criatura. La Iglesia está envuelta en hacer muchas cosas buenas. Pero 
hemos descuidado la más importante de todas las instrucciones dadas por Jesús, Su último mandamiento: “Id, 
predicad el evangelio a TODA criatura”. Este es el mandato que no hemos CUMPLIDO. 


“Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello” (Mt 23:23). Él nos llamará a cuentas para ver si hicimos 
TODO lo que El nos dijo que hiciéramos. 


Millones de almas todavía mueren sin HABER ESCUCHADO el mensaje. Otros, aun esperan que los líderes de 
la iglesia den prioridad a la tarea de llevarles el mensaje de Jesús, antes que al tiempo, a las personas y al 
dinero. 


La Iglesia argumenta acerca de la segunda venida de Cristo, cuando miles de tribus y grupos étnicos no han 
escuchado de Su primera venida. 


Nosotros insistimos en segundas bendiciones, mientras esas pobres almas olvidadas nunca han experimentado 
la primera bendición. Argumentamos acerca de una segunda porción, mientras que hay multitudes que nunca 
han experimentado la primera porción del Espíritu de Dios. 


¿Es eso justo? ¿Deberán los que están al frente de la fila recibir un segundo servicio, antes de que los que 
están hambrientos en las filas de atrás, hayan recibido el primer servicio de alimentos? 


1) Los Cristianos Primitivos Fueron Motivados. Tenemos que arrepentirnos de esta desobediencia y 
comprometer nuestro tiempo, nuestro pueblo y dinero, a la tarea de llevar el evangelio a TODA criatura en 
TODO el mundo. 


Este concepto de ganar almas a fin de lograr que nuestro Rey regrese por Su pueblo, motivó de tal manera a 
los cristianos primitivos, que salieron a llevar el evangelio por testimonio, a través de todo el mundo que ellos 
conocían. 


El mensaje fue llevado a lo largo del Mar Mediterráneo hasta llegar al Norte de África, cuyos lugares fueron 
saturados de lugares de adoración cristiana. A pesar de las tempestades furiosas, de los peligros del mar, de 
los riesgos de los viajes antiguos y todo impedimento concebible, ellos esparcieron el mensaje con heroísmo sin 
igual. 


2) Advenimiento De Las Tinieblas Espirituales. Pero algo sucedió después de los primeros cien años. 
En lugar de dirigir caravanas de camellos por el sur del desierto de Sahara hacia las tierras altas y selvas del 
Continente de África, o de avanzar hacia el Este más allá de las barreras montañosas del continente, o hacia el 
Norte hacia las tribus paganas de Europa, se interesaron más en conservar lo que tenían. Fueron negligentes 
en seguir avanzando hacia las partes más lejanas de la tierra. 


Las disputas doctrinales superaron el evangelismo (testimonio) personal. Las convenciones comenzaron a 
reemplazar el evangelismo de las masas. Las disputas denominacionales y el poder político vinieron a ser más 
importantes que el seguir al Cordero. 


Ellos crearon organizaciones religiosas y las llamaron “La Iglesia”. Tinieblas espirituales comenzaron a caer. 
Los mil años temibles y tenebrosos del Oscurantismo (Edad Oscura) cubrieron a todo el mundo. 


Jesús amó tanto al mundo que murió por él. La iglesia tibia abandonó este mundo ante la conquista de 
Mahoma, a la destrucción del poderoso mongol: Gengis Kan y a la espada asesina de Napoleón. 


3) Los Moravos Oran Y Actúan. Vamos a necesitar una cadena de oración durante las 24 horas del día 
durante más de cien años a fin de quebrantar ese abrazo mortal de la apatía de la iglesia. Ese ministerio de 
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oración asaltador del Infierno, comenzó aproximadamente 250 años atrás, a través de la influencia de un 
príncipe Bávaro, no muy conocido, ni de gran estima llamado Conde Van Zinzendorf. 


La iglesia morava, cuyo establecimiento se le acredita a él, desplegó los primeros misioneros evangélicos de los 
tiempos modernos. 


Los Moravos oraron con pasión por las almas perdidas de los hombres. Pero ellos no sólo oraron, sino que 
tomaron acción para llevarles el evangelio a los perdidos. Ellos dieron sus mejores jóvenes para que fueran 
soldados en el ejército del Señor. 


Dos de tales jóvenes, tuvieron noticias de una isla en el mar del Caribe donde 40 mil africanos estaban siendo 
esclavizados. A nadie le era permitido entrar a la isla a menos que fuera como esclavo. 


Dos jóvenes moravos fueron movidos a compasión por esos esclavos, ellos sabían que los esclavos perecerían 
en sus pecados si no iban a llevarles el evangelio. 


Así que, los moravos se vendieron a la esclavitud a fin de alcanzar a los esclavos africanos. A medida que 
navegaban desde el Puerto de Hamburgo, Alemania, sus últimas palabras resonaban a través de las olas del 
océano: “Vamos a ganar para el cordero la recompensa de Su sacrificio”. 


Ellos creyeron que podían ayudar a hacer que el Rey volviera por segunda vez al mundo. Ellos creían que 
Jesús no podría regresar hasta “... que este evangelio del reino fuera predicado en todo el mundo por 
testimonio a todas las naciones”. 


4) Aprendiendo De Los Revolucionarios Políticos. ¿Ha estudiado alguna vez cómo los 
revolucionarios políticos han obtenido el control de las naciones? 


Ellos infiltran sus líderes en las montañas, las selvas, los pantanos, etc... y desde esos lugares, comienzan a 
ejercer sus influencias sobre las tribus locales. Les prometen escuelas, trabajos, ayuda para la prosperidad, 
etc... (Aunque casi nunca cumplen lo que prometen). 


Una vez que se fortalecen entre esas personas olvidadas, donde las enfermedades y la pobreza son 
desenfrenadas, organizan las bandas de guerrillas y comienzan su hostigamiento. Primero inician su obra en 
las aldeas, luego en los pueblos, después las ciudades y finalmente se apoderan de la nación o país. 


Estos líderes o mercenarios políticos van a las personas que la misma Iglesia ha olvidado. Ellos pagan 
cualquier precio y hacen cualquier sacrificio para vivir en las áreas más difíciles. 


El mensajero del evangelio usualmente no está equipado o animado para alcanzar esta clase de personas. En 
general, creen que apenas podrían sobrevivir en esas áreas; así que, las tribus son abandonadas sin Cristo. 

Por el contrario, los revolucionarios políticos envían a sus maestros a vivir completamente pobres y hacen el 
máximo sacrificio, a menudo dan sus propias vidas para organizar tales tribus en guerrillas militares para sus 
propios propósitos. Lo que la Iglesia no ha hecho, los revolucionarios sí lo han hecho. La misma gente que ha 
sido descuidada por la Iglesia, ha venido a ser suelo fértil para la semilla de la revolución y el derramamiento de 
sangre. Y por esos medios, toman naciones completas bajo su control. 

Sin embargo, muchos líderes cristianos enseñan que: *...todas las señales de la venida de Cristo han sido 
cumplidas. ¡Ven pronto, Señor Jesús!” Pero las palabras del mismo Jesús refutan esto con claridad. 


“Y es necesario que el evangelio sea predicado antes a todas las naciones [etnos]” (Mr 13:10). 


Estas Escrituras nos enseñan lo que tenemos que hacer, y lo que tiene que suceder antes que Jesús pueda 
volver otra vez. 


"Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia 
del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado. A quien de cierto es 
necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas del pecado...” (Hch 3:19- 
22). 


144 Cayado V 


Cuando completemos el trabajo que Él nos dio, Jesús volverá para raptar a Su Iglesia. Esa es la razón por la 
cual somos ganadores de almas, para hacer que nuestro Rey retorne al mundo. 


6. Porque Dios Nos Llamará A Rendir Cuentas 

Dios amonesta específicamente a Sus siervos a que lleven el mensaje que les ha dado para los pueblos a 
quienes han sido enviados, sabiendo que serán llamados a rendirle cuentas de su éxito o fracaso en tal 
responsabilidad. 


"Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a las casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los 
amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, 
para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su 
sangre demandaré de tu mano" (Ez 3:17, 18). 


"Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la 
espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero demandaré su sangre de mano 
del atalaya. A ti, pues, hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi 
boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para 
que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu 
mano” (Ez 33:6-8). 


Algunos maestros de la Biblia dirán que esta amonestación no se aplica a los cristianos. Insisten en la cuestión 
de que no hay riesgo alguno para los creyentes. Aun si pasamos por alto obedecer los mandatos de Cristo, 
concernientes a la predicación del evangelio a TODA criatura en TODO el mundo, tales maestros no ven 
castigo o consecuencias negativas como resultado de ello. 


a. Pablo Reconoció Su Obligación. El Apóstol Pablo no creyó tal cosa. Él declaró: “Por tanto, yo os 
protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de todos” (Hch 20:26). 


¿Por qué estaba Pablo tan seguro de que sus manos estaban limpias o sin “mancha alguna de la sangre” de los 
hombres? Su inocencia fue basada en su obediencia a la Gran Comisión. 


Él dijo: ”... Vosotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que entré 
en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas... Y cómo nada que fuese útil he rehuido 
de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las casas, testificando a judíos y a gentiles acerca del 
arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo" (Hch 20:18-21). 


Pablo se había exonerado a sí mismo. Él afirmó: “... no fui rebelde a la visión celestial” (Hch 26:19). 


Pablo no estuvo presente cuando Cristo ascendió al cielo. Pasaron varios años antes de que él tuviera un 
encuentro con el Cristo resucitado. Cuando se convirtió, Pablo recibió las instrucciones que recibieron los 
demás apóstoles en la ascensión de Cristo. 


“Él [Pablo], temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? y el Señor le dijo: Levántate y entra 
en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer”. 


El Señor le dijo a Ananías que le dijera a Pablo: ”...Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi 
nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel... En seguida predicaba a Cristo en las 
sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios" (Hch 9:6, 15, 20). 


Pablo no tenía duda alguna respecto a lo que debería hacer. Él reconoció su deuda: su obligación de predicar el 
Evangelio, o sus manos se mancharían con la sangre de los que se perderían si el no obedecía. 


"A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a 
anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma" (Ro 1:14, 15). 


Pablo conocía muy bien la Escritura que dice: “... su sangre demandaré de tu mano”. Él se aseguró de pagar su 
deuda, de cumplir con su obligación de predicar el evangelio, a los que todavía no habían sido alcanzados. 
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" 


Él pudo escribir: "..os he escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para haceros recordar, por la 
gracia que de Dios me es dada... para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, con 
potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; de manera que desde Jerusalén, y por los 
alrededores hasta llírico, todo he llenado del evangelio de Cristo. Y de esta manera me esforcé a predicar el 
evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno" (Ro 15:15, 18- 
20). 


Pablo fue a los perdidos, a los destituidos y a los ignorados de todas partes. Él no quería que la sangre de los 
inconversos fuera demandada de sus manos. 


b. Captando La Visión. Un gran ganador de almas escribió: No podemos ganar a todo el mundo solos, pero 
estamos envueltos en el evangelismo como si el plan de Dios dependiera de nosotros solamente. 


“Si no podemos ganar a cada persona, de seguro ganaremos algunas y ministraremos como si la siega de 
almas dependiera completamente de nosotros”. “No queremos que la sangre de los inconversos sea 
demandada de nuestras manos jamás. ¡Es así de simple!” 


Muchos están captando la visión del evangelismo mundial. Cristianos de Filipinas están saliendo para China. 
Los cristianos de América del Sur que han emigrado hacia Alaska están ganando almas allá. Los cristianos de 
Indonesia están ganando los perdidos en Europa. Los asiáticos están yendo a las islas del Caribe. Somos 
cristianos con compasión por los habitantes del mundo. 


No permita que el temor, la incredulidad, los malos entendidos o la crítica, le detengan. Recuerde: *...no es el 
critico quien hace la diferencia; ni el que señala cómo el fuerte tropieza o dónde el hacedor de hazañas pudo 
haber ejecutado una mejor” 


“El crédito pertenece a aquel que está en el campo de combate, en acción, cuyo rostro se ensucia de polvo, que 
está lleno de sudor, quien yerra el blanco una y otra vez, quien se dedica a una causa digna, quien conoce el 
triunfo de los altos logros de quien muere tratando de alcanzar lo máximo”. 


Cuando usted haya dedicado a su ser, su tiempo, sus recursos financieros, sus jóvenes, a esta elevada 
prioridad de llevar el evangelio, entonces ”...si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y 
de su mal camino, el morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma" (Ez 3:19). 


Somos ganadores de almas porque no queremos que la sangre de los pecadores sea demandada de nuestras 
manos. 

7. Debido A Lo Que Hemos Experimentado 

"¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada 
primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, testificando Dios juntamente con ellos, con 
señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad" (He 2:3, 4). 


a. El Evangelio Del Reino. Jesús llamó a Su evangelio el evangelio del Reino. "Y recorrió Jesús toda 
Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad 
y toda dolencia en el pueblo" (Mt 4:23). 


"Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio 
del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo" (Mt 9:35). 


El evangelio del Reino, es el evangelio del dominio del Rey. El Rey Jesús siempre demostró dominio por medio 
de sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios. 


A fin de entender este evangelio, demos una mirada retrospectiva por un momento. Este dominio fue primero 
dado a Adán y a Eva en el jardín de Edén. 


"Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree... varón y 
hembra los creó. Y... les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread... sobre la 
tierra" (Gn 1:26-28). 
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Satanás frustró el plan de Dios muy pronto. Quería usurpar el dominio que Dios le había dado a Adán y Eva a 
fin de obtenerlo, él sabía que tenía que hacerlos caer en pecado. Si lograba tal cosa, la corona del dominio 
caería de sus cabezas y el cetro caería de sus manos. Satanás estaría ahí cerca para recogerlos y usurpar el 
reinado que le pertenecía legalmente a la humanidad. 


Una prueba de que Satanás usurpó tal dominio, es encontrada en la tentación de Cristo. "Otra vez le llevó el 
diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te 
daré, si postrado me adorares” (Mt 4:8, 9). 


Para que ésta pudiera ser una tentación válida, el diablo tenía que hacerle una oferta válida. Si Satanás no 
hubiera tenido el dominio (los reinos del mundo) para ofrecerlo a Jesús, no habría ocurrido la tentación. Es 
obvio que Satán tenía el dominio y que fue por tal razón que le hizo la oferta a Jesús. 


Jesús había venido para restaurar el dominio a su justo heredero, la humanidad. Él tendría que hacer tal cosa 
por medio de morir en la cruz. Esto le daría entrada libre al reino de la muerte y del Infierno; mientras estuviera 
en esos lugares, los conquistaría y libertaría a sus prisioneros. 


David describió esta lucha épica de Cristo en el Salmo 116:3. "Me rodearon ligaduras de muerte, me 
encontraron las angustias del Seol...". 


Isaías describió la predicción de cómo Cristo libertaría a los pecadores de la muerte y del Infierno en Isaías 
28:18. "Y será anulado vuestro pacto con la muerte, y vuestro convenio con el Seol no será firme...”. 


Jesús vino “...para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es el diablo” (He 
2:14). Jesús dejó a Satanás sin poder. El le quitó el dominio que le había usurpado al hombre. 


La gran victoria de Jesús, aparece registrada en Apocalipsis 1:18. "Y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí 
que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades". Siendo que Cristo tiene 
las llaves, El puede controlar las puertas del Infierno y de la muerte. 


Cuando Jesús se levantó de los muertos, Él exclamó: "TODA POTESTAD me es dada en el cielo y en la tierra... 
y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mt 28:18, 20). 


Juan describió los resultados de ese triunfo en las siguientes palabras: "Y nos hizo reyes y sacerdotes para 
Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén" (Ap 1:6). , 

Las buenas nuevas respecto al DOMINIO DEL REY son esas. Jesús es quien posee el DOMINIO ahora. El está 
con nosotros para restaurar tal dominio de vuelta a nosotros. Ahora somos sacerdotes del Rey. "Mas vosotros 
sois... real sacerdocio" (1 P 2:9). Esto significa Sacerdotes del Rey. Por consiguiente, podemos proclamar las 
buenas nuevas de que Satanás ya no tiene dominio. 


"Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones...” (Mt 24:14). 


b. En Palabra Y Potestad. Este evangelio del Reino, fue el que los apóstoles y discípulos primitivos 
proclamaron con poder y demostraciones del mismo. "Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la 
resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos" (Hch 4:33). 


"Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios...” (Hch 8:12). 


"Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo... Y los que creían en el 
Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres; tanto que sacaban los enfermos a las 
calles, y los ponían en camas y lechos, para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de 
ellos. Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de 
espíritus inmundos; y todos eran sanados" (Hch 5:12-16). 


"Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los cuales les declaraba y les testificaba el 
reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, persuadiéndoles acerca de Jesús...” (Hch 28:23). 


"y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del 
Espíritu y de poder" (1 Co 2:4). 
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Este evangelio del DOMINIO DEL REY es el secreto hacia el éxito en el evangelismo, el crecimiento de la 
iglesia, el sostenimiento financiero adecuado, hacia la solución de la mayoría de los problemas que infectan a la 
iglesia mundialmente. 


Aquellos que solamente tienen un evangelio de palabra, están en graves problemas. "Pues nuestro evangelio 
no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena 
certidumbre..." (1 Ts 1:5). Debido a la apostasía (descarrío), la mayoría de la Iglesia rechazó las 
manifestaciones sobrenaturales del Espíritu Santo. (Vea Señales Y Maravillas De Hoy en la Guía de 
Entrenamiento para Líderes, para una explicación más detallada). 


Ellos predicaron otro evangelio. "Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la 
gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y 
quieren pervertir el evangelio de Cristo" (Ga 1:6, 7). 


Si tomamos todos los puntos de la GRAN COMISIÓN y los practicamos, podemos ganar al mundo para Cristo. 
Si negamos el poder del Espíritu Santo y pasamos por alto darle el debido lugar de Señorío en nuestro 
ministerio, tendremos muy pocos frutos. 


"Y les dijo: ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condenado" (Mr 16:15, 16). La Gran Comisión no se detiene ahí, sino que 
continúa: 


"Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 
tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán 
sus manos, y sanarán. Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se sentó a la diestra 
de Dios [en el lugar de dominio] " (Mr 16:15-20). 
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Capítulo 3 
Señales Que Seguirán Al Evangelismo 


A. LAS SEÑALES Y MARAVILLAS HAN SIDO DADAS PARA CONFIRMAR LA PALABRA 
A medida que usted predica el evangelio, es importante recordar que una de las razones principales por las 
cuales el Espíritu de Dios ha sido dado, es para confirmar Su Palabra a través de los Dones del Espíritu. 


1. En El Antiguo Testamento 
Elías levantó de los muertos milagrosamente al hijo de la viuda, quien declaró: "...Ahora conozco que tú eres 
varón de Dios, y que la palabra de Jehová es verdad en tu boca" (1 R 17:24). 


2. En El Nuevo Testamento 
"Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales 
que la seguían" (Mr 16:20). 


Jesús dijo: "Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y 
entonces vendrá el fin" (Mt 24:14). 


El término griego “para testimonio”, en el versículo citado anteriormente, es traducido: “maturión”, que significa 
“algo evidente, con pruebas, con evidencia”. En otras palabras, algo para verificar su autenticidad. Jesús estaba 
diciendo que el evangelio sería predicado con algo para verificar su autenticidad, y esa es la razón por la cual 
tenemos los Dones del Espíritu Santo. 


3. Mostraron La Aprobación De Dios Del Ministerio De Cristo 
"Jesús Nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo 
entre vosotros por medio de él" (Hch 2:22). 


"Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio para que cumpliese, las 
mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado” (Jn 5:36). 


"Cuando vino a Galilea, los galileos le recibieron, habiendo visto todas las cosas [milagros] que había hecho en 
Jerusalén, en la fiesta; porque también ellos habían ido a la fiesta" (Jn 4:45). 


4. Verifica El Respaldo De Dios Sobre Su Ministerio 
"Testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del 
Espíritu Santo según su voluntad" (He 2:4). 


B. LOS RESULTADOS MILAGROSOS EN LA SALVACIÓN DE LOS INCRÉDULOS 

1. Pedro Sana Un Cojo (Hch 3:1-11) 

A medida que Pedro y Juan iban para el templo a orar, Pedro fue impulsado por Espíritu para sanar a un cojo. 
Este evento atrajo personas a escuchar la predicación del Apóstol (v 12-26), y finalmente, muchos recibieron al 
Señor. 


"muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil" (Hch 
4:4). 


2. El Apóstol Ora Por Poder (Hch 4:29-31) 
Una vez que probaron las maravillas sobrenaturales, los apóstoles oraron para predicar la Palabra osadamente 
y para realizar mas señales y maravillas. 


"Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, mientras 
extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo 
Jesús. Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu 
Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios" (Hch 4:29-31). 


3. Los Apóstoles Ejecutan Señales Y Maravillas (Hch 5:12-16) 
“.. y hacían muchas señales y prodigios en el pueblo” (v 12). 


*... y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres” (v 14). 
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4. Felipe Ejecuta Milagros (Hch 8:5-8) 
Versículo 6: “y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las 
señales que hacía”. 


5. Pedro Sana A Eneas (Hch 9:32-35) 
Eneas había estado paralítico por ocho años, y después que Pedro le sanó, muchos creyeron en Cristo. 


"Y le vieron todos los que habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se convirtieron al Señor" (v 35). 


6. Pedro Resucita A Dorcas De Los Muertos (Hch 9:36-42) 
Una mujer cristiana llamada Dorcas fue levantada de los muertos en la ciudad de Jope y muchos creyeron en 
Jesús. 


"...Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en el Señor" (v 42). 


7. Elimas El Mago Quedó Ciego (Hch 13:6-12) 
El Espíritu otorgó los Dones del Espíritu a Pablo (Palabra de Sabiduría o Ciencia y Palabra de Conocimiento o 
Discernimiento), lo cual, ayudó a que el procónsul fuera salvo. 


"Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del Señor" (V 12). 


C. LAS SEÑALES Y MARAVILLAS NO GARANTIZAN LA PERMANENCIA DEL FRUTO 
No hay garantías de que alguien siga a Jesús aun después de que haya experimentado personalmente Su 
poder milagroso. 


Jesús se movía poderosamente con señales y maravillas, pero confesó su desilusión respecto a que la mayoría 
de las personas que lo seguían, lo hacían por razones equivocadas. 


Estaban más interesados en comer de los panes y los peces, que en hacer de Jesús el Señor de sus vidas. (Jn 
6:26). 


Recuerde, fuera de las decenas de miles de personas que contemplaron a Jesús realizar milagros, 
prácticamente ninguno le acompañó durante las horas amargas de la crucifixión. Aun en Pentecostés, 
solamente un remanente de 120 discípulos (Hch 1:15) se congregó a orar, aunque 500 habían visto 
personalmente al Cristo resucitado (1 Co 15:6). 


1. Solamente Uno Creyó (Lc 17:12-19) 

Jesús se fue a una aldea y sanó a 10 leprosos, pero solamente uno de ellos regresó a expresarle las gracias y 
a glorificar a Dios. Aunque sus vidas habían sido milagrosamente tocadas por Dios, 90% de ellos se iban por 
sus caminos, indispuestos a rendir sus corazones para seguir al Hijo de Dios. 


2. Algunos Creyeron, Otros No Creyeron (Hch 14:1-7) 

Pablo y los otros discípulos continuaron predicando osadamente, y Dios confirmaba sus palabras con señales y 
maravillas. 

"Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, confiados en el Señor, el cual daba 
testimonio a la palabra de su gracia, concediendo que se hiciesen por las manos de ellos señales y prodigios" (v 
3). 

Aun con las señales y maravillas, algunos creyeron y otros no. 


"Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros con los apóstoles" (v 4). 


El pueblo quería apedrearlos: "...los judíos y los gentiles, juntamente con sus gobernantes, se lanzaron a 
afrentarlos y apedrearlos" (v 5). 


"Habiéndolo sabido, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a toda la región circunvecina, y allí 
predicaban el evangelio" (vs 6, 7). 
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Los discípulos fueron “guiados por el Espíritu” (después de casi ser apedreados) para que se fueran de aquel 
lugar particular y predicaran en otros lugares. 


"Aconteció en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal manera que creyó una 
gran multitud de judíos, y asimismo de griegos” (14:1). 


Pablo y otros salieron a predicar el evangelio y muchas personas creyeron a la Palabra. 
"Mas los judíos que no creían excitaron y corrompieron los ánimos de los gentiles contra los hermanos" (v 2). 
Los incrédulos provocaron al pueblo para que se opusieran a ellos. 


D. LAS SEÑALES Y MILAGROS COMPRUEBAN LA PALABRA DE DIOS 

1. Una Historia De La Vida Real 

La historia que sigue, ilustra lo que sucedió en la vida de un joven misionero-evangelista en búsqueda de la 
efectividad en las “señales que han de seguir en el evangelismo”. 


a. Fracaso En India. Hace muchos años, un joven misionero cristiano y su esposa salieron para la India. 
Ellos no entendían el mensaje de las Escrituras citadas anteriormente. No entendían los milagros por la fe. 
Dirigieron varias almas a Cristo, pero fueron un fracaso en general. 


Cuando predicaron a Jesucristo, los hindúes le aceptaron amablemente en teoría como otro dios agregado a 
sus varios millones de otros dioses, pero ningún cambio fue visto en sus vidas. 


Los musulmanes argumentaban: “¿Cómo sabe usted que Jesucristo es el hijo de Dios o que Dios le levantó de 
los muertos?” Ellos sostenían que: “El fue un buen hombre, pero no el Hijo de Dios, y ciertamente no resucitó 
de los muertos”. 


Ellos afirmaban que el Corán es la Palabra de Dios y que Mahoma fue el profeta de Dios. 


Esta pareja joven declaró que la Biblia es la Palabra de Dios y que Jesucristo era Su Hijo. “Compruébelo”, 
decían los Musulmanes. “Lo probaremos. Examinen estos versículos; observen lo que dicen”. Comenzaron a 
leer la Biblia a los musulmanes. 


“¡Oh, no!”, replicaron ellos; “esa no es la Palabra de Dios. Eso no prueba nada. Nuestro Corán es la palabra de 
Dios”. 


¿La BIBLIA? o ¿el CORÁN? ¿Cuál es la palabra de Dios? ¿Cómo podían probarles que la Biblia era la Palabra 
de Dios? No podrían sin la manifestación de milagros. 


Así que, ansiaban que ocurriera una experiencia como de las que leemos en la Biblia. "Y con gran poder los 
apóstoles daban testimonio [maturion = algo evidente, una prueba] de /a resurrección del Señor Jesús" (Hch 
4:33). 


Ellos regresaron a su país natal, enfermos, desanimados y quebrantados en el espíritu. A pesar de todo eso, no 
se rindieron. Se pusieron a ayunar y oraron por la salvación de las masas que no han tenido el privilegio de 
escuchar el evangelio. ¿Cuál fue la respuesta? 


b. Una Visión De Jesús. El desanimado misionero cuenta su propia historia: 


Una mañana a las seis de la madrugada, fui despertado y vi a Jesucristo de pie en nuestro cuarto. Al 
contemplarlo, quedé como muerto. No podía mover ni un dedo, ni de mis manos, ni de mis pies. Agua comenzó 
a correr de mis ojos, aunque no estaba consciente de si era llanto. 

No sé cuanto tiempo resistí Su mirada penetrante, antes que desapareciera, ni tampoco cuanto tiempo pasó 
hasta que pude moverme de la cama. Me moví como pude hasta el piso con el rostro hacia abajo y permanecí 
postrado ante El hasta la tarde. 


151 Cayado V 


Cuando caminé fuera del cuarto ese día, fui un hombre nuevo. ¡Había conocido a Jesús! Él no era meramente 
una religión. Estaba vivo y era un personaje real. ¡Le vi! Lo hice Señor de mi vida. 


Desde ese día, lo que la gente diga o piense, no es lo que importa. Descubrí al Cristo viviente y lo hice Señor 
de mi vida. 


Después de esa experiencia, un hombre de Dios vino a nuestra ciudad predicando y ministrando a los 
enfermos. Nosotros presenciamos cientos de conversiones y de milagros de sanidades, fui abrumado por lo que 
vi. 


Parecían como 10 mil voces arremolinadas sobre mi cabeza diciendo: “Usted puede hacer eso. Eso fue lo que 
Jesús hizo. Eso fue lo que Pedro y Pablo hicieron. Eso comprueba que los métodos bíblicos son para hoy. 
Usted puede hacerlo”. 


Sabía que podía hacerlo. En otras palabras, sabía que Cristo podía hacerlo en y a través de mí. Sabía que Él 
nunca cambia. 


c. Cruzadas De Evangelismo De Las Masas: 
1) El Caribe. Así que, nos fuimos tras los inconversos. Volamos a Jamaica. En trece semanas, más de 9 
mil almas aceptaron a Cristo; 90 ciegos fueron sanados; más de 100 sordomudos recibieron sanidad. Cientos 
de otros milagros tomaron lugar como *...ayudándoles el Señor y confirmando la Palabra con las señales que la 
seguían" (Mr 16:20). 


Luego, salimos para Puerto Rico. Las cruzadas fueron aun mayores. ¡Fueron masivas! Nuestro mensaje fue 


simple. La gente caía a la realidad. Ellos creyeron “...porque veían las señales que hacía en los enfermos” (Jn 
6:2). 


Después viajamos a Haití. Sucedió lo mismo en este país. Las multitudes eran demasiado inmensas para 
acomodarlas en algún edificio; se extendían por todas las carreteras y avenidas. 


El siguiente país visitado fue Cuba. En este tiempo, comenzó a verse como algo más que una visitación 
espiritual espontánea en unos cuantos países, comenzó a ser como un patrón. 


Tales cruzadas habían sido anunciadas a través de todo el mundo. 


Pero la tradición es fuerte en la iglesia. Ministros con muy buenos testimonios comenzaron a prepararnos y a 
consolarnos para el fracaso inevitable. Se nos dijo que de seguro no podíamos esperar que todas esas victorias 
espirituales fueran a obtenerse en todos los lugares. 


Algunos nos aconsejaron que de tiempo en tiempo, Dios preordena esos grandes eventos, pero que no podían 
ser un patrón. 


Se nos dijo que estuviéramos preparados para derrotas así también como para triunfos, que vendrían porque 
Dios obra de esa manera, a fin de que no vayamos a llenarnos de arrogancia. 


Todo esto sonaba tradicional para nosotros y no aceptamos sus palabras. Estábamos convencidos de que la 
Gran Comisión que Jesús dio era para “todas las naciones, y para toda criatura”. El prometió que estas señales 
seguirían a “los que creyeran”, y nunca mencionó una excepción “hasta el fin del mundo”. 


Creíamos que cualquier persona, en cualquier nación en el mundo entero, creería cuando viera los milagros. 
Parecía lógico para nosotros que sí predicamos el evangelio, Cristo lo confirmaría con milagros. Nosotros nos 
paramos firmes sobre este hecho. 


No estábamos preocupados por el fracaso entonces, y todavía no lo estamos. Creemos en el éxito. Cristo 
nunca fracasó. Su Palabra nunca falla. El evangelio nunca falla. 

Cuando llegamos a Cuba, los líderes espirituales nos aconsejaron concerniente a la sabiduría del equilibrio y 
paciencia, que no deberíamos esperar una gran cruzada evangelística en Cuba, como la que habíamos 
experimentado en Jamaica y en Puerto Rico. Su lógica afirmaba que ya “Jamaica era tradicionalmente cristiana. 
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Por supuesto que Puerto Rico había sido influenciado tanto por los Estados Unidos que la oposición religiosa no 
era un factor en su territorio”. 


“Pero acá en Cuba”, dijeron ellos, “las personas son radicales en su tradición religiosa cristiana. Puede que acá 
no tengan el mismo éxito”. 


A pesar de todos aquellos avisos, resultó que las personas son exactamente las mismas cuando el evangelio 
del Reino de Dios es predicado. 


Una procesión organizada por cien líderes cristianos de la iglesia tradicional, marchó por las calles para avisar 
al público contra el concurrir a nuestra cruzada masiva; no obstante, decenas de miles concurrieron y miles se 
entregaron al Señor; cada cruzada conducida en cada una de las ciudades de Cuba tuvo gran éxito. 


2) Venezuela. Después salimos hacia Venezuela. Todavía recuerdo el consejo que recibimos allá: 
“Oh, es diferente aquí. En Cuba y Puerto Rico, la oposición religiosa no es tan grande porque las gentes son 
influenciadas por los Estados Unidos; aquí están en el continente de América del Sur. Ustedes podrían ser 
apedreados hasta la muerte por la gente de la iglesia tradicional”. 


Venezuela fue exactamente como Cuba. Multitudes de personas creyeron. Miles fueron salvas. No hubo 
diferencia alguna. 


3) Japón. Luego, viajamos hacia Japón. Cuando supieron que íbamos en camino, nos escribieron 
muchas cartas deprisa diciéndonos: “No vengan acá. Japón es muy difícil. Los milagros no son para esta tierra. 
Japón procura solamente el conocimiento académico. Ellos miran a sus antepasados como su recurso o fuente 
espiritual. Demasiadas de sus religiones tienen cultos de sanidad. Nosotros los cristianos no queremos que 
nuestra religión sea identificada con esos sanadores. Además, los milagros nunca convencerán a los japoneses 
de que Cristo es el Hijo de Dios”. 


Otros dijeron: “Japón es budista y sintoísta (especie de culto de los antepasados). Usted no está acostumbrado 
a predicarles. Las personas en el hemisferio occidental son fáciles de alcanzar. Ya ellos creen en la Biblia. Ellos 
creen que Jesús es el Hijo de Dios, que su sangre fue derramada por nuestros pecados, pero los japoneses 
jamás creerán tal cosa. No tendrán el mismo éxito acá. Estas personas no son emocionales. De seguro que no 
responderán”. 


El patrón del éxito en nuestras cruzadas parecía amenazar el mismo fundamento de las tradiciones de la iglesia 
en Japón, la cual, demostró ser muy inefectiva. 


En ese tiempo, era algo poco común el ir a una nación a predicar al aire libre en los lugares públicos, y 
cosechar miles de almas repetidas veces. Los tradicionalistas decían que tenía que ser emocionalismo. Los 
conversos de ese nuevo evangelismo de masas no durarían. 


Los misioneros y líderes de iglesias en el último siglo (1800), nunca lo hicieron de esa manera. Ellos trabajaron 
pacientemente durante años a fin de conseguir unos cuantos conversos, pero los tales, eran sólidos y genuinos 
en sus creencias. Así que, muchos pensaron que el evangelismo de masas era algo superficial y que no 
soportaría la prueba del tiempo. 


Un pastor en India me dijo: “He ministrado aquí durante cinco años y nunca he ganado un alma para Cristo. Ese 
es el estilo de vida en la India. Hay que tener mucha paciencia". 


Un patrón revolucionario parecía estar tomando forma. Instintivamente, las mentes tradicionales rechazan 
cualquier cosa nueva que amenace con reemplazar las normas y posiciones instituidas y aceptadas de la 
Iglesia. 


Es evidente que Dios quería mostrar a Su pueblo en todas partes, que no hay excepciones en el evangelismo. 
Jesús quería que todos supieran que Su Gran Comisión demostraría ser efectiva en todas las partes donde el 
evangelio fuera proclamado con fe viva y acciones obedientes. 
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No todos los líderes de la Iglesia en Japón fueron pesimistas y negativos. Algunos escribieron: “Vengan por 
aquí y ayúdenos. Los conceptos teológicos modernos acerca de Cristo, nunca pueden salvar a los japoneses. 
¡Ellos necesitan ver milagros!”. 


Todavía recuerdo la lógica de un pastor bautista que escribió: “Japón está lleno de falsos cultos de sanidades. 
Los japoneses tienen que ver lo que es real. Nuestras iglesias modernas carecen del poder de hacer milagros. 
Vengan y ayúdenos. Ustedes tienen lo que necesitamos para ganar esta vasta nación de personas”. 


Nosotros aceptamos el reto y Japón demostró ser exactamente como Jamaica, Cuba y Venezuela. Cuando 
ellos vieron los milagros, los japoneses gritaron, lloraron y se arrepintieron con más emoción que la jamás vista 
en todos los lugares ya visitados. 


Fuimos al corazón histórico y religioso de Japón, Kyoto. Allá, en un extenso campo cerca del área del pueblo, 
miles escucharon el evangelio. Un promedio de 44 sordomudos reclamó la sanidad en esa primera cruzada. 
Muchos grandes milagros fueron obrados por el poder de Dios. 


Aquellos sintoístas y budistas actuaron exactamente del mismo modo que los jamaiquinos y cubanos. Miles 
creyeron en Cristo. Los japoneses respondieron como las demás naciones que visitamos anteriormente. 


4) Tailandia. Fuimos a Tailandia, la monarquía budista fuerte del Sureste de Asia. Alguien dijo: “Esta no 
será como Japón. Los budistas japoneses han sido influenciados por la ocupación posterior a la guerra. Los 
japoneses son sensibles ante la influencia de los americanos, pero acá en Tailandia tenemos a los budistas de 
la vieja guardia. Ellos nunca han sido gobernados por un poder extranjero; de seguro que no prestarán atención 
a los extranjeros". 


Cuando ministramos por primera vez en Tailandia, había menos de una docena de personas en todo el país 
que habían recibido un bautismo apostólico en el Espíritu Santo. Aun esos líderes bautizados en el Espíritu, no 
eran entusiastas tocante a la proclamación del evangelio en los lugares públicos. Eso era una violación a la 
cultura tailandesa. 


Un método como ese parecería demasiado agresivo para cualquier comunidad en Tailandia. Ellos son una 
comunidad de personas muy serena y sensible. Cualquier método o acercamiento a ellos, deberá estar en 
armonía con su equilibrio tradicional. 


No hay necesidad de decir que cuando los habitantes de Tailandia vieron los milagros: los ciegos viendo, los 
paralíticos caminando, los leprosos limpios y los sordos oyendo, su reacción no fue diferente a la de los 
japoneses, los venezolanos, los cubanos, los portorriqueños o la de los jamaiquinos. Ellos recibieron al Cristo 
viviente y comenzaron a seguirle con gran entusiasmo. 


Hoy, hay miles de cristianos llenos del Espíritu a través de toda Tailandia. Muchos ministros ganadores de 
almas han florecido en su territorio, como edificadores de iglesias grandes y fuertes. 


5) Indonesia. Cuando ministramos por primera vez en Java, Indonesia, el 95% de la población era 
musulmana. En nuestro viaje alrededor del mundo, habíamos escuchado cuán difícil eran los musulmanes de 
alcanzar. Ellos no creen que Jesús es el Hijo de Dios o que Dios le levantó de los muertos. 


Nosotros recordamos cuán inútiles nos sentimos para convencer a los habitantes de la India. Sin embargo, 
cuando llegamos a la ciudad capital de Java, las cosas eran diferentes. Sabíamos cómo teníamos que creer en 
milagros. 


La primera noche que prediqué a la multitud, efectué algo poco usual al final del mensaje. 


Les dije que no esperaba que aceptaran a Jesucristo a menos que Él les demostrara que estaba vivo por medio 
de la realización de milagros. Expresé mis sentimientos respecto a que un Cristo muerto no podría hacerles 
ningún bien. 


Enfaticé el hecho de que Jesucristo fue confirmado como el Hijo de Dios por medio de los milagros que realizó 2 
mil años antes, y que si El estaba vivo hoy, entonces, Dios confirmaría tal hecho mediante la operación de 
milagros y maravillas en su presencia. 
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Ellos conocían acerca del Jesús histórico. Habían escuchado que fue un hombre bueno, y profeta de obrar 
sanidades y milagros. Ellos sabían que había sido crucificado, y estaban convencidos de que la enseñanza 
cristiana de Su resurrección fue falsa. 


Sólo hay un mensaje para los musulmanes: Si Jesucristo está vivo, deje que Él haga los milagros que hizo 
antes de que fuera crucificado. Si está muerto, no los podrá realizar. Si resucitó, de seguro que los hará. 


Llamé a los sordos y les dije que iba a orar en el nombre de Jesús. Si Cristo está muerto, su nombre no tiene 
ningún poder. Si está vivo, entonces, hará las mismas obras que hizo antes de morir sobre la cruz. 


El primer hombre que pasó fue un sacerdote musulmán de aproximadamente 55 años de edad; vino usando su 
Fez (especie de gorro de lana usado en el oriente) color negro, indicando que había sido peregrino a la ciudad 
musulmana reverenciada: La Meca, en Arabia. Nació totalmente sordo de uno de sus oídos y nunca había 
escuchado ni un sonido por él. 


Le testifiqué acerca de Jesucristo, luego, le dije como iba a orar. Le expliqué que Dios nos estaba 
contemplando desde el cielo. Le testifiqué que Dios había levantado a Su Hijo de los muertos, y que El quería 
que todos los pueblos del mundo supieran que Jesús estaba vivo, y que demostraría la verdad de Su 
resurrección por medio de realizar un milagro en él. 


Después le dije a la audiencia: “Si este hombre no oye después de que haya orado por él en Su nombre, 
pueden catalogarme como un predicador falso y seguir creyendo que Jesús está muerto. Pero si su oído está 
restaurado, entonces, quedará comprobado que Cristo resucitó, pues un Cristo muerto no puede realizar tal 
milagro”. 


Le miré y le dije: “Para que sea conocido que Jesucristo es el Hijo de Dios, que Dios le levantó de los muertos, 
que solo a través de El y la sangre que derramó, podemos recibir salvación y vida eterna, que sea hoy conocido 
en conformidad con la Escritura que la oración de fe sanará al enfermo, y que su oído una vez sordo, quedará 
sano en el Nombre de Jesucristo. ¡Amén!”. 


Toda la audiencia suspiró cuando el sacerdote musulmán testificó que podía escuchar cada susurro y hasta el 
tic tac de un reloj. 


Miles levantaron sus manos esa noche indicando su deseo de aceptar a Cristo como su Salvador. Cuán 
diferente fue esto del bochorno que sufrimos al tratar de convencer a los musulmanes en la India siete años 
antes. 


Los musulmanes fueron exactamente como los japoneses. Cuando vieron la prueba de las buenas nuevas, de 
que Jesucristo estaba vivo, entonces, creyeron. 


El cristiano sin milagros no puede demostrar que Jesús está vivo. Deje a un lado los milagros del cristianismo y 
todo lo que le queda es otra religión muerta. 


Los musulmanes o mahometanos saben que su profeta Mahoma está muerto, pero nosotros creemos que 
Cristo nuestro Salvador vive. Cuando eso es probado con milagros, sus seguidores abandonan al profeta 
muerto para seguir a Aquél que vive para siempre. Sin milagros, no hay prueba. 


Esta es la razón por la cual Jesús comisionó a todo creyente a predicar por todo el mundo, prometiendo que 
señales sobrenaturales seguirían: “en todas las naciones... hasta el fin del mundo”. Él sabía que siempre se 
necesitarían milagros para convencer al mundo de que Jesús está vivo. 

Cuando estuvimos en la India como jóvenes misioneros, los musulmanes nos retaron: “pruébenos que su Cristo 
vive”. 

Nos sentíamos inútiles y avergonzados. Teníamos que salir de la India o aceptar la posición de los que creían la 
“fidelidad y paciencia sin resultados” era una virtud. No podíamos aceptar tal “status quo” (posición relativa o 
manera de ser). 


Pero en Indonesia, la cosa fue muy diferente. 
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Una noche en aquella gran campaña, un joven sacerdote musulmán, un verdadero fanático, comenzó a subir 
los escalones hacia la plataforma con enojo, con el propósito de interrumpir mi predicación. Daisy, mi esposa, lo 
vio venir y lo interceptó cerca de la escalera. 


Él dijo: “Ese hombre es falso. Jesús está muerto, Él no es el Hijo de Dios. Permítame hablar a la audiencia 
acerca de Mahoma, el verdadero profeta de Dios”. 


Mi esposa trató de razonar con él, pero estaba demasiado emocional. 


Finalmente, ella dijo: “Escuche, soy cristiana y esto es lo que voy a hacer. Interrumpiré a mi esposo con una 
sola condición: Usted y yo iremos juntos hasta el micrófono. No discutiremos. Demostraremos qué profeta es el 
verdadero y quién está vivo por medio de llamar a alguien que esté completamente ciego a subir a la 
plataforma". 


“Usted ora por el ciego en el nombre de su profeta Mahoma ante toda la audiencia. Si él recibe la vista, 
nosotros creeremos en su profeta”. 


“Si no hay milagro alguno, entonces, yo oraré por el ciego en el nombre de Jesús. Si él recibe la vista, entonces, 
usted y su pueblo sabrán que lo que dice la Biblia acerca de Cristo, es cierto: que El es el Hijo de Dios y que 
Dios le levantó de los muertos para ser el Salvador del mundo”. 


El joven sacerdote musulmán rehusó el reto de mi esposa. Dio media vuelta y se marchó furioso. 
Esto fue lo que no pudimos hacer en la India como jóvenes misioneros. 


6) Parte Norte De La India. Finalmente, experimentamos el gozo de regresar al Norte de la India unos 
catorce años más tarde, a la misma ciudad donde habíamos fracasado tan miserablemente. Volvimos a la 
ciudad universitaria del Lucknow, donde no habíamos podido demostrar a los hindúes y musulmanes que 
Jesucristo es el Hijo viviente y resucitado de Dios, el Salvador del mundo. 


En esta ocasión, hubo una gran diferencia: de 20 mil a 40 mil personas concurrieron a los terrenos del gran 
estadio. 


Predicamos que “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre” (He 13:8). Luego, oramos. Los sordos 
escucharon; los cojos anduvieron; los ciegos vieron; los leprosos fueron limpiados; y miles aceptaron a Cristo. 


Jesús se estaba mostrando a Sí Mismo a la India a través de nosotros. Nuestra búsqueda de la verdad había 
tenido buenos dividendos. Fue de esa manera que Cristo quiso que el evangelismo mundial fuera llevado a 
cabo. 


“Cristo se presentó vivo con muchas pruebas indubitables” (Hch 1:3). 


Un joven hindú, estudiante de la universidad, se puso de pie ante toda la multitud y comenzó a ridiculizar todas 
las cosas. Cuando oramos, Jesucristo se le apareció de repente vestido de púrpura. El abrió Sus manos y le 
mostró sus cicatrices de los clavos diciéndole: 


“He aquí mis manos, yo soy Jesús”. 
El joven cayó a tierra, llorando, temblando y arrepentido de sus pecados. Luego, pasó corriendo hacia uno de 
los micrófonos y con lágrimas bañado su rostro, relató lo que había visto urgiendo a su pueblo a creer en Jesús. 


¡Cuán diferente había sido esta vez, de lo que había sido catorce años antes en nuestra cruzada! Con la 
demostración de milagros, la India había sido exactamente igual a las demás naciones. 


7) África. El siguiente continente fue África, donde demostramos también que las personas son las 
mismas donde quiera. 


Durante treinta años un pordiosero musulmán se había arrastrado por el suelo en África, paralizado por la polio. 
El se arrastró a sí mismo como pudo hasta entrar al auditorio donde conducíamos la cruzada. Escuchó el 
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evangelio y a medida que creía en Jesucristo, recibió la sanidad instantáneamente. Caminó a empujones entre 
la multitud y subió a la plataforma para mostrarse a sí mismo y a la multitud en cuanto al milagro que había 
recibido. 


Mientras permanecía sobre la plataforma derramando lágrimas, exclamó: “Jesucristo tiene que estar vivo, de 
otra manera, ¿Cómo podría haberme sanado? Mahoma está muerto, pero Jesús vive. Mírenme. Ustedes me 
conocen. He sido limosnero en vuestras calles. Pero ahora puedo caminar. ¡Miren! ¡Jesús vive!”. 


¿Qué sermón mayor que ese podría ser predicado? Era exactamente como si el libro de los Hechos pudiera ser 
representado otra vez en nuestra época. 


Hemos visto que los habitantes alrededor del mundo quieren a Cristo. Ellos buscan la realidad y la creen 
cuando reciben la prueba de que Jesús está vivo y es real. 


Dios creó a los seres humanos iguales. Todos han sido formados para que sirvan a Dios. Instintivamente le 
buscan. Esa es la razón por la cual cada tribu sin evangelizar, practica alguna clase de religión ritual en busca 
de Dios. 


El evangelio, en términos simples y directos - no explicado, mas proclamado - *..es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree” (Ro 1:16). 


Las personas quieren el evangelio. Nuestra tarea es predicarlo, testificarlo, contarlo, confesarlo por todas partes 
a las multitudes o a las personas individuales, en los lugares públicos o en los hogares privados. Ellas desean 
lo que nosotros tenemos. Es por eso que somos ganadores de almas, por las cosas que hemos visto y oído. 
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Capítulo 4 
El Cristiano Verdadero: Cómo Ser Salvo 


Introducción 


Como podemos ver, solamente hay dos clases de predicadores u obreros cristianos: los negativos y los 
positivos, los que dudan y los que creen. 


Algunos piensan que si predican en las calles nadie les escuchará, y que los transeúntes se burlarán de ellos; 
que cualquier literatura que distribuyan, será arrojada a tierra y pisoteada; que les cerrarán las puertas en la 
cara. Esa es una actitud negativa en comparación con una oportunidad muy positiva. 


Nosotros creemos que cuando predicamos en las calles, las multitudes se congregarán a nuestro alrededor, 
esforzándose en escuchar nuestro mensaje; que los transeúntes se deleitarán en ver un cristiano testificando 
en público. 


Nosotros creemos que cuando distribuimos literatura evangélica, será recibida con ardor, atesorada y leída. 


Creemos que cuando tocamos a las puertas, encontraremos familias que nos darán la bienvenida, enfermos 
que necesitan sanidad, problemas que necesitan soluciones, corazones y oídos atentos al consejo y solícitos de 
las oraciones de un cristiano realmente dedicado y con una fe viva. Este es el enfoque positivo, y la verdad es 
que tiene buenos resultados. 


Somos ganadores de almas y hemos comprobado alrededor del mundo, en cada circunstancia concebible, que 
las personas quieren a Cristo, pero están muy poco interesadas en otra religión. Ellos anhelan buscar a Dios 
para la salvación y para la vida eterna; no obstante, desprecian las normas religiosas sin vida. 


Saben que son creados a imagen y semejanza de Dios, desean caminar con Él y nunca están satisfechos hasta 
que no encuentran a Jesucristo, quien es el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14:6). 


Con un promedio de 60 millones de personas sin alcanzar y agregadas a nuestra generación cada año: almas 
buscando la luz y la vida, nuestra prioridad es testificar, predicar el evangelio, producir herramientas que ganen 
almas para Cristo. Esa es nuestra prioridad, hasta que Cristo regrese. Esta es la séptima razón por la cual 
somos ganadores de almas. 


Siéntase libre para reimprimir lo siguiente y utilizarlo en ganar almas. Esta sección es especialmente preparada 
para los siguientes grupos de personas: 


Para los que no están seguros de su propia salvación, o de los que no han nacido de nuevo; o 

Para los que no saben si son cristianos genuinos; o 

Para los que simplemente han aceptado una religión, se han unido a una iglesia y, mentalmente, han 
aceptado la Biblia sin experimentar el nuevo nacimiento. 

Sobre todo, presento este capítulo a usted que no es salvo o convertido y lo sabe. 


“ 


La Biblia dice que podemos *... conocer que hemos pasado de muerte a vida” (1 Jn 3:14). Lo siguiente le 
ayudará a conocer, por sobre cualquier duda, que ha experimentado este milagro interno de la nueva vida en 
Cristo. De seguro que tomará lugar en usted mientras lee esto con reverencia y una fe simple. 


Si ya es cristiano, entregado a la tarea de ganar almas, esta sección puede servir como guía para ayudarle a 
mostrar a otros cómo experimentar el milagro del nuevo nacimiento. 


A. ¿QUÉ SIGNIFICA SER SALVO? 
Quiero decirle el cómo puede ser salvo del Infierno, salvo de sus pecados, salvo de la muerte, salvo de las 
enfermedades y salvo del mal. La Biblia dice: 


"Palabra fiel y digna... que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores...” (1 Ti 1:15). 
Volvemos a leer: "Porque no envió Dios a su Hijo al mundo, para condenar al mundo, sino para que el mundo 
sea salvo por él" (Jn 3:17). 
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Pedro dijo: "Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (Hch 2:21). 


Usted puede ser salvo hoy. Esto es lo que usted necesita: Ser salvo, conocer a Jesucristo como su Salvador 
personal. 


Pero, ¿qué significa ser salvo? 


1. Ser Nacido De Arriba 
Ser salvo significa nacer de arriba (el nuevo nacimiento del Espíritu), venir a ser un hijo de Dios. 


Jesús dijo: “Os es necesario nacer de nuevo” (Jn 3:7). Esto significa que tenemos que experimentar un 
nacimiento celestial o espiritual, lo opuesto a su nacimiento natural o terrenal. Este es el nacimiento milagroso. 


Cuando usted lo invita, Cristo entra a vivir con usted en su corazón. Él le hace una nueva criatura cuando viene 
a morar en su vida. Esto no es como aceptar una religión más, sino la aceptación de Cristo como Salvador 
personal. El es una persona, no un filósofo. Es real, no algo teórico. 


Cuando usted se casa, acepta a su esposo o esposa en su vida. Usted no acepta la “religión matrimonial”, sino 
que recibe a otra persona: su compañero (a). 


Cuando usted es salvo por medio de recibir a Cristo, no obtiene la religión cristiana. Usted recibe una persona, 
al Señor Jesús. Mi conversión fue una experiencia tan definida como lo fue mi matrimonio. En ambas 
ocasiones, recibí a otra persona en mi vida. 


La Biblia dice de Jesucristo: "Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios" (Jn 1:12). 


¡Qué maravilloso poder recibir el nuevo nacimiento y formar parte de la familia real de Dios! Usted nació una 
vez el nacimiento físico en el pecado, un hijo de pecado, un sirviente del diablo. Ahora Cristo dice: “Os es 
necesario nacer de nuevo” (Jn 3:7). Es necesario convertirse, ser salvo, transformado y hecho una nueva 
criatura. 


2. Los Pecados Son Perdonados 
Ser salvo significa que sus pecados ya fueron perdonados. 


La Biblia dice: “El perdona todas tus iniquidades” (Sal 103:3). 
El ángel dijo: “Y llamarás su nombre JESÚS: porque Él salvará a su pueblo del pecado" (Mt 1:21). 


Dios declara: “Yo soy el que guardo tus rebeliones” (Is 43:25). “Y nunca mas me acordaré de sus pecados y 
transgresiones” (Hch 10:17). 


“Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones” (Sal 103:12). 


3. Recibimos Vida Nueva 
Ser salvo significa recibir una familia y descendencia espiritual nueva. 


Pablo dice: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; Las cosas viejas pasaron; He aquí todas 
son hechas nuevas” (2 Co 5:17). 


Eso es exactamente lo que sucede cuando Cristo le salva. Una conversión toma lugar y los antiguos deseos, 
hábitos y enfermedades pasan. Todas las cosas son hechas nuevas; usted recibe una vida nueva, una nueva 
naturaleza, una salud nueva, nuevos deseos, nuevas ambiciones, y una nueva vida en Cristo. 


Él dijo: “He venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia” (Jn 10:10). 


4. Recibimos Paz 
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Ser salvo significa recibir paz. Jesús dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da” 
(Juan 14:27). También declaró: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz” (Jn 16:33). La paz real 
viene únicamente con el perdón y salvación de Cristo. Mientras esté en pecado, nunca tendrá paz en su alma. 
La Biblia dice: “No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos” (Is 57:21). 


a. Dos Clases De Paz 
1) La Paz De Dios. La paz DE Dios es esa sensación de seguridad, de quietud y de que todo está bien. 
Usted sabe que Dios está en control y no siente temor. ¡Ese es el maravilloso estado de paz! 


"Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús" (Fil 4:7). "Mas el reino de Dios es... justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo" (Ro 14:17). 


2) Paz Con Dios. La paz CON Dios es bastante diferente. 'Justificados pues por la fe, tenemos paz con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (Ro 5:1). 


Como pecadores, éramos enemigos de Dios viviendo en rebelión contra Su voluntad y propósitos. Estábamos 
en guerra contra El. ”...siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo...” (Ro 5:10). "Y 
a vosotros también, que erais... enemigos... haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado" (Col 1:21). 


Cristo hizo la paz por nosotros con Dios. Él hizo lo que era necesario para reconciliarnos con Dios y hacernos 
amigos. Cuando somos salvos, recibimos la paz DE Dios como resultado de tener paz CON Dios. "Porque él es 
nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno...” (Ef 2:14). 


5. Comunión (Confraternidad) Con Dios 
Ser salvo significa tener comunión (confraternidad, amistad, correspondencia, camaradería) con Dios. 


Usted fue creado a semejanza de Dios; así que, puede caminar y platicar con Él. Sin embargo, sus pecados lo 
separaban de El. En tal estado, en lugar de tener amistad con el Padre, usted le temía. El pensamiento de 
afrontarle algún día, le causaba terror. Sus pecados le condenaban y creaban en su vida la sensación de 
culpabilidad ante el Creador. 


Únicamente Cristo puede salvarle de sus pecados. Él limpiará cada mancha que tenga y le volverá a traer con 
un registro completamente limpio, como si nunca hubiera pecado. 


Entonces, podría decir como el Apóstol Juan: ”...nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su 
Hijo Jesucristo" (1 Jn 1:3). El ser "...amigo... más unido que un hermano" (Pr 18:24). 


Ninguna persona fue creada para vivir una vida de pecado y enfermedades, fuimos creados para andar con 
Dios. Pero el pecado nos separó del Creador. 


"Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 
ocultar de vosotros su rostro para no oír" (Is 59:2). 


Pero:"Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados" 
(Mt 26:28). 


"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad” (1 Jn 1:9). 


B. USTED PUEDE SABER QUE ES SALVO 

Juan dijo: "Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida..." (1 Jn 3:14). Hay muchas cosas en este 
mundo que tal vez usted nunca sepa, pero de seguro que puede saber que posee la vida de Cristo en su ser. 
Puede saber que ha sido salvo, que ha nacido de nuevo. 


El decir: “No estoy seguro si soy salvo”, es cuando un marido o mujer declara: “No estoy segura si soy casada”. 


El decir: “Creo que soy salvo; trato de estarlo, pero no estoy seguro al respecto” Es como decir: "Creo que estoy 
casado; trato de estarlo, pero no estoy seguro al respecto”. 
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Jesús dijo: "El que creyere [al evangelio] y fuere bautizado, será salvo" (Mr 16:16). 


Pablo dijo: "Que sí confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó 
de los muertos, serás salvo” (Ro 10:9). 


Estas Escrituras prometen que usted: “Será salvo”. Sígalas, haga lo que dicen, y tendrá la certeza de que ha 
recibido a Cristo, de que ha pasado de muerte a vida: de que es salvo. Esto no es aceptar una religión más: 
esto es un cristianismo vivo: la vida de Cristo. 


1. ¿Qué Es Un Cristiano Real? 
Según la Biblia, un cristiano real es una persona que: 


a. Ha Reconocido El Pecado. Tal persona ha venido a Dios como un pecador perdido; 


b. Ha Aceptado A Jesús. Por fe, ha aceptado al Señor Jesucristo como Salvador personal, y se ha 
abrazado a El como Señor y Maestro; 


c. Ha Confesado A Jesús. Ha confesado a Cristo como Señor ante el mundo; 
d. Desea Agradar A Jesús. Está luchando por agradarle en todo, día por día. 


C. LOS SIETE PASOS HACIA LA SALVACIÓN: 
Si usted no está seguro de haber aceptado personalmente a Jesucristo en su corazón como Señor y Maestro, 
entonces, siga los siguientes siete pasos en oración: 


1. Reconozca Que Es Un Pecador 
"Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Ro 3:23). 


"Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos” (1 Jn 1:8). 


2. Sienta Verdadero Pesar Y Arrepentimiento Por Sus Pecados 
"Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, 
diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador" (Lc 18:13). 


"Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación" (2 Co 7:10). 


3. Confiese Sus Pecados A Dios 
"El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia" (Pr 
28:13). 


"Si confesamos nuestros pecados a él, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad" (1 Jn 1:9). 


4. Abandone Sus Pecados 
"Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él 
misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar" (Is 55:7). 


"El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia" (Pr 
28:13). 


5. Pida Perdón Por Sus Pecados 
"Quien perdona todas tus iniquidades" (Sal 103:3). 


"Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana" (Is 1:18). 


6. Crea Que Dios Le Salva Por Su Gracia 
Gracia significa favor inmerecido, favor que el hombre no se merece, recibiendo lo opuesto de lo que usted se 
merece. 
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"Porque por gracia [favor inmerecido] sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Ef 2:8, 9). 


7. Consagre Su Vida Entera A Cristo 
"Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Ro 12:1). 


Luego, vaya y cuéntele a otros acerca de Cristo. "A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, 
yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mt 10:32). 


"Mas vosotros sois linaje escogido... para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su 
luz admirable" (1 P 2:9). 


D. ACEPTE A CRISTO AHORA MISMO 
"Hoy es el día de salvación" (2 Co 6:2). No algún otro día, sino ahora mismo, ¡en este mismo día! 


"He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación" (2 Co 6:2). ¡No algún otro tiempo, mas 
ahora mismo! 


"Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el 
hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el 
cual será amplio en perdonar" (Is 55:6, 7). 


Si todavía no ha aceptado al Señor Jesucristo como su Salvador personal, Él está esperando su oración. Así 
que, antes de que usted haga cualquier otra cosa, busque un lugar a solas con Dios donde no sea perturbado. 
Arrodíllese y lea u ore esta oración al Señor en voz alta: 


1. La Oración Para Ser Salvo 

Amado Padre Celestial, vengo ante Ti para recibir el don que has prometido en la Biblia, el don de la vida 
eterna. Reconozco que he pecado contra Ti, merezco morir por mis pecados porque Tú dijiste: “la paga del 
pecado es muerte”. 


Creo que en tu gran misericordia y amor por mí, Tu enviaste a tu Hijo Jesucristo para morir en la cruz, para 
sufrir el castigo de la muerte por mis pecados. Yo soy quien debería pagar la culpa por mis propios pecados, 
pero Jesús me amó tanto que pagó mi culpa, sufriendo hasta morir por mí en mi lugar. 


Después de morir sobre la cruz por mis pecados, creo que resucitó de los muertos, para vivir para siempre 
como mi Salvador. 


Siento gran pesar por mis pecados, los cuales, me han separado de tus bendiciones. Me vuelvo de todo 
corazón de mi estilo de vida pecaminoso para tornarme a Ti; te pido que me perdones de todos mis pecados. 


Aquí mismo y ahora, doy la bienvenida a Jesucristo a mi corazón y le acepto como mi Salvador del pecado, del 
Infierno y del poder del diablo. Acepto a Cristo como Señor de mi vida. Ahora mismo dedico mi vida a Su 
servicio y agrado. Acepto el pacto (promesas) ofrecido por tu Hijo Jesucristo. 

Ahora, Señor Jesús, quiero platicar contigo. Tú has dicho que: *...si voy a Ti, Tú me recibirás, que no me 
echarás fuera”. Por lo tanto, yo vengo a Ti con todo mi corazón para buscar la salvación para confiar solamente 
en la sangre que Tú derramaste por mis pecados. Estoy seguro que Tu no me rechazarás, sino que me 
recibirás ahora mismo. 


Tu has dicho: "Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo" (Ro 10:9). 


Creo con todo mi corazón que Tú eres mi Señor y que te levantaste de los muertos. Te confieso aquí y ahora 
mismo como mi Maestro, Salvador y mi Señor. Te recibo ahora mismo en mi corazón por fe. 
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Debido a que Tú moriste por mí, sufriendo la condena que yo debí haber sufrido, estoy consciente de que mis 
pecados jamás pueden condenarme de nuevo. Tú pagaste el precio completo por mi redención. 


Puesto que la Biblia dice: "Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios” (Jn 1:12), creo que en estos momentos Tu me das poder para ser tu hijo. 


Creo que Tú me perdonas ahora mismo. Tu preciosa sangre me lava de todos mis pecados. Tú fuiste herido por 
mis transgresiones y molido por mis iniquidades. El castigo que debo recibir fue puesto sobre Ti. Sé que he sido 
perdonado. Muchas gracias, Señor. 


Desde ahora en adelante, leeré Tu Palabra y haré lo mejor que pueda para seguirte y agradarte en todo lo que 
piense y diga. Soy un cristiano real ahora, un representante de Jesucristo sobre la tierra. Ahora sé que soy 
salvo. 


Como un acto de fe, registre su pacto con Jesús por medio de firmar su nombre al extremo del pacto que sigue. 
2. Decisión Y Pacto 

Hoy he leído el cristianismo real. He aprendido lo que significa ser salvo. He tomado sinceramente los siete 
pasos bosquejados aquí y he orado reverentemente la oración. 

He recibido a Jesucristo en mi propia vida. Ahora soy una nueva criatura. Entrego mi vida para hacer lo mejor 
que pueda para agradar a Dios en todo lo que piense y haga. Con Su gracia y ayuda, compartiré a Jesucristo 
con los demás, dependiendo de El para que me guarde, por Su gracia he hecho esta decisión hoy, en el 
Nombre de Jesús. 

Firmado: 


Fecha: 
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Hay un tiempo, no sabemos cuándo; 

Un lugar, no sabemos dónde; 

El cual, marca el destino de los hombres 
Para gloria y para desesperación. 


Existe una línea invisible para nosotros, 
La cual, cruza cada sendero, 

Marca el lindero entre 

La misericordia de Dios y su ira. 


El pasar tal límite es morir, 
Morir en secreto; 

Esto no nubla al ojo luciente, 

Ni palidece el fulgor de la salud. 


La conciencia puede que todavía esté tranquila, 
El espíritu liviano y alegre; 

Y aquello que agrada todavía puede agradar 

Y el cuidado puede ser alejado. 


Pero en esa frente Dios ha puesto 
Una marca indeleble; 

Invisible para el hombre, quien todavía 
Está ciego y en tinieblas. 


Él siente que todo está bien 

Y todo temor está calmado; 

Él vive, él muere, él camina en el Infierno, 
No sólo sentenciado, mas bien condenado. 


O, ¿Dónde está esa línea misteriosa 
Que puede por los hombres ser cruzada, 
Más allá de la cual Dios mismo ha jurado 
Que el que la cruce se perderá? 


Una respuesta de los cielos repite, 
“Vosotros que de Dios os apartáis. 
Escuchad Su Voz HOY, 

Arrepentios y no endurezcáis vuestros 
corazones HOY”. 


Cayado V 
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Capítulo 5 
Ideas Prácticas Para Ganar Almas 


A. ORE POR AQUELLOS QUE USTED DESEA GANAR 
La intercesión es el camino que lleva a ganar almas. Ninguna iglesia puede prosperar sin esta obra. La 
ley de la vida demanda reproducción: "Pues en cuanto Sión estuvo de parto, dio a luz sus hijos" (ls 66:8). 


Jesús intercedió y estuvo de parto por mí. "Por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado 
con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores” (Is 53:12). 


Usted comienza a preocuparse espiritualmente por un hombre, cuando empieza a orar por él. "Siempre 
en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros” (Fil 1:4). "Siempre orando por vosotros" 
(Col 1:3). 


B. HAGA CONTACTO CON AQUELLOS QUE QUIERE GANAR 
"Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el Cristo)" 
(Jn 1:41). 


Con Cristo vino el énfasis de buscar a los perdidos. "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido" (Lc 19:10). El movimiento del cristianismo en este mundo, está basado, según la 
Escritura, sobre el contacto personal. Cualquiera que realmente conoce a Jesús, en realidad buscará que 
otros también le conozcan. 


El secreto está en las palabras de Andrés: “...hemos encontrado...” La búsqueda de satisfacción en el 
alma de un hombre, es completada en el conocimiento vivo de Jesucristo. El evangelismo personal es 
compartir ese descubrimiento. *Y le trajo a Jesús” (Jn 1:42). 


¿Cómo es logrado esto? Cristo expone la respuesta. "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de 
hombres" (Mt 4:19). Un amor por Cristo produce amor hacia la humanidad. 


C. ELIMINE LAS OBJECIONES; CONTESTE LAS PREGUNTAS 
1. Algunas Preguntas / Excusas Y Sus Respuestas 

a. Pregunta: ¿Qué Es Pecado? 

Respuesta: Pecado es la violación de la Ley de Dios (1 Jn 3:10). 


Todo lo que no es moralmente correcto, es pecado (1 Jn 5:17). 
La incredulidad es pecado (Jn 16:8, 9). 
Las indulgencias cuestionables son pecado (Ro 14:23). 


El errar el blanco es pecado. Eso es lo que la palabra griega para pecado significa: “errar el blanco” (Ro 
3:23). 


El incumplimiento del deber es pecado (Stg 4:17). 


b. Pregunta: ¿Por Qué Permite Dios La Maldad En El Mundo? 

Respuesta: La libertad para escoger es el gran don que el Creador le otorgó a la raza humana. "A los 
cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia" (Dt 30:19). Este 
versículo bíblico nos enseña que Dios le da al hombre libre albedrío para que escoja la vida o la muerte, 
la bendición o la maldición, pero le urge a que escoja la vida. 


El pecado se originó en el hombre, no en Dios. Él previene el dominio del pecado. (Ro 6:14). 


Dios ha provisto a Sus expensas, el remedio para el pecado. "Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Ro 5:8). 
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"El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?"(Ro 8:32). 


c. Excusa: Mis Pecados Son Pequeños, Así Que, ¿Por Qué Preocuparme? 
Respuesta: Porque cualquier pecado produce tormento. "No hay paz para los malos, dijo Jehová" (Is 
48:22). 


Porque cualquier pecado le separa de Dios (ls 59:2). 

Porque cualquier pecado le esclaviza (Jn 8:34). 

Porque cualquier pecado termina en muerte (Ro 6:23). 
Porque cualquier pecado excluye el alma del Cielo (1 Co 6:9). 


d. Excusa: No Soy Un Pecador; Soy Tan Bueno Como Usted 

Respuesta: Tiene usted razón. Usted es tan bueno como yo, y tal vez mejor. Pero considere esto. 
Sólo se necesita decir una mentira para ser un mentiroso; solamente un homicidio para ser un homicida. 
De igual manera, sólo se necesita un pecado para ser un pecador. "Porque cualquiera que guardare toda 
la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos" (Stg 2:10). 
"No hay justo, ni aun uno... todos pecaron...” (Ro 3:10, 23). Y Dios dice: "Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro" (Ro 6:23). 


No soy salvo por que sea mejor que usted. Soy salvo por que pedí y recibí el perdón de mis pecados y 
transgresiones. ¿No querría usted hacer lo mismo? 


e. Excusa: No Puedo Dejar De Pecar 
Respuesta: La salvación es una alternativa de vida o muerte. "Os digo: No; antes si no os arrepentís, 
todos pereceréis igualmente" (Lc 13:3). 


Usted no puede vivir de una manera y morir de otra. "Porque el que siembra para su carne, de la carne 
segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Ga 6:8; Ap 21:8). 


Usted no puede dejar de pecar con sus propias fuerzas. "Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres” (Jn 8:36). "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil 4:13). 


Cristo puede alcanzarle en el lugar exacto donde esté (He 7:25). 


f. Excusa: Soy Un Pecador Muy Grande 

Respuesta: Jesús vino para salvar a todos los pecadores. El Apóstol Pablo había matado cristianos 
inocentes, con todo, escribió: "Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero" (1 Ti 1:15). 


¿Son sus pecados rojo escarlata? "Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados 
fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí [escarlata], 
vendrán a ser como blanca lana" (Is 1:18). 


¿Está usted perdido? "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido" (Lc 
19:10). 


¿Se siente usted debilitado? "Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 
impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por 
el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros" (Ro 5:6-8). 


Jesús no echará fuera a nadie que desee venir a Él. (Jn 6:37). 
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Dios no hace excepciones en Su oferta de salvación. "Y que de todo aquello de que por la ley de Moisés 
no pudisteis ser justificados, en él es justificado todo aquel que cree" (Hch 13:39). 


El homicidio es perdonable. El ladrón penitente que pendía de la cruz confesó sus pecados y fue 
perdonado (Lc 23:43). 


La blasfemia es un pecado perdonable también. Pablo había sido un blasfemo, pero cuando se convirtió 
fue perdonado (1Ti 1:13). 


El adulterio es un pecado perdonable. La mujer samaritana recibió salvación (Jn 4:18). 


Uno de los registros maravillosos del perdón, se encuentra en 1 Corintios 6:9-11.Pablo hace una lista de 
todos los pecados de los cuales los corintios habían sido perdonados. 


“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni 
los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas 
ya habéis sido lavados , ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios”. 


La persona que pide perdón de corazón sincero, jamás se marchará sin recibirlo. "Deje el impío su 
camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al 
Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Is 55:7). 


"Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana" (ls 1:18). Lea 
también Hechos 10:43. 


Pablo era un gran pecador, pero obtuvo salvación (1 Ti 1:12-16). Las siguientes Escrituras adicionales 
pueden ser usadas: Mateo 9:13; Hebreos 7:25; Lucas 23:39:43. 


g. Excusa: Jesucristo Es Únicamente Uno De Los Grandes Hombres De La Historia 

Respuesta: "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios...” (Fil 2:6). El fue 
sentenciado a muerte por reclamar tal verdad (Mt 26:63-65). Su resurrección fue la prueba máxima de 
esta reclamación: "A/ cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que 
fuese retenido por ella” (Hch 2:24). 


La grandeza moral de Su vida sobrepasa cualquier cosa en el registro. "Pues si digo la verdad, ¿por qué 
vosotros no me creéis?" (Jn 8:46). 


Nadie ha influenciado la historia tanto como Cristo (Lc 2:34). Tenemos la repetición de los testimonios de 
las experiencias personales. "Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros mismos hemos 
oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo" (Jn 4:42). 


Existe el reto franco de probar Su divinidad por sí mismo. "El que quiera hacer la voluntad de Dios, 
conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta" (Jn 7:17). 


h. Excusa: Hay Demasiados Hipócritas 
Respuesta: Los hipócritas están perdidos. Si usted permite que los hipócritas le impidan ser salvo, de 
seguro que pasará la eternidad en el Infierno con ellos. 


Además, usted tiene que ser más pequeño de lo que oculta detrás. Si esconde detrás a un hipócrita, 
tiene que ser más pequeño que él. 


Podría utilizar las siguientes Escrituras: Zacarías 13:6; Hechos 1:16; Hebreos 12:2; Hechos 17:30,31; Ro 
14:12; Mt 7:1-5; Romanos 2:16 y 1 Samuel 16:7. 
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¡. Excusa: Dios Es Injusto 

Respuesta: ¿Quién es Dios? ¿Quién es usted? Toda injusticia es pecado. ¿Acaso está usted 
acusando a Dios de pecado?? El es tan justo que nunca demanda dos pagos por una deuda. Jesús pagó 
la deuda de sus pecados sobre la cruz, la deuda completa. Por lo tanto, cuando acepta a Cristo, no tiene 
que pagar la deuda de su pecado. 


j. Excusa: La Gente Se Burla 
Respuesta: Es mejor dejar que se burlen o rían, que ver a Dios dando la última carcajada. "También yo 
me reiré en vuestra calamidad, y me burlaré cuando os viniere lo que teméis” (Pr 1:26). 


Descarte los compañeros o amigos impíos. "No entres por la vereda de los impíos, ni vayas por el camino 
de los malos El camino de los impíos es como la oscuridad; No saben en qué tropiezan" (Pr 4:14, 19). 


No te avergúences de Cristo. "A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le 
confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los 
hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos" (Mt 10:32,33). 


k. Excusa: Tengo Miedo A Las Persecuciones 

Respuesta: Es una cobardía negar a Jesucristo. "Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago 
que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda" (Ap. 21:8). 


"Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo 
del Hombre se avergonzará también de él, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos 
ángeles" (Mr 8:38). 


Tan poco es pedido por lo que se nos da de vuelta. "Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse" (Ro 8:18). 


Es todo o nada. "Si sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará”" (2 Ti 
2:12). 


Cuando usted se une a una compañía selecta, tiene la oportunidad de la vida para realizar algo que vale 
la pena. 


"Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y os vituperen, y 
desechen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del Hombre. Gozaos en aquel día, y alegraos, 
porque he aquí vuestro galardón es grande en los cielos; porque así hacían sus padres con los profetas" 
(Lc 6:22,23). 


Él no le pide que haga algo por Él, que Él no haya hecho por usted (He 12:2). 


l. Excusa: Ahora No Puedo 
Respuesta: Cada vez que usted dice que no, le será más difícil decir que sí. El día y la hora son hoy. 
"He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación" (2 Co 6:2). 


Buscad a Jehová mientras pueda ser hallado. El tardarse al respecto, es una decisión por el camino 
equivocado. "Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones" (He 4:7). 


Mañana es el día en el cual el hombre ocioso trabaja, el ladrón viene a ser honesto, el borracho es 
sobrio, etc. Mañana es un período que no se encuentra en ningún lugar, excepto, quizás, en el calendario 
del necio. El llamado de Dios no es un llamado para mañana, sino para hoy. 


m. Excusa: Creo Que Dios Es Demasiado Bueno Como Para Condenar A Alguien 

Respuesta: Eso no es lo que dice la Biblia. "Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los 
pecadores en la congregación de los justos. Porque Jehová conoce el camino de los justos; Mas la senda 
de los malos perecerá" (Sal 1:5, 6). 


Dios coloca su salvación o condenación sobre su aceptación o rechazo de Jesucristo. (Jn 12:48). 
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No es Dios quien es duro. Es el corazón del ser humano que se endurece. "Pero por tu dureza y por tu 
corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio 
de Dios"(Ro 2:5). 


Cada agencia de Dios procura dirigirle hacia el arrepentimiento (2 P 3:9). 


n. Excusa: ¿Cómo Puedo Reconciliar La Doctrina Del Infierno Con El Dios Cristiano De La 
Salvación? 

Respuesta: "Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles” (Mt 25:41). Dios preparó el Infierno para el diablo y sus 
seguidores. Si usted sigue al diablo, vivirá en tal lugar con él por la eternidad. 


"Para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a 
su propio lugar" (Hch 1:25). El lugar para los transgresores es el Infierno. 


"El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 P 3:9). Dios 
no quiere enviar ningún alma al Infierno. El desea que todos se arrepientan y se salven. 


"¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos?" (Ez 
18:23). Aquéllos que se tornan del pecado a Cristo, disfrutarán de la vida ahora y de la vida eterna en el 
futuro. 


"E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna" (Mt 25:46). 


"Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es 
consolado aquí, y tú atormentado" (Lc 16:25). 


"¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la condenación del Infierno?" (Mt 23:33). 
"Temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el Infierno" (Mt 10:28). 


o. Pregunta: ¿No Tiene La Biblia Inconsistencias Y Contradicciones En Ella? 

Respuesta: ¿Dónde están? La Biblia es revelación. "Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, 
así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos” (Is 55:8,9). 


La Biblia es un libro cerrado para un corazón cerrado. "Muchos serán limpios, y emblanquecidos y 
purificados; los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos 
comprenderán" (Dn 12:10). 


"Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y 
no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Co 2:14). 


Ciertamente hay misterios encerrados en la Palabra de Dios. Pedro dice de los escritos de Pablo: "Casi 
en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de 
entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su 
propia perdición" (2 P 3:16-18). 

Conózcale, y conocerá Su Libro. 


p. Pregunta: ¿Cómo Puedo Saber Que Hay Un Dios? 
Respuesta: Existen tres recursos que podemos utilizar para contestar esta pregunta: 


Primero, hay una Biblia. "Escudriñad las Escrituras, porque ellas dan testimonio de mí" (Jn. 5:39). 


Segundo, está la Creación. No puede haber una Creación sin un Creador. 
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Pablo dice que aquellos que nunca han tenido una Biblia podrían aun conocer a Dios a través de la 
Creación. "Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. Porque las 
cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del 
mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa” (Ro. 1:19, 
20). 


Tercero, por la existencia del hombre. "Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas 
que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que 
lo visites?" (Sal 8:3, 4). Así como Dios tiene memoria del hombre, la humanidad tiene una cavidad 
formada por Dios que únicamente El puede llenar. 


Algunas tribus primitivas dejaron asombrados a los antropólogos con relación a cómo deberían ser 
catalogados, si como animales o como humanos. Ellos crearon una prueba: ¿Tendrán objetos de 
adoración? Si los tenían, eran entonces humanos. Los animales no adoran. Unicamente el hombre fue 
creado a la imagen y semejanza de Dios y sólo él tiene conciencia de su Creador. Estas tres fuentes son 
evidencias claras de la existencia de un Creador. Ninguna de ellas vino por casualidad o por accidente. 


q. Pregunta: ¿Por Qué Necesito La Sangre? 

Respuesta: Esta es la ley eterna de la redención creída por todas las civilizaciones, y hallada entre 
todos los pueblos. "Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación 
sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona" (Lv 17:11). 


Jesús murió por usted y por mí (Mt 26:28). 


" 


Alguien tenía que llevar mis culpas y tomar mi lugar, ya que: ”...sin derramamiento de sangre, no hay 
remisión de pecados” (He 9:22). 


Él padeció la muerte en mi lugar. Así que, El llevó el castigo supremo por mis pecados (Ro 5:9,10). 
Se necesitó el precio más grande del universo. "Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino 
con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación" (1 P 1:18,19). 

r. Excusa: No Veo Mal Alguno En Los Entretenimientos Mundanos. 

Respuesta: El enfoque cristiano a esta pregunta debe ser siempre positivo, no negativo. En lugar de 
preguntar: “¿Qué mal hay en tal cosa?” Debería preguntar: “¿Qué bien hay en eso?” 


"Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él" (Col 3:17). 


"Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Co 10:31). 


"Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me 
dejaré dominar de ninguna" (1 Co 6:12). 


Como cristiano, soy responsable de usar mi cuerpo y mi mente para la gloria de Dios (1 Co 6:19,20). 


En el Nuevo Testamento hay amonestaciones firmes: "Sí alguno destruyere el templo de Dios, Dios le 
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es" (1 Co 3:17). 


"Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré" (2 Co 6:17). 


"Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en 
cuanto a toda buena obra” (Tit 1:16). 


Mi objetivo debe siempre ser dar mi máximo para Su Gloria (2 Ti 2:4). 


170 Cayado V 


D. VIVIENDO LA VIDA CRISTIANA 

Después de dar todos los pasos bosquejados arriba en el Capítulo 4: “El Cristiano Verdadero: Cómo Ser 
Salvo”, usted necesita enseñar al recién convertido lo siguiente, a fin de que continúe su nueva vida con 
éxito como discípulo de Jesús. 


1. Gócese Públicamente E 

Dé su testimonio para Cristo. Cuéntele a otros lo que El ha hecho por usted. "Que sí confesares con tu 
boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación" (Ro 10:9,10). 
Lea también Mateo 10:32, 33. 


2.Solicite El bautismo En Agua 

Este es el testimonio exterior de la transformación ocurrida en el interior. "El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado” (Mr 16:16). El bautismo sin creer no tiene 
valor alguno. 


"Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 


Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en 
la de su resurrección" (Ro 6:4, 5). 


En el bautismo en agua nosotros “enterramos” nuestra antigua vida de pecado y emergemos fuera de la 
tumba para caminar en novedad de vida con Cristo. 


3. Lea La Biblia 

La Biblia, la Palabra escrita de Dios, es la fuente de su fe. "Estas cosas os he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el 
nombre del Hijo de Dios" (1 Jn 5:13). Lea también Romanos 10:17, Salmo 119:105. 


4. Hable Con Dios En Oración 
La oración es platicar con Dios. La vida es sostenida por medio de la unión y comunión (Ef 6:18; Stg 4:2). 


"Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos 
oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones 
que le hayamos hecho" (1 Jn 5:14, 15). 


5. Resista La Tentación 

La tentación no es pecado. El pecado ocurre cuando usted se rinde a la tentación. "Bienaventurado el 
varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que 
Dios ha prometido a los que le aman. Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, 
cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha 
concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. Amados hermanos 
míos, no erréis" (Stg 1:12-16). 


"Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno 
que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente 
al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" (He 4:15, 16). 


6. Haga Restitución 

Su culpa desapareció porque fue perdonado de sus pecados. Ahora, puede demostrar su recién 
descubierta fe a otros, por medio de hacer restitución a aquéllos que tal vez haya ofendido o hecho algún 
mal cuando era un pecador. "Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado" (Lc 
19:8). "Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres" (Hch 
24:16). 
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7. Dé ADios Las cosas Que Le Pertenecen 

Comience a diezmar (dar el 10% de sus ingresos netos) para sostener a la Iglesia inmediatamente. 
"¿Robará el hombre a Dios?... Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme 
ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobreabunde" (Mal 3:8,10). Lea también 1 Corintios 16:2. 


8. Concurra A Una Iglesia Regularmente 

Asóciese inmediatamente con el pueblo de Dios (He 10:25). "Vino a Nazaret, donde se había criado; y 
en el día de reposo* entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer" (Lc 4:16). "El 
primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba...” (Hch 20:7). 


9. Estudie El Manual Para Creyentes Nuevos De Este Libro 
"Escudriñad las Escrituras; porque... ellas son las que dan testimonio de mí" (Jn 5:39). 
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SECCIÓN E5 
INSTRUCCIONES PARA LOS RECIÉN CONVERTIDOS 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
E5.1- La Vida Nueva 
E5.2- El Bautismo En Agua: Parte l 
E5.3- El Bautismo En Agua: Parte Il 
E5.4- Normas Sobre La Moralidad Sexual 


INSTRUCCIONES PARA LOS LÍDERES: Usted (o alguien que usted nombre) deberá repasar esta 
información con cada recién convertido dentro de un día o dos después de su decisión de recibir a Cristo. 
Si tiene una clase o un curso de estudio para los Recién Convertidos, inscríbalos en el mismo. Si no, 
asigne a alguien ( o hágalo usted mismo) para que semana tras semana les enseñe el material del 
Manual De Entrenamiento para Los Recién Convertidos que se encuentra al principio de este libro. 


NOTA. Las citas bíblicas en este material provienen de la Versión Bíblica Reina Valera en español. 


Capítulo 1 
La Vida Nueva 
Por Paul Collins 


A. EL COMIENZO DE UNA VIDA NUEVA 
Usted comenzó una dimensión de vida cuando recibió a Jesús en su vida. Alguien declaró: “Cuando 
usted se encontró con Jesucristo, se encontró con la vida”. 


La Versión de la Biblia en español de Reina-Valera lo declara de esta manera: “De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas...” (2 Co 
5:17-20). 


1. ¿Qué significa Ser Salvo? 

Salvación no es algo que usted hace, sino que Jesús hace cuando usted le recibe. No hay manera de 
que usted pueda salvarse a sí mismo, como tampoco uno que se está ahogando puede salvarse. 
Necesita la ayuda de otro. Se salva cuando coloca su confianza total en el salvador. 


Eso es lo que Jesús ha hecho por usted. Él le rescató de una vida abrumada por el pecado, bajo el 
control de Satanás y que iba directamente hacia el juicio justo de Dios... El ha plantado su vida sobre 
terreno firme en el dominio de Dios, sacándole de sus antiguos caminos y dándole la vida eterna. 


La Biblia dice que Dios nos ha *...librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado 
Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados” (Col 1:13, 14). 


Una transacción eterna tomó lugar cuando Jesús murió en la Cruz. Él nos estaba representando a usted 
y a mí ante Su Padre. El justo juicio de Dios nos había encontrado culpables porque habíamos pecado... 
pero Su gran amor había enviado Su Hijo para recibir el castigo que nos merecíamos. 


Cuando usted recibió a Jesús en su vida, ese fue el hermoso intercambio que tomó lugar... “A/ que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” 
(2 Co 5:21). 


Ahora una nueva forma de vida se extiende ante usted... la cual evoluciona alrededor de una persona 
especial... Jesucristo. Cuando usted abrió su vida a El, comenzó a vivir bajo Su control. 


2. ¿Qué Significa “Nacer De Nuevo”? 
La Biblia tiene otra forma de describir lo que le ha sucedido a usted. Esta lo denomina “nacido del 
Espíritu”. 


Una vez un fariseo se acercó de noche a Jesús. Era un hombre muy religioso, pero Jesús le dio una 
mirada y entendió que le faltaba lo más importante de todo. 
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“Nicodemo”, le dijo: “Tienes que nacer de nuevo”. Pobre Nicodemo. Él jamás había escuchado acerca de 
cosa semejante. Encontró que era muy difícil de entender. ¿Cómo sería posible que pudiera volver a 
entrar al vientre de su madre y nacer por segunda vez? Entonces, Jesús le explicó el proceso: 
“Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu 
es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo” (Jn 3:5, 7). 


Jesús usó el nacimiento como una ilustración. Estaba representando la experiencia de ir vivos a Dios en 
el Reino del Espíritu. 


Un niño no tiene conocimiento o contacto con el mundo externo antes de nacer. De la misma manera, 
una persona que no ha nacido del Espíritu de Dios, no tiene conocimiento o contacto con Dios, ni con las 
cosas celestiales o eternas. 


Durante el período de nueve meses un bebé está vivo antes de que nazca. Tiene todo el potencial de la 
vida, pero sin la habilidad de usarlo. 


a. Tiene Ojos, Pero No Puede Ver. Existe otra visión en estado latente en cada uno de nosotros, 
esperando a ser “despertada” por el Espíritu de Dios. Es la habilidad para comprender las cosas de Dios. 
Imagine si dos niños pudieran comunicarse mutuamente en el vientre de la madre, y uno le dijera al otro: 
“¡No creo en lo que he escuchado acerca de la vida después del nacimiento!” 


Para nosotros eso se oye ridículo cuando entendemos todas las posibilidades tremendas que yacen ante 
una vida joven cuando nace en el mundo. Pero lo mismo es cierto con relación a la vida espiritual. 


La Biblia lo coloca de la siguiente manera: 
“Pero el hombre natural [animal] no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Co 2:14). 


b. Tiene Oídos, Pero No Puede Oír. Muchas veces antes de que Jesús hablara a las multitudes, Él 
exclamaba: “El que tiene oídos para oír, oiga”. 


Existe la habilidad para escuchar a Dios a través de los oídos espirituales. El siempre ha deseado 
comunicarse con el hombre. El le ha hecho vivo en el espíritu para que pueda escuchar Su voz. 


c. Tiene Una Boca, Pero No Puede Hablar. Un bebé también tiene una boca y el potencial del habla 
antes de nacer... pero no tiene la habilidad para comunicarse. 


Dios desea tener confraternidad con nosotros. En otras palabras, quiere tener comunicación mutua... 
hablar con nosotros, y que nosotros dialoguemos con El. Esto es únicamente mientras estemos vivos 
espiritualmente. 


d. Tiene Pulmones, Pero No Puede Respirar. Lo primero que un bebé o niño recién nacido hace 
cuando nace, es llorar. Respira aire por primera vez. 


La Biblia llama al Espíritu de Dios el “aliento de vida”, y cuando usted recibió a Jesús, Dios sopló el 
“aliento” de Su Espíritu en su interior y pudo “nacer de nuevo”. 


e. Es Lavado Al Nacer. El siguiente paso es cuando la enfermera toma al niño y lo lava. Cuando 
nacemos de nuevo del espíritu, se efectúa una limpieza en nuestras almas. Todo lo sucio y la mugre que 
hemos recogido a través de toda la vida de las cosas que hemos pensado, dicho y hecho, son limpiadas 
por el Espíritu de Dios. 


f. Es Vestido Con Ropas Nuevas. Piense en las horas que la madre emplea preparando las 
pequeñas vestiduras para el nuevo miembro de la familia. La Biblia dice que Dios viste sus Hijos 
espirituales de vestiduras de justicia (Is 61:10). 
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g. Es Cuidado Y Nutrido. El Apóstol Pedro escribe a los cristianos nuevos para decirles: “Desead 
como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para ver que por ella crezcáis para 
salvación” (1 P 2:2). Usted crecerá en su fe por medio de leer la Palabra de Dios... ésta es su comida 
espiritual. 


h. Le Es Dado El Nombre De La Familia. Cuando usted nació del Espíritu, vino a formar parte de la 
familia de Dios, quien es su Padre que le ama y cuida. Ahora lleva Su nombre, y por todos los lugares 
que vaya, es Su representante. 


3. Una Nueva Perspectiva 
Así que, ahí le vemos... ha salido hacia el umbral de una dimensión nueva de la vida. Repentinamente, 
verá la vida a su alrededor desde un punto de vista diferente y nuevo. 


Se siente tan limpio en su interior y tan lleno del gozo que Dios le ha dado, que aun los árboles y las 
flores lucen más brillantes. Ve a sus amigos... y aun a sus enemigos... en una luz diferente. Entiende el 
porqué ellos a veces actúan de la manera en que lo hacen... necesitan a Jesús así como usted lo 
necesitó una vez. 


Dios ha sido tan bueno con usted. Así que, en lugar de estar saturado de sus propios pensamientos 
egoístas, deberá ayudar a otros para que reciban las mismas bendiciones que usted ha recibido. La vida 
es maravillosa. Y eso es lo que Jesús dijo que había venido a hacer... “He venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia” (Jn 10:10). 


4. Una Nueva Conciencia 

¡Pero no sólo es eso! Usted también ha descubierto que posee una nueva conciencia de las realidades 
eternas. Dios no es una gran influencia que resida allá arriba en alguna parte del firmamento... El es una 
persona real para usted. Es como un padre amoroso. 


Jesús es tan real, que puede platicar con Él todos los días; puede escucharle hablar en esa tierna voz 
que está en su interior. Nunca más se sentirá solitario otra vez. Jesús dijo: *...he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo... No te desampararé, ni te dejaré” (Mt 28:20; He 13:5). 


Cada día, por el resto de su vida natural, estará descubriendo cada vez más acerca de su maravilloso 
Señor. De hecho, a lo largo está toda una vida de descubrimientos emocionales delante de usted. 


5. Un Mapa Y Manual 

Va a necesitar un mapa y una guía para que le ayude... y Dios ha provisto ambos. La Biblia es Su 
Palabra escrita para usted. Esta traza en un mapa todo lo que Jesús ha hecho, está haciendo y va a 
hacer. 


Contiene todas las maravillosas promesas de Dios que hoy pertenecen a usted porque usted le 
pertenece. Es un manual completo para la vida, el cual, abarca instrucciones y promesas para cada 
aspecto de su vida y futuro. 


Usted querrá leerla más que cualquier otra cosa. A medida que lee, aprenderá respecto a las maravillas 
del amor de Dios hacia su persona; el plan que El tiene para su vida tanto para el presente como para la 
eternidad. Usted va a tener que comenzar a descubrir la plenitud de lo que Jesús le ha dado y la clase 
de persona que es usted por el hecho de pertenecerle. 


6. Un Compañero Y Guía 
Así como Dios nos ha conferido la Biblia para que sea nuestro mapa como dirección para toda la vida, de 
igual manera, nos ha dado el Espíritu Santo para que sea nuestro compañero y guía constantemente. 


A medida que usted comienza a caminar a lo largo de su senda del descubrimiento, el Espíritu Santo le 
dirige en cada paso que da en tal camino. 


Su obra es dirigirnos a toda verdad, y revelarnos las diferentes cualidades de la personalidad de Dios... 
no sólo nos muestra cómo es Dios, sino que también nos va cambiando para ser como El es. 
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El plan de Dios es que vivamos por la eternidad con Él. Así que, los años que vivimos sobre esta tierra, 
nos han sido dados para que desarrollemos la capacidad para vivir cómodamente en Su atmósfera de 
pureza, santidad, paz, gozo y verdad. 


La obra del Espíritu Santo en nosotros, ejecuta el milagro inicial del nuevo nacimiento, y después de eso, 
nos dirige hacia el crecimiento continuo en nuestra nueva vida. Un día, todos los cristianos llegarán al 
estado de plena madurez y perfección delante del Señor. 


Así es como la Biblia describe la obra del Espíritu Santo en nuestras vidas: 


“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Co 3:18). 


7. Unas Relaciones Nuevas 
Este es un tiempo real para el regocijo. Ya ha venido a formar parte de la familia de Dios... ¡La Familia 
Real del Universo! ¡Somos hijos del Rey! El Apóstol Pablo lo describe de la siguiente manera: 


“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la 
familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo 
santo en el Señor, en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el 
Espíritu” (Ef 2:19-22). 


La Biblia usa muchas ilustraciones para describir las relaciones nuevas que tenemos con Dios y nuestra 


familia espiritual. Somos llamados “...piedras vivas... edificados como casa espiritual en la cual Dios 
mora” (1 P 2:5), o “soldados en el ejército del Señor” (2 Ti 2:3, 4). 


“Y sometió [Dios] todas las cosas bajo sus pies [Jesús], y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquél que todo lo llena en todo” (Ef. 1:22, 23). 


“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo y 
miembros cada uno en particular” (1 Co 12:12, 27). 


Ahora usted es parte de un Cuerpo espiritual, y así como cada parte de su cuerpo físico es importante 
para el resto del mismo, de igual manera es importante para el resto del Cuerpo de Cristo, y cada 
cristiano individual es importante para usted. 


8. Una Nueva Clase De Gozo 
El gozo que ha experimentado no es el fin de por sí. Es un producto de su nueva relación con Dios a 
través de su fe en Jesús. 


Usted entiende que su salvación no vino por algo que usted hiciera, sino que fue un regalo o don de Dios. 
Fue El quien planeó e inició su experiencia de llegar a Su conocimiento. 


Así como usted ha aprendido que es imposible recibir salvación por nosotros mismos, es también verdad 
que es imposible vivir la vida cristiana sin la ayuda de Dios. 


Así como usted depende de Él para el perdón de sus pecados, también depende de Él para vivir en 
victoria y gozo día por día. El gozo viene continuamente como resultado de esas relaciones de confianza 
que pone en el poder del Espíritu Santo que mora en su interior. 


Los cristianos en el pasado, han vivido bajo circunstancias, en ocasiones, muy difíciles, pero la historia y 
la Biblia confirman que el creyente experimenta gozo bajo toda clase de circunstancias. 


El Apóstol Pablo escribió en el Nuevo Testamento concerniente a esta experiencia: 


“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por 
quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
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esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la 
esperanza no avergúenza, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado” (Ro 5:1-5). 


9. Habrán Tentaciones 
Cada cristiano es tentado particularmente; por consiguiente, usted puede estar seguro que vendrá la 
tentación. Estará más consciente que antes de la tentación del pecado que le rodea. 


Aun Jesús fue tentado cuando anduvo sobre la tierra unos dos mil años atrás. Él debió haber 
experimentado la terrible batalla mental que la tentación trae consigo. 


No obstante, la Biblia hace muy claro que, aunque fue tentado, nunca pecó. Él calcinó las tentaciones en 
nuestro lugar, a fin de que cuando vinieran contra nosotros, pudiéramos salir victoriosos y vivir en triunfo 
diariamente. 


La tentación es el negocio del diablo. Él siempre busca la manera de desacreditar la experiencia del 
creyente con Cristo, si puede. El Apóstol Santiago, hizo una asombrosa declaración cuando dijo: 


“...cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido” (Stg 1:14). 


Existe una importante diferencia entre tentación y pecado. Todos somos tentados, y el enemigo 
usualmente ataca nuestros puntos más débiles en la vida. 


Sin embargo, la tentación no se convierte en pecado a menos que comencemos a entretenerla y a 
acariciar los pensamientos erróneos. Cuando un pensamiento malo viene a la mente, es importante 
conocer que no tiene origen en usted, sino que es el enemigo tratando de introducir la tentación con la 
esperanza de que usted la reciba. 


Es para tal punto que usted tiene que hacer una decisión: rechazarla inmediatamente en el Nombre de 
Jesús. Si hace esto, descubrirá que el Espíritu Santo estará junto a usted para ayudarle y fortalecerle 
para resistir el mal. 


Leamos la promesa de Santiago 4:7: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros”. 


Una cosa importante que recordar es la siguiente: Permanezca lejos de las áreas obvias, lugares y 
personas, que puedan causarle las mayores tentaciones. Cuando coquetea con la tentación, está 
jugando con fuego. 


Dios nos ha dado una promesa maravillosa, y de seguro que tendremos la victoria siempre, si vivimos en 
obediencia a Sus pautas: 


“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana,, pero fiel es Dios, que no os dejará ser 
tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para 
que podáis soportar” (1 Co 10:13). 


B. AHORA, CAMINE CON DIOS 
Cuando se convirtió, dio una vuelta completa a su vida. Por lo tanto, no deberá permanecer quieto en tal 
punto; comience a caminar con Dios. 


Eso significa vivir día por día con Él y permitir que le dirija. Esto es simple y emocionante. El Señor 
Jesucristo mora en su corazón a través de Su Espíritu, pero controlará únicamente aquella porción de su 
vida que usted le ceda. 


1. Ríndase Completamente A Él 
El Apóstol Pablo escribió a los cristianos lo siguiente: 


“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino 
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transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro 12:1, 2). 


Siendo que Su Espíritu mora ahora en nuestros cuerpos, la única manera en la que Él puede expresar Su 
vida y amor, es a través de una persona totalmente dedicada a El. 


No espere que el Espíritu Santo transforme su corazón si rehúsa que Él entre a su interior y lo ocupe 
completamente. Estoy consciente de que desea estar seguro de que ha rendido todo lo que es a El; así 
que, siga esta sugerencia: Tome un número de pedacitos de papel y escriba sobre cada pedazo el dinero 
que usted posee, su automóvil y posesiones, sus familiares y por último, su persona. 


Tenga un breve tiempo de oración en el cual haga un compromiso con Dios. Dele todas esas cosas a 
Dios, diciendo: “Señor, aquí está mi cuenta de banco, mi televisor, mi casa, etc... Te los entrego a ti. 
Cuando usted se rinde a Dios con todo lo que tiene, recibirá gran gozo y paz en su vida. Eso es lo que 
realmente significa ser un discípulo genuino de Jesús. 


2. Comuníquese Con Jesús 

Su vida crecerá y se desarrollará a medida que establezca una comunicación placentera con Jesús. El 
Apóstol Pablo confiere un buen consejo en Filipenses 4:6-8: “Por nada estéis afanosos, sino sean 
conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz 
de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús”. 


a. En Cualquier Tiempo, En Cualquier Lugar. La oración es simplemente hablar con Dios. Usted 
puede hablar con Dios en cualquier momento... en el autobús, en el tren, en el automóvil o en cualquier 
lugar. No obstante, es una gran idea conseguir un lugar especial y una hora (tiempo) especial en el día 
para retirarse a ese lugar secreto y hablar con El. 


Al principio, debe permanecer en silencio, como si estuviera escuchando. Luego, proceda a llevarle sus 
problemas y peticiones ante Su presencia. La siguiente es una promesa muy importante que Dios ha 
hecho para animarle: 


“Más tú, cuando ores, no seas como los hipócritas,, porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y 
en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su 
recompensa” (Mt 6:5). 


b. Busque Un Compañero De Oración. “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los 
cielos” (Mt 18:19). 


Esta es una promesa especial para cualquier pareja de personas que se ponga de acuerdo para orar en 
unidad y en fe. De esa manera, se pueden animar mutuamente para creer y ser positivos en la fe. Eso 
agrega poder adicional a su vida. 


Existe una esfera ilimitada en esta clase de oración. En la promesa, Dios dice que CUALQUIER COSA 
que pidieren, les será dada. ¡Qué posibilidades! Dios lo hará desde los Cielos. ¡Qué gran experiencia 
unirse a las fuerzas celestiales para contemplar la operación de milagros en las vidas de las personas y 
circunstancias! 


En el Antiguo Testamento, se formula una pregunta: *... ¿Habrá algo que sea difícil para mí?” (Jer 32:27). 
La respuesta es: “¡NO!” 
c. Únase Con Otros Además, asegúrese de concurrir a un culto de oración y a unirse a otros de la 


familia de Dios para orar. Grandes cosas han sido logradas en la tierra a través de las oraciones de la 
Iglesia. Sea parte de ella. 
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3. Obedezca Al Espíritu Santo 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” 
(Fil 4:8). 


Este es un buen consejo. A medida que usted busca al Señor diariamente por dirección para su nuevo 
estilo de vida, estas cosas sucederán. Estará consciente de que Dios le estará hablando a través de Su 
Palabra a medida que la lee. 


Una convicción interna crecerá en su corazón en ese particular; ya que, así es como aprenderá a ser 
guiado por Su dirección. 


Hay muchas voces en el mundo, pero la voz del Espíritu Santo nunca le pedirá que haga algo 
pecaminoso o que vaya a herir a otros, mucho menos algo que sea contrario a lo que está escrito en la 
Biblia. 


Usted puede esperar que algunas personas le fallen a veces, pero no se desanime. Dios es siempre el 
mismo, y Su carácter es absolutamente digno de confianza. 


Cuando esté confrontando una decisión entre dos maneras de comportamiento, siempre escoja el camino 
del bien, la senda mejor, más pura, más generosa y honesta. Si tiene duda acerca de algo, 
probablemente no es el camino más correcto a seguir. 


4. Lea La Biblia Diariamente 

La Biblia debe ser su libro de lectura más emocionante. Es el libro que más se vende en todo el mundo. 
En tal libro (compuesto de 66 libros) están los pensamientos de Dios acerca de todas las cosas 
esenciales de la vida. A medida que lea la palabra de Dios, descubrirá nuevos retos hacia el cambio. 
Cuando descubra un área en su vida que es contraria a lo que Dios enseña, entonces, deseará cambiar. 


Esto agregará más gozo a la felicidad que disfruta en su vida. El leer la Biblia es como tomar un baño..., 
el cual, le da una sensación de limpieza y frescura. 


El salmista lo explicó de la siguiente manera: “En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar 
contra ti” (Sal 119:11). 


Compartimos la vida de Dios a través de Sus palabras y encontramos fortaleza y autoridad para retar y 
derrotar las tentaciones de Satanás. En Efesios 6:7 leemos respecto a que la espada del Espíritu es la 
Palabra de Dios. 


Propóngase en su mente leer la Palabra de Dios todos los días. Comience a leer el Nuevo Testamento. 
Ore y pídale a Dios que le hable a medida que lea. 


Es bueno tener una libreta de notas o diario para escribir las lecciones y puntos importantes que obtiene 
a medida que lee. 


Además, tome notas de aquellas cosas que Dios le pide que haga. Hay gran gozo en obedecer Sus 
instrucciones, pues ellas producen la misma vida y carácter de Dios dentro de nosotros. 


5. Procure Una Casa Espiritual 
Es muy importante que encuentre una casa espiritual donde pueda recibir instrucciones y confraternidad 
que le ayude en el crecimiento y entendimiento. 


Necesita encontrar un pastor (quien a veces sea llamado un anciano o ministro)... alguien en quien pueda 
confiar y de quien pueda recibir consejo espiritual sólido, alguien que sea su padre espiritual. 


Sea leal a tal persona, y permítale que le dirija. Si descubre que hay áreas en su vida sobre las cuales 
todavía no ha podido obtener la victoria, compártalas con su pastor. Su consejo y oración le ayudarán. 
Recuerde, Dios desea que usted sea completamente libre. 
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Jesús dijo.. “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Jn 8:36). 


6. Respalde La Obra De Dios 
Dios desea prosperar su vida y satisfacer todas sus necesidades. 


Una cosa que deseará hacer ahora, es honrar a Dios por medio de donar dinero y tiempo para sostener 
Su obra. Esto es parte de nuestra adoración, y ayuda a extender Su Reino. De esa manera, otros tendrán 
la oportunidad, como la tuvo usted, de escuchar las buenas nuevas de salvación (el evangelio). 


Un buen hábito que es animado por Dios, es el siguiente: Separe un 10% de sus ingresos netos, ya sea 
diario, semanal o mensual, exclusivamente para el ministerio de Dios. 


Lleve ese dinero a su casa espiritual y ofrézcalo en adoración al Señor con todos los demás creyentes. 
Esa es su manera de expresar su amor y gratitud a Dios por todo lo que Él ha hecho por usted. 


7. Ministerio, Dones Para Ayudarle A Usted 

Dios ha conferido un ministerio especial, dones a la Iglesia tales como doctores y maestros, éstos son 
denominados por cinco diversos nombres: Apóstoles, Profetas, Evangelistas, Pastores y Maestros 
(Doctores). 


Usted aprenderá a reconocerlos a medida que participa en la vida de la Comunidad Cristiana. Ellos 
representan la provisión de Dios para su ayuda. Puede leer acerca de ellos en Efesios 4:11-13. 


8. Cuéntele A Otros Acerca De Jesús 

Asegúrese de compartir su nueva vida con los demás. Puede que esto traiga como resultado malos 
entendidos o aun persecuciones; sin embargo, Dios le concederá sabiduría sobre como compartir el 
evangelio con las almas. 


Recuerde, los perdidos necesitan a Jesús desesperadamente. Ore por ellos y entienda que el Espíritu de 
Dios está usando sus palabras para obrar en sus corazones, aun cuando la evidencia parece indicar lo 
opuesto. 


Usted es parte de un poderoso ejército de creyentes que dan testimonio alrededor del mundo. Existen 
literalmente millones que se están tornando a Cristo y El quiere que usted tenga el privilegio de ganar 
algunos para El también. 


¡Qué vida fantástica tiene usted ahora! 
Disfrútela y disfrute de Dios. 
Dios le bendiga y bienvenido a la familia del Padre Celestial. 


C. CONCLUSIÓN 
Recuerde lo siguiente: 


Dios le ama. 

Él vive dentro de su persona. 

Él está ahí para ayudarle. 

Obedezca al Espíritu Santo cuando perciba que Él le está pidiendo que haga algo. 
Hable con Dios en oración a menudo. 

Lea y estudie Su Palabra. 

Cuéntele a otros acerca de Jesús. 

Tenga confraternidad a menudo con otros en la Familia (Iglesia) de Dios. 
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Capítulo 2 
El Bautismo En Agua: Parte l 
Por Graham Truscott 


Introducción 


“El que creyere y fuere bautizado, será salvo” (Mr 16:16). Después del arrepentimiento y recibimiento de 
Cristo como nuestro Salvador, el siguiente paso en nuestra vida cristiana, es el bautismo en agua. 
Debemos notar cuidadosamente que el bautismo en agua es un mandato de Dios.. “Bautícese cada uno” 
(Hch 2:38). 


El bautismo en agua, no es algo por lo cual nosotros nos agradamos a nosotros mismos. Es esencial que 
cada creyente en Cristo obedezca este mandato de la Palabra de Dios. También es esencial obedecerlo 
a la manera bíblica. Jesús dijo: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama” 
(Jn 14:21). 


La Biblia nos dice en el Libro de 1 de Samuel, que el Rey Saúl quería agradar a Dios con sus sacrificios 
de animales, pero ya había desobedecido Su Mandamiento. El le habló a través de Su siervo Samuel: 


“Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a 
las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la 
grosura de los carneros” (1 S 15:22). 


Estas palabras vinieron como una amonestación para nosotros los de hoy. Puede que usted esté 
dispuesto a realizar mucho servicio para el Señor. Puede que esté listo para hacer muchas otras buenas 
obras. Puede que esté tratando de servir a Dios de diversas maneras como Saúl. 


Pero si no está listo para obedecer el mandato de Dios de: “Bautícese cada uno” a la manera bíblica, 
entonces El no podrá aceptar sus servicios y sacrificios. 


Vemos la absoluta necesidad de obedecer el mandamiento de Dios de “Bautícese cada uno” a la manera 
bíblica, cuando vemos que Jesús “..vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le 
obedecen” (He 5:9). 


A la luz de esta solemne advertencia, examinemos la Palabra de Dios y veamos lo que tiene que decir 
acerca del bautismo en agua. 


Existen 5 preguntas acerca del bautismo en agua, que a menudo son formuladas: 


¿QUIÉN debe ser bautizado? 
¿CÓMO debemos ser bautizados? 
¿DÓNDE debemos ser bautizados? 
¿POR QUÉ debemos ser bautizados? 
¿CUÁNDO debemos ser bautizados? 


Los mandamientos de Dios acerca del bautismo en agua, son muy diferentes a las tradiciones de los 
hombres. Así que, debemos recordar la amonestación del Señor Jesús, contra los que “por amor a 
vuestras tradiciones [las normas que sus antepasados les legaron]... habéis puesto a un lado la Palabra 
de Dios” (Mt 15:6, traducción literal). 


A. ¿QUIÉN DEBE SER BAUTIZADO EN AGUA? 
Antes de que Jesús ascendiera al Cielo, El comisionó lo siguiente a Sus discípulos: 


“ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condenado” (Mr 16:15, 16). 


Aquí vemos que el mandamiento del Señor Jesús es bien simple y claro. Únicamente aquéllos que han 
venido a ser creyentes genuinos al poner su fe en Cristo, deberán ser bautizados. Obviamente, los que 
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han de ser bautizados deben ser lo suficiente maduros como para hacer su propia decisión personal por 
Cristo. 


Algunos niños reciben a Cristo a una edad muy temprana. Si se ve que tienen una fe muy sólida en 
Cristo, entonces están listos para el bautismo. La Biblia hace referencia a una “edad en la que se 
comienza a dar cuentas a Dios”. Tal edad es aquella en la cual un niño comienza a diferenciar entre el 
bien y el mal “Porque antes que el niño sepa desechar lo malo y escoger lo bueno...” (Is 7:16). Hasta tal 
edad, los niños de los creyentes están seguros y salvos por la fe de sus padres. 


“pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos” (1 Co 7:14b). 


Nuevamente, en Mateo 28:19, 20, Jesús, comisionó a Sus discípulos: “Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo,,, enseñándoles 
que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo”. 


Aquí también, la fraseología es clara. Únicamente aquellos que han venido a ser discípulos por medio de 
escoger seguir al Señor Jesucristo y Sus enseñanzas deberán ser bautizados. 


Jesús dijo que las condiciones para ser un discípulo son las siguientes: “Sí alguno viene a mí, y no 
aborrece a su padre, y madre, y su mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas [en otras palabras, en 
comparación con su amor hacia Mí], y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo” (Lc 14:26, 
27). 


Así que, podemos ver que uno que va a ser bautizado, es uno que va a ser un discípulo de Jesucristo. Un 
discípulo es uno que ha escogido que Cristo sea el amor supremo de su vida. Cualquiera que no haga 
esto: “No puede ser mi discípulo”, dijo Jesús. 


Y si ellos no pueden ser Sus discípulos, entonces, tampoco pueden ser bautizados, es así de simple. 


“Bautícese cada uno”: ¿Quiénes? Aquellos que han puesto su fe personal en el Señor Jesucristo. Los 
que han tomado la decisión de ser Sus discípulos y seguirle. 


Nosotros no podemos obedecer el segundo mandamiento, “bautícese cada uno”, hasta que hayamos 
obedecido el primero, “Arrepentios”. Aún aquellos que han nacido en hogares cristianos tienen que 
arrepentirse de corazón, y sostener su propia fe viva en Cristo. 


1. Ejemplos Bíblicos 
Durante el ministerio de los seguidores de Cristo, únicamente los que se arrepintieron de corazón, 
creyeron y aceptaron a Cristo en sus corazones, fueron bautizados. 


a. El Día De Pentecostés. “A/ oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos, ¿Qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentios, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados... Así que, los que recibieron su palabra 
fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas” (Hch 2:37, 38, 41). 


Note que aquellos que recibieron la Palabra y obedecieron el mandamiento de arrepentirse, fueron 
bautizados. 


b. Los Cristianos Recién Convertidos En Samaria. “Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba 
el evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres [sin 
mencionar los niños]” (Hch 8:12). 


Cuando Felipe predicó a Cristo en Samaria, y demostró el poder milagroso de Dios con señales de 
sanidad y maravillas, había una multitud de hombres y mujeres presentes. Podemos leer que cuando 
creyeron a Felipe... se bautizaban hombres y mujeres. 


Cc. El Etíope Eunuco. “Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le 
anunció el evangelio de Jesús. Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: aquí hay 
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agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y 
respondiendo dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar el carro; y descendieron 
ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó” (Hch 8:35, 38). 


El bautismo en agua para los creyentes, es una parte esencial de las “buenas nuevas de Jesús”. De otra 
manera, el eunuco no lo habría solicitado. 


Las palabras del evangelista Felipe, dirigidas al eunuco, son muy claras: “Si crees de todo corazón, bien 
puedes [ser bautizado)”. Esta condición nunca ha cambiado. 


d. Saulo de Tarso (El Apóstol Pablo) “Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él 
las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se apareció en el camino por donde venías, me ha 
enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. Y al momento le cayeron de los ojos 
como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado” (Hch 9:17, 18). 


Ya hemos notado el cómo, en el camino hacia Damasco, Saulo se arrepintió de sus pecados, y llamó a 
Jesús “Señor” (Hch 9:10). Ananías se dirigió a Saulo llamándole “Hermano Saulo”, pues a través de la fe 
personal en Cristo, Saulo había llegado a ser su hermano en el Señor. Así que, el que habría de ser el 
gran Apóstol Pablo, fue bautizado en agua como creyente. 


e. Cornelio Y Su Compañía “¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados 
estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? Y mandó bautizarles en el nombre del 
Señor Jesús” (Hch 10:47, 48). 


Como vimos en nuestro estudio sobre el arrepentimiento, Cornelio y su compañía primero creyeron y se 
arrepintieron (Hch 11:17,18). Luego, recibieron el Don del Espíritu Santo. Note que aquellos que 
recibieron el Espíritu Santo, así como los 120 discípulos lo recibieron en Hechos 2, fueron bautizados en 
agua. 


f. Los Corintios. “..muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados” (Hch 18:8). No hay 
lugar para el debate: primero, ellos creyeron; después de eso, fueron bautizados. 


g. Los Discípulos De Efeso. “Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, 
después de recorrer las regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos discípulos... fueron 
bautizados en el nombre del Señor Jesús” 

(Hch 19:1, 5). 


Vimos que esos discípulos de Efeso eran seguidores genuinos del Señor Jesús. Su ejemplo, así como el 
de todos los demás, muestra que el bautismo bíblico en agua viene después del arrepentimiento y la fe 
personal en Cristo. No hay autoridad en la Biblia para el bautismo de aquéllos que ni se han arrepentido 
de sus pecados, ni han recibido a Jesús como Salvador en sus vidas. 


“Las Escrituras no pueden ser quebrantadas” (Jn 10:35). En todos los ejemplos del bautismo en agua 
expuestos anteriormente, los que fueron bautizados primero se arrepintieron y creyeron en El. 


2. Bautismos De Familias 
Hay cuatro referencias en la Biblia acerca de bautismos de familias. Así que, tratemos con este tema 
ahora a la luz de lo que dice la Biblia: 

a. La Casa De Estéfanas. “También bauticé a la familia de Estéfanas” (1 Co 1:16). “Hermanos, ya 
sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya, y que ellos se han dedicado al servicio de 
los santos” (1 Co 16:15). 

Al leer estos dos versículos juntos, obtenemos el cuadro completo del bautismo de la casa de Estéfanas. 


La primera referencia nos dice que solamente Estéfanas y su familia fueron bautizados por Pablo. 
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Pero del segundo versículo aprendemos que todos en la familia eran “convertidos”, lo que significa que 
se habían arrepentido y tornado a Cristo. Las palabras “se habían dedicado al servicio de los santos”, 
revelan dos cosas acerca de esta familia: 


e Que Estéfanas y los miembros de su familia experimentaron la salvación personal por medio de 
creer en Cristo. 
e Ellos también dedicaron sus vidas al servicio del pueblo de Dios. 


Debido a que todos ellos habían llegado a ser creyentes devotos en Cristo, Pablo los bautizó en agua. 


Los eruditos de la Biblia concuerdan en que la palabra “familia” en el Nuevo Testamento significaba en 
los tiempos bíblicos dependientes y sirvientes. De cierto que cada ejemplo de personas que responden a 
las instrucciones apostólicas de: “Arrepentios” y “Bautícese cada uno”, “Recibid el Espíritu Santo”, 
establece lo siguiente: Que estas tres experiencias son para las personas que reciben instrucción, 
entendimiento del evangelio, se arrepienten y tienen fe. 


b. El Carcelero De Filipo Y Su Familia. “Ellos dijeron.. Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú 
y tucasa. Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. Y él, tomándolos 
en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y enseguida se bautizó él con todos los suyos. Y 
llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios*(Hch 
16:31-34). 


Está muy claro que toda la familia del carcelero, se dio prisa en ir a la prisión cuando sintieron el 
terremoto que dejó a todos los prisioneros en libertad. 


Pablo y su compañero Silas, predicaron el evangelio a todos ellos, allí mismo en la celda de la prisión. 
Todos escucharon la Palabra de Dios. 


Y dado a que todos creyeron, fueron bautizados en agua. Así que, todos los miembros de la familia del 
carcelero escucharon y creyeron el mensaje de la Palabra. 


Por consiguiente, todos fueron bautizados como creyentes, y todos se regocijaron en el gozo de su recién 
descubierta salvación. 


Una vez más se nos comprueba que el bautismo es para los creyentes. 


Cc. El Bautismo De La Casa De Crispo. “Y Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con 
toda su casa; y muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados”(Hch 18:8). 


Este hombre prominente creyó en el Señor con todos los miembros de su familia. Por lo tanto, todos ellos 
recibieron el derecho de experimentar el bautismo en agua. Los otros corintios que creyeron también 
fueron bautizados en agua. 


d. La Casa De Lidia. “Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 
Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta 
a lo que Pablo decía. Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si habéis juzgado que yo 
sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a quedarnos” (Hch 16:14, 15). 


El corazón de Lidia se abrió gozoso para recibir el evangelio y al Señor Jesús. Vino a ser una creyente 
fiel y fue bautizada. 


Sobre la base firme y autoridad de los ejemplos previos, además del de la misma Lidia, podemos concluir 
lo siguiente: A pesar de si es la familia de Lidia o la familia de cualquiera otro, cada miembro de la casa 
tiene que arrepentirse sinceramente del pecado, creer y recibir al Señor Jesucristo y Su evangelio como 
una experiencia personal antes de que todos los miembros de la casa puedan ser bautizados. 
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Ya consideramos cada ejemplo del bautismo en agua en el Nuevo Testamento. La verdad sobresale en 
todos los once ejemplos. El mandamiento de “Bautícese cada uno”, es para los que tienen fe personal y 
viva en las Buenas Nuevas de Salvación a través de Cristo, y le han recibido como Señor y Salvador. 
“Sepultaos con él en el bautismo” (Col 2:12). 


B. ¿CÓMO DEBEMOS SER BAUTIZADOS? 

Ya hemos establecido desde el punto de vista de la Biblia la respuesta a la pregunta “¿QUIEN debe ser 
bautizado?” Dios nos contesta fuerte y claramente a través de Su Palabra. El candidato para el bautismo 
en agua tiene que haberse arrepentido y haber experimentado la salvación personal por medio de Cristo. 


La siguiente pregunta es “¿CÓMO debemos ser bautizados?” Si deseamos sinceramente edificar un 
fundamento bueno y firme para nuestras vidas cristianas, es esencial que descubramos la respuesta 
correcta. 


En el idioma griego en el cual el Nuevo Testamento fue escrito, la palabra para bautismo es baptizo, que 


viene de la raíz bapto, que significa “hundir”, “sumergir debajo”, “sumergimiento”. 


Por ejemplo, la palabra bapto fue usada entre los griegos para significar el momento en que una pieza de 
ropa se sumerge dentro del líquido para teñirse, hasta que es completamente teñida en el color del tinte. 


Otro ejemplo, del uso de esta palabra, era cuando se sacaba agua por medio de hundir una vasija dentro 
de otra. La vasija usada para sacar agua es sumergida debajo del agua en la vasija más grande. 


Es de gran significado el que la Iglesia Ortodoxa Griega haya retenido la terminología “Baptizo” en su 
lenguaje litúrgico desde el principio, y siempre le ha dado el significado de inmersión en el agua. 


Hasta este día, la Iglesia Griega bautiza en agua por inmersión. Podemos estar seguros de que los 
griegos entienden el significado de su propio idioma. 


1. El Método Bíblico Del Bautismo 
Debido a que el vocablo bíblico significa “hundir”, “sumergir dentro del agua”, etc., debemos esperar que 
este sea el bautismo practicado en la Biblia. Esto es exactamente lo que encontramos. 


a. Juan El Bautista. “Y salía a él [a Juan el Bautista] toda Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia 
de alrededor del Jordán, y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados” (Mt 3:5, 6). 


La Biblia no podía hacerlo más claro. Ellos fueron bautizados en las aguas del Río Jordán. 


Es cierto que la Biblia enseña que tanto Juan el Bautista como el Mismo Señor Jesús, escogieron un 
lugar donde hubiera aguas en abundancia para llevar a cabo sus bautismos: “Después de esto, vino 
Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea, y estuvo allí con ellos, y bautizaba. Juan bautizaba también 
en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas aguas; y venían y eran bautizados” (Jn 3:22, 23). 


Enón significa “fuentes”. Usted puede ir a visitar ese lugar hoy y todavía ver las abundantes fuentes de 
aguas. Otra traducción de Juan 3:23 dice "porque había allí muchos charcos y corrientes de aguas” 
(Traducción de Weymouth). “Abundantes aguas” (charcos de agua) era esencial porque estaban 
bautizando por inmersión a los que querían ser bautizados. 


b. El Bautismo De Cristo. “Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue 
bautizado por Juan en el Jordán. Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos...” (Mr 1:9, 10). 


Nuestro Señor Jesús fue bautizado en agua, y luego emergió de las aguas. Salió “dejándonos ejemplo, 
para que sigáis sus pisadas” (1 P 2:21). ¿Ha seguido usted Su ejemplo? ¿Ha sido usted bautizado en el 
agua, y ha emergido fuera del agua? 


c. El Etíope Eunuco. “Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, 
y le bautizó. Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio 
más, y siguió gozoso su camino” (Hch 8:38, 39). 
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¿Por qué dice la Biblia: “subieron del agua”? Porque la palabra “bautizar” significa hundir o sumergir 
debajo, y el Nuevo Testamento no habla de otra manera de bautizar los creyentes. 


2. Una Sepultura Y Resurrección 
La Biblia enseña que el bautismo es como una sepultura o entierro. El candidato es completamente 
sepultado dentro del agua. 


“¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte?” (Ro 6:3, 4). 


“Sepultaos con él en el bautismo” (Col 2:12). 


Discutiremos el significado espiritual de esto pronto. Aquí podemos notar que todos los que han sido 
bautizados, fueron sepultados en el agua así como Cristo fue sepultado en la tierra. La Biblia también 
enseña que el bautismo es una resurrección a una nueva vida: “Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Ro 6:4). 


“...el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le 
levantó de los muertos” (Col 2:12). 


“Si, pues, habéis resucitado con Cristo...” (Col 3:1). 


En el bautismo en agua, después que el candidato es sepultado, es levantado o sacado fuera de las 
aguas. El bautismo en agua es un entierro y una resurrección. 


"¿CÓMO debemos ser bautizados?” Existe solamente una manera: Cuando somos sumergidos en las 
aguas. La Biblia no nos enseña otra manera. 


C. ¿DÓNDE DEBEMOS SER BAUTIZADOS? 
De nuestro estudio sobre “¿COMO debemos ser bautizados””, la respuesta a nuestra tercera pregunta es 
obvia. “¿DONDE debemos ser bautizados?” 


La Biblia dice que ellos eran bautizados en agua donde había muchas aguas. Bautice en los ríos, en el 
mar, en los lagos, en las albercas, en las fuentes o charcos y tanques. Siempre que sea posible, bautice 
al aire libre como en los tiempos bíblicos, como un testimonio público. 


Sin embargo, algunas iglesias tienen tanques hondos o “bautisterios” en el interior del edificio. A fin de 
seguir el patrón bíblico, se recomienda que tome lugar en abundantes aguas, donde pueda ser sepultado 
y vuelto a sacar, en un lugar de muchas aguas. 
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Capítulo 3 
El Bautismo En Agua: Parte Il 


“Porque así conviene que cumplamos toda justicia” (Mt 3:15). 


A. ¿POR QUÉ DEBEMOS SER BAUTIZADOS? 
¿POR QUE? Porque el Señor Jesús lo ordenó. Porque es el segundo paso en las instrucciones de los 
apóstoles, sobre el cual, debemos edificar nuestras vidas como creyentes. 


Además, hay un significado espiritual profundo en el bautismo en agua. Se podrían escribir libros enteros 
acerca del significado espiritual del bautismo. Pero solo tenemos espacio para considerar brevemente los 
aspectos más importantes. 


1. Una Conciencia Clara 

“Los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de 
Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua. 
El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como 
la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo” (1 P 3:20, 21). 


Es un hecho histórico y bíblico que puesto que, debido al pecado de la humanidad, Dios mandó un diluvio 
sobre toda la tierra, salvando únicamente a Noé y a su familia en el arca. La tierra estaba completamente 
cubierta de agua. Aquí la Biblia dice que el bautismo es un símbolo de tal diluvio. 


¿Cómo puede el bautismo en agua ser “una respuesta de una conciencia limpia ante Dios”? Significa que 
Dios no está preguntando respecto a si nuestra conciencia está limpia. La Biblia dice: “¿Cuánto más la 
sangre de Cristo... limpiará vuestras conciencias...” (He 9:14). 


Si su conciencia pecaminosa ha sido lavada y purificada en la sangre de Cristo, ya no tiene porque 
sentirse culpable ni avergonzado de ir ante la presencia de Dios. Su conciencia está limpia. Por lo tanto, 
en el bautismo, usted está afirmándole a Dios que su conciencia ha sido purificada por la sangre de 
Cristo, y que ahora está limpia. ¡Loado sea el Señor! 


2. Un Testimonio Público 
“Bautizados en su muerte” (Ro 6:3). 


Cada vez que alguien es bautizado al estilo bíblico, están testificando ante el mundo que el Hijo de Dios 
(Jesucristo) fue crucificado sobre una cruz, y que derramó Su sangre y murió por nuestros pecados. 


Su cuerpo muerto fue colocado en una tumba. Pero no permaneció en ella por mucho tiempo. Después 
de tres días, se levantó victorioso sobre la muerte. 


Cada vez que un creyente es bautizado, confesando su fe en Él, está dando un testimonio público de 
este glorioso hecho: 


“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Ro 6:4). 


3. Sepultando Al “Viejo Hombre” 

A menudo se ha dicho que “el bautismo es un testimonio externo de una experiencia interna”. Es verdad. 
¡Pero es mucho más que eso! De un estudio de Romanos 6 y Colosenses 2, vemos que hay una 
profunda y preciosa identificación del creyente con el Señor Jesús en Su muerte, sepultura y 
resurrección, cuando el bautismo en agua toma lugar: 


"Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido 
justificado del pecado. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia” (Ro 6:6, 7, 14). 
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“Sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el 
poder de Dios que le levantó de los muertos” (Col 2:12). 


¡Qué lengua puede contar respecto a la bendita liberación que hemos recibido mediante la Cruz de 
Cristo! ¡Libres de las luchas! ¡Libres del pecado! ¡Libres de la condenación, de la culpa y del temor! El 
pecado fue clavado en la cruz. La vieja criatura fue sepultada. Nuestra nueva vida fue resucitada en 
novedad de vida. Esta es la experiencia interna de los que siguen al Señor a través de las aguas del 
bautismo. 


4. Declaración De Victoria 
“Sepultados con él en el bautismo...” 


“Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
cruz” (Col 2:12, 15). 


En el bautismo en agua bíblico, el creyente ciertamente está colocando un fundamento bueno y firme. El 
bautismo testifica ante Satanás y sus ángeles del mal, que el Señor Jesús triunfó sobre todas las cosas 
en la Cruz. El bautismo declara que Jesús ha librado al creyente de su reino y poderes. ¡Aleluya! 


5. Reconocimiento De La Fe 

“A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi 
Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré 
delante de mi Padre que está en los cielos” (Mt 10:32, 33). 


El Nuevo Testamento enseña que la primera manera en la que un creyente debe reconocer su fe, recién 
descubierta en Cristo, es por medio de bautizarse públicamente en agua. 


Ya hemos visto, en el Nuevo Testamento, ejemplos de que el bautismo no era algo secreto, sino un acto 
y testimonio público ante la gente. Este reconocimiento público y testimonio, fortalece nuestra fe y 
determinación de seguir a Cristo. El Señor no quiere que ningún discípulo le siga lleno de temor, 
debilidad y en secreto. Esa es una de las razones por las que El comisionó a los creyentes: “Bautícese 
cada uno”, a reconocerle delante de los hombres. 


6. Afirmando Nuestra Unidad Con Cristo 

“Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni 
griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” 
(Ga 3:27, 28). 


El creyente que ha sido bautizado, testifica que es igual y uno con todos los demás creyentes en Cristo. 


Por medio del derramamiento de Su sangre sobre la Cruz, el Señor Jesús ha hecho de todos los 
creyentes en El *...uno, derribando la pared intermedia de separación” (Ef 2:14). 


En Jesucristo no hay cristiano judío, cristiano inglés, cristiano africano, cristiano indio, ni cristiano pobre o 
rico, ni educado o sin educar, ni siervos o amos, ni blancos o negros, ni hombres o mujeres, ni 
denominación o misión, “Porque todos somos uno en Cristo Jesús”. 


Así que, el creyente, al ser bautizado, está reconociendo la igualdad. Está afirmando la unidad en Cristo 
con todos los demás cristianos en el mundo. Se está uniendo a la familia de todos los que han confiado 
en Cristo y bautizado siguiendo el patrón bíblico. 


Cualquier creyente bautizado que todavía retiene en su mente cualquier división de clase social, prejuicio 
racial, sentimiento denominacional o actitud de superioridad por sobre cualquier otro cristiano, está 
viviendo contrario a la verdad y testimonio del bautismo. El tal, necesita arrepentirse y ser limpio 
completamente en la sangre de Cristo. 


7. Aceptando El Propósito De Dios 
“Más los fariseos y los intérpretes de la ley desecharon los designios de Dios respecto de sí mismos, no 
siendo bautizados por Juan” (Lc 7:30) 
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Aunque este versículo está hablando del bautismo por Juan el Bautista, la lección espiritual expuesta 
aquí y en el bautismo del creyente en el Nombre de Jesucristo, es la misma. 


Nosotros reconocemos nuestra disposición de aceptar el propósito de Dios para nuestras vidas en el 
bautismo en agua. Dios tiene un propósito, un plan, para cada uno de nosotros. Pero si no obedecemos 
su mandamiento de: “Bautícese cada uno”, rechazamos Su propósito para nuestras vidas. Estoy seguro 
de que los propósitos de Dios son los mejores, ¿cierto? 


8. Separación De La Vida Antigua 
“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos 
pasaron el mar, y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar” (1 Co 10:1, 2). 


El único incidente adicional expuesto en el Antiguo Testamento como un tipo del bautismo en agua, es 
ilustrado en el momento que los israelitas cruzan el Mar Rojo. 


A pesar de que el nivel del agua pasaba por sobre sus cabezas, y el agua era... “por muro a su derecha y 
a su izquierda, los hijos de Israel fueron por en medio del mar en seco” (Ex 14:29). 


Ellos habían sido salvados del juicio de Dios, a través de la sangre del cordero que untaron sobre el dintel 
de sus puertas. Ellos habían sido puestos en libertad de la opresión y esclavitud de los egipcios. 


Pero su “bautismo en Moisés”, significaba su separación final y total de faraón y de los egipcios. Los 
carros tirados por caballos y ejércitos egipcios, perecieron cuando Moisés extendió su mano sobre las 
aguas y Dios hizo que éstas se cerraran sobre ellos (Ex 15:19, 21). 


9. Cumpliendo Toda Justicia 

“Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. Mas Juan se le oponía 
diciendo; Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? Pero Jesús le respondió... Deja ahora, 
porque así conviene que cumplamos toda justicia, Entonces le dejó. Y Jesús... fue bautizado” (Mt 3:13, 
16). 


Si el Hijo de Dios que fue sin pecado y sin contaminación, el Señor Jesús, tuvo que ser bautizado para 
cumplir toda justicia, entonces ¿quiénes somos nosotros para decir que no necesitamos ser bautizados 
en agua como El lo necesitó? 


Los creyentes, en su bautismo, muestran su disposición para cumplir toda justicia así como El Señor. 


10. Trae Regocijo 

“Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. Cuando 
subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su 
camino” (Hch 8:38, 39). 


“Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con 
todos los suyos... y se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios” (Hch 16:33, 34). 


El eunuco regresó a Etiopía con regocijo, y de seguro que plantó la semilla del evangelio de Jesucristo 
allá. Los resultados todavía hoy, son evidentes en ese País, después de 2,000 años más tarde. 


El carcelero, hablando naturalmente, no tenía nada de lo cual alegrarse. Sus prisioneros habían sido 
liberados milagrosamente cuando ocurrió el terremoto. La prisión fue quebrada, pero el gozo de la 
salvación y el bautismo llenaron su corazón; entonces, pudo regocijarse con su familia. 


Hoy, muchos procuran el gozo de muchas diversas maneras que no son agradables a Dios. No hay una 
felicidad permanente aparte de Dios. 


“Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo” (Sal 16:11). 
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A medida que usted sigue Su senda, la cual conduce al bautismo, usted también se regocijará. Pues 
existe una conexión directa en la Biblia, entre el bautismo en agua y el gozo: Un gozo profundo, espiritual 
y permanente, el cual, viene como resultado de obedecer a Dios. 


Se podrían mencionar muchas más razones del porqué debemos ser bautizados; sin embargo, éstas 
muestran el énfasis que Dios ha puesto sobre el bautismo. Note nuevamente que todas las experiencias 
del bautismo en agua, son para los que aceptan y experimentan de por sí mismos la gracia y bendición 
de Dios. 


11. La Circuncisión Del Corazón 
“..ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne... y la circuncisión [real] es la del 
corazón” (Ro 2:28, 29). 


Pablo enseña que: “nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne” (Fil 3:3). 


El rito externo de la circuncisión, ha sido reemplazado por la experiencia interna de la cirugía del pecado 
y de los deseos carnales, por medio de la sepultura y resurrección de los creyentes genuinos en el 
bautismo: 


"Y vosotros estáis completos en él (Cristo), que es la cabeza de todo principado y potestad. En él también 
fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso 
carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también 
resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos” (Col 2:10-13). 


La cuestión está resuelta. El bautismo es para los que han aceptado a Cristo y la plenitud de Su vida. 
Esto es lo que entierra o mata el cuerpo de pecado o deseos carnales, al recibir la experiencia espiritual 
que lo sepulta con El a través del bautismo en agua. 


Según la Biblia, el bautismo es para aquellos que se han arrepentido, que tienen la fe personal de la 
salvación a través de Jesucristo. Si usted no ha sido bautizado desde que se arrepintió de sus pecados y 
aceptado a Cristo como Salvador, entonces, el siguiente paso a dar es obedecer el mandato de Dios para 
cumplir toda justicia por medio del bautismo en agua. 


12. El Mandato De Dios 
“¿POR QUE debemos ser bautizados?” Debido al glorioso testimonio y bendita experiencia del bautismo 
en agua. Porque es un paso esencial en el plan de Dios para nuestras vidas. 


Pero por sobre todo, porque Dios nos ha comisionado que seamos bautizados. Aun cuando no 
entendamos todas las razones y significados espirituales del bautismo en agua, este simple hecho 
deberá impulsarnos a obedecer al Señor: 


“El que tiene mis mandamientos, y los guarda, éste es el que me ama, y el que me ama, será amado de 
mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él” (Jn 14:21). 


La verdadera prueba de nuestro amor por Cristo, no son nuestras palabras, no son todas las cosas que 
hacemos por El, ni nuestras oraciones, ni nuestra lectura de la Biblia, ni el que vayamos a la iglesia, 
aunque todas estas cosas son importantes. La verdadera prueba es la siguiente: ¿Acaso guardamos 
nosotros Sus mandamientos? “Me apresuré y no me retardé en guardar tus mandamientos” (Sal 119:60). 
¿Se está dando prisa en guardar Su mandamiento: “Bautícese cada uno de vosotros?” La Palabra de 
Dios dice: “Y mandó bautizarlos en el nombre del Señor Jesús” (Hch 10:48). 


B. ¿CUÁNDO DEBEMOS SER BAUTIZADOS EN AGUA? 
“Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautizate” (Hch 22:16). 


De las respuestas encontradas en la Biblia para nuestras previas preguntas, la contestación para nuestra 
última pregunta es obvia. 


190 Cayado V 


“¿CUÁNDO debemos ser bautizados en agua?” Tan pronto como nos arrepintamos de nuestros pecados, 
creamos al evangelio y recibamos al Señor Jesús en nuestros corazones. 


Las palabras sobre las cuales actuar, son arrepentimiento y salvación “ahora mismo”. “Dios... ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan” (Hch 17:30). “He aquí ahora el tiempo 
aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (2 Co 6:2). 


En exactamente la misma manera, la palabra en la cual debemos actuar sobre el bautismo en agua es 
“ahora”. “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautizate” (Hch 22:16). 

La Biblia no habla nada acerca de “clases de instrucciones”, “tres meses de prueba”, “esperar para ver si 
permanecen”, “prepararse”, “esperar por el siguiente servicio bautismal” o cualquier otro período de 
espera o retraso. El mandato de Dios es “ahora”. El día de Pentecostés, las tres mil personas que se 
arrepintieron de sus pecados “fueron bautizadas... ese mismo día” (Hch 2:41). No hubo período de 
espera. 


Los samaritanos fueron bautizados en agua *...cuando creyeron” (Hch 8:12). 


El eunuco etíope fue bautizado inmediatamente después que creyó en Cristo, aunque aquel fue el primer 
sermón evangélico jamás escuchado por él (Hch 8:35-38). 


El Apóstol Pablo fue bautizado inmediatamente por el primer discípulo cristiano que se acercó a él (Hch 
9:17, 18). 


Cornelio y su compañía fueron bautizados inmediatamente después que creyeron (Hch 10:48). 
El carcelero de Filipo y su casa fueron bautizados la misma noche que creyeron en Cristo (Hch 16:30-34). 


Tan pronto como ellos escucharon acerca del bautismo de Jesús, los creyentes de Efeso fueron 
bautizados por Pablo (Hch 19:4, 5). 


No encontramos período alguno de espera en ninguno de los ejemplos expuestos en la Biblia. 


Son muchos los que han sido robados de las grandes bendiciones del bautismo al decir: “Estoy 
preparando mi corazón. Tan pronto como esté listo, obedeceré el mandamiento de ser bautizado en 
agua”. 


Las únicas condiciones que la Biblia exige para recibir el bautismo en agua son el arrepentimiento del 
pecado, la fe personal en Cristo y la entrega total para ser Su discípulo. 


En estos precisos momentos, el Señor le está hablando a su corazón a través de Su Propia Palabra 
acerca del bautismo. Si usted siente que debe obedecer el mandamiento del Señor de “Bauticese cada 
uno”, actúe ahora mismo. Levántese, vaya a una iglesia, hable con un pastor, con un líder o discípulo que 
viva en conformidad con los principios bíblicos y pida que le bautice. No espere más tiempo, pues Dios le 
ordena: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su 
nombre” (Hch 22:16). 


Si se ha arrepentido y creído en el Señor Jesucristo como su Salvador, sabiendo en su corazón que es 
Su hijo, entonces, obedezca el mandamiento de Dios. Actúe sobre Su Palabra. “Levántate y bautizate”, 
ahora mismo. 


191 Cayado V 


Capítulo 4 
Normas Sobre La Moralidad Sexual 
Por Zac Poonen 


Hebreos 13:4 dice: “Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a 
los adúlteros los juzgará Dios”. 


A. DIOS NOS LLAMA A LA PUREZA 
Los creyentes, primero y más importante que nada, tienen que ser puros moral y sexualmente (lea 2 Co 
11:2; Tit 2:5; 1 P 3:2). 


La palabra “puro” o “casto” viene de la raíz griega hagnos, que significa estar libre de toda mancha de 
aquello que es depravación. Esto sugiere refrenarse o abstenerse de todo acto y pensamiento que inciten 
deseos que no estén en armonía con la castidad, virginidad o votos conyugales de una persona. Esta, 
acentúa restricción y abstención de toda acción y excitación sexual que pudiera corromper, degradar o 
envilecer la pureza de uno delante de Dios. 


Esto incluye mantener su propio cuerpo en “santificación y honor” (1 Ts 4:4), y no dado a las “pasiones de 
concupiscencia” (4:5). Esta instrucción de la Biblia es tanto para los solteros como para los casados. 


Con relación a la enseñanza bíblica concerniente a la moralidad sexual, note lo siguiente: 


1. La Intimidad Sexual Es Reservada Para El Matrimonio 

La intimidad sexual es reservada para las relaciones matrimoniales y es aprobada y bendecida por Dios, 
únicamente cuando se entra al mismo. A través del matrimonio, el esposo y esposa vienen a ser una 
carne según la voluntad de Dios. Los placeres físicos y emocionales que vienen como resultado de tales 
relaciones lícitas, son ordenadas por Dios y mantenidas en honor por El (He 13:4). 


2. Los Pecados Sexuales Son Condenados Severamente 

El adulterio, la fornicación, la homosexualidad, la sensualidad, los deseos impuros y pasiones 
degradantes, son consideradas como pecados graves delante de la presencia de Dios. Ellos son una 
transgresión a la ley del amor, y una degradación a los principios y relaciones legítimas del matrimonio. 
Las Escrituras condenan severamente tales pecados. El hacer hábitos o prácticas de los tales, coloca al 
practicante fuera del Reino de Dios (Ro 1:24-32; 1 Co 6:9, 10; Ga 5:19-21). 


3. Los Pecados Sexuales Ocurren Fuera Del Matrimonio 

La inmoralidad sexual e impureza son definidas como actos sexuales consumados fuera del matrimonio. 
Cualquier acto de gratificación sexual con otra persona que no sea nuestro esposo o esposa, es inmoral. 
El descubrir la desnudez de alguien que no sea la de su esposa, es una invitación al juicio de Dios. 


Algunos maestros contemporáneos dicen que cualquier intimidad sexual entre “jóvenes y adultos 
comprometidos al matrimonio”, es aceptable. Esta idea u opinión humana, es contraria a la santidad de 
Dios y a la norma bíblica sobre la pureza. Dios prohíbe explícitamente que se “descubra la desnudez” o 
que se “vea a una persona desnuda” que no sea su esposa legal o el esposo legal (Lv 18:6-30; 20:11, 17, 
19-21). 


4. Los Creyentes Tienen Que Ejercer Control Propio 

El creyente tiene que ejercer autocontrol y restricción firme con lo referente a todo asunto sexual antes 
del matrimonio. El justificar la intimidad premarital sobre las bases de estar “comprometidos”, de seguro 
que viola los principios santos de la Palabra de Dios. Los caminos impuros del mundo justifican todo acto 
de inmoralidad, pero los creyentes en Cristo tienen que abstenerse de todo mal. Después del matrimonio, 
la intimidad sexual deberá ser practicada con su compañero legal. 


La Biblia denomina el control propio como un aspecto del fruto del Espíritu. Este se deja ver en nuestras 
vidas a través de una conducta positiva y pura que esté en contraste con los actos sexuales inmorales. 
La gratificación, fornicación, adulterio e impureza, nunca debe ser aceptada entre los creyentes. Nuestra 
entrega total a Dios, abrirá la senda para recibir este don de continencia o control propio (Ga 5:22-24). 
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5. Los Términos Bíblicos Para La Inmoralidad Sexual 
Los términos de la Escritura usados para la inmoralidad sexual, los cuales describen la anchura de su 
mal, son los siguientes: 


a. Fornicación, viene del vocablo griego porneía, describe una gran variedad de actividades sexuales 
antes o fuera del matrimonio. 


Cualquier actividad sexual íntima que se tenga fuera de las relaciones matrimoniales legales, incluyendo 
el tocar las partes íntimas del cuerpo o ver la desnudez de otra persona, está incluido en este término y 
es claramente una transgresión de las normas morales de Dios para Su pueblo (Lv 18:6-30; 20:11, 12, 
17, 19-21; 1 Co 6:18; 1 Ts 4:3). 


b. Lascivia (incontinencia), viene del término griego aselgeía, que denota la ausencia de principios 
morales, específicamente cuando se pasa por alto la reserva y restricción sexual que mantienen la 
conducta pura y casta (1 Ti 2:9). 


Esto incluye la inclinación hacia la indulgencia en despertar los apetitos lascivos pecaminosos, lo cual, 
conduce a la participación de prácticas antibíblicas (Ga 5:1; Ef 4:19; 1 P 4:3; 2 P 2:2, 18). 


Cc. Defraudar, viene del vocablo griego pleonekteo, que significa privar a otra persona de la pureza 
moral y castidad que Dios desea para la misma a fin de satisfacer sus propios deseos auto-centrados. El 
despertar los deseos sexuales en alguien, los cuales no pueden ser satisfechos legalmente, es como 
defraudar a esa persona (1 Ts 4:6; Ef 4:19). 


d. Lujuria, viene de la palabra griega epithumia significa tener un deseo inmoral, el cual, satisfaría si 
surgiera la oportunidad (Mt 5:28; Ef 4:19, 22; 1 P 4:3; 2 P 2:18). 


La moralidad genuina es mantener o guardar las normas justas cuando nadie excepto Dios conocerá lo 
que estamos haciendo. 
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SECCIÓN E6 
PLANEANDO PARA EL CRECIMIENTO DE LA IGLESIA 
Por Ralph Mahoney 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
Prefacio 
E6.1 - Tomando Inventario 
E6.2 - Visión, La Llave Hacia El Logro 
E6.3 - Estableciendo Metas Y Prioridades 
E6.4 - El Don De Administración 
E6.5 - Cómo Planear 
E6.6 - Estrategia, Ejecución, Evaluación 


PREFACIO 


Recuerdo durante mis años de adolescencia, las enseñanzas de mi pastor Arne Vick mientras asistía a la 
iglesia North Hollywood de las Asambleas de Dios; él nos decía que los dos principios claves o 
fundamentales hacia el logro de un ministerio exitoso eran la oración y el estudio, el estudio y la oración; 
y después de esto, más estudio y oración. 


Los adolescentes que asistíamos a la iglesia, creímos sus gratas enseñanzas y las pusimos en práctica, 
pero no tuvimos éxito. 


Lo que no comprendíamos era que detrás de sus exposiciones caracterizadas por un ministerio próspero, 
yacían talentos y dones, de los cuales, él mismo no estaba consciente de ellos. 


Después de varios años de tropezones, comencé a entender que el estudio y la oración, a pesar de cuán 
fervientes, consistentes y bien intencionados sean, no eran suficientes. 


No fue hasta que comencé a reunir y a clasificar algunos Principios Para El Logro por mí mismo, que 
vine a ser útil y productivo en la obra del Señor. Estos son los principios que deseo compartir con usted. 


Estos son expuestos con el propósito de servir como suplemento a las bases espirituales de su 
ministerio, y no para reemplazarlas. Estoy asumiendo que ya ha tirado las piedras del fundamento para la 
dedicación, la santidad de vida, la consigna, intercesión y un entendimiento básico de las Santas 
Escrituras. Sus motivaciones deben ser limpias y puras; su vida debe estar en total entrega al servicio del 
Señor. 


Si este fundamento no forma parte de su vida, los principios que voy a compartir con usted no le harán un 
líder exitoso. La vida espiritual viene primero. No obstante, aun cuando todo esto esté en orden y en 
operación, todavía existe la necesidad de practicar los principios y elementos del entendimiento. 


Dedico esta sección a todos los líderes eclesiales, quienes están dispuestos a pagar el precio y a hacer 
el esfuerzo para que sus vidas sean de valor para el Señor, por toda la eternidad. 
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Capítulo 1 
Tomando Inventario 


Introducción 


Tenemos una desproporción en los círculos carismáticos hacia el lado subjetivo del cristianismo. En los 
círculos evangélicos, la desproporción se inclina hacia el lado objetivo. 


El ser subjetivo, literalmente significa que usted vive su vida “del sujeto” o “de lo que procede desde su 
interior”. Su intuición le dirige. Lo que siente en su interior, es su fuente de dirección principal para su vida 
y ministerio. 


El ser objetivo significa “del objeto” o “de lo que viene del exterior de su persona”. Su razón, intelecto y 
lógica evalúan cuidadosamente cada detalle, y usted hace una decisión sobre esa base de información 
“objetiva”. 


He oído decir que en la experiencia cristiana, la mucha subjetividad puede hacer que “estalle”, la mucha 
objetividad que se “seque” y el equilibrio apropiado la hará “crecer”. Es esta clase de balance la que he 
procurado para mí mismo y la que deseo desarrollar entre las personas que ministro. 


Permítame ilustrar lo que quiero decir cuando hablo de una desproporción (falta de equilibrio) subjetiva. 


Hace unos años atrás, un amigo mío y los ancianos de la iglesia, recibieron lo que consideraron como 
“una profecía de parte del Señor” para que salieran hacia una isla determinada del Caribe para 
evangelizar a sus habitantes. 


Después de solicitar y recibir el respaldo de la membresía de la iglesia, compraron sus boletos en una 
agencia de viajes y salieron con sus planes de conducir una poderosa cruzada evangelística en tal lugar. 


Hicieron tales planes sin primero efectuar una investigación de la historia, necesidades actuales o la 
oportunidad de evangelizar en tal isla. 


El avión aterrizó a unas treinta millas del lugar de su destino. Desde allí, cargaron con su equipaje y 
abordaron un bote de un nativo que les dijo que sabía dónde estaba ubicada la isla. 


Iban remando felizmente a través del plácido Mar del Caribe hacia su destino final. A medida que se 
acercaban, el guía les preguntó: “¿Qué piensan hacer ustedes cuando lleguen?” 


Muy entusiasmados contestaron: “Hemos sido enviados por el Señor a evangelizar los habitantes de la 
isla”. El guía, mostrando asombro, les dijo: “Señores, no hay personas en la isla; nunca ha sido habitada 
por hombres. Solamente tiene varias millas de extensión, y lo que encontrarán en ella serán muchas 
palmas de coco”. 


“¿Está usted seguro de lo que dice?”, preguntaron con sorpresa. 
“Ustedes lo verán con sus propios ojos”, contestó el nativo. 


Cuando llegaron a sus playas y emplearon unos cuantos minutos en explorarla, se dieron cuenta de la 
verdad. Ellos eran las únicas personas presentes en la isla en aquellos momentos. 


Esto es lo que quería que entendieran por la expresión “subjetividad en la experiencia cristiana”. 
Demasiado subjetividad puede guiarnos fuera del verdadero curso. Una breve investigación objetiva, 
habría salvado a estos hombres del fracaso tan vergonzoso. 


Habían empleado una gran suma de dinero y desperdiciado mucho tiempo siguiendo lo que creían que 
era la “dirección del Señor”. Si hubieran buscado la confirmación objetiva de su “dirección” subjetiva, se 
habrían evitado a sí mismos y a su iglesia, aquel gran problema. 
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Tuvieron que regresar a su iglesia de tal excursión completamente derrotados y reportar ante toda la 
congregación lo que les sucedió y el porqué no pudieron conducir la gran cruzada que habían planeado. 
La membresía les perdonó, pero nunca olvidó su necia extravagancia. Aun con toda la vergúenza y 
disculpas, les tomó algunos años para volver a restaurar la confianza en su liderato. 


Así que, es equilibrio lo que siempre trato de obrar, tanto en mi propio ministerio como en el de los 
demás. Los principios de la buena administración, el “espíritu de dominio propio” (2 Ti 1:7), deberán 
equilibrar la “dirección del Espíritu”. Esta sección del libro, es para mostrarle el cómo trabajar con la 
administración objetiva en su iglesia local y en su ministerio. 


A. COMENZANDO DONDE ESTAMOS 

Todos necesitamos un punto de partida donde podamos tasar los recursos personales disponibles para 
cada uno de nosotros en nuestra obra para el Señor. Siempre debe comenzar en donde está y con lo 
que tiene al presente. 


¿Qué tengo yo? Pregúntese esta interrogación para sí mismo. 


Usted posee lo que recibió a través del NACIMIENTO, ENTRENAMIENTO, por la GRACIA DE DIOS, y 
por la EXPERIENCIA. Estos son sus recursos, incluyendo todo hasta donde está actualmente. 


La fe siempre se adhiere del futuro, obra para reclamarlo y hace que rinda lo que Dios quiere. No 
obstante, necesitamos comenzar con el pasado, el cual, revela y produce los recursos que necesita para 
hacer las cosas requeridas en el Reino de Dios. 


Pablo nos dice en Romanos 12:3-6: “Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está 
entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con 
cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno... teniendo diferentes dones, según la 
gracia que nos es dada...” 
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La apelación de Pablo, es que cada uno haga una evaluación sobria de su persona, de lo que tiene, y 
luego, hacer uso de la misma para hacer de su futuro en el Señor uno fructífero. El le estimula a que 
haga una evaluación personal equilibrada, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener. 


1. Los Recursos Que Heredamos 
El primer artículo en nuestra hoja de inventario es el siguiente: “Dotes de nuestros Padres”. ¿De qué 
cosas le dotaron sus padres? Ellos le legaron APTITUDES, TEMPERAMENTO e INTELIGENCIA. 


Necesitamos estar conscientes de lo que somos por medio del nacimiento, pues ello, tendrá un gran 
impacto sobre el producto eventual de lo que hagamos para extender el reino de Dios. 
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Pablo señaló una cualidad importante recibida por Timoteo a través de su nacimiento: “Trayendo a la 
memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y 
estoy seguro que en ti también”. 


La fe fue pasada de su abuela a su madre y de ella a Timoteo mediante el proceso del nacimiento, del 
proceso genealógico. Pablo identifica esto como “a fe genuina” que había en Timoteo, la cual, heredó por 
medio del nacimiento. 


La habilidad musical, talentos artísticos y liderazgo, son usualmente regalos de nuestros padres, quienes 
nos lo heredaron cuando nacimos. 

a. Aptitudes. Cuando examine el término aptitudes, formúlese esta pregunta: “¿En qué cosas soy 
bueno?” La respuesta que le viene a la mente es “mis aptitudes”, dotes o talentos que uno recibe por vía 
de su nacimiento natural. 


Por ejemplo, un pianista dotado puede hacer sonar su instrumento musical. Este es el resultado de cierta 
aptitud que se nace con ella. Aun cuando recibamos mucho entrenamiento y práctica, los que no 
hayamos nacido con la aptitud musical natural, estaremos incapacitados para ejecutar un número como 
lo haría una persona que nace con tal talento. 


Aunque Dios a veces puede que pase por alto nuestros talentos naturales, por lo general no lo hace. 
Normalmente El obra a través de tales capacidades naturales. Así que, deténgase y tome de diez a 
quince minutos para enumerar sus aptitudes en un pedazo de papel. Esta lista será de gran valor para 
usted más tarde. ¡Hágalo ahora mismo! 


b. Temperamento. El segundo elemento que deberá examinar es su temperamento. La pregunta a 
formularse aquí es la siguiente: “¿Qué cosas me gusta hacer?” Algunos cristianos tienen la idea de que 
es pecado hacer cosas que sienten placer o de las cuales disfrutan. Hay cosas que tal vez esté haciendo 
porque disfruta de ellas que podrían ser pecado. Pero el hecho de que le guste hacerlas no significa que 
sea pecado. 


Lo que usted disfruta, a menudo puede ser una indicación de que eso es lo que debe estar haciendo. 
Esto es así porque las cosas que disfrutamos y las que no disfrutamos, indican la mayoría de las veces si 
estamos o no temperamentalmente aptos para cierto trabajo. Enumere las cosas que usted disfruta 
haciéndolas en su trabajo. 


c. Inteligencia. El tercer elemento o aptitud que recibimos por medio del nacimiento es la inteligencia. 
“¿Cuán bueno soy al tratar de figurar la manera de hacer las cosas?” 


Toda persona tiene capacidad para hacer algo. Sin embargo, una de nuestras mayores dificultades 
radica en descubrir esa manera de hacer las cosas bien hechas o para lo que somos aptos. 


La inteligencia es la habilidad para hacer una contribución de utilidad a los demás y para cuidarse a sí 
mismo. 


Su habilidad para pensar clara y lógicamente es esencial para el liderato. Sus conclusiones del proceso 
de razonar, deben siempre corresponder con la enseñanza de la Palabra de Dios. Esta sería la prueba 
final de la inteligencia. 


Cuando recibimos a Jesucristo como nuestro Salvador y Señor, nuestra inteligencia se mejora: “Porque 
no nos ha dado Dios el espíritu de temor, sino el de fortaleza, y de amor, y de templanza” (2 Ti 1:7). 
Cristo nos dio un espíritu de templanza. 


Oscuridad cubre la mente del no creyente. Cuando nos volteamos a Dios, Él remueve “el velo” que cubría 
nuestra mente. 


“Empero los sentidos de ellos se embotaron; porque hasta el día de hoy les queda el mismo velo... el 
velo, está puesto sobre el corazón de ellos. 
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“Mas cuando se convirtieron al Señor, el velo se quitará” (2 Co 3:14-16). 


2. La Influencia Del Entrenamiento 

La segunda área que necesitamos evaluar, es la influencia del entrenamiento sobre lo que somos por 
medio del nacimiento. Existen tres áreas principales de influencia que tienen un tremendo impacto sobre 
nuestras vidas como cristianos. 


a. La Familia. La primera y mayor influencia sobre la vida de cualquier persona es la familia. Las 
circunstancias de los parientes, esencialmente moldean al niño hacia ciertos hábitos y estilos de vida. 


Si usted nace de una familia amorosa, en la cual los padres se llevan muy bien, eso le ayudará. 


Si le dieron estímulos positivos desde su nacimiento, de seguro que su persona tendrá una mejor 
oportunidad de crecer para ser más amigable, establecer mejores relaciones sociales con los demás y 
tener un buen éxito en la vida. 


Quienes estudian el comportamiento de animales y humanos han descubierto este “patrón”, fenómeno 
que es muy marcado en los patos: 


Cuando un pato sale de su huevo, se unirá a lo primero que vea, y tratará de actuar o imitar a ese objeto. 
Por ejemplo si un pato ve a un perro manso, seguirá al perro y lo imitará, tratará de actuar como tal. 
Hasta cierto punto, todos somos así. Tenemos un patrón (formados y moldeados) familiar. 


Pero puede ser que algunos de ustedes procedan de un patrón familiar por debajo de lo ideal. De ahí es 
donde el noventa y nueve por ciento de nosotros procedemos; de ahí que tengamos un trasfondo 
negativo. Es vital que estemos conscientes de los elementos negativos que nos asaltan. 


Los “Patrones” negativos no son excusa para violar la voluntad de Dios; no obstante, el estar consciente 
del patrón de entrenamiento familiar podría ayudarle (con la ayuda de Dios) a levantarse por encima de 
los aspectos negativos de la paternidad. 


El estar consciente de esto, le puede ayudar a ser más positivo y un obrero más dedicado a la obra de 
Dios. 


Si usted no está consciente de los efectos de la influencia de su familia, puede ser que vaya por toda una 
vida ofendiendo a la gente y previniéndose a sí mismo de realizar buenas obras de fe, pues sus actitudes 
impiden que las demás personas le presten su cooperación. 


b. Iglesia. La segunda gran influencia en su vida (si fuera criado en un hogar cristiano) es la iglesia. 
Ahora, una iglesia también puede colocar una marca muy negativa sobre su vida, dependiendo de la 
clase de iglesia donde se crió. Yo crecí en una iglesia donde el enfoque total era excesivamente 
emocional. 


Tal parece que si usted se cría en esa clase de ambiente eclesiástico, pensará que el “emocionalismo es 
espiritualidad”, y eso es todo lo que la iglesia representará para su vida. 


El trasfondo de nuestra iglesia nos puede guiar a asumir que el cristianismo es girar o dar vueltas al ritmo 
de ciertos tonos musicales, saltar al son de ciertos golpes rítmicos que el predicador dé mientras expone 
su mensaje. Estos, en conjunción con algunas palabras claves, exoneran algunas clases de reacciones 
emocionales. Todo esto es parte de nuestra cultura eclesiástica. 


Si usted procede de una iglesia muy conservadora, donde todo es liturgia y orden, entonces es lo más 
obvio que eso tenga un tremendo impacto sobre su entendimiento de lo que es Dios, el cristianismo y la 
Biblia. 


Anote en su hoja de inventario las influencias positivas y negativas que usted ha incorporado de su 
iglesia. 
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Cc. Escuelas. La educación formal es un factor extremadamente crítico durante todo este proceso. El 
entrenamiento que se recibe de la familia, la iglesia y la escuela en conjunción con las cualidades o 
rasgos con los que nacemos, hacen de nosotros lo que realmente somos. 


El entrenamiento es muy importante. Lucas 12:47 dice: “Aquel siervo que conociendo la voluntad de su 
señor, no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes”. 


La preparación y el entrenamiento son necesarios a fin de cumplir con la voluntad de Dios. 


Usted que se sienta en los comités de personal y evalúa a los candidatos, deberá tomar notas especiales 
de lo que estoy diciendo. Debe hacer un inventario de cada uno de sus candidatos al rango ministerial o 
al campo misionero, a fin de ver lo que son en términos de nacimiento y entrenamiento. 


3. La Gracia De Dios 

La tercer área que necesitamos considerar en nuestro inventario personal, es la gracia de Dios. Para 
algunos de nosotros la gracia es el único factor compensador a nuestra disposición. Digo esto de 
corazón. 


Si alguien hubiera hecho un inventario de mi vida sobre las bases de mi nacimiento y entrenamiento, 
habría computado cero posibilidades. Estoy muy agradecido del abundante suministro de la GRACIA de 
Dios en mi vida. ¡Esta es la gran compensadora para el creyente! 


¿Qué quiero decir cuando hablo de la gracia de Dios? Primero que nada, en el contexto de este estudio 
no quiero dar a entender que signifique “favor inmerecido”, aunque este es uno de los significados del 
vocablo gracia. No quiero definir gracia como lo opuesto a lo que merecemos, aunque ese es otro 
significado de la gracia. 


La “gracia” a la cual me refiero, es a la que Pablo usa en varios lugares del Nuevo Testamento como una 
“adjudicación divina”. 


a. Habilidad Divina. Pablo declara en 2 Corintios 12:9 que el Señor le dijo: “Bástate mi GRACIA; 
porque mi poder se perfecciona en la debilidad”. 


¿Qué le estaba diciendo Él a Pablo? No le estaba diciendo: “Mi favor inmerecido” es suficiente para ti. No 
le estaba diciendo a Pablo: “Mi adjudicación de lo opuesto a lo que te mereces”, es suficiente para ti. Por 
el contrario, le estaba diciendo: “Mi habilidad divina” es más que suficiente para que vivas una vida 
victoriosa, a pesar de las bofetadas que te dé el mensajero de Satanás. 


Si analizamos nuestro nacimiento y entrenamiento puede que estemos descalificados, pero si contamos 
con la gracia de Dios, Su habilidad divina, de seguro que podemos vivir victoriosamente. 


Para el creyente, esta es la dimensión remuneradora que el incrédulo no tiene a su disposición. Esta 
gracia, don habilitado por Dios, puede ser un poderoso compensador. 


Usted puede ver esto en la vida de David, quien en su juventud salió a pelear contra Goliat. ¿Qué fue lo 
que le capacitó para vencer al gigante de Filistea? No fue otra cosa que la habilidad divina, la gracia de 
Dios en operación sobre su vida. 


¿Qué fue lo que hizo que José tuviera éxito en Egipto? Él tuvo un buen trasfondo en su nacimiento, pero 
sólo tenía diecisiete años cuando fue llevado prisionero. El no tenía mucha educación formal; fue criado 
en una familia nómada en las montañas de Judea. Pero había sido dotado de un revestimiento divino de 
parte de Dios, lo cual, le llevó a ocupar la posición de primer ministro sobre todo Egipto, segundo 
después de faraón. 


Estos hombres experimentaron la suficiencia de la gracia del Todopoderoso. Jesús nos dice: “Bástate mi 
gracia”. 
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Fue a esta gracia que Pablo se refirió en 1 Corintios 15:10 cuando dijo: “Pero por la gracia de Dios (la 
habilidad divina) soy lo que soy., y su gracia (la habilidad divina) no ha sido en vano para conmigo, antes 
he trabajado más que todos ellos., pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo”. 


Pablo dijo que la gracia que le fue adjudicada por Dios no fue en vano: “Antes he trabajado más que 
todos, pero no yo, sino la gracia (habilidad divina) de Dios conmigo”. El reconoció que la gracia divina fue 
el factor compensador para superar sus debilidades y deficiencias humanas. 


Desde el punto de vista Judío, Pablo vino de una muy buena familia. Era descendiente de la tribu de 
Benjamín. En términos de entrenamiento, no se podía encontrar defecto en él. Estudió a los pies del 
mejor maestro de la época, Gamaliel; llegó a ser miembro del consejo judío más prominente de aquel 
tiempo, el Sanedrín. A fin de calificar para tal posición, tenía que citar de memoria los primero cinco libros 
de la Biblia. Tenía un conocimiento sólido del Antiguo Testamento. 


El dijo “Yo soy lo que soy por la gracia de Dios”, la excelsa compensadora. Lo que era por medio del 
nacimiento y por vía del entrenamiento, hizo de Pablo un homicida y perseguidor de la Iglesia de Dios. El 
ordenaba matar y apedrear a los cristianos, los arrastraba por las calles y los ponía en la cárcel. El 
presenció y asintió en la muerte del mártir Esteban, y retenía las vestiduras de los verdugos que le 
apedreaban. 


Por vía del nacimiento y del entrenamiento, había sido hecho un homicida. Pero la gracia de Dios, pudo 
dirigir miles hacia la salvación y la vida; fundó además muchas iglesias. El fue un apóstol fiel a la causa 
de Cristo, siempre conduciendo a los perdidos a la luz de la gloriosa gracia de Dios. 


4. Experiencia 

Lo último que necesitamos evaluar es nuestra “EXPERIENCIA”. No existe en el mundo alguien que sea 
más peligroso que el que se gradúa de una Escuela Bíblica o un ministro recién graduado de una escuela 
de teología. 


¿Por qué es tan peligroso? Puede ser que tenga habilidades naturales firmes al igual que entrenamiento. 
Es posible que haya recibido alguna habilidad divina (la gracia de Dios). ¿Qué otra cosa le falta? 
¡Experiencia! 


El asumir el liderato de una iglesia presumidamente, o en un proyecto o ministerio para el cual usted no 
tenga experiencia, es como invitar al desastre. 


Usted puede poseer aptitud, entrenamiento, aun gracia corroboradora; sin embargo, sin experiencia, todo 
lo que puede producir es trágico tanto para sí mismo, como para miles de otras personas. 


a. Sometan Sus Ideas A Prueba. Cuando los hombres emergen con nuevas doctrinas, nuevos 
conceptos e ideas que creen que habrán de revolucionar el mundo o la Iglesia, yo les digo: “Hermanos, 
vayan y sometan tales ideas a prueba durante unos cinco años con treinta personas o más y después 
regresen para mostrarme si tuvieron éxito o resultados”. 


No quiero formar parte de ningún “experimento” sociológico o religioso masivo, siendo que eso mismo es 
lo que será durante los primeros dos a cinco años. 


La Biblia advierte en 1 Reyes 20:11 lo siguiente: “Decidle que no se alabe tanto el que se ciñe las armas, 
como el que las desciñe.”¿ Cuál es la diferencia? Aquél que se ciñe su armadura, no tiene experiencia. El 
otro que se la quita regresa de la batalla con una ventaja muy valiosa, la experiencia. 


“Decidle que no se alabe tanto el que se ciñe las armas, como el que las desciñe.” Esto nos enseña que 
hasta que una idea no sea puesta a prueba en la escuela de la experiencia, es mejor que no le dé 
prioridad alguna. Si lo hace, es posible que tenga un naufragio en conjunción con todos los que le 
acompañen en la nave de tal proceso. 


Si algo es tan importante como lo aparenta, entonces, sométalo a prueba o a alguna situación 
experimental a fin de verificar su validez. Así que, déjeme decirle que si ha descubierto principios que 
tengan éxito, todo el mundo estará dispuesto a adoptarlos, pues todos desean tener prosperidad. 
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Como líderes, debemos evitar aquellos conceptos que no hayan sido sometidos a prueba o a 
experimentos, aun cuando aparenten ser populares y vayan acompañados de procesiones pomposas. 


No se jacte cuando se esté ciñendo esa armadura, mas espere hasta que se la pruebe. Si sale a probarla 
en varias batallas y regresa vivo, venga y reláteme la historia al respecto. Su técnica puede que resulte. 
Ahora, si pierde la batalla tendré que tomar mis precauciones en lo que a sus principios se refiere. 


b. David Tenía Experiencia. Considere la historia de David y Goliat. Esta historia a menudo ha sido 
interpretada por maestros de escuela bíblica como un ejemplo de la manera en que un joven inocente y 
sin experiencia, pudo derrotar a un guerrero experimentado en batallas con la ayuda exclusiva de su 
valentía y destrezas. 


Hay algo muy interesante que deseo señalar con relación a esta historia. 


David se presentó voluntariamente para pelear con el gigante Goliat. Él fue el único entre todos los 
hombres de guerra de Israel que estuvo dispuesto a pelear contra el filisteo retador. 


David nació de la simiente escogida, del linaje de una buena familia. El profeta ya lo había ungido con 
aceite (1 S 16:12). El había recibido la investidura de la gracia de Dios; no obstante, a pesar de todo eso, 
él no se hubiera aventurado a salir a pelear contra Goliat, sin la experiencia necesaria. 


Leamos en 1 Samuel 17 del 34 al 40, y vemos que David usó su experiencia para convencer a Saúl de 
que debería permitirle pelear contra el filisteo retador. ¿Cuál era su experiencia? 


Él le dijo a Saúl: “Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y cuando venía un león, o un 0so, y 
tomaba algún cordero de la manada, salía yo tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba 
contra mí, yo le echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba. 


Fuese león, fuese oso, tu siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será como uno de ellos, porque ha 
provocado al ejército del Dios viviente...”. 


Él continuó diciendo: “Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él también 
me librará de la mano de este filisteo”. ¿En qué se basó David? ¡Por supuesto que en la experiencia! 


Cc. No Novatos. Existe la increíble mentalidad en la Iglesia de hoy, que la lleva a creer que un hombre 
puede ser equipado para servir como misionero, por medio de dar cien pasos hacia el altar de la oración 
y “rendir su vida al llamado”. 


Esto está por sobre toda esfera del razonamiento. No comprendo esa clase de mentalidad. Esa es la 
única calificación que muchos misioneros someten en sus aplicaciones. 


¿Cuándo tomaron un inventario de sus recursos? ¿Por qué no cuentan con los recursos recibidos a 
través del nacimiento, entrenamiento, de la gracia de Dios o la experiencia? Es importante que 
entendamos que la experiencia es una parte muy esencial del paquete. 


Continuamos leyendo en 1 Samuel 17:38 y 39: “Y Saúl vistió a David con sus ropas, y puso sobre su 
cabeza un casco de bronce, y le armó de coraza. Y ciñó David su espada sobre sus vestidos, y probó a 
andar, porque nunca había hecho la prueba”. 


¿Por qué vaciló David en ese punto? “y dijo David a Saúl: Yo no puedo andar con esto, porque nunca lo 
practiqué. Y David echó de sí aquellas cosas”. El no pelearía con armaduras y armas en cuyo uso no 
tenía experiencia. 


Pablo bosqueja las calificaciones para el liderato. Él dice: “No un neófito, no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del diablo. Y estos también sean sometidos a PRUEBA primero, y entonces 
ejerzan el diaconado...” (1 Ti 3:6, 10). En otras palabras, se necesita alguna clase de cernidor, a través 
del cual, la experiencia sea verificada antes de aprobar a alguien para el liderato. 
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d. Historia De Credibilidad. Cuando usted afronta un reto por fe, debe ser afirmado sobre una 
historia de logros exitosos de fe. Citando de nuevo el ejemplo de David, su encuentro con Goliat no fue 
simplemente un caso de un joven pastor sin experiencia, con la fte como su arma exclusiva contra el 
filisteo curtido en el arte de la guerra. 


David contaba con un buen trasfondo de conquistas previas de fe puesta en acción. Él le dijo a Saúl: 
“cuando venía un león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada... lo hería, y lo libraba de su 
boca, y si se levantaba contra mí, yo le echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba. Así que, voy a 
hacer lo mismo con ese filisteo incircunciso y bocón” (Traducción libre). El punto es que sus metas deben 
estar en armonía con su historia de logros por fe. 


He visto pastores con congregaciones de 300 personas con planes de edificar auditorios para tres mil. 
“¡Hermano, Dios me ha mostrado una visión!”, dicen con jactancia. 


Si usted está planeando dar un salto de 300 a 3,000, es posible que tenga visión, pero carece de 
sabiduría. La Biblia dice que nos movamos “de fe en fe, de gloria en gloria”. Eso significa que debemos ir 
a pasos lentos con lo que podamos trabajar y manejar. 


Puede ser que eventualmente logre una congregación de 3,000, pero sería más prudente que lograra esa 
meta a medida que se mueve en etapas de planeo progresivo. “Renglón por renglón, precepto por 
precepto.” 


En otras palabras, si tiene treinta, edifique para acomodar sesenta. Para el punto que alcance el 80% de 
su meta proyectada, comience a implementar el siguiente paso del plan. Por ejemplo, cuando tenga 48 
de la meta de 60, comience a edificar para 120 personas. Cuando tenga una congregación de 100, 
comience a edificar para 300, y así sucesivamente hasta que llegue a los 3,000. Puede ser que en un 
promedio de doce a quince años alcance la meta de los 3,000 en una serie de pasos progresivos de fe. 


Es verdad que no iniciamos con un logro de cero hasta la total conquista en una batalla. Por el contrario, 
comenzamos en una serie de pasos por fe. 


Si comienza dando una serie de pasos por fe, puede que no encuentre recursos para dar el siguiente 
paso cuando empiece. Sin embargo, tiene una historia de logros por fe y experiencia en ver a Dios 
obrando para cumplir Sus promesas, los recursos vendrán. 


Si Dios le ha otorgado dotes de liderato y una historia comprobada de credibilidad en su planeación, la 
gente de la congregación le respaldará con sus finanzas para apoyar su visión. Las conquistas nuevas 
por fe, emergen de las ejecuciones pasadas que se han logrado por fe. Cuando usted experimenta tales 
impulsos en su vida, estará seguro de que Dios intervendrá y podrá ver más milagros que los que jamás 
haya presenciado en toda su vida. 


5. Resumen 

Son estas cuatro áreas: nacimiento, entrenamiento, gracia y experiencia, las que forman los 
fundamentos sobre los cuales edificar en el futuro. Cuando haya hecho tal inventario, entonces estará 
listo para afrontar el futuro y apoderarse de sus retos y oportunidades. (Vea el diagrama de esta 
Sección). 


Ahora yo le reto, si acaso nunca ha hecho un inventario de su vida como lo he bosquejado aquí, a que se 
arrodille en estos momentos a orar, y poner sus ojos en el Señor y tratar de escribir el inventario de su 
vida. 


No sea introspectivo, ni se desaliente por lo que vea en el área de sus aptitudes, temperamento o 
inteligencia. Puede que su entrenamiento sea deficiente, pero ponga sus ojos en la gracia de Dios, la 
cual, es la excelsa compensadora de sus flaquezas y deficiencias humanas. 


Si la gracia de Dios no se ha desarrollado en su vida, o si no tiene una buena base de experiencia, 
entonces demore su curso de acción, sus metas y sus planes hasta que haya buscado a Dios en oración 
sincera. Dé un tiempo de espera en Dios, usted puede recibir un revestimiento de Su gracia, y alguna 
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experiencia para validarla o confirmarla. Trabaje con un líder que haya tenido éxito durante dos o tres 
años. Obtenga experiencia. 


Descubrirá que si toma tiempo para hacer un inventario serio de su medida de fe, será guiado hacia el 
punto en el cual estará listo para lanzarse afuera para afrontar el nuevo reto que Dios le presente. De 
seguro que conseguirá ejecutar algunas cosas que jamás pensó que tuviera la capacidad de lograr. 


Únase a mí a medida que inclinamos nuestros corazones en oración. 
¡Señor, espero que después que cada uno haya hecho y evaluado un inventario seriamente de su vida, 
pueda decir como dijo el Apóstol Pablo: “Soy lo que soy por la gracia de Dios”. 


Señor, oro para que nos ayudes a salir fuera a trabajar con más diligencia y a derramar nuestras vidas 
con devoción para que Tu reino venga y tu voluntad sea hecha en la tierra al igual que en el cielo. 


Dios, líbranos de la altanería y la ambición humana, cosas que no están en armonía con tu Señorío. 
Permite que el entendimiento de tu propósito para nuestras vidas sea revelado por tu Espíritu. 


Padre, ayúdanos a servirte más plena y efectivamente en estos días de oportunidades tan gloriosas. Te 
damos la gloria y la honra mientras te pedimos esto en el poderoso nombre de Jesús. ¡AMEN! 
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Capítulo 2 
Visión: La Llave Hacia El Logro 


Introducción 


Al presente hemos llegado cara a cara con un empalme crítico en nuestro estudio de los principios deL 
liderato. Hemos descrito y examinado la importancia de los elementos de su pasado que afectan el 
liderato; así que, estamos preparados para comenzar a apoderarnos del futuro y hacerlo nuestro. 


A. COMIENCE CON VISIÓN 
Note por unos momentos el diagrama. Es una flecha, ésta, apunta hacia el futuro. 


Yo le llamo la “flecha hacia el logro”, pues así es como viene el logro o progreso a la vida de un líder 
cristiano. 


Toda ejecución, logro, progreso, metas y programas, todo lo que desea hacer, debe comenzar como una 
flecha que apunta en la misma dirección que aparece en el diagrama. Esta debe comenzar con VISION. 


1. Sin Visión 

A fin de realmente comprender lo que quiero decir cuando hablo de visión, es conveniente discutir lo que 
sucede en los que no tienen este elemento tan vital. Proverbios 29:18 es un pasaje muy conocido en los 
círculos misioneros: “Sin profecía el pueblo será disipado”. 


Una cosa no es generalmente entendida respecto a este versículo, que el escritor de Proverbios no está 
hablando meramente de una visión de ganar al mundo para Jesús, aunque contradigo tal aplicación. 


El autor está hablando con relación a la visión profética. Donde no hay visión o profecía, el pueblo es 
disipado o perece. 


a. El Pueblo Vive Sin Cuidado. Una traducción que me gusta, dice ASÍ: “Donde no hay visión, el 
pueblo vive sin cuidado”. En otras palabras, viven sin disciplina u orden, sin leyes o normas que los 
rijan, un estilo de vida que carece de propósito. Eso es lo que sucede “donde no hay visión profética”. 


EL CAMINO 
BÍBLICO HACIA 
EL LOGRO EN 


PARA CADA 
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Por ejemplo: mi propio país (E.U.A) ha estado viviendo durante muchos años con poca visión y propósito. 
Esta nación ha estado navegando como un barco sin timón. Como resultado de ello, residimos en estado 
de gran negligencia o descuido. Navegamos sin un curso seguro a través de aguas poco profundas y 
rocosas. 


Cuando era un niño, en nuestras escuelas se nos impartía el sentido de visión, de destino individual y 
nacional, de propósito. Hoy, cuando hablamos acerca de impartir esa clase de visión a la juventud, 
muchos de los círculos educativos nos acusan de ser fanáticos derechistas. 


Pero cuando era joven, nos enseñaban en el sentido del propósito y destino, y así instruíamos a nuestros 
hijos. Saludábamos a la bandera con orgullo diariamente; honrábamos y respetábamos a los fundadores 
de nuestra nación y entendíamos que éramos una nación nacida para ser luz a las demás de este 
mundo. 


Hay una inscripción sobre nuestra estatua de la Libertad que se lee como sigue: “Dadme vuestras masas 
de personas cansadas, pobres y confusas, anhelantes de aspirar la libertad...” 


No han pasado demasiados años desde que actuábamos como si pensáramos que este país fuera un 
puerto de libertad. Hoy reposamos negligentemente. 


2. La Necesidad De Una Visión Clara 

Viniendo de un trasfondo de valores teológicos abstractos, nosotros los predicadores a menudo tenemos 
muchos conceptos ¡lógicamente estructurados. Nos expresamos con términos ambiguos, definiciones e 
interpretaciones con significados vastos. 


Cuando alguien pregunta cuáles son nuestras metas en la vida, decimos: “Mi meta es glorificar a Dios”. 
¿No suena eso espiritual? ¿No suena eso maravilloso? ¿Cuántos de ustedes comprenden que esa es 
una declaración totalmente ambigua, especialmente para el hombre promedio en la calle? 


La respuesta del individuo promedio que camina por las calles sería: “¿De qué estará hablando ese 
payaso?” 


Si yo les pidiera a ustedes como lectores que me definieran lo que significa “glorificar a Dios”, quizás 
recibiría tantas respuestas como el número de lectores. No hay precisión para una declaración como esa. 


a. ¿Puede Ser Comunicada? Para este punto deseo preguntarles lo siguiente: “¿Cree usted que una 
visión que no puede ser comunicada a otros llegue a ser digna o meritoria?” 


Mi labor con computadoras me ha enseñado que necesitaba limpiar el almacén intelectual de mi propia 
mente, el cual, estaba lleno de polvo y telarañas. 


Yo hablaba con frases gastadas y expresiones “espirituales” espontáneas, aceptadas muy comúnmente 
por las personas religiosas, sin entenderlas a cabalidad. 


A pesar de cuál sea su llamamiento, primero que nada, deberá definir la visión en palabras coherentes y 
que se entiendan, más bien que con jergas religiosas y frases gastadas. Debe comenzar con una visión 
claramente definida, una que se sostenga con firmeza durante todo su ministerio. 


b. Conozca El propósito De Dios. El punto que sigue, relacionado con la ¡ilustración las primeras 
páginas, es lo que en realidad es una visión. Si no posee una visión definida o clara, experimentará en su 
vida lo mismo que dice el famoso proverbio: “Bienaventurado el que corre en círculos continuos, porque 
será llamado una Rueda Grande”. 


Será llevado fácilmente por todo viento de doctrina, pues no tiene compás, ni un mapa que trace su 
curso. Será como un hindú fatalista que se ve a sí mismo como una hoja del otoño, lanzado sobre el río 
de la vida, flotando sin rumbo fijo, para donde la corriente lo arrastre. Demasiados cristianos marchan por 
el camino de la vida de esa manera. 
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No obstante, Dios no lo planeó de esa manera. Él determinó, según Su propósito, que fuéramos por la 
vida con dirección, con visión, sabiendo el curso que se nos ha trazado, corriendo la carrera con la 
determinación de ganar el premio. Debemos tener una meta, un objetivo, una visión, hacia la cual poner 
los ojos a medida que vamos moviéndonos. Pero no es la voluntad de Dios obligar a nadie para que 
reciba la visión. “Pedid y se os dará,” dijo Jesús. 


B. HOMBRES DE VISIÓN EN LOS TIEMPOS BÍBLICOS 
Examinemos algunos de los ejemplos bíblicos de hombres visionarios. 


1. José 

Génesis 37:5-11 relata la historia de la visión de José. Recibió la visión de su vida en dos sueños que 
Dios le dio a la edad de diecisiete años. Esta, declaraba que sería príncipe de hombres. Sus hermanos y 
padres se inclinarían ante él algún día y le servirían. Esa fue la visión que Dios impartió a José. Cuando 
compartió la visión, todos ustedes saben con qué “entusiasmo” la recibieron sus padres y hermanos. 


Leamos lo que dice Génesis 37:10 al respecto: “..su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este 
que soñaste?” En Génesis 37:8 vemos la respuesta que los hermanos de José le dieron claramente: “Y le 
aborrecieron aún más a causa de sus sueños y sus palabras”. De hecho, ellos planearon matarle, pero 
culminaron vendiéndole a la esclavitud a fin de deshacerse de su extraño hermano y su visión. 


¿Cuántos de ustedes creen que una visión les traerá respeto y afecto al instante? ¡Créanme que no los 
traerá! 


Como lo muestra el relato de José, una visión puede traerle serios problemas. Por supuesto que su 
historia tuvo un final feliz, el cual nos enseña una buena moraleja, un ejemplo que es digno de notar, una 
visión de parte del Señor siempre es probada con tribulaciones y sufrimientos. 


2. Moisés 
Moisés, así como José, tuvo una visión poderosa. Hay un pasaje interesante en Hechos 7:22-25 que 
quiero compartir con usted: 


“Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras. 
Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar a sus hermanos, los hijos 
de Israel. 


Y al ver a uno que era maltratado, lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al oprimido. Pero él pensaba 
que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya; mas ellos no lo habían 
entendido así”. 


Dios le había dado una visión respecto a que sería el libertador de Su pueblo. Él asumió, presumió y 
conjeturó que sus hermanos entenderían. No obstante, ¿lo entendieron ellos? ¿Entendieron ellos mejor 
de lo que los hermanos de José entendieron? ¡Por supuesto que no! De hecho, la Biblia dice lo siguiente 
al respecto: “..mas ellos no lo habían entendido así.” 


“Y al día siguiente, se presentó a uno de ellos que reñían, y los ponía en paz, diciendo: Varones, 
hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? Entonces el que maltrataba a su prójimo le rechazó 
diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante y juez sobre nosotros? 


“¿Quieres tú matarme, como mataste ayer al egipcio? A esta palabra Moisés huyó, y se hizo extranjero 
en tierra de Madián...” (Hch 7:26-29). 


El hecho de que sus hermanos no pudieran entender, no significaba que la visión no procediera de parte 
de Dios, tanto como la que recibió José. Sus visiones venían directamente de Dios; sin embargo, ambos 
deberían pasar a través de un período de intensas pruebas. 


3. Abraham 
El instante más difícil de cualquier prueba sufrida por alguien en el Antiguo Testamento lo fue Abraham y 
su visión. Dios le ordenó que sacrificara a su Único hijo Isaac, orden que parecía contradecir la visión que 
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Él le había otorgado. En aquel momento de desesperación, con Isaac sobre el altar, Dios se interpuso y 
resucitó nuevamente su visión. El libró al hijo unigénito del Patriarca y le cumplió la promesa de su vida. 


4. Pablo 

Pablo tuvo una visión singular. Hechos 26:19 cita lo que él le declaró al Rey Agripa: “No fui desobediente 
a la visión celestial”. El recibió tal visión cuando se convirtió al evangelio y su vida fue extensamente 
dirigida por los efectos de tal visión. Digo “extensamente” dirigida por tal visión, porque hay excepciones, 
la más importante de las cuales conlleva una lección vital. 


Ahora estamos penetrando en terreno controversial. A pesar de que tenemos la tendencia de endiosar 
los grandes hombres de la Biblia, Pablo era un hombre con las mismas pasiones que nosotros, y estaba 
sujeto a todos los problemas de los cuales usted y yo somos vulnerables. El no era más humano, ni santo 
que nadie. El tenía su lado humano como todos nosotros. 


Debido a su gran deseo de ver a los judíos convertirse, fue que fracasó en permanecer dentro de los 
límites de la visión de Dios para su vida. Fue el no adherirse claramente a los linderos de la visión de 
Dios para su vida y ministerio lo que le metió en problemas. ¿Cree usted que Pablo nunca se metió en 
problemas? 


Por supuesto que sí. 
Hechos 9:15 es una declaración de su visión. Después que se convirtió, el Señor dijo: “...instrumento 
escogido Me es este, para llevar Mi nombre en presencia de los gentiles”. 


En Gálatas 2:7, Pablo escribió que el evangelio de la incircuncisión (de los gentiles) le había sido 
entregado. El había sido llamado para ser el apóstol de los gentiles, y estaba consciente de ello, de su 
visión y de lo que representaba todo esto para su vida en términos muy claros. 


Había sido llamado para evangelizar a los gentiles, pero tenía una preocupación. ¿Sabían ustedes cuál 
era su preocupación? Sus hermanos judíos, por supuesto. El escribió en Romanos 9:3, 4: “Porque 
deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes 
según la carne...” 


a. Desviándonos De Nuestra Visión. Es evidente que no estaba totalmente contento en seguir a 
plenitud la visión que Dios le había concedido para ganar a los gentiles para Jesús. Así pues, 
encontramos una conducta poco común en la vida de Pablo. 


Leamos lo que dice Hechos 20:22 al respecto: “Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén...” 
Se encontraba en esos momentos en Mileto conversando con los ancianos de Efeso, compartiendo con 
ellos sus últimas palabras de despedida. 


¿Por qué tenía que ir a Jerusalén? lba porque quería ganar a los judíos para Cristo. Deseaba 
ardientemente testificar a los judíos acerca de la maravillosa gracia del Hijo de Dios. Fue por eso que 
dijo: 


“Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer, mas el 
Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que prisiones y tribulaciones me 
esperan”. 


¿Por qué le daba el Espíritu el mismo mensaje en cada ciudad? ¿Acaso quería Él entregarle en prisiones 
y tribulaciones? ¡No! Cuando El comienza a dar testimonio de esa manera en su vida, es con el propósito 
de que reconsidere su curso de acción. Cuando usted reconsidera su acción y dirección, entonces, se 
evitará sufrimientos innecesarios. 


Por todas partes que pasaba Pablo, el Espíritu de Dios le amonestaba que prisiones y tribulaciones le 
esperaban en Jerusalén. No obstante, el humilde y anciano Pablo (hablo humorísticamente) permanecía 
insensible ante las mismas. Nada le haría cambiar su curso, iba derecho hacia Jerusalén. 
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El apóstol había trazado un curso o trayectoria que no estaba en armonía con la perfecta voluntad y la 
visión de Dios para su vida. Hechos 21:4 dice que “cuando Pablo llegó a Tiro, permaneció allí siete días 
con los hermanos cristianos. Ellos también le amonestaron bajo la inspiración del Espíritu que NO 
debería ir a Jerusalén.” ¿Qué hizo él al respecto? ¡Continuó derecho hacia Jerusalén! 


Pablo pasó por Cesarea, donde un profeta llamado Agabo se le acercó. Dios le envió para tratar de traer 
al apóstol a sus cabales, para tratar de restaurar su voluntad a la voluntad de Cristo. Agabo le quitó el 
cinto y ató sus manos y pies, accionando la siguiente profecía: “Así atarán los judíos en Jerusalén al 
varón cuyo es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles”. ¿En manos de quién? ¡De los 
gentiles! 


Pablo quería ganar a los judíos para Cristo, pero la visión que Dios había establecido para su ministerio 
se iba a cumplir de todas maneras, a pesar de su obstinación. Por consiguiente, cuando llegara a 
Jerusalén, le atarían las manos y pies y le entregarían a los gentiles. (La prioridad de su llamamiento y 
visión). 


b. La Alternativa De Pablo. En manos de Pablo estaba la alternativa. Podía ir a los gentiles como 
hombre libre o podía ignorar la advertencia del profeta; la amonestación de los hermanos de Tiro y 
Cesarea, y podía ir a los gentiles con sus manos y pies atados. ¿Saben ustedes lo que escogió? 


¡Seguir su curso hacia Jerusalén! 


Así que, al leer Hechos 22:18 encontramos a Pablo explicando lo siguiente: “Y me aconteció, vuelto a 
Jerusalén, que orando en el templo, fui arrebatado fuera de mí. Y le vi (a Jesucristo) que me decía: Date 
prisa, y sal prestamente fuera de Jerusalén; porque no recibirán tu testimonio de mí”. 


¿Qué hizo Pablo esta vez? Comenzó a debatir con el Señor. “Jesús; no conoces todos los datos del 
caso. Ellos saben que azotaba y metía en la cárcel a todos los que creían en Tú nombre. Cuando la 
sangre de tu mártir Esteban era derramada, yo estaba presente y consentía con su muerte; yo aguantaba 
las ropas de los verdugos que le mataban. Y me dijo (Jesús): “Ve porque yo te tengo que enviar lejos 
a los gentiles”. 


¿Acaso le dijo Cristo que lo iba a enviar a los judíos? ¿Era su misión organizar judíos para Jesucristo a 
pesar de todas las advertencias recibidas, tanto de parte del Espíritu Santo como de El Mismo? 


¡Nos sentimos impulsados a gritar en los oídos de Pablo: “Los gentiles para Cristo! ¡Los gentiles para 
Cristo!” 


¿Saben cómo salió Pablo de Jerusalén? 

¡Por supuesto que en cadenas! 

¿En manos de quién fue entregado? ¡Cierto! ¡En manos de los gentiles! 

Creo que Pablo habría vivido muchos años de su vida en libertad, si hubiera obedecido la visión del 
Señor, dedicándose a la evangelización de los gentiles. La verdad del caso es que su amor por los judíos 
le obsesionaba. Deseaba de corazón verlos salvos en el reino de Dios. Puede ser que esté equivocado, 
pero creo que Pablo escogió obedecer la voluntad permisiva de Dios antes que Su perfecta voluntad. 

5. Manteniendo La Visión 

Tener visión es extremadamente importante, y es esencial que nos adhiramos firmemente a la que Dios 


nos ha dado en esta vida. 


Necesitamos aprender de los grandes ejemplos bíblicos tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo, 
hombres tales como Abraham, José, Moisés, Josué y Pablo. 


Si una organización, institución o individuo se desvía de la visión que Dios le da, de seguro que 
experimentará la misma clase de problemas que Pablo sufrió. 
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Cuando Dios establece una visión, Él no cambia de parecer aun cuando los hombres lo hagan. Él no es 
hombre para tener que arrepentirse, ni hijo de hombre para mentir. Cuando El habla, espera que se 
obedezca Su mandato al pie de la letra. ¿Puede decir amén a esto? 


La visión tiene que cumplirse aunque usted se descarríe de su curso, como le sucedió a Pablo. La 
alternativa estriba en que la obedezcamos y sigamos libres, o desobedecerla y terminar en cadenas y 
prisiones. La alternativa es nuestra. ¿Escogeremos las consecuencias de la voluntad permisiva de Dios o 
el gozo de Su perfecta voluntad? 


Mantenga la visión y evite los problemas. Sea fiel y sincero a la visión de Dios para su vida y de seguro 
que no tendrá que padecer demasiados azotes. 


C. LA VERDADERA VISIÓN 

Vamos a detenernos aquí para explorar unos cuantos puntos relacionados con la visión genuina. Quiero 
enfatizar de nuevo que es extremadamente esencial tener una visión. Sin visión, el liderato no logra nada. 
Cuando no hay visión, el pueblo perece, vaga sin rumbo y reside descuidadamente. 


1. La Visión Es Iniciada Divinamente 

PRIMERO, una visión genuina es una que viene a través de la inspiración de Dios para su vida, a su 
espíritu. Puede que no venga en sueños como en el caso de José. Tal vez no la reciba como una luz tan 
fulgurante que le deje ciego, como la que vino sobre Pablo en el camino hacia Damasco y la cual le lanzó 
a tierra. 


Quizás no le venga de la manera en que Moisés la recibió. (La Biblia no nos dice inicialmente cómo 
Moisés vino a conocer que habría de ser el libertador, ¡pero de alguna manera lo entendió). 


Su visión fue renovada 40 años más tarde en la zarza que ardía y no se consumía. La primera visión la 
recibió en Egipto, pero fracasó al tratar de operarla bajo sus propias fuerzas. 


Puede que la reciba como yo o como muchos otros creyentes. Dios implantó gradualmente la visión muy 
profundamente en mi espíritu con el pasar de los años, confiriéndome una convicción inadvertida de que 
había ciertas cosas que tenía que lograr a través de mi vida. Sabía que mi vida tendría que ser dedicada 
a ciertos ministerios, los cuales, deberían proceder de tal visión. 


Pero a pesar de cómo venga, lo importante es que descienda de Dios. 


2. Toda Visión Será Probada 

SEGUNDO, toda visión será probada por diversos conflictos y adversidades. Esta por lo general le traerá 
conflictos con los que traten de desanimarle y decirle que no es de Dios. Toda clase de acción puede 
venir contra usted a medida que pone en práctica la visión que Dios le ha dado por Su gracia. 


Esto es parte del proceso que Dios usa para probar la visión. Su Palabra es siempre sometida a prueba. 
¿Cuántos de ustedes han descubierto esto? Siempre es probada, y parte del proceso ocurre cuando El 
permite que la oposición se levante contra usted al salir fuera a implementarla. 


3. La Visión Tiene Límites 

TERCERO, Podemos permanecer dentro de los límites de la visión o pasar por sobre ellos. Dios puede 
comunicarla y los hombres pueden escoger no obedecerla. Aquí radica el principio del “libre albedrío”. 
Cuando sabemos que un hombre tan dinámicamente entregado a Cristo como lo fue Pablo, y con todo 
pasó por sobre los límites de Su visión, es prudente que ejerzamos mucho cuidado. Amar al Señor no 
nos protegerá de caer en los errores, especialmente si éstos proceden de nuestros propios celos 
(pasiones y deseos carnales). 


4. Incubando La Visión 

CUARTO, cuando una persona ha recibido una visión del Señor y está consciente de ella, parece existir 
un impulso casi irresistible de empezar a correr con ella, de darse prisa en hacer las cosas. Ahora, existe 
a veces una línea muy delgada entre el celo y la impaciencia que puede romperse con facilidad. Así que, 
necesitamos andar por sus márgenes con mucho cuidado. 
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Paul Yongi Cho (de Corea) dice que el impartir de una visión es como la fertilización de un huevo. La 
gallina tiene que sentarse sobre éste a fin de calentarlo y empollarlo (incubarlo). Este es el proceso que 
hace que el huevo se convierta en un pollito, comience a picotear el cascarón y saque la cabecita para 
afuera, esa es la expresión de vida del proceso ya descrito. 


En términos prácticos, dice Yongi Cho, la manera de incubar una visión es mediante el ayuno, la oración, 
meditación y la total entrega a Dios. De esa manera traemos dicha visión al escrutinio, a la reflexión y a la 
comprobación, a fin de saber si está en correspondencia o reciprocidad con Su Palabra. Es bueno 
esperar a que Dios comience a clarificar los detalles respectivos. 


Génesis 1:2 dice: “Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, 
y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas”. La palabra “movía” en el hebreo significa 
literalmente rumiar o considerar lentamente. Dios consideraba o rumiaba lentamente sobre la faz de las 
aguas (se movía). 


Él tenía una visión para el mundo, la cual brotó por inspiración de Su Espíritu, el cual se movía 
lentamente sobre las tinieblas que cubrían la faz del abismo. Fuera del abismo emergió la palabra 
recreativa que restauró a la tierra, a fin de que pudiera ser una habitación apropiada para el hombre. 


¿Tiene usted una visión clara? Si no la tiene, espere en el Señor hasta que se la dé. Permita que Él se la 
comunique. Esta viene a ser como la flecha, el punto que señala Su propósito para su vida y ministerio. 
Luego, cuando llegue, “caliéntela” o incúbela hasta que emerja viva a través del proceso de incubación. 


5. La Visión Debe Ser Comunicada 
Habacuc 2:2 dice: “Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que 
corra el que leyere en ella”. 


Dios dice: “Escribe la visión”. 


Escribe la visión. En otras palabras, compártala con los demás. Los hombres querrán conocer su visión. 
A medida que la comunica, alguien sentirá el impulso de trabajar a su lado. Podrá formar un equipo, con 
el cual, pueda realizar mucho más trabajo del que pudiera hacer solo. 


Un “llanero solitario” no podrá efectuar un gran trabajo en este mundo. Ahora, un hombre que pueda 
organizar a otros para laborar en pro de una visión común, de seguro que ejecutarán una obra 
prominente para el reino de Dios. 


La Biblia habla de alguien que hará huir a mil y dos a diez mil. ¡Ese es un reto fenomenal! ¿Qué respecto 
a tres, seis, diez o cincuenta personas laborando unidas en beneficio de una visión común? Es verdad 
que pueden hacer que millones huyan y ganar poderosas batallas en el nombre del Señor. 


Una visión que puede ser comunicada con claridad es esencial a fin de congregar o atraer hombres y 
recursos para realizar el trabajo que Dios quiere que se haga. 


Cuando puede comunicar claramente la ruta o curso por el cual va hacia donde viaje, muchos estarán 
listos para seguir sus pasos y dispuestos a ayudarle a lograr su meta. Los recursos vendrán; el problema 
no será la falta de dinero. El problema será un liderato que no sepa cómo comunicar la visión y las metas. 


La solución del problema del respaldo financiero es probablemente uno de los más fáciles del liderato. 
Hay más dinero en este mundo que las personas no saben cómo emplearlo o qué hacer con él. Cuando 
comience a comunicar su visión y metas, la gente hará fila para ayudarle financieramente y de muchas 
otras maneras. 


El problema financiero que la mayoría de los pastores y líderes cristianos afrontan, emerge porque no 
saben hacia dónde van. 


¿No es interesante notar cuántas diferentes clases de problemas son causados por la falta de visión? 
Cuando un líder carece de visión, el pueblo vive negligentemente. 
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Si no tiene una visión, ¿cómo reside el pueblo? De igual manera, descuidadamente, sin ley, ni orden. 
Cuando el pueblo percibe que un líder carece de este elemento, no se interesa en contribuir 
financieramente para su respaldo. Tiene que comunicar sus metas, el curso que ha trazado y el plan 
claro de cómo va a llegar al lugar hacia donde va. Luego conseguirá quien le respalde con los recursos 
necesarios. 


Una queja que escucho muy a menudo entre los líderes que no están comunicando su visión, es que su 
gente envía su dinero a ministros y organizaciones con programas radiales y de televisión, a la “iglesia 
electrónica”, según la llaman ellos. ¿Puede adivinar el por qué? Por supuesto que puede. 


Ello se debe a que tales ministros u organizaciones están comunicando su visión, sus metas y planes a 
través de la iglesia electrónica. Tienen visión, y la audiencia los respalda en su trabajo. 


Les digo a los líderes de iglesias: “Sus feligreses no estarían enviando finanzas a otros lugares si ustedes 
estuvieran comunicando alguna clase de visión. Ellos le respaldarán”. Si no saben hacia donde va, 
entonces, optarán por enviar su dinero a alguien que sepa su trayectoria y hacia dónde va. 


No obstante, hay una cláusula para la descarga de las abundantes bendiciones de Dios en respaldo a su 
ministerio. Podríamos decir que está escrita en “letras muy pequeñas” en el extremo inferior del contrato. 
Si la pasa por alto, estará comunicando su visión de manera errónea, y perdiendo el respaldo financiero. 


¿Cuál es la cláusula tan importante escrita en letras tan pequeñas? Dios quiere que usemos los recursos 
que nos provee con sabiduría e integridad. El no honrará lo que es ilusorio. El no continuará respaldando 
a un ministro, pastor o líder que desperdicia su tiempo y dinero de manera poco sabia, o que vive 
opulentamente. 


Si usted es una persona íntegra, si usa los fondos para lo que dice que los usa, sin desperdiciarlos, de 
seguro que Dios se encargará de suplir todas sus necesidades financieras. El respalda a la persona 
ética, honesta y equitativa en sus negocios. El derramará más recursos de los que necesita para realizar 
la obra a la cual le llamó. Pero es vital que comunique su visión y viva una vida sin egoísmo. 


Oremos en estos momentos 

Señor, Jesús, muéstranos hoy la visión que tienes para nosotros y permite que no nos apartemos de 
ésta, la cual nos has dado divinamente. Ayúdanos a abrazarnos a ella con corazones gozosos y 
dispuestos. Danos gracia para cumplirla. Te damos las gracias en nombre de Cristo. AMEN. 
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Capítulo 3 
Estableciendo metas Y Prioridades 


A. EL PROPÓSITO DE LAS METAS 
Considero que la mayoría de nosotros en la obra cristiana, podríamos utilizar una visión más amplia. 
Hemos estado trabajando estrechamente con algunas personas en la Cruzada Colegial para Cristo. 
Algunos miembros de la facultad me han dicho: “Hermano Ralph, uno de nuestros problemas es que Bill 
Bright (el fundador) siempre nos presenta visiones muy amplias o extensas de parte del Señor. Luego, 
tenemos que ponerlas en ejecución”. 


1. Metas. Ayudan Al Cumplimiento De La Visión 

Que Dios nos conceda poder tener visiones más amplias y expresarlas de maneras tangibles y prácticas. 
Hacemos esto por medio de establecer metas y objetivos claros, los cuales, podamos cumplir por vía de 
la dedicación, el arduo trabajo y la movilización de otros para que nos ayuden. 


¿Cuáles son las metas de la organización de su iglesia durante los próximos cinco años? ¿Qué espera 
usted que llegue a ser su trabajo durante los próximos 60 meses? 


2. Metas. Son Pronósticos De Fe 
Eso es lo que son las metas: Pronósticos de fe. No limite sus planes a lo que los hombres puedan hacer, 
sino más bien a lo que Dios quiere que se haga. 


“Si puedes creer, al que cree todo le es posible” (Mr 9:23). 


3. Metas. Definen La Acción 

El propósito de las metas es definir la acción que resultará en logros específicos. Una visión viene a ser 
efectiva únicamente cuando es trasladada a la acción. A fin de trasladar la visión a la acción, una que sea 
efectiva, se requiere de metas de acción dirigidas divinamente. 


B. CUALIDADES DE UNA META 

A fin de entender lo que es una “meta”, primero que nada tenemos que abandonar el reino de las 
palabras religiosas y entrar al reino del lenguaje de negocios. Muchos de nosotros usamos un cierto tipo 
de terminología religiosa que un amigo mío llama BRV, Basura Religiosa Verbalizada. Nosotros los 
predicadores usamos palabras muy elevadas para cubrir nuestra falta de pensamientos concretos, 
cristalizados y claros. 


“¿Cuál es su meta?” 
“Oh, mi meta es glorificar a Dios” 


“¡Eso es maravilloso! ¿Cómo sabrá cuando haya glorificado a Dios? ¿Qué acción o resultados validarán 
el hecho de que le ha glorificado?" 


“Bien, cuando Él ponga una paz especial en mi corazón”. 

"¿Le es familiar todo esto?" 

Por supuesto que es algo maravilloso glorificar a Dios. Pero cuando hablo acerca de metas, no estoy 
hablando de aquellos valores ambiguos, subjetivos, indefinibles e inmensurables que nos dejan en una 
clase de conceptos nublados e imprecisos. Estoy hablando acerca de una acción práctica que se pueda 
medir. 

Su meta tal vez sea plantar 3 iglesias en los siguientes 3 años en comunidades cercanas a su iglesia 
local. Eso satisface el criterio para una meta. No es una abstracta, sino clara. Usted sabrá cuando la haya 
logrado. Las metas son: 


1. Tangibles (No abstractas); 


2. Comunicables (No imprecisas, ideas no claras); 
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3. Logrables (No unas metas que existan en el mundo de los sueños); 

4. Medibles (Cuantitativas, no de ideales inmensurables); 

5. Definibles (De acción que usted tome). 

Una meta útil para usted sería la memorización de estas cinco cualidades ahora mismo. 


C. LAS METAS DEBEN SER DEFINIDAS 
La definición de las metas con estas cinco cualidades, es necesaria para el cumplimiento de la visión. 
Usted va a tener que afrontarse con esta realidad. 


Yo no puedo decirle qué metas de acción definir a fin de cumplir o lograr la visión que Dios le ha 
conferido. Una vez que Dios le haya dado una visión, usted tendrá que ir a El y decirle: “Dios, ¿qué pasos 
prácticos deberé tomar a fin de hacer que esta visión encuentre fiel cumplimiento?” 


Recuerdo unos años atrás que un grupo de nosotros se sentó alrededor de una mesa de conferencia 
para hacer algunos planes. Queríamos establecer lo que considerábamos que Dios deseaba que 
hiciéramos durante los siguientes cinco años. Nos sentamos juntos para hacer algunos “pronósticos de 
fe”, para ir delante de Su presencia en oración y ayuno a planear cosas que pensábamos que eran 
imposibles. 


En los cinco años que siguieron, Dios hizo que sucedieran cosas que excedieron a todos nuestros 
planes. El siempre excede cualquier cosa que planeamos hacer bajo Su dirección. “Aquel que es 
poderoso para hacer todas las cosas mucho mas abundantemente de lo que pedimos o entendemos, por 
la potencia que obra en nosotros...” (Ef 3:20). 


Cinco años más tarde, nos quedamos paralizados por el asombro cuando miramos hacia atrás para 
revisar nuestro plan de cinco años, pues Dios había logrado “mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos” (Ef 3:20). 


Yo sé que Dios honra “los pronósticos de fe”, pues lo hemos visto en operación y trayendo resultados. 
Hemos visto lo que sucede cuando los hombres se sientan juntos en fe, en oración, en ayuno, y se 
apoderan sin temor del futuro, sabiendo que Dios está preparando el camino para ellos. 


Vamos a controlar ese futuro por medio de pronosticar por fe lo que Dios quiere que nosotros seamos y 
hagamos. A medida que usted comienza a ejercer el pronóstico de tal fe, Dios siempre produce mayores 
resultados de los que usted proyecta en sus planes, si su plan es según la voluntad y visión de Dios. 


D. DEBE ESTABLECER PRIORIDADES 
En este punto deberá detenerse y establecer algunas prioridades. 


En una de nuestras primeras reuniones para planear y establecer prioridades, encontrábamos que 
estábamos envueltos en no menos de 27 diferentes ministerios. Se necesitaba una compañía de genios 
para manejar 27 diferentes metas que consumían tiempo y energías. Eran demasiadas. Nadie podría 
ministrar apropiadamente en todas esas áreas. 


El problema que afrontan muchas organizaciones, es que están tratando de hacer demasiadas cosas con 
mediocridad, más bien que unas cuantas con excelencia. Las organizaciones harían mejor si se 
especializaran y se aplicaran a sí mismas a la ejecución de unas cuantas metas bien definidas y 
planificadas. 


1. Tres Categorías 
En nuestro caso, sorteamos nuestros 27 proyectos dentro de tres categorías: 


a. Prioridades Principales, 


b. Las De Estado De Conservación Y 
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C. Metas Diferidas. 


He aquí el cómo lo hicimos. Nos formulamos esta pregunta: “Si tuviéramos que abandonarlas todas, 
excepto una, ¿cuál sería esa? Cuando contestamos esa pregunta, la respuesta fue la número uno en la 
lista de las prioridades principales. Repetimos la misma pregunta: “Si tuviéramos que abandonar todo lo 
que estaba en esa lista excepto una cosa, ¿cuál sería? Esa respuesta fue la número dos en nuestras 
prioridades principales. 


Mantuvimos ese proceso de selección hasta que los veintisiete ministerios fueron clasificados en las 
categorías de metas principales, metas en estado de conservación y metas diferidas. Les voy a contar un 
pequeño secreto: Las metas diferidas por lo general mueren de negligencia; así que, no se preocupe de 
ellas. Puede que sean la vaca sagrada de alguien, y tal vez no desee matarlas. Todo lo que tiene que 
hacer es dejar que mueran de negligencia. 


2. El Proceso De selección 

a. Afilando La Flecha. Muchas organizaciones tienen demasiadas vacas sagradas por los 
alrededores que deberían ser confinadas dentro del “corral de las metas diferidas”. Eso les confiere un 
“estado santificado”, y no hay que preocuparse de ellas. Pero si mata la vaca, todos se disgustarán. 


De los veintisiete artículos, terminamos con seis en nuestra lista de prioridades principales. Nos 
comprometimos a lograr las seis metas de las prioridades principales. Consideramos estas seis metas 
como las que mejor cumplirían nuestra visión. 


Colocamos otros seis artículos en nuestra lista de “estado de conservación”. No las dejamos morir, pero 
tampoco hicimos el esfuerzo necesario para ejecutarlas o realizarlas. Simplemente las dejamos navegar 
a lo largo de la costa, apenas sobreviviendo, pero no las empujamos hacia el crecimiento ni las 
impulsamos. 


Pusimos el resto en la lista de “estado diferido”, donde la mayoría murió de negligencia o descuido. 


Cuando sólo podemos enfocar sobre unas cuantas metas en la lista de las prioridades principales, 
dejando a un lado todas las demás, podemos darle toda la atención que éstas merecen. A esto es a lo 
que yo llamo “afilar la flecha”. Luego, vigile lo que sucede cuando dispara tal flecha. Saldrá disparada 
directo hacia el blanco, en el cual, penetrará profundamente. 

Pablo dijo: “Pero una cosa hago” (Fil 3:13). Podríamos decir: “Estas tres cosas hacemos...” o “Estas seis 
cosas hacemos”. Si hay más metas adicionales, de seguro que no podrá lograrlas con excelencia. El 
tratar de efectuar demasiadas prioridades simultáneamente, resultará en la proliferación de la 
mediocridad, logrando poco o tal vez nada. 


El asunto de establecer prioridades es una disciplina muy importante. Tendríamos que consagrarnos a lo 
único que pudiéramos hacer como asociación o iglesia, aun cuando tuviéramos que abandonar todo lo 
demás. ¿Cuál sería esa única cosa a la que deberíamos adherirnos? ¿Cuál es el elemento central de la 
visión que Dios ha dado? Determine cuál es esa primera prioridad y hágala la número uno en su lista. 


Luego, determine cuál sea la número dos, tres y así sucesivamente. Si establece el orden de prioridades 
con relación a su tiempo, a la gente y al dinero para lograr un número limitado de metas, cuando mire 
retrospectivamente, podrá ver logros muy significativos en su iglesia u organización en unos cuantos 
años. 


3. Pronosticar En Fe 

En estos momentos estamos en el proceso de pronosticar algunos planes de acción por fe para los 
siguientes cinco años de trabajo. Dios ha abierto algunas puertas magníficas de la oportunidad ante 
nosotros. 


En una nación solamente, hemos recibido la invitación para ir y ministrar a miles de líderes eclesiales. 
Las implicaciones de eso son simplemente asombrosas. Miles de líderes eclesiales quienes sabían poco 
o tal vez nada acerca del poder y obra del Espíritu Santo, aprenderán cosas gloriosas al respecto cuando 
asistan a uno de nuestros Seminarios de Renovación Espiritual. 
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La oportunidad en tal nación, requerirá más de un millón de dólares y varios años de servicio, tiempo y 
esfuerzos de parte de un equipo consistente de obreros. 


Estamos orando a Dios para que nos confiera fe para cumplir a cabalidad esas oportunidades que se nos 
están ofreciendo, desde todas las partes o naciones del mundo. Dios se está moviendo, buscando 
obreros que respondan al reto de ir a recoger la cosecha de frutos maduros en los campos y viñas. 


Pueden estar seguros de que los próximos veinte años, serán los más significativos en toda la historia de 
la Iglesia. Dios está buscando hombres a quienes El pueda comunicar Su visión y propósito. Está 
buscando obreros que puedan trasladar esa visión y propósito en metas de acción. Hombres que puedan 
clasificar tales acciones en orden de prioridad razonable y secuencia lógica, y que salgan al campo de 
labor a ponerlas en ejecución. 


Aquellos obreros que se entreguen de corazón a pronosticar por fe hoy, de seguro que podrán dar una 
mirada retrospectiva al pasado y contemplar resultados mayores que los que pudieran imaginarse en 
unos cuantos años. 


Yo les reto a levantarse hacia un nivel de envolvimiento completamente nuevo en la obra de Dios. Tal vez 
se haya desanimado o puede que no sepa cómo debe comenzar. Tome estos principios bíblicos hacia el 
logro y salga adelante por fe. Espere grandes cosas, y según su fe, así sucederá. 


E. IMPLEMENTANDO METAS 

Hay varias cosas que debemos entender con relación a las metas de acción dirigidas divinamente. 
Cuando leemos Apocalipsis 10:9-10, encontramos la descripción de un evento que podemos aplicarlo 
aquí convenientemente: “Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito, y él me dijo: Toma, y trágalo; y 
él te hará amargar tu vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. 


“Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero 
cuando lo hube comido, amargó mi vientre”. 


Escuché a un amigo decir años atrás, que así son las visiones de Dios cuando nos habla respecto a lo 
que quiere que hagamos. “Nos abrazamos a ellas de corazón, y ¡oh, es un abrazo maravilloso, tierno y 
dulce como la miel! 


“No obstante, cuando usted comienza a engendrar una visión, cuando entiende la verdadera 
responsabilidad de lo que Dios le habla respecto a ponerla en ejecución y el arduo trabajo que ello 
requiere, se puede tornar amarga en su vientre.” 


1. Es Esencial Trabajar Arduamente 

El famoso consultor de negocios Peter Drucker señaló que el problema que hay con visión y metas se 
debe a que estos elementos eventualmente degeneran en TRABAJO. Ahí es donde la “grasa se 
encuentra con el fuego”, como dice un dicho. 


Recuerdo a un pastor que conocí en Denver, Colorado hace varios años, quien tenía una congregación 
de aproximadamente quinientos miembros. El empleaba tres días a la semana jugando golf, disfrutando 
de su tiempo de ocio. Su iglesia le pagaba un buen salario; la pasaba espléndidamente bien. Durante 
varios años la iglesia permaneció con los mismos quinientos miembros. 


Pero un día el Señor le habló mientras disfrutaba jugando golf. "¿Quieres seguir siendo el resto de tu vida 
un pastor mediocre con una iglesia mediocre, con responsabilidades y planes mediocres? 


¿Acaso no quieres salir a trabajar?” 
Él tenía que decidir entre el estilo de vida fácil que llevaba, o salir a trabajar de veras. Esa es la decisión 


que se requiere de todo líder que tiene una visión y metas que lograr para Dios en este mundo, más bien 
que dejarse llevar por la ociosidad y vida de placeres. El le respondió al Señor. “Quiero salir a trabajar” 
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Dentro de un período de tres años, desde el momento que decidió dedicarse a trabajar con ardor en la 
responsabilidad que Dios había puesto sobre sus hombros, la membresía de su iglesia ascendió a dos 
mil miembros. Por consiguiente, era asunto de su incumbencia trasladar la visión a la acción. 


Hay pastores que nunca han aprendido a trabajar. Yo lo sé porque he conocido muchos de ellos a través 
de los años. En mis viajes alrededor del mundo me he topado con pastores que viven vidas semi- 
retiradas. Hay algunos que viven totalmente retirados. 


Ellos se preguntan la razón por la cual no sucede nada en sus ministerios. La razón es que no están 
dispuestos a trabajar; son vagos; no se pueden levantar temprano en la mañana porque se pasaron casi 
toda la noche viendo televisión; no pueden aplicarse a la tarea de planear para ejecutar sus deberes; 
están estancados, sin visión y ciegos espiritualmente. 


Las naciones que están en malas condiciones o en la pobreza, se debe a que la mayor parte de sus 
habitantes no quieren trabajar. Esa es como una enfermedad, una epidemia. Podemos denominarla 
como el “sindrome del ocio”. Usted sabe cómo trabaja: “El techo se está filtrando hoy, pero no puedo 
repararlo porque está lloviendo”. Pero al siguiente día el sol sale en todo su esplendor, y oigan lo que 
dice: “¿Para qué arreglar el techo hoy? No está lloviendo”. Ese síndrome abarca todo el mundo actual 
como una maldición. No hay iniciativa, responsabilidad, ni disposición para trabajar. 


2. El tiempo: ¿Nuestro O Del Señor? 
Cuando la visión es trasladada a metas, alguien va a tener que salir a trabajar. ¿Quién cree usted que es 
ese “alguien”? ¡Correcto, usted mismo! Es usted quien tendrá que dirigir la pandilla. 


Recuerde, no va a ser un trabajo de ocho a cinco. Los hombres con visión no trabajan ese tipo de 
itinerario. Los tales no buscan vacaciones de tres o cuatro semanas al año y con beneficios de retiro. 
Están buscando oportunidades de servir al Rey de reyes y Señor de señores. 


Los hombres de visión darán todo lo que tienen para la expansión de la gran causa. Usted no consigue 
hacer el trabajo con uniones obreras, reglamentos obrero-patronales y cuarenta horas de trabajo a la 
semana. La Biblia dice: “Seis días trabajarás”. 


Aquellos días a los cuales Dios se refirió, eran de once horas de trabajo en los tiempos bíblicos, desde 
que amanecía hasta que oscurecía. La semana de trabajo consistía de sesenta y seis horas según la 
Biblia. Esa es probablemente una semana de trabajo hablando bíblicamente. 


Aunque vivimos en la era del ocio, cada visión y cada meta que deba lograrse, requerirán arduo trabajo 
en algún punto. ¿Quién saldrá a trabajar para el Señor? Ahí es donde se tira la línea que divide o separa 
a los asalariados, de los obreros. 


Por supuesto que puede hablar todo un día acerca del vocablo visión, el hablar es barato, no cuesta 
nada, pero cuando se habla de trabajar para implementar una visión, ahí es donde Dios separa los 
hombres de los niños. 


Cuando comencé la obra de World MAP en California en el año 1963, no tenía suficiente dinero ni para 
siquiera molestarme en contarlo. 


Para comenzar el trabajo, Él nos proporcionó una caseta parecida a una casa de pollos. La limpiamos, 
colocamos una pequeña imprenta en ella y a trabajar se ha dicho. 


¿Saben ustedes la manera en que se construyen las casas de pollos? Las construyen de siete pies de 
altura al frente y cuatro pies de altura en la parte de atrás, y con un techo inclinado. En esa casucha para 
pollos comenzamos a realizar nuestro trabajo. Este fue nuestro cuartel central de publicaciones, una 
casucha de pollos limpia. 


Ésta nos mantenía continuamente en actitud de oración, pues el techo no era lo suficientemente alto para 
estar completamente erguidos. Pero laborábamos felices porque era todo lo que teníamos a la mano. El 
trabajo tenía que salir y no teníamos el dinero para emplear personal que lo hiciera. Yo tuve que ponerme 
a operar dos máquinas de impresión a toda velocidad. 
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Hoy, el Señor ha bendecido nuestra obra y nos ha dado unas hermosas instalaciones valoradas en más 
de un millón de dólares. Fue una bendición conseguir dicha propiedad en menos de esa suma de dinero. 


Nuestro hermoso Cuartel Central de World MAP en Burbank, California, fue una obra milagrosa de parte 
de nuestro Dios. La obra que iniciamos en la casucha de pollos ha crecido mediante el arduo trabajo y las 
bendiciones del Señor, hasta llegar a ser unas instalaciones de tres millones de dólares. 


Recientemente vendimos dicha propiedad para poder distribuir este material a miles de líderes de la 
Iglesia en las naciones de Asia, Africa y América Latina. 


De esa manera, es que las visiones son engendradas. Si no está dispuesto a trabajar, olvídelo. Lo mejor 
que puede hacer unirse a la unión local y trabajar el horario rutinario de ocho a cinco o salga a disfrutar 
de la vida semi-retirada y de ocio. 


Por el contrario, si cambia de parecer y desea salir a trabajar, le aseguro que Dios tiene tremendas 
oportunidades de empleo para usted. El transformará sus extensas horas de trabajo en logros 
fenomenales, resultados que jamás pensaría que fueran alcanzados. 


Él multiplicará el fruto de sus sesenta y seis o setenta horas de trabajo en grandes logros para el 
evangelio. Por supuesto que Dios recompensa la dedicación y consigna. 


3. Pablo Se Comprometió 

Cuando usted lee acerca del ministerio de Pablo, puede ver la consigna con la que se dedicó a su 
trabajo. Predicó el evangelio aún arriesgando su propia vida. Al hablar de los sufrimientos que pasó, 
Pablo dice: “De los judíos, cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido 
azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado 
como náufrago en alta mar... en trabajo y fatiga...” (2 Co 11:24-27). ¿Por qué estaba en fatigas? ¿Por qué 
estaba en aflicciones? 


Cuando examina la vocación de Pablo, encuentra que era constructor de tiendas de día para ganarse la 
vida para sí mismo y para el sostén de otros siete hombres. Durante las noches fungía como predicador, 
maestro y apóstol. Ejecutaba ambos ministerio simultáneamente. En relación con otros líderes, decía que 
había trabajado más que todos ellos. 


Él dijo que la gracia de Dios no había sido frustrada, ni desperdiciada en él, pues trabajó mucho más 
fuerte y demostró una mayor dedicación a sus deberes, que cualquiera de los demás apóstoles. El 
registro histórico comprueba la verdad de todo esto. 


Con este respecto, sucedió algo muy interesante en Efeso: "Y hacía Dios singulares maravillas por 
manos de Pablo: De tal manera que aun se llevaban sobre los enfermos los sudarios y los pañuelos de 
su cuerpo, y las enfermedades se ¡ban de ellos, y los malos espíritus salían de ellos” (Hch 19:11, 12). 


Aquellos “pañuelos” eran “sudarios” que Pablo se envolvía alrededor de su cabeza y cintura para 
absorber el sudor que descendía por su cuerpo, por motivo del arduo trabajo. 


Había más poder en el sudor de Pablo que en los sermones de muchos predicadores. La unción se 
adhirió aun a aquellos sudarios, y eran despachados para alcanzar a los muchos que Pablo no podía 
ministrar o servir personalmente, pues tenía que trabajar muchas y extensas horas. 


Sería un buen ejercicio para muchos predicadores ociosos tratar los métodos de Pablo por un tiempo. De 
seguro que obtendrían mejores resultados. 


Cuando Pablo escribió a los tesalonicenses, preocupado por sus actitudes negativas hacia el trabajo, les 
amonestó respecto a la necesidad de estar ocupados en obras fructíferas. Les advirtió con relación a la 
necesidad de evitar la ociosidad y les exhortó a entregarse a la disciplina del arduo trabajo: “Que si 
alguno no quiere trabajar, tampoco coma” (v 10). 


Él les habló de la necesidad de estar ocupado en un empleo fructífero, el evitar el ocio y de 
comprometerse a la disciplina de arduo trabajo (2 Ts 3:6-12). 
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A través de todas sus epístolas, alude constantemente a su consagración al trabajo, a sudar, a derramar 
lágrimas, a luchar y a extender la causa de Cristo. El no trabajaba buscando horas cortas, ni permitió que 
la remuneración monetaria determinara cómo o cuándo trabajaría. El buscaba toda oportunidad para 
consagrar su vida a plenitud, totalmente y sin reservas, a fin de ver la voluntad y propósitos de Dios 
cumplirse en su vida y ministerio. 


4. La Gente Respaldará Una Visión Digna 

Descubrirá que las personas trabajarán con usted, darán sus recursos y fuerzas para ayudarle a lograr 
sus metas, si es que sabe el lugar hacia dónde se dirige. Si no lo sabe, el dinero, las personas y el éxito, 
seguirán a los líderes y organizaciones que saben hacia dónde van. 


Si usted recibe una visión y metas de parte de Dios, las comienza a comunicar, a expresarlas y deja 
saber a otras personas hacia dónde se dirige, de seguro que lo respaldarán y trabajarán a su lado para 
alcanzarlas. 


Pero primero usted tiene que encabezar la trayectoria, pagar el precio y laborar todas las horas que se 
requieran para tal logro. 


En el momento que usted sepa hacia dónde Dios quiere que se dirija, y cómo piensa llegar, descubrirá 
que habrá personas que se congregarán a su alrededor para respaldarle. 


Una vez que haya clarificado la visión, una vez que haya definido las metas con precisión, una vez que 
haya trasladado sus metas en planes que comuniquen su destino y la gente los haya entendido, 
descubrirá que los resultados sobrepasarán su habilidad para manejarlos. 


Oremos en estos momentos 

Señor, ayúdanos a hacer un nuevo compromiso con tu obra y a cobrar nuevos bríos para la acción a 
medida que salimos a expresar la visión que nos has dado. Bendice nuestros ministerios y las 
organizaciones para las cuales laboramos para extender tu reino. 


Enséñanos a depender, no de los principios expuestos aquí, sino más bien en el Autor de éstos, en cuyo 
beneficio los usamos. Enséñanos a clasificar las metas en orden de prioridad en conformidad con tu 
voluntad, a fin de que expresemos eficientemente la visión que nos das. Te damos toda la gloria y la 
honra por tu dirección. En el nombre de tu Hijo Jesús te lo pedimos, ¡AMEN! 
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Capítulo 4 
El Don De Administración 


Introducción 


En el capítulo anterior, discutimos la necesidad de tomar ese paso crucial de la visión a la acción. 
Hablamos acerca de la necesidad de establecer metas y la clasificación de las mismas en orden de 
prioridad, a fin de dirigir y enfocar éstas a la acción y a la ejecución del trabajo correspondiente. 
Definimos las metas como tangibles, comunicables, logrables, medibles y definibles, en lo que a la acción 
se refiere, a fin de trasladar nuestra visión a los programas de trabajo que pensamos poner en operación. 


Ahora necesitamos preguntarnos: “¿Quién va a poner todo esto junto?” ¿Quién ha de proveer una 
evaluación práctica respecto a las mejores maneras de usar nuestro personal, recursos y tiempo para 
lograr realizar el trabajo? 


Tal vez usted se considere un líder ya sea de una congregación, de una asociación u organización; no 
obstante, ¿tiene la destreza, entrenamiento, experiencia y aptitud para planear, coordinar y ejecutar todas 
estas cosas necesarias que hemos estado discutiendo? 


A. LA ADMINISTRACIÓN ES IMPORTANTE 

Existe una gran necesidad entre los líderes cristianos de procurar asesoramiento sabio en aquellas áreas 
en las que están carentes de aptitudes, entrenamiento y experiencia. Esto nos coloca en la posición de 
administradores en una administración. 


1. Un Proyecto Fallido 

Los líderes espirituales frecuentemente se aíslan a sí mismos del asesoramiento práctico, del 
conocimiento y entendimiento, disponibles en su congregación de seguidores. Quizás sin intenciones, 
erigen una pared invisible a su alrededor. ¿Cómo hacen tal cosa? Por medio de hacer declaraciones 
apoteósicas. 


“El Señor me dijo esto”, o “Él me mostró aquello”, dicen ellos. 


Por supuesto que nadie quiere cuestionar a Dios. Si alguien se atreve a cuestionar el plan del Gran Jefe, 
ese tipo de líder usualmente se hará el sordo ante el mismo. 


En el otoño de 1935, un líder en una denominación Pentecostal, recibió lo que interpretó como una 
revelación de parte del Señor. Debería construir en las hermosas montañas de California del Sur, un 
extenso tabernáculo para acomodar las personas que asistieran a las conferencias de su denominación y 
a los servicios de los campamentos de verano. 


Después de adquirir un predio de terreno cerca de Big Bear Lake, empleó una brigada de construcción 
para comenzar la edificación del tabernáculo. 


Éste, sería bastante extenso, de forma hexagonal y techo plano. Algunos miembros de su grupo que 
tenían experiencia en la construcción en esa área montañosa, se le acercaron y le dijeron: “Señor, 
creemos que está cometiendo un error fatal al construir tal edificio de ese diseño.” 


“Caballeros”, respondió él. “No cuestionen mi plan. Fue el Señor quien me lo dio.” 


Más tarde pasó por allí un ingeniero del condado y vio al director de tal plan dirigiendo la construcción de 
la obra. Se detuvo, se acercó al superintendente y trató de decirle que había errores en el diseño de 
aquella obra. La única respuesta que recibió por su consejo, fue una fría repulsa o desaire. 


Esto sucedió en los tiempos en que no existían códigos que rigieran las normas de construir edificios. La 
gente podía construir de la manera en que quisiera. Pero también fue durante los años de depresión 
económica, cuando el dinero era difícil de conseguir y cada dólar era valioso. 
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La gente que ha vivido en países donde cae nieve, puede adivinar qué error tenía aquel diseño de 
construcción para dicho tabernáculo. Cae mucha nieve en las altas montañas, aun al sur de la “soleada 
California”. 


Allí se erguía aquel enorme tabernáculo de unos doscientos pies de extensión, con un techo plano sobre 
vigas sin soporte intermedio, a 6,000 pies de elevación, donde no era raro que cayeran de tres a cuatro 
pies de nieve en una tormenta pasajera. ¿Qué cree usted que sucedió? 


Llegó el invierno antes de que un solo servicio hubiera sido conducido en aquel tabernáculo. Los vientos 
tempestuosos soplaron, comenzó a caer nieve y el gran tabernáculo se derrumbó a tierra. Grande fue la 
ruina de aquel hombre. El peso de la nieve sobre el amplio techo de superficie plana, hizo que toda 
aquella inmensa estructura plana cayera desplomada a tierra. 


Yo amonesto a todos los líderes contra la preocupación por las actitudes “apoteósicas” en la obra 
cristiana. Cada vez que los hombres se aíslan a sí mismos y rechazan el consejo sabio de hombres de 
experiencia, la corrección y advertencias de éstos, de seguro que van de camino hacia la tragedia (y 
también se llevan a otros con ellos) y el error. 


2. Catástrofe Financiera 

Como miembro de varias juntas de organizaciones cristianas en el oeste de los Estados Unidos, he 
asistido a reuniones en las cuales hombres de negocios han expuesto objeciones con relación a la falta 
de planificación financiera de ciertos proyectos y propuestas de líderes de iglesias. 


Frecuentemente, escucho a pastores y líderes de iglesias impedir que tales hombres hablen con frases 
tales como: “Hermano, usted no entiende; no operamos esta organización como un negocio, sino más 
bien por fe”. 


En la semántica de los círculos religiosos, “operar por fe” a veces es semejante al tomar prestado más 
dinero del que puede pagar, con intereses excesivos y términos de pagos irreales. A eso es a lo que 
llaman “fe”. 


Así que, el hombre de negocios, cuando descubre que su consejo es ignorado, se sale de la situación 
para dejar que los líderes de la Iglesia prosigan su extravagancia. No pasaron unos cuantos años cuando 
muchos de tales proyectos de fe culminaron en catástrofes financieras o en bancarrota. 


Muchos ministros cristianos han fracasado por el hecho de no aceptar el don de administración de un 
hermano de experiencia. 


Si usted no es un administrador, por amor de Dios admítalo con humildad y deje que los que poseen tal 
talento lo operen libre y eficientemente para el bien de la obra del Señor. 


Sin el don de administración, cualquier iglesia o ministerio culminará experimentando dificultades, ya sea 
con la comunidad o dentro de sí misma como organización. 


B. LA ADMINISTRACIÓN EN LA IGLESIA PRIMITIVA 

En la Iglesia primitiva, según lo describe Hechos, encontramos una secuencia de eventos interesantes 
que han demostrado ser de gran utilidad para mí en la comprensión de los planes organizacionales para 
el progreso: 


En el capítulo 1 de Hechos, Dios escogió ciertos hombres. 

En el capítulo 2 de Hechos, Él otorgó a tales hombres un ministerio. 
En el capítulo 3, vemos una gran multiplicación. 

En Hechos 4, vemos el nacimiento de un gran movimiento. 

En el capítulo 5, se levantó una queja o murmuración. 

En el capitulo 6, los apóstoles nombran administradores. 


La etapa de murmuración es la crítica en un movimiento. El liderato puede tomar dos o tres opciones en 
ese punto. 
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PRIMERA, Pueden silenciar a los disidentes al decir: “Si son verdaderamente espirituales, no estarían 
quejándose. 


SEGUNDA, Podrían decir: “No se atrevan a retar el liderato que Dios ha nombrado”. 


TERCERA, Podrían manifestar: “Hermanos, parece que tienen un problema. Explorémoslo y veamos la 
forma de resolverlo”. 


1. Resolviendo El Problema 
El tercer enfoque es el que la Iglesia primitiva usó. Ellos siguieron un enfoque razonable a fin de hallar la 
solución a las quejas que emergieron del interior de las filas del movimiento. 


Ellos no trataron de silenciarlos, sino que resolvieron el problema con el don de administración. 


Los apóstoles guiaron a la gente a escoger siete hombres de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y 
sabiduría para que se encargaran del asunto de servir a las mesas. 


Algunos tienen la impresión de que estos hombres fueron nombrados para encargarse de las mesas 
donde la comida era servida. Pero estas no eran necesariamente mesas de comer, sino algo así como 
mesas de bregar con el dinero. La palabra griega para indicar que eran mesas usadas para los alimentos 
O para bregar con el dinero, es trapeza. 


Las viudas griegas habían sido descuidadas en el servicio cotidiano diario. Es posible que no recibieran a 
tiempo su asignación de dinero al respecto. Se hablaba en las filas de la posibilidad de mostrar 
discriminación por el hecho de ser de otra raza o nacionalidad. En realidad era una situación peligrosa, la 
cual, hubiera tornado a los griegos contra los judíos. 


Los apóstoles afrontaron tal dificultad racial, financiera y social, por medio de ordenarles que escogieran 
entre ellos mismos hombres con dones de administración para supervisar la distribución equitativa del 
dinero, a fin de que ellos se dieran de lleno a la oración y al ministerio de la predicación. 


2. Un Ciclo Continuo 
El don de administración, como es usado aquí, emerge de las seis etapas que dan paso al avivamiento. 


a. Hombres sobre los cuales Dios se movía, les fue dado un 

b. ministerio, del cual, vino la 

c. multiplicación, de la cual, vino un 

d. movimiento, del que a su vez emergió una 

e. murmuración o querella, de la cual tuvo que venir la 

f. administración correspondiente para solucionar el problema. 
Eso trabajó en un círculo continuo. De la administración apropiada provinieron más hombres para servir 
en el ministerio; esto generó más incremento, lo cual erigió un movimiento más poderoso, del cual, surgió 
una vez más las querellas. Siempre que se solucionen las dificultades que emerjan (tales como las 
querellas) en las etapas del crecimiento, el movimiento continuará desarrollándose y creciendo. 
No obstante, si alcanza la etapa donde la administración es necesitada y usted es negligente en 
afrontarla a su debido tiempo, de seguro que estará en aprietos o problemas. No puede pasar por alto la 
etapa que da paso a la querella o murmuración. Si la ignora y trata de crecer por sobre la misma, yo le 


aseguro que dentro de unos meses su obra caerá en el caos, ya sea en el caos fiscal u organizacional. 


Si desea crecer, va a tener que hacerle frente a las responsabilidades fiscales y organizacionales, lo cual, 
significa que va a necesitar del don de administración. 
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C. LA ADMINISTRACIÓN ES NECESARIA PARA EL CRECIMIENTO 
Si usted va a incrementar su membresía, deberá darle atención a sus responsabilidades fiscales y de 
organización. Eso significa que usted necesita administración. 


Ochenta y cinco por ciento de todas las congregaciones en los Estados Unidos son de menos de 
doscientas personas en tamaño. ¿Por qué las congregaciones no pueden pasar sobre el plano de los 
doscientos? Porque los hombres en posiciones de liderato no reconocen la necesidad de la 
administración. 


Un hombre no puede manejar eficientemente más de 175 personas, así que, pocas iglesias sobrepasan 
ese nivel. No estoy diciendo que haya algo malo con eso, y no estoy tratando de criticar a las 
congregaciones pequeñas. 


Yo inicié cada iglesia que pastoree, y fui el pastor de otras que eran muy pequeñas en número. Aquellos 
once años de trabajo pastoral pionero, fueron de gran bendición de parte del Señor, pues fue durante ese 
tiempo que pude obtener experiencias que más tarde me ayudarían a trabajar en esferas de 
responsabilidad más amplias. 


En mi punto de vista, un pastor nuevo debe desarrollar algunas destrezas en administración, de otra 
manera se verá limitado en lo que pueda lograr. Cuando usted tiene su propia iglesia, y es un 
principiante, no puede señalar hacia una persona específica en la congregación y decir: “Necesito 
enfocar sobre la predicación y la consejería; así que, deseo que te hagas cargo de los problemas que 
emerjan y desarrolles planes para el crecimiento de la iglesia”. Por supuesto que no puede hacer eso, ni 
aun en los comienzos. 


A menos que un pastor nuevo pueda reconocer y tratar con el problema de la “murmuración”, de seguro 
que se estabilizará muy temprano en su ministerio en términos de crecimiento numérico. Si trata de hacer 
su trabajo sin aplicar administración alguna, creará un caos fiscal u organizacional. Su trabajo se 
derrumbará a tierra, pues los eventos tienden a crecer por sobre la capacidad de un pastor para 
manejarlos. 


Mi consejo para un pastor nuevo, es que estudie algunos principios básicos de administración en esta 
sección de este libro y comience a practicarlos inmediatamente. 


222 Cayado V 


Capítulo 5 
Cómo Planear 


Introducción 


Hemos hablado acerca de las metas y de la necesidad de que sean medibles, logrables, comunicables, 
tangibles y definibles. Las metas proporcionan los objetivos específicos para la acción que vamos a tomar 
para expresar la visión que el Señor nos ha otorgado. Mencionamos previamente la necesidad de 
clasificar tales metas en orden de prioridad o importancia. 


Ahora vamos a entrar a un paso que es crucial para su obra como administrador y pastor, o como líder 
organizacional. Deberá delinear un plan para cada objetivo o meta. 


A. DEBE DELINEAR SU PLAN 
Para cada una de las metas en su lista de prioridades principales, debe delinear un plan. Quiero enfatizar 
de nuevo que nunca debe trabajar con más de tres a seis metas principales a la vez. 


1. Dios Tenía Un Plan . 
Dios tiene un “plan para la salvación”. ¿Cuándo lo comenzó El? Lo inició desde antes de la fundación del 
mundo. 


Si nos detenemos a pensar acerca del mismo, podríamos llegar fácilmente a la conclusión de que Dios 
estaba estableciendo un ejemplo para que lo imitásemos. El tenía un plan que formuló antes de la 
fundación del mundo. 


La Biblia no dice que Él planeó a medida que proseguía, ¿no es cierto? Entonces, nosotros también 
necesitamos delinear nuestros planes antes de que tiremos el fundamento y comencemos a edificar. 


No obstante, en mi experiencia, esa no es la manera en que muchas organizaciones cristianas operan. 
Muchas de ellas tratan de comenzar un proyecto antes de concederle pensamiento a los planes. 


Dios no lo ordenó de esa manera. Él no comenzó hasta que no tuvo un plan. Él delineó dicho plan antes 
de tirar el fundamento, de la misma manera en que lo haría un arquitecto. Todo constructor sabio hace un 
plan primero o antes de iniciar la construcción. 


Muchas veces considero que los cristianos no son constructores prudentes. Pablo señaló este punto de 
vista. El escribió en 2 Timoteo 2:5 respecto a que no vamos a obtener el premio a menos que nos 
esforcemos legalmente, a menos que luchemos conforme a ciertas reglas, principios y planes. 


En 1 Corintios 3:10, se nos dice que prestemos atención a la manera en que tiramos el fundamento. Esto 
envuelve doctrina, pero también envuelve planificación. Si usted no tiene un plan, entonces, no debe 
tratar de edificar. 


En los años que llevo de vida, he presenciado la habilidad de muchos líderes de iglesias para movilizar a 
su gente, inspirarlas y conseguir poner en vigor maravillosos proyectos. No obstante, debido a que no 
tenían un plan, pude ver que después de cinco o seis años, su visión se desplomaba a tierra, cayendo en 
el caos económico y organizacional. 


Creo que a menos que los hombres estén dispuestos a trabajar de la manera en que Dios lo hace, de 
seguro que experimentarán la ruina a lo largo de la trayectoria, con muy pocos logros. Debemos recordar 
que El tiene un plan delineado desde antes de la fundación del mundo. 


2. Planifique Con La Ayuda Del Señor 

Es esencial que la planificación sea hecha en contacto con el Señor, dedicando mucho tiempo a la 
oración y a la meditación. No puede dejarlo fuera de sus planes y esperar que éstos obren o tengan 
buenos resultados. 


Usted debe orar: “Señor, muéstrame el plan. Tú sabes hacia donde vas. Tú sabes lo que deseas lograr y 
cómo lo vas a hacer. Ayúdame a delinearlo según tu voluntad”. 
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Cuando entramos a formar parte del plan de Dios, seguimos Su ejemplo y desarrollamos un plan para 
implementar cada una de nuestras metas. Así que, de esa manera estamos trabajando con la visión de 
Dios, con Sus metas y con Su plan. 


Estos componentes, generalmente salen de la sabiduría corporal de un grupo de hermanos dedicados a 
la oración, unidos en el trabajo y en búsqueda continua de Dios. La visión emergerá usualmente de la 
mente y corazón de un hombre, pero los detalles de su implementación por lo general salen de un grupo 
de hermanos. 


B. CINCO PASOS HACIA EL PLAN 
Hay cinco preguntas que deben ser contestadas cuidadosa y cabalmente antes de que tenga un plan. 
Estas son las que siguen: 


¿Qué vamos a realizar? (Las metas son definidas) 

¿Cómo lo vamos a hacer? (La acción programada y los pasos a seguir son definidos) 
¿Cuándo lo vamos a hacer? (Planeando los pasos de la acción a ser tomada) 

¿Con quién lo vamos a hacer? (Requisitos de personal) 

¿Cuánto costará? (Presupuestando) 


1. Defina Metas 

Si usted ya definió con claridad y clasificó las metas en orden de importancia, ya completó el Paso 
Número Uno. Las metas son una declaración de las acciones que piensa tomar a fin de implementar y 
cumplir con la visión de Dios para su vida y ministerio. 


2. Defina Cómo Serán Implementados 

¿Cómo lo piensa hacer? La definición del “cómo”, es uno de los aspectos más retadores de cualquier 
logro. Definir la manera en que piensa implementar y lograr las metas requiere trabajo, mucho trabajo, 
trabajo que consumirá tiempo. 


Un amigo mío fue reclutado por el Cuerpo de la Marina de los E.U.; su trabajo era definir cómo llamar al 
servicio activo a la Reserva de la Marina. Miles de Marinos en Reserva, tenían que estar preparados para 
la guerra dentro del período de treinta días en caso de que surgiera una emergencia nacional. 


Frank reclutó otros diez hombres de experiencia para ayudar a delinear planes al respecto. Se 
necesitaron once hombres y tres años para definir “cómo” lograr tal meta. 


Su meta puede que no sea demasiado compleja. Para definir “cómo su meta será implementada, no va a 
necesitar treinta y tres años; sin embargo, no se defraude a sí mismo. Su potencial para el éxito está en 
relación directa con el tiempo que toma para definir el cómo ha de lograr sus metas”. 


3. Programe El Cuándo De Cada Acción 

¿CUÁNDO lo vamos a hacer? Una vez que los pasos hacia la acción para definir el “CÓMO” sean 
completados, deberá tomar un calendario y figurar CUANDO cada acción y su paso correspondiente 
habrán de ser tomados. 


A fin de hacer esto, estime cuánto tiempo le tomará el paso número uno. Luego, determine el tiempo que 
le tomará el paso dos. Haga un estimado del tiempo para cada paso en su plan y escríbalo cerca del 
paso de la acción definida en el Paso Número Dos. 


Ahora fije fechas límites (la fecha en el calendario) para la cual cada paso debe ser logrado. Cuando 
haya hecho esto, tendrá el itinerario del tiempo para su implementación. Este le será muy útil más tarde. 
Usted podrá determinar si el proyecto (meta) está progresando como fue planeado. Si está atrasado, se 
deberá tomar acción al respecto a fin de ponernos al día, de otra manera no podremos alcanzar la meta 
trazada. 


Por ejemplo: Si usted está planeando una conferencia para alcanzar a los adolescentes para Cristo, 
deberá anunciar la fecha en que se ha de llevar a cabo. Si los pasos hacia tal acción son definidos y se 
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establece el tiempo estimado, verá que se tomarán por lo menos seis meses para efectuar el trabajo a fin 
de estar listos para la conferencia. 

Si los anuncios no son producidos, impresos y distribuidos a tiempo, puede ser que nadie asista a la 
conferencia. 


Sé de una conferencia en la cual los anuncios salieron de la imprenta después que ésta se llevó a cabo. 
¿Cuál fue el resultado? 


Casi nadie asistió porque los anuncios de promoción, nunca aparecieron. El desperdicio de tiempo, 
dinero y buenos planes fueron los resultados, debido a que la conexión crítica del tiempo se perdió en un 
paso de acción importante. 


4. Delegue El Trabajo 

¿Con QUIÉN lo vamos a hacer?. La mayoría de los planes envuelven movilizar a otras personas para la 
ayuda. Si trata de hacer todas las cosas por sí mismo, de seguro no es un líder. Un líder es alguien que 
consigue que las cosas se hagan a través de otras personas. Después de haber definido claramente la 
implementación de la acción por pasos (el Número Dos indicado anteriormente), con el estimado del 
tiempo para su ejecución, lo demás simplifica la tarea de delegar trabajo a otros. 


Cuando delegue trabajo, escriba el nombre de la persona o personas quienes puedan implementar cada 
paso de acción. 


Comuníquese con sus ayudantes en perspectiva. Si ellos están dispuestos, provéales el entrenamiento 
necesario para hacer el trabajo, luego explíqueles las fechas límites que deben satisfacer, y después 
inspeccione su progreso para asegurarse de que están al día en sus deberes. 


(NOTA: Es EXTREMADAMENTE importante recordar que la gente no hace lo que usted ESPERA, sino 
hacen lo que usted INSPECCIONA. La labor de seguimiento después de delegar tareas es esencial, o 
por lo regular el trabajo no será hecho). 


5. Determine El Costo Financiero 
¿Cuánto costará? Jesús dijo: “Ningún hombre edifica una torre sin antes contar el precio para ver si tiene 
suficiente dinero para concluirla”. 


Para determinar el costo financiero, usted deberá examinar cada paso de acción (el Número Dos) y 
estimar el precio que conlleva la implementación de tal paso. 


Cuando haya hecho esto, sume el costo de cada paso y tendrá el “costo total” requerido para lograr la 
meta. 


Si este costo es más alto de lo que lo son sus recursos de finanzas y fe, deberá revisar su meta o el plan 
que tiene para lograrla. 


La revisión debe continuar hasta que el paso número cinco (presupuestando) esté dentro del plano de su 
recurso financiero y la fe. 


Deseo advertirle contra los saltos de presunción. La Biblia enseña que debemos dar pasos por fe. Existe 
una gran diferencia entre saltos de presunción y pasos por fe. 


Los pasos de fe son graduales o progresivos, relacionados con el crecimiento y evolución espiritual. 


Un niño da pasos más cortos y frecuentes para caminar una milla. Un atleta adulto bien entrenado y 
fuerte, da pasos más extensos. 


Si el niño trata de saltar por encima de un abismo que mida quince pies de extensión, de seguro que 
caerá y se matará. El atleta adulto puede saltar al otro lado con mayor facilidad. 


Así que, si su meta va por encima de su fe y recursos financieros, trate de reducirla. Mate al león y al oso, 
antes de que vaya contra Goliat. (Vea la sección titulada Experiencia). 
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Cuando haya dado todos los pasos ya mencionados diligentemente, usando la mente cuerda que Dios le 
da (2 Ti 1:7). Su posibilidad de tener éxito es aumentada a una proporción de diez veces. 


C. CONCLUSIÓN 
Aproximadamente 98 de 100 nuevas aventuras fracasan. ¿Por qué? Porque los líderes tratan de tomar 
los atajos en estos principios bíblicos. El resultado por lo general es la frustración. 


No permita que su tiempo, energías y dinero, sean desperdiciados en actividades que no tienen relación 
alguna con la visión de Dios para su vida y ministerio. El enemigo vendrá con toda suerte de tentaciones 
y presiones para que emplee sus recursos en asuntos sin importancia y sin aplicabilidad. 


Puede ser que algunas ideas atractivas emerjan frente a usted de manera repentina y llamativa. Les 
parecerán mucho más valiosas y meritorias que la visión que está ejecutando. Pero debe permanecer 
firme en su fe y estar seguro de que sus metas continúan en armonía con la visión de Dios. Cuando sus 
prioridades son establecidas, adhiérase a ellas. 
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Capítulo 6 
Estrategia, Ejecución, Evaluación 


A. DESARROLLANDO ESTRATEGIAS 

Estamos en guerra contra los poderes espirituales y potestades en los aires, los cuales tienen dominio 
sobre las naciones desde hace siglos. Estamos retando esos poderes de las tinieblas, y Dios nos está 
ayudando a producir estrategias y planes para penetrar a dichas naciones y derrumbar las mismas, a fin 
de libertarlas de su opresión y evangelizarlas con el poder del Evangelio. 


1. Debe Ser Inspirado Por El Espíritu Santo : 

No obstante, el diablo es un ser infernal muy astuto. El ya tiene varios miles de años de experiencia 
contrarrestando los planes de los cristianos. Así que, necesitamos estrategia y planificación inspiradas 
por el Espíritu Santo a fin de destronar al enemigo y evadir sus emboscadas. 


Solamente contamos con suficiente espacio aquí, para ilustrar el maravilloso genio del Espíritu Santo en 
varias de las muchas estrategias que le ha concedido a los esfuerzos misioneros. 


Dios está dispuesto a mostrarle planes estratégicos si se mantiene en comunión con Él, y si le permite 
que le comunique Su mente, voluntad y entendimiento. 


B. IMPLEMENTACIÓN: SEA FLEXIBLE 
Ahora estamos listos para movernos a la etapa o fase de la ejecución (implementación). Esta puede 
definirse como “pasos de acción planeados y ejecutados hacia el logro de una meta”. 


Si tiene un plan, puede resolver problemas inesperados y laborar a su alrededor por medio de adoptar un 
enfoque diferente. Usted puede aislar y corregir los problemas antes de que la situación venga a ser 
irremediable. Si usted no tiene un plan, entonces, será dejado flotando como en el limbo. Tal vez no sepa 
qué cosa salió mal, el porqué o qué debe hacer después. 


Su plan es su plano para la ejecución (implementación). Si usted compara un edificio bajo construcción 
con las especificaciones del plano y descubre que algunas cosas no corresponden, es evidente que los 
maestros de obra no están siguiendo el plan. Puede que tenga buenas razones para ello. Puede ser que 
el plan necesite modificaciones. 


1. Retroalimentación Es Importante 
(Vea el diagrama del círculo de retroalimentación. Sección E6.2). 


Como señalamos anteriormente, puede estar seguro de que nada le saldrá exactamente en conformidad 
al plan; es por eso, que al implementarlo tenemos que usar la retroacción. Tenemos que aprender de 
nuestros errores, a fin de movernos adelante por sobre los obstáculos imprevistos. 


Lo que aprendemos en la implementación, frecuentemente hace que nosotros procedamos a modificar 
nuestro plan, ya sea apuntando una debilidad o aprovechándose de una fuerza. Esa es la sabiduría de 
usar el plan de retroacción. 


Por ejemplo, si usted estuviera edificando una iglesia y planeó poner cerraduras con enchapes de oro 
cuando el precio de la onza del metal costaba $35; y si el gobierno eliminó las restricciones del precio del 
oro, lo cual, hizo que su valor ascendiera a $600 la onza, entonces usted se verá obligado a modificar su 
plan. 


Las noticias del cambio brusco de la onza de oro, es lo que llamamos retroacción. Esto causa o motiva la 
modificación del plan, porque el aumento en el valor del oro ha superado el costo en exceso de su 
presupuesto. Así que, usted decide poner los enchapes de metal en lugar de oro. 


Durante el proceso de implementación, usted afronta algo inesperado; la información es retroaccionada 
hacia el plan que es modificado; la implementación continúa sobre las bases del plan modificado. 


En los círculos cristianos no es poco común encontrar personas que sean alérgicas a la retroacción, o 
volver a la reevaluación. 
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Los líderes que reclaman ser guiados por la revelación, puede que rehúsen obstinadamente a la 
modificación de sus planes. “Cuando Dios lo dijo, no hay nada más que opinar; nada me hará cambiar”. 


El problema es que muchas veces ellos no son guiados por el plan de Dios, sino más bien por sus 
propias impresiones, tal vez porque el planear requiere demasiado trabajo. 


Para algunas personas es más fácil reclamar revelaciones y visiones que desarrollar un plan. Es más 
fácil decir: “El Señor me mostró”, o “El dijo...” 


La retroacción, consejo o evaluación son en tal caso, una crítica a la manera que Dios quiere que se 
haga. Y, ¿quién se atreve a criticar a Dios? 


No estoy sugiriendo que el Señor no pueda mostrarle un plan, puesto que sí puede. Ni tampoco que no 
pueda hablar, porque sí puede. No obstante, los hombres que sustituyen sus impresiones a un plan de 
Dios, por la ardua tarea que conlleva el planear, de seguro que van de camino hacia el engaño. 


Se están engañando a sí mismos y a su pueblo, pues lo cubren con el manto de: “El Señor dijo”. La gente 
le creerá, y no pasará mucho tiempo cuando el líder también lo creerá, aún cuando es obvio que no es 
nada más que un engaño. 


2. Retroalimentación Contraataca Engaño 
Necesitamos usar la retroacción para contraatacar la posibilidad del engaño, o falta de sabiduría en lo 
que estamos haciendo, o las deficiencias con las cuales estamos implementando nuestro plan. 


Hablo porque tengo ciertos conocimientos y experiencias en esta área, pues he estado en la obra del 
Señor desde 1947, 


Por ejemplo, conozco la historia de un pastor que afirmaba que había recibido una revelación que le 
ordenó ir a cierta ciudad distante para edificar una escuela bíblica. Naturalmente que no había plan 
alguno envuelto. 


Él y un colega viajaron miles de millas a otro país, donde afirmaban que Dios les había dirigido hasta la 
misma propiedad que iban a comprar. Según las direcciones subjetivas por las cuales se movían, decían 
que eran guiados por ángeles y visiones. 


El pastor encargado del proyecto estaba preparándose para dejar una extensa y creciente congregación 
para entregarse totalmente a su visión. Alguien le preguntó: “¿Dónde está su plan?” 


“El Señor me dirigió a llevar a cabo esto”, manifestó. 


“Tal vez lo hizo, pero a pesar de eso, Él quiere que usted prepare un plan. Él tenía uno desde antes de la 
fundación del mundo. Por lo tanto, El espera que usted tenga uno también. Usted no ha definido cómo, 
cuándo o con quién va a implementar ese proyecto. Esa no es la manera en que Dios opera”. 


Aquellas personas que expresaron su preocupación al respecto, no fueron atendidas; los líderes no 
prestaron oídos al consejo. No estuvieron dispuestos a verificar su visión, ni a seguir el método de 
retroacción. 


No he estado cerca de tal situación por años, pero estoy consciente de que han empleado miles de 
dólares en tal proyecto y todavía la escuela bíblica no está en operación. Al presente, hay una gran 
confusión en el trabajo de esa organización en particular. Existe un vacío de credibilidad que puede tomar 
años en extender un puente sobre el mismo. Muchas personas han sido ofendidas y se preguntan si 
acaso fueron engañadas. 


3. Retroalimentación: Mantiene Equilibrio 

¿Por qué suceden tales cosas? Porque no se procuró la confirmación objetiva para lo que ellos 
experimentaron subjetivamente. En otras palabras, no habían establecido metas, no las clasificaron en 
orden de prioridad, ni habían delineado un plan de trabajo. 
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Créanme, no rechazo las comunicaciones subjetivas del Señor. Él usa los dones intuitivos que 
poseemos, pero tienen que ser validados por los hechos. La técnica de la retroacción muestra cuándo un 
plan está o no está en armonía con los hechos objetivos. 


Cuando lo subjetivo y lo objetivo están en balance, usted está parado sobre terreno firme, está sobre una 
vía férrea que le llevará hacia algún lugar. 


No obstante, no puede correr un tren sobre un solo carril; va a necesitar ambos carriles o rieles de la vía. 
Estos necesitan estar paralelos y confirmados mutuamente: dirección subjetiva y hechos objetivos. 
Cuando ellos se confirman mutuamente o corresponden recíprocamente, puede estar casi seguro que el 
resultado será bueno. 


Las empresas exitosas requieren planear con cuidado. Esto conlleva arduo trabajo acompañado de 
planificación práctica. Si no tiene el don de administración para manejar esto, busque la ayuda de alguien 
que sepa para que le ayude. 


A pesar de lo que Dios pueda conferirle en términos de visiones y metas, alguien va a tener que planear 
para su implementación de manera ordenada y secuencia lógica que pueda tener resultados. 


Si usted no sigue estos principios, le puedo asegurar que tendrá frustraciones y desilusiones en todo lo 
que trate de hacer. 


No establezca su plan en concreto para la etapa de la implementación. Después que forje su plan, deje 
que los hechos y conocimientos que descubra durante la etapa de la implementación lo modifique. 


No practique la teología concreta (una toda mezclada). Haga su plan flexible, a fin de que pueda ser 
modificado a medida que el proceso de implementación indique que lo necesita. 


C. EVALUACIÓN: MUY IMPORTANTE 

1. Nos Muestra Si Logramos Nuestras Metas 

Cuando haya implementado y completado su plan, debe siempre tomar tiempo para su evaluación. ¿Fue 
la meta lograda? ¿Logramos los objetivos? ¿Terminamos lo que iniciamos? ¿Fue la visión entendida? 
¿Acaso fue desviado por alguna treta del enemigo o por su propia arrogancia o capricho? 


Una de las áreas más difíciles a las cuales he penetrado durante los pasados veinte años, es la 
evaluación del ministerio misionero. Por lo general, los misioneros no desean ser evaluados. “Permitame 
ir al continente africano y glorificar a Dios, hermano, y no me haga preguntas”, parece ser la actitud 
prevaleciente de ellos. 


Cuando comienza a evaluar a los misioneros con discernimiento objetivo, puede ser muy áspero o rudo. 
¿Qué logró en África en veinte años de glorificación a Dios? ¿Qué sucedió durante todos esos años? 
¿Dónde está el fruto? ¿Puede describir algunos de sus resultados prácticos? 


No quiero que tenga la impresión de que un equipo de evaluación es formado de generales de corazones 
de piedra e hipercríticos, quienes van al campo misionero sin familiarizarse con los problemas y 
circunstancias medioambientales, con la intención de hacer pedazos la vida y carrera de un misionero 
que ha sufrido por largo tiempo. No es esa clase de evaluación a la que nos referimos. 


Los equipos de evaluación, son generalmente sensibles con relación a las condiciones en las diversas 
partes del mundo. Cuando ellos encuentran un misionero guiando unas cuantas almas al conocimiento 
del Señor bajo circunstancias extremadamente difíciles, le elogian por sus logros siempre y cuando sus 
gastos no excedan los resultados. Nos complacen las misiones con éxito y productivas, alabando al 
Señor por ellas y por las personas que las dirigen. 


2. Nos Muestra Si Los esfuerzos Son Justificados 

No obstante, muchos esfuerzos misioneros no pueden ser justificados sobre las bases de lo que se ha 
logrado, considerando los gastos de dinero, recursos, tiempo, energías y personal. Es por tal razón, que 
la evaluación es necesaria. Donde ésta es desechada, abunda el abuso y la incompetencia. 
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a. Dinero Y Años Perdidos. En una parte del mundo, un misionero había empleado cinco años en 
ese campo y gastó un promedio de $250,000 antes que se enviara un equipo de evaluación para tasar su 
labor. El lugar donde residía estaba a un día de viaje en bote de motor por un río. Para economizar 
tiempo, el equipo de evaluación voló sobre la selva y al final descubrió un extenso edificio de concreto y 
ladrillo. 


Allá en el centro de la selva, este misionero estaba planeando levantar un edificio para una Escuela 
Bíblica para entrenar personas con el propósito de evangelizar los indios nativos. El problema era que la 
aldea más cercana estaba ubicada a muchas horas de distancia en bote de motor. 


Esta aldea estaba poblada por unos 2,700 indios analfabetos (que no sabían leer, ni escribir) y pobres. 
Estaba situada en un lugar muy difícil de comunicarse con el centro más cercano, el cual, estaba a 
muchas millas de distancia. 


La región estaba escasamente poblada, y era necesario volar en avión sobre el territorio, a fin de localizar 
otras aldeas que pudieran ser evangelizadas. La realidad del caso era que no había muchas, y las que 
había estaban muy retiradas las unas de las otras. Por tal razón la comunicación se hacía muy difícil. 


Este misionero empleó $250,000 en la construcción de un edificio de concreto en un período de cinco 
años. El alto precio de la transportación de los materiales río arriba y en bote, además del importe de 
obreros de los Estados Unidos a la región, aumentó aún más los gastos de tal construcción. 


¿Qué tenía el misionero para mostrar como prueba respecto al gasto de $250,000 y cinco años de 
trabajo? Aún no había conducido su primera sesión de clases; ni siquiera había matriculado su primer 
alumno. Allí estaba parado frente a un gran edificio para nada. 


Mientras tanto, acá en los Estados Unidos había obreros de tiempo completo, dedicados a la 
presentación de películas para levantar fondos en beneficio de aquella aventura misionera en la selva. 
Ellos decían: “¡Loado sea el Señor, vamos a evangelizar a los perdidos y a ganarlos para Cristo Jesús! 
¡Estamos erigiendo una Escuela Bíblica! ¿No es ésta una hermosa obra? ¡Qué emocionantes eran 
aquellas escenas pictóricas de la selva! ¡Observen los monos, las cotorras, los periquitos, maravilloso! 


Consideremos ahora el cuadro completo. Aquellos indios no sabían leer, ni escribir. Asumamos que se 
matricularan en la escuela Bíblica, luego ¿dónde comenzaría su entrenamiento? Tendrían que emplear 
por lo menos de cinco a diez años en la tarea de enseñarlos a leer primero. ¿Cuándo comenzarían a 
instruirles en la Biblia? Ni siquiera sabían sumar dos más dos. 


¿Acaso no habría sido más fácil buscar personas que supieran leer y escribir, y entrenarlas para que 
fueran a testificar a los aldeanos en su propia lengua? Estos son los asuntos que se deben considerar en 
la obra misionera y en la evaluación de sus actividades respectivas. 


Hay problemas especiales que afrontar en las áreas de vida subdesarrolladas o primitivas. En esta región 
de la selva no había agua potable o purificada, ni electricidad, ni otras facilidades modernas. 


Si querían tomar agua purificada, tenían que hervirla primero. Si deseaban bañarse, tenían que ir al río. 
Además de eso, vivían en constante lucha para contrarrestar los parásitos y plagas particulares de la 
selva. En esa clase de ambiente tenían que criar y educar a sus hijos. 


¿Qué tiempo iban a tener para administrar una Escuela Bíblica? Cuando analizamos las circunstancias, 
vimos que en realidad no disponían de tiempo para tal empresa. El mero sobrevivir les tomaba de ocho a 
nueve horas del día. Desgraciadamente, esto es típico de lo que pasa en los campos misioneros. 


Este misionero en particular, era una bella persona, y lo más probable es que si fuera miembro de su 
iglesia, le habría caído muy bien. No obstante, durante el proceso de la entrevista, cuando se le 
presentaron las realidades ¡lógicas de su situación, admitió al final lo siguiente: “Hermanos, esta tierra va 
a tener un tremendo valor en el futuro. Tengo doscientos acres de terreno y estoy edificando este edificio 
para dejarlo como herencia a mis hijos”. 
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El equipo de evaluación, apenas podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Para herencia de sus hijos? 
Había estado embaucando a la gente en todo Norteamérica levantando fondos para edificar una Escuela 
Bíblica en medio de la selva y en terrenos que apenas costarían a dos dólares por acre para el tiempo de 
la venida del Señor. 


Debido a que sus motivos eran erróneos, fue engañado por la ilusión de que aquel terreno costaría miles 
de dólares por acre en el futuro. Hizo todo eso con el fin de dejarle una herencia a sus hijos. 


Él fue engañado porque sus motivos eran erróneos. Había malgastado años y aún estaba determinado a 
seguir desperdiciando más. La gente en América del Norte todavía sigue engañada y le continúan 
enviando cerca de $50,000 al año. 


En verdad hay gran necesidad de bosquejar planes que sean meritorios o dignos, planes que puedan ser 
evaluados objetivamente por un equipo de evaluación, que confirmen la factibilidad de la visión. 


De otra manera, ¿qué terminaremos viendo? La repetición de los mismos errores ya discutidos, la 
construcción de un tabernáculo de 2,000 asientos con un techo plano, en una región donde caen 
toneladas de nieve en el invierno desplomándose a tierra. Luego, tenemos a un equipo de personas que 
viajó miles de millas para conducir una cruzada evangelística en una isla del Caribe que nunca había sido 
habitada por personas. Finalmente, una Escuela Bíblica a un costo de un cuarto de millón de dólares en 
medio de una selva y sin estudiantes. 


D. CÓMO VALIDAR EL VALOR DE LOS PROYECTOS 
Puede ser difícil guardarse contra los proyectos sin valor. 


En 1 Tesalonicenses 5:12, Pablo dice: “Os rogamos, hermanos, que reconozcáls a los que trabajan entre 
vosotros.” Esa es la única protección real que usted tiene. Esta le ayuda a operar dentro de una esfera de 
camaradería conocida, donde cada persona es evaluada regularmente por otros y donde cada cual 
conoce lo que está pasando. 


Un buen ejemplo de esto, está en el capítulo 25 de Éxodo, donde Dios le dio a Moisés la visión acerca 
del tabernáculo. Este proyecto requería la entrega o consigna, de lo que tal vez sumara la cantidad de 
varios millones de dólares en oro, plata, piedras preciosas y otros metales de valor. 


El pueblo de Israel no tenía problemas en levantar esa clase de ofrenda de amor, pues al salir de Egipto, 
Dios obró para que los egipcios les dieran grandes cantidades de prendas y metales de valor. Además, 
Moisés estaba siguiendo las órdenes del Dios que los sacó de la esclavitud con poderosos milagros 
jamás vistos por ojo humano. 


Si Moisés hubiera intentado fabricar tal obra cuando se reunió con el pueblo en Egipto la primera vez, de 
seguro que ellos no le habrían prestado atención. No obstante, él había estado con ellos durante muchos 
años, y tenía una buena historia de credibilidad entre el pueblo. 


En segundo lugar, lo que Moisés presentó era un plan medible, alcanzable (lograble), comunicable, 
tangible y definible en términos de metas o pasos de acción. Cuando uno le pida que participe en un 
proyecto o que done dinero para el mismo, no sienta temor en formular preguntas. Si ellos no pueden 
darle respuestas claras acerca de sus metas y planes, tiene buenas razones para no respaldar tal 
proyecto. 


E. CONCLUSIÓN 

Estos son los principios bíblicos para el logro. Alguien ha dicho: “Lo que Dios bendecirá como 
suplemento, lo maldecirá como un sustituto”. Si trata de sustituir estos principios por la dedicación, 
oración, separación, integridad y otros principios espirituales, vendrán a ser una maldición para usted. 


Pero si los usa como un suplemento, herramientas que utiliza para impulsar el reino de Dios, estoy muy 
seguro de que serán de bendición. 


Es mi oración que pueda tener muchas más gavillas que poner a los pies de Jesús cuando Él venga otra 
vez. 
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SECCIÓN E7 
CONSERVANDO LA COSECHA 


Por Leo Harris 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
E7.1 - El Poder De Un Deseo Intenso 
E7.2 - El Poder llimitado De Una Unidad Dedicada 
E7.3 - Predicando El Evangelio Completo De Cristo 
E7.4 - Predicadores Y Pueblos En Avivamiento Del Nuevo Testamento 
E7.5 - La Iglesia Universal Y Las Iglesias En Los Hogares En El Nuevo Testamento 
E7.6 - Analogías Del Nuevo Testamento De La Iglesia Cristiana 
E7.7 - El Sacerdocio De La Iglesia Del Nuevo Testamento 
E7.8 - Ministerios En La Iglesia Del Nuevo Testamento 
E7.9 - Oficiales En La Iglesia De La Ciudad Y En La Iglesia Local 
E7.10 - Equipo Sobrenatural Para La Iglesia Local O Del Hogar 
E7.11 - Iglesia Local Una Base Para El Evangelismo 
E7.12 - El Llamado A La Cosecha 


PREFACIO 


Usted necesita entender el significado de la dicción “iglesia” como es usada en el Nuevo Testamento. 
Eso le capacitará para aplicar la siguiente enseñanza a su situación. El término traducido “iglesia” viene 
de la raíz griega “Ekklesia”. 


Este término es traducido (en la Versión Reina-Valera de la Biblia al español) tres veces como 
“asamblea” (Hch 19:32, 39, 41). En estos pasajes, significa una reunión pública (en esta ocasión para 
escuchar las acusaciones que se hicieron contra Pablo). 


Es traducida como “iglesia” en 76 versículos y como “iglesias” en 35 versículos. En este uso se refiere a: 
La Iglesia Universal: (En todo el mundo o en muchos países). Por ejemplo: “Y yo también te digo... 
sobre esta roca edificaré mi iglesia: y las puertas del Hades (infierno) no prevalecerán contra ella” (Mt 
16:18). “Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran... edificadas” (Hch 
9:31). 


La Iglesia En Una Ciudad: (Usualmente, estaba compuesta de muchas “iglesias hogares”.) “Y el Señor 
añadía cada día a la (Ciudad de Jerusalén) iglesia los que habían de ser salvos” (Hch 2:47). 


“Y... en aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén...” (Hch 8:1). 
“Escribe al ángel de la iglesia de Efeso (la iglesia en la ciudad)...” (Ap 2:1). 


Usted encontrará la iglesia en una ciudad, referida en contraste con una iglesia en una “casa”. “Os saluda 
Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia (todas las iglesias de los hogares en una ciudad)” (Ro 16:23). 


La Iglesia De Su Casa: Contraste con la última referencia del párrafo anterior con “toda la iglesia” y la 
“iglesia de tu casa”. “Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús ... Saludad también 
a la iglesia de su casa” (Ro 16:3, 5). 


“Saludad a los hermanos que están en Laodicea (la iglesia de la ciudad), y a Ninfas, y a la iglesia que 
está en su casa (la iglesia de su casa)” (Col 4:15). 


Usted notará que cuando Pedro y Juan fueron puestos en libertad después de su detención, la Escritura 
dice: “Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los 
ancianos les habían dicho” (Hch 4:23). 
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Cuando el ángel sacó a Pedro de la prisión, él fue a la iglesia de su casa: “..llegó a casa (iglesia) de 
María la madre de Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando” 
(Hch 12:12). 


Las Iglesias De Las Casas Dentro De La Iglesia De Una Ciudad: “Si, pues, toda la iglesia (la iglesia de 
la ciudad) se reúne en un solo lugar...” (1 Co 14:23). 


“Toda la iglesia” se refiere a las muchas “iglesias en los hogares o casas” en Corinto que formaban la 
“iglesia de la ciudad”. Ocasionalmente, todas las iglesias de los hogares o casas, se congregaban juntas 
para tener comunión o confraternidad y ministrar en una cruzada pública extensa. En este contexto, 
Pablo expuso instrucciones especiales respecto al cómo esta reunión especial debería ser conducida. 


Capítulo 1 
El Poder De Un Deseo Intenso 


Introducción 


Estamos próximos a considerar una verdad que es posible que revolucione su vida. Descubriremos la 
fuente de agua viva, de la cual, fluye la verdadera fe, la oración efectiva y todas las bendiciones de la 
victoria espiritual. Estas bendiciones son para usted individualmente y para la Iglesia colectivamente. 


No creo que jamás hayamos concebido el tremendo poder que existe en el DESEO. 


Escuchamos mucho acerca de nuestras oraciones. Hemos escuchado muchos sermones sobre la fe. Sin 
embargo, cuando tratamos con nuestros deseos estamos poniendo las primeras cosas en primer lugar. 
El Deseo es el fundamento sobre el cual podemos edificar la fe que mueve montañas y una vida 
poderosa en la oración. A continuación exponemos el secreto de todo verdadero avivamiento espiritual. 


A. ¿QUÉ ES DESEO? 
Muchas veces usamos este término incorrectamente. Lo utilizamos para significar un deseo pasajero, 
nuestras esperanzas o nuestras “privaciones” (necesidades). 


Sin embargo, existe la capacidad de desear intensamente algo que muy pocos jamás han soñado. El 
deseo intenso y fuerte, es usar la palabra en su sentido más verídico e intenso. 


1. Una Pasión Fuerte 
Este deseo es una pasión fuerte hacia algo, un apetito santo que no se ha satisfecho y que emerge de 
una “visión”, de un “concepto” que motiva nuestras vidas y moldean nuestro destino. 


Son muy pocos los que jamás han conocido el éxito genuino y son los que han tenido los fuegos de ese 
deseo apasionado ardiendo dentro de sus almas. 


2. Combinación Del Conocimiento Y La Visión 

Hay dos escrituras interesantes que desearía comparar. La primera se encuentra en Oseas 4:6: “Mi 
pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento”. El conocimiento de por sí no trae poder, pero cuando 
lo aplicamos, entonces puede. 


La segunda escritura es Proverbios 29:18: “Sin profecía el pueblo se desenfrena”. (Aunque la versión que 
usamos emplea el término “profecía”, en otras versiones se usa la palabra “visión”.) Visión significa la luz 
(revelación) que hemos recibido acerca del propósito de Dios para nuestra vida y ministerio. 


Estos dos versículos nos enseñan dos cosas: 


e Que las personas sin conocimiento están en peligro de perderse. 
e Y las personas sin visión están pereciendo. Están perdiendo su utilidad lentamente y con certeza. 


El deseo intenso es el resultado de la combinación del conocimiento y la visión. Es conocimiento 
encendido en llamas dentro de nosotros. 
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El conocimiento es como una maquinaria, pero la visión produce el deseo fuerte, el cual, mueve la 
maquinaria. 


3. Produce Fe Real 

Es cierto que la fe viene a través de nuestro conocimiento de la Palabra, pero el conocimiento de por sí 
no es suficiente. Nuestro conocimiento de la Palabra de Dios, debe crear dentro de nosotros un deseo 
intenso hacia el cumplimiento de Su Palabra. 


Muchas personas conocen las promesas de Dios, pero nunca actúan sobre las mismas porque carecen 
de ese deseo profundo e intenso. 

Un deseo tal, hará que no sólo conozcamos las promesas de Dios, sino que también MEDITEMOS 
constantemente en ellas, HABLEMOS de ellas, NOS REGOCIJEMOS en ellas y ACTUEMOS en ellas. 
Eso es fe real. Esa es la clase de fe que produce VISION. Es fe nacida de un deseo fuerte. 


Muchos de nosotros amamos las palabras de Jesús que aparecen registradas en Marcos 11:24: 
“Por tanto, os digo que todo lo que DESEAREIS (pidiereis) ORANDO, CREED que lo RECIBIREIS, y os 
vendrá”. Aquí vemos que nuestra oración, nuestro creer y nuestro recibir, todos emergen de nuestros 
deseos. 


Es maravilloso conocer el evangelio, las buenas nuevas de salvación, la verdad de la sanidad divina, el 
Bautismo del Espíritu Santo y todas las gloriosas provisiones de este mensaje del evangelio. 


No obstante, el conocimiento de estas cosas, no es suficiente para traernos la victoria y el avivamiento 
que necesitamos. El ver las almas salvándose, recibiendo sanidad y siendo bautizadas con el Espíritu, 
deberá formar parte de nuestro deseo intenso, nuestra constante visión; solamente entonces podemos 
ver y comprobar el poder del evangelio. 


B. ¿CUÁL ES MI DESEO MÁS INTENSO? 
Está bien que cada uno de nosotros se formule esta pregunta de tiempo en tiempo. Es bueno que 
tengamos un deseo de suma prioridad en nuestras vidas. 


Esto será determinado según: 


Nuestras necesidades 

El llamado de Dios en nuestras vidas 
Nuestras circunstancias 

Nuestra experiencia espiritual. 


Deténgase ahora mismo y pregúntese a sí mismo: 
“¿Cuál es mi deseo más intenso y fuerte?” 


Luego, formule la misma pregunta colectivamente, como una asamblea, como una iglesia, como una 
compañía de creyentes en el Señor. 


C. HAY PODER EN LA UNIDAD DE DESEO 
Uno de los secretos mayores del éxito sobrenatural de la iglesia primitiva, fue su unidad. Se dijo de ellos: 
“...perseverando unánimes”. Tenían unidad en su propósito, en su oración y en su ministerio. 


El Nuevo Testamento nos enseña que existe un poder ilimitado y vasto en una visión unida: 
perseverando unánimes en nuestros deseos y creencias. 


D. ÁREAS DONDE LA UNIDAD DE DESEO ES NECESARIA 
He aquí algunas cosas en las cuales debemos encontrar una unidad de deseo: 


1. En La Salvación De Hombres Y Mujeres 
Esto debe estar al tope de nuestras prioridades. 


234 Cayado V 


El Libro de los Hechos registra la constante conversión de las almas. Esto incluye tanto las conversiones 
en masa como las conversiones día por día de hombres y mujeres al Señor. 


Existe un gran peligro de que las personas se dejen llevar por la idea de los resultados en masa, de los 
grandes números de almas convirtiéndose al Señor de una vez. 


Esto es maravilloso y de seguro que tiene su lugar en el programa de la Iglesia de hoy, como también lo 
tuvo en los tiempos bíblicos. Sin embargo, nada puede reemplazar la importancia y valor de ganar 
las almas de manera sistemática, día por día, semana por semana. 


En Hechos 2:41 se nos dice que 3 mil almas fueron salvas el Día de Pentecostés. En Hechos 4:4 leemos 
respecto a que 5 mil hombres fueron ganados para Cristo de una sola vez. Estos son datos maravillosos 
sobre el evangelismo de las masas. 


Sin embargo, en Hechos 2:47, encontramos el patrón normal del evangelismo de la iglesia de la ciudad: 
“Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”. 


Muy a menudo las iglesias dependen del ministerio de un evangelista especial, de una gran campaña con 
mucha publicidad a fin de traer almas a nuestros medios. Esto es magnífico, y ciertamente debería haber 
tiempos para tales eventos (si las circunstancias lo permiten). 


Sin embargo, nada puede reemplazar la maravillosa efectividad del salvar almas constante y 
sistemáticamente. Esto puede ser producido únicamente a medida que cada iglesia hogar es penetrada 
de una visión vital nacida de un deseo intenso de ganar a los perdidos. 


Si Dios no hubiera incluido el ganar las almas en Su plan para la Iglesia, ésta habría perecido en su 
infancia. Gracias a Dios que no pereció, y de cierto que no perecerá mientras los creyentes y las iglesias 
en las ciudades deseen, crean, oren y trabajen en la obra de ganar a los perdidos que puedan ser 
agregados a la Iglesia cada día. 


2. Sanidad De Los Enfermos 
Existen dos razones por las cuales debemos desear esto con todo nuestro corazón: 


e Porque somos movidos con misericordia compasiva por los sufrimientos y 
e Porque deseamos que las señales confirmen el evangelio que predicamos. 


3. Derramamiento Del Espíritu Santo 

Ojalá que nunca tengamos que comprometer el mensaje y experiencia del Espíritu Santo. Esta es todavía 
la dispensación del Espíritu Santo. Necesitamos el Bautismo en el Espíritu Santo. Necesitamos los Dones 
del Espíritu Santo. Necesitamos mostrar el Fruto del Espíritu Santo. Necesitamos Su poder en nuestras 
vidas y en nuestro ministerio. 


De seguro que aquí hay algo por lo cual debemos sentir hambre y sed, desear intensamente. Ojalá que 
un avivamiento genuino del Espíritu Santo pueda ocupar un lugar prominente siempre en nuestra visión. 


4. Una Iglesia Del Nuevo Testamento En Acción 

Una visión del avivamiento del Nuevo Testamento, incluye cada bendición y provisión que Dios ha 
preparado para nosotros. Ojalá que no sólo creamos en el Nuevo Testamento, sino también desear con 
todos nuestros corazones trabajar, adorar y testificar en conformidad con el patrón del Nuevo 
Testamento. 


Amigos, estoy persuadido de esto: si estas cosas saturan nuestra visión, si este concepto para cada 
creyente y cada iglesia llenara nuestros corazones y mentes, y si nos dedicáramos a estas cosas a las 
cuales nos aferramos, entonces, veremos un avivamiento de proporciones ilimitadas, antes de que esta 
Era concluya y Cristo regrese por segunda vez. 
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Recuerde, el conocimiento no es suficiente. Es vital tener conocimientos, pero sobre todo, debemos tener 
una visión y un corazón encendido en el fuego del deseo santo. 


Capítulo 2 
El Poder llimitado De Una Unidad Dedicada 


Introducción 


En nuestro último capítulo, escribimos acerca del poder del deseo intenso en nuestros corazones y un 
deseo unido en la iglesia del hogar. Deseamos desarrollar este tema más, y considerar el tremendo 
poder que es liberado cuando los cristianos de ambos sexos entran a una unidad dedicada. 


El programa de cinco puntos para el avivamiento en la Iglesia es: 


Un deseo intenso 

Un programa definido 
Una unidad dedicada 
Mentes disciplinadas 
Ministerio de liberación 


El primer punto fue abarcado en el Capítulo 1. El segundo punto, deberá ser operado por cada iglesia de 
hogar o iglesia en la ciudad, según sus propias circunstancias (vea el capítulo 11). 


Este capítulo abarca los puntos tercero y cuarto, una unidad dedicada y mentes disciplinadas. De 
seguro que aquí tenemos dos llaves muy importantes que desatarán el poder de Dios en un avivamiento 
al estilo del Nuevo Testamento en cualquier iglesia de hogar donde se congreguen los creyentes. 


A. TRABAJO DE EQUIPO DEDICADO 

Cuando hablamos de unidad, muchas personas piensan de la unidad en un sentido pasivo. Creen que la 
unidad es lograda meramente, por medio de la eliminación de las fricciones o desacuerdos entre las 
personas. 


La clase de unidad que el Nuevo Testamento presenta, es más que una pasiva: es una obra o trabajo 
de equipo. Es UNIDAD EN ACCION. 


Una unidad tan dedicada puede ser puesta en acción en cualquier nivel, entre los líderes de la iglesia 
local, entre los ministerios itinerantes, entre los miembros de una asamblea o con cualquier grupo de 
creyentes que estén dedicados a un propósito común en el servicio del Señor. 


1. Se Necesita Una Dedicación Triple 
Tal obra de equipo requiere una dedicación triple: 


a. Al Señor; 
b. A La Visión o deseo del equipo y a su programa definido; 
Cc. A Cada Miembro Del Grupo. 


Este es un secreto esencial para el avivamiento y la bendición de Dios en cualquier iglesia y otro grupo 
de creyentes. Y con todo, es uno de los más descuidados de todos. 


Se puede orar o esperar por la unidad; ahora, nunca será lograda prósperamente a menos que se trabaje 
en su favor de todo corazón. Los resultados que produce serán una remuneración abundante por 
todo el esfuerzo y labor involucrados. 


2. Dos Beneficios Del Trabajo De Equipo 
La Biblia presenta dos beneficios maravillosos de tal obra de equipo. Examinémoslos: 
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a. La Protección Que Ofrece. Aquí podemos ver el valor defensivo de un hombre dedicado. 
Considere la sabiduría de Salomón (Pr 11:14): 


“Donde no hay dirección sabia, caerá el pueblo; mas en la multitud de consejeros hay seguridad”. Y “Los 
pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en la multitud de consejeros se afirman” (Pr 
15:22). 


Las tácticas sutiles de “dividir y conquistar” son tan antiguas como el mismo Satanás. No 
obstante, donde los hermanos se aconsejan unos a otros en un equipo unido y dedicado, los 
esfuerzos del diablo son frustrados, y hay seguridad o protección para el pueblo de Dios. 


Cuántos propósitos meritorios son “frustrados” o fracasan en ser cumplidos debido a la falta de una 
unidad dedicada. Cuando los creyentes comparten un deseo común en un trabajo de equipo unido y 
dedicado, tales propósitos pueden ser logrados. Sí amigos, nuestra defensa más segura contra cada 
asalto del diablo, se encuentra en una unidad dedicada en nuestros medios. 


Lo siguiente a ser examinado es: 

b. El Poder Que Esta Unidad Libera. Nunca podemos cesar de preguntarnos respecto a la 

profundidad y la esfera de alcance del poder obrador de milagros indicado en las palabras de Jesús en 
Mateo 18:19, 20: “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de 
cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 
Algunas Biblias poseen un título sobre el versículo 20: “LA FORMA MÁS SIMPLE DE UNA IGLESIA EN 
EL HOGAR”. De hecho, los comentarios de nuestro Señor desde el versículo 15 hasta el final del 
versículo 20, son específicamente aplicados a la iglesia en el hogar. Aquí El muestra el poder ilimitado de 
un acuerdo entre los creyentes. 


El Libro de los Hechos (el cual es el registro histórico de la Iglesia primitiva), atrae nuestra atención a este 
aspecto vital y fundamental de su unidad: 


“Todos éstos perseveran UNÁNIMES en oración y ruego” (Hch 1:14). 
“Cuando llegó el Día de Pentecostés, ESTABAN TODOS UNÁNIMES JUNTOS” (Hch 2:1). 


“Y perseverando UNÁNIMES cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón” (Hch 2:46). 


“Y ellos, habiéndolo oído, alzaron UNÁNIMES la voz a Dios...” (Hch 4:24). 

“Y la multitud de los que habían creído era de UN CORAZÓN Y UN ALMA” (Hch 4:32). 

3. Líderes Claves Son Necesitados 

Los padres de la Iglesia primitiva tenían el siguiente dicho: “Donde hay tres, hay una iglesia”. Nosotros 
podríamos agregar: “Donde hay tres en una unidad dedicada, existe una iglesia poderosa”. 


Existe la necesidad de pastores principales o líderes claves (lea Jeremías 25:34-36). 


En una Iglesia del Nuevo Testamento, debemos reconocer y seguir siempre a su líder clave (o pastor 
principal) que Cristo ha otorgado. 


No obstante, ese líder clave no puede minimizar de ninguna manera la necesidad imperativa de un 
equipo de líderes dedicados, trabajando unidos. 


Cada equipo necesita un líder clave, pero es igualmente cierto que cada uno necesita un equipo. 


Cada iglesia en el hogar necesita un líder pastor principal, aunque repito, cualquier líder viene a ser 
mucho más efectivo cuando es rodeado y respaldado por un equipo de líderes dedicados. 
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B. MANTENIENDO LA UNIDAD 
La necesidad de establecer una unidad dedicada, es igualada únicamente por la necesidad de mantener 
tal unidad. Con esto en mente, dirijamos nuestros pensamientos: 


1. El Precio A Ser Pagado 
No se requiere un estudio detallado del Nuevo Testamento para descubrir lo siguiente: 


Cada creyente y cada asamblea, es responsable de mantener la unidad que Dios ha creado en el Espíritu 
Santo. “Solícitos en GUARDAR (o mantener) la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef 4:3). 


Una traducción parafraseada de este versículo sería la siguiente: “Luchando por todos los medios a 
su disposición para mantener la unidad del Espíritu, por medio de hacerse un prisionero a sí 
mismo de la paz”. 


No se nos dice aquí que “fabriquemos” una unidad o que “organicemos” una unidad; se nos dice que 
preservemos o mantengamos una unidad que ya ha sido hecha para nosotros en el Espíritu Santo. 


Hay un precio a ser pagado: el que voluntariamente seamos “prisioneros de la paz”. En otras palabras, la 
verdadera libertad tiene sus limitaciones. Tenemos libertad para guiar nuestros automóviles o vehículos 
siempre que observemos las leyes de tránsito. Podemos ejercer todos los privilegios de ciudadanía, 
siempre y cuando obedezcamos la ley y preservemos la paz. 


Así que, ésta habita en la Iglesia cristiana. Podemos mantener la unidad del Espíritu, únicamente si 
aceptamos la responsabilidad de mantener la paz con nuestro hermano y hermana. 


Esta es la responsabilidad que todos debemos aceptar, si es que queremos disfrutar del maravilloso 
potencial por el poder que se encuentra en la unidad dedicada. 


Lo siguiente que debemos considerar es: 


2. El Patrón A Ser Seguido 
Un día, mientras leía mi Biblia y meditaba en estas necesidades de las diversas iglesias, a las cuales 
estaba ministrando, las siguientes palabras de Pablo fueron fuertemente grabadas sobre mí: 


“Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a veros, 
o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes 
por la fe del evangelio, y en nada intimidados por los que se oponen, que para ellos ciertamente es 
indicio de perdición, mas para vosotros de salvación; y esto de Dios” (Fil 1:27, 28). 


Aquí vemos la gran carga que recaía sobre el corazón del Apóstol Pablo con relación a las iglesias que 
estaban bajo su cuidado. 


¿Cuáles serían las mejores noticias que él pudiera recibir concerniente a la iglesia de la ciudad e iglesias 
de las casas (hogares) por las cuales se preocupaba tanto? 


Esto es lo que trajo gozo a su corazón más que ninguna otra cosa: que ellos estuvieran firmes en un 
mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio. 


Pablo sabía que si esta condición prevalecía en cualquier iglesia, el resto seguiría como resultado: la 
salvación de las almas, la sanidad de los enfermos y las bendiciones del avivamiento. 


Note las dos cosas que le preocupaban a Pablo: 


e Que los creyentes deben estar firmes en UN MISMO ESPÍRITU, y 
+ COMBATIENDO UNANIMES por la fe del evangelio. 
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Aquí está el patrón de la verdadera unidad espiritual. 


a. Estando Firmes En Un Espíritu. Todo creyente nacido de nuevo ha recibido un nuevo espíritu (Ez 
11:19; 18:31). Esto es algo que Dios hace por nosotros cuando creemos. 


Es en el espíritu (o corazón del hombre) que experimentamos la regeneración, justificación y el poder 
residente de Cristo. Este es el milagro del nuevo nacimiento. Cada iglesia del hogar es una compañía de 
hombres y mujeres nacidos de nuevo, y en cuyos corazones Cristo reside o mora. 


Así que, ahí reside la base para nuestra unidad: Todos somos participantes del Espíritu de Cristo. 


Tenemos que aceptar este hecho. Tenemos que pararnos firmes en esta revelación. Este es nuestro 
punto de partida. 


Aceptemos pues, lo que Dios ha obrado en nuestras vidas individuales, y entendamos que somos una 
compañía de criaturas nuevas en Cristo. 


Estemos firmes en un espíritu. 
b. Combatiendo Unánimes Por La Fe Del Evangelio. Esta es nuestra responsabilidad. 


El Nuevo Testamento tiene mucho que decir acerca de la renovación de nuestras mentes (Ro 12:2; Ef 
4:23). 


Mientras meditaba en estos pensamientos, leía el capítulo 2 de Filipenses y noté el énfasis que Pablo le 
dio a nuestra responsabilidad de cuidar de nuestras mentes y pensamientos: “Sintiendo lo mismo 
unánimes antes bien con humildad... haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús...” (Fil 2:2,3,5). 


Nuestra mente incluye nuestra voluntad, nuestros poderes del razonamiento, pensamientos y emociones. 
Es nuestra responsabilidad encargarnos de esto a través de la dirección de la Palabra de Dios y la ayuda 
del Espíritu Santo. 


Dios ha hecho lo que nosotros no podemos hacer. Él ha creado un espíritu dentro de nosotros y nos ha 
hecho hijos de Dios. Ahora debemos vivir y andar como es digno de nuestro llamamiento. El factor 
controlador en nuestra conducta, es la actitud de nuestra mente. 


Dios nos ha dado el punto de partida para nuestra unidad, y en la revelación de nuestra posición en 
Cristo, debemos tomar nuestra firmeza. Regocijémonos en lo que Dios ha obrado en nosotros; luego, 
trabajemos en nuestra victoria día por día a través de nuestras mentes, nuestros pensamientos y 
nuestras acciones. 


1) Renovando Nuestras Mentes. La mente es el campo o terreno sobre el cual el diablo obra. 
Primero, él procura sembrar la semilla de la desunión, pensamientos de prejuicio, resentimiento, celos y 
desconfianza. La semillas de la sospecha, son sembradas en nuestras mentes, antes de que sean 
expresadas en nuestras palabras y acciones. 


Si esperamos mantener la unidad y disfrutar de los tremendos beneficios, que pueden derivarse de ella, 
entonces tendremos que estar dispuestos a pagar el precio por ello y seguir el patrón. 


Es vital que estemos firmes en un espíritu, regocijándonos en lo que Dios ha hecho por nosotros; 
entonces, debemos esforzarnos juntos con una misma mente, trabajando en lo que ya Dios ha obrado en 
nosotros. Si damos pensamiento a esta verdad, descubriremos que es en la esfera de nuestras mentes 
que encontraremos nuestros mayores impedimentos. 


Tenemos fe en nuestros corazones; sin embargo, muchas veces esa fe es obstruida por la actitud 
negativa de nuestras mentes y emociones. Nuestra vida espiritual completa, puede ser restringida porque 
fracasamos en permitir la renovación de nuestras mentes. 
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Ajustemos nuestras actitudes (mentes) a la revelación de que el poder de Cristo está obrando en usted. 
Esto es lo que dijo Pablo en Colosenses 1:29: “Para lo cual también trabajo, luchando según las potencia 
de él, la cual activa poderosamente en mí” 


C. CONCLUSIÓN 

La Iglesia primitiva entendió este secreto de estar firmes en un espíritu y combatiendo unánimes por 
la fe del evangelio. Leamos Hechos 4:32: “Y la multitud de los que habían creído era de UN CORAZÓN 
(o espíritu) y UN ALMA...” Por supuesto que hay un poder ilimitado a ser descubierto y demostrado por 
vía de la unidad dedicada, expresada a través del trabajo de equipo. 


Que transformación podría ser esperada si las iglesias hogares en todas partes, pudieran 
entender el potencial majestuoso de una unidad dedicada según el patrón del Nuevo Testamento. 


Qué avivamiento podría ser experimentado, si las asambleas en los hogares pudieran recibir y demostrar 
esta gloriosa concepción neotestamentaria de la unidad en acción. 


He aquí una defensa segura contra los asaltos divisivos del diablo. Esta es la manera, divinamente 
escogida, para lograr un avivamiento al estilo neotestamentario saturado de poder y de bendiciones. 


Capítulo 3 
Predicando El Evangelio Completo De Cristo 


Introducción 


“Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí para la obediencia de los 
gentiles, con la palabra y con las obras, con potencia de señales y prodigios, en el poder el Espíritu de 
Dios; de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta llírico, TODO lo he LLENADO del 
evangelio de Cristo... 


Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con la abundancia de la bendición del evangelio de Cristo” (Ro 
15:18, 19, 29). 


En nuestros capítulos anteriores, hemos presentado varios secretos de cómo obtener avivamientos en la 
iglesia de la ciudad o en la iglesia del hogar. Estos son fundamentales para el éxito en cualquier iglesia. 
No obstante, debemos tener un mensaje, el mensaje correcto, el mensaje de Dios que es conforme a Su 
Palabra. Aquí está entonces, un secreto indispensable del avivamiento: El Poder Del Evangelio 
Completo. 


A. ¿QUÉ ES EL EVANGELIO COMPLETO? 
Cuando usamos la frase “evangelio completo”, algunas personas piensan que estamos implicando que 
hay dos evangelios en la Biblia. Esto, por supuesto, no es así. 


Yo creo que Pablo ha expresado el pensamiento muy claramente cuando escribió: “..TODO lo he 
LLENADO del EVANGELIO de Cristo”, y otra vez: *...la ABUNDANCIA de la bendición del EVANGELIO 
de Cristo”. 


El mismo evangelio que contiene su Biblia, también lo contiene la mía; sin embargo, la pregunta para 
nosotros es si acaso el evangelio ha sido “predicado a plenitud” o no. ¿Estamos nosotros presentando la 
“plenitud de la bendición del evangelio” o no? 


No podemos tener un avivamiento del Nuevo Testamento, a menos que prediquemos el evangelio del 
Nuevo Testamento. No podemos tener los resultados que Pablo tuvo, a menos que prediquemos el 
evangelio como él lo predicó. 


Esto, entonces, es un reto para nosotros individualmente y colectivamente como iglesia. ¿Estamos 
predicando como Pablo predicó? ¿Está nuestra iglesia predicando como Pablo predicó? ¿Estamos 
predicando el evangelio de Cristo, completo? 
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B. ¿CÓMO PREDICÓ PABLO EL EVANGELIO? 

Notamos que Pablo dijo: “DE MANERA QUE... todo lo he llenado del evangelio de Cristo”. Por 
consiguiente, vemos que había ciertas cosas que eran esenciales en la mente de Pablo, a fin de predicar 
el evangelio completo. 


Para comprender cada detalle del mensaje de Pablo, necesitaríamos hacer un estudio cabal, tanto del 
Libro de los Hechos como de las epístolas de Pablo, lo cual, obviamente no podemos realizar aquí. Sin 
embargo, hay ciertas cosas fundamentales y sobresalientes del ministerio de Pablo, que estaremos 
estudiando. 


1. El Predicó Con Demostración 

Pablo dijo: “Para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras...” (Ro 15:18). “La palabra y 
las obras” eran muy necesarias en la predicación del evangelio completo. No sólo había palabras, mas 
también obras sobrenaturales en el ministerio de Pablo. 


Las buenas nuevas (el evangelio), de la resurrección de Cristo, no era una mera teoría en el ministerio de 
Pablo. El había visto al Señor resucitado. 


Él lo mostró y lo confirmó con las demostraciones del poder de Dios. Esto estaba en completa armonía 
con el ministerio de los apóstoles y evangelistas primitivos en el libro de los Hechos. 

Lucas, en el primer versículo del libro de los Hechos, hace referencia al evangelio que escribió: “En el 
primer tratado (evangelio de Lucas), oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a 
hacer y a enseñar” (Hch 1:1). 


Aquí Lucas declaró que el registro del ministerio de Jesús, como está contenido en su evangelio, fue “de 
todas las cosas que Jesús comenzó a HACER y a ENSEÑAR”. 


A medida que Lucas escribe el libro de los Hechos, es cuidadoso en registrar los datos del ministerio de 
la iglesia primitiva, mostrando el cómo, por el poder del Espíritu Santo, Jesús continuó ambos, haciendo 
y enseñando. El ministerio del Nuevo Testamento, debe incluir el HACER tanto como el ENSEÑAR. 
Deben hacer obras de poder, así también como palabras de instrucción. 


En armonía con este patrón, el apóstol Pablo, predicó a plenitud el evangelio por palabra y por obras 
(haciendo). 


2. El Predicó La Bendición De La Salvación 
“Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con abundancia de la bendición del evangelio de Cristo” (Ro 
15:29). Cuando Pablo dijo esto; El incluyó la bendición de la salvación personal. 


Anteriormente, en su epístola, él había escrito: “Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciaros el 
evangelio también a vosotros que estáis en Roma. Porque no me avergúenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Ro 1:15, 16). 


Al predicar el evangelio de Cristo a plenitud, y al presentar la plenitud de la bendición del evangelio, 
Pablo enseñó que la salvación era una experiencia muy real y definida obrada por el poder de Dios. 


Aún en nuestra época, el poder del evangelio completo que nosotros predicamos, incluye una experiencia 
de salvación vital que transforma el corazón. Debemos predicar para salvar las almas. Es mejor que no 
estemos satisfechos, a menos que nuestra predicación, o la predicación de la iglesia de nuestro hogar, 
produzca salvación por el poder de Dios en los hombres y las mujeres. 


¿Cómo es posible que alguien pueda regocijarse en la plenitud de la bendición del evangelio, si tal 
bendición no está produciendo salvación a los pecadores? ¿Cómo podría alguien estar contento o 
disfrutar de la plenitud del evangelio si tal poder no está tocando las vidas de los que no son salvos? 


3. Él Predicó La Bendición De La Obediencia. 
El dijo que el evangelio que él predicó fue “..para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las 
obras” (Ro 15:18). El creer al evangelio genuinamente, significa obedecerlo. El primer paso de la 
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obediencia, para aquéllos que dicen que obedecen el evangelio, es por supuesto, ser bautizados en 
agua. 


Sólo tenemos que leer el libro de los Hechos y los muchos pasajes en las epístolas de Pablo, para 
descubrir cuán firmemente creía él en el bautismo en agua en obediencia al mandato de Cristo. 


Un resultado práctico de nuestra predicación del evangelio completo, será visto en los que siguen a 
Cristo a través de las aguas del bautismo, en obediencia a Su mandato. 


4. Él Predicó Con Señales Y Maravillas 

Las palabras usadas por Pablo: “A través de señales y maravillas” (versión del Rey Jacobo), son 
traducidas a la versión de Reina Valera en español así: “con potencia de señales y prodigios” (Ro 
15:19). Fue por vía del poder de las señales sobrenaturales y maravillas, que Pablo predicó a plenitud el 
evangelio en sus días. El evangelio que nosotros predicamos hoy debe incluir las mismas 
manifestaciones sobrenaturales. 


A medida que leemos el registro del ministerio de Pablo, como aparece en el Libro de los Hechos, no 
podemos pasar por alto observar el lugar tan prominente que se le dio a las sanidades milagrosas. 


En Hechos 14, había un hombre en Listra que era paralítico desde su nacimiento; éste, fue sanado 
milagrosamente a través del ministerio de Pablo. 


En Hechos 19 leemos acerca de milagros especiales obrados a través de su ministerio también. 
Pañuelos y sudarios eran tomados del cuerpo de Pablo, los ponían sobre los enfermos y poseídos de 
demonios y eran sanados y liberados. 


En Hechos 28 tenemos el relato de la sanidad milagrosa de Publio y otros habitantes de la isla, después 
del naufragio que Pablo experimentó en su ruta a Roma. 


Luego, en 1 Corintios 12, Pablo escribe acerca del don de la fe, los dones de sanidades y la operación de 
milagros, como dones que fueron puestos en la Iglesia como parte esencial de su ministerio. 


Amigos, el Apóstol Pablo pudo predicar el evangelio de Cristo a plenitud, únicamente por el poder de 
señales y maravillas. Cualquier cosa menor, no podía ser llamada “a plenitud de la bendición del 
evangelio”. Cualquier cosa menor, no podría ser clasificada como: “todo lo he llenado del evangelio de 
Cristo”. 


Si nosotros predicáramos el evangelio a plenitud, si le ofreciéramos a los hombres y mujeres la plenitud 
de su bendición, entonces, en nuestro ministerio sucedería lo mismo que sucedió en el ministerio de 
Pablo, señales y milagros seguirían nuestra predicación, particularmente las sanidades milagrosas de los 
enfermos. No podría haber avivamientos en el Nuevo Testamento, donde estas manifestaciones 
naturales están ausentes. 


La iglesia del Nuevo Testamento es una que practica la sanidad divina. El evangelio del Nuevo 
Testamento es confirmado con señales y maravillas. 


5. Él Incluyó La Bendición De Poder Espiritual 
Pablo dijo que él había llenado todo del evangelio de Cristo “En el poder del Espíritu de Dios” (Ro 15:19). 


El Señor había dicho en Hechos 1:8: “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo”. 


Pablo recibió el Espíritu Santo (Hch 9:17). Él dirigió a los creyentes a recibirlo y a ser revestidos de poder 
de la misma manera. 


En Hechos 19, el apóstol saludó a los discípulos de Efeso con la pregunta: “¿Recibisteis el Espíritu Santo 
cuando creísteis?” 
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Luego, procedió a imponer sus manos sobre ellos para que recibieran el Espíritu Santo, con el resultado 
de que hablaron en lenguas y profetizaron. 


Asimismo, puede suceder hoy. Nosotros los que reclamamos predicar el evangelio completo (los que 
ofrecemos la plenitud de la bendición del evangelio) creemos y enseñamos que todos los creyentes 
deben ser bautizados en el Espíritu Santo. 


Que no sea un ministerio en palabras solamente, sino en palabras y hechos, para que podamos testificar 
constantemente de esta experiencia gloriosa, hombres y mujeres bautizadas en el Espíritu Santo y 
revestidas del poder de lo alto. Este es el palpitar vital de la vida de cada creyente y de cada iglesia en el 
hogar. No podemos ser cristianos del evangelio completo, ni podemos predicar el evangelio a plenitud, 
sin la bendición del poder del Espíritu de Dios. 


6. Él Predicó La Segunda Venida De Cristo 

Cuán claramente predicó él esta gran verdad. Mantuvo firmemente que cuando Cristo viniera otra vez al 
final de los tiempos, los que murieron en la fe resucitarían. El dijo que los creyentes que vivieran para esa 
ocasión, serían transformados a la inmortalidad, y luego, todos juntos serían arrebatados a las nubes 
para encontrarse con el Señor en el aire (1 Ts 4:17). 


Creo que Pablo resumió su enseñanza sobre la Segunda Venida en Tito 2:13: “Aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”. 


Pablo dijo que ésta es la esperanza bienaventurada del cristiano. Si somos realmente salvos y 
esperamos por el Señor, nosotros también descubriremos que ésta es nuestra esperanza 
bienaventurada: que pronto el Señor Jesús regresará. 


El pensamiento del retorno de nuestro Señor, ciertamente que presta una nota de urgencia a nuestro 
ministerio de servicio a El. Si alguna vez debemos sentir la necesidad de predicar el evangelio completo, 
ahora es el tiempo. Si alguna vez debemos procurar ver señales y milagros sobrenaturales, ahora es el 
tiempo. 


Demasiados han desarrollado el hábito de esperar estas bendiciones en el futuro. Pero es AHORA que 
debemos disfrutarlas y presentarlas a otros, *..abundancia de la bendición del evangelio de Cristo” (Ro 
15:29). 


C. RESUMEN . 

Los principios fundamentales que hemos considerado, eran esenciales para el Apóstol Pablo. El predicó 
el evangelio a plenitud por todas partes. ¿Cómo podemos hacer algo menor a lo que él hizo? Por 
consiguiente, dediquémonos al poder de la plenitud del evangelio, no sólo en palabra, sino también en 
hechos. 


Este Evangelio es la provisión de Dios para el espíritu, mente y cuerpo. Es Su modo de liberación para 
todos los que están atados. Es la ruta hacia el avivamiento del Nuevo Testamento. 


En la época en la cual estamos ante nuestro Señor, ojalá que podamos repetir valientemente las mismas 
palabras de Pablo: “Porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios” (Hch 20:27). 


Capítulo 4 
Predicadores Y Pueblos En Avivamiento Del Nuevo Testamento 


Introducción 
El siguiente es un pasaje del “Libro Modelo” para la Iglesia: 


“Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo; y estaban todos 
unánimes en el pórtico de Salomón. 


De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los alababa grandemente. Y los que 
creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres; 
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Tanto que sacaban a los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, para que al pasar Pedro, 
a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos” (Hch 5:12-15). 


Cuando vamos al final del libro de los Hechos, no hay un “Amér” (que lo concluya). Esto se debe a que la 
escritura de este Libro todavía no se ha concluido. 


Hechos provee el registro inspirado de las actividades de la Iglesia cristiana primitiva. Dios tenía la 
intención de que estas actividades de la Iglesia cristiana primitiva, continuaran en todas las partes del 
mundo actual. Reportes (informes, datos, hechos) de los ministerios y avivamientos sobrenaturales, 
según el patrón del Nuevo Testamento, continúan siendo escritos o registrados. 


Examinemos más detenidamente el relato que hemos citado arriba, y veremos si nuestros ministerios e 
iglesias de la época moderna, siguen este mismo patrón inspirado. 


A. PREDICADORES EN AVIVAMIENTO DEL NUEVO TESTAMENTO 

Una cosa es obvia: si tenemos predicadores del Nuevo Testamento y un ministerio del Nuevo 
Testamento, entonces, debemos tener resultados al estilo del Nuevo Testamento. Note los siguientes 
puntos con relación a los predicadores en este avivamiento particular: 


1. Las Manos De Los Apóstoles 
Leamos: “Y por las manos de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo”. 


Este es un pensamiento emocionante. La Biblia tiene mucho que decir acerca de las manos humanas 
como medios de contacto con los demás. 


Las manos de los siervos del Señor en un avivamiento del Nuevo Testamento, juegan un papel 
importante en ministrar a las necesidades de las personas. 


En el Antiguo Testamento, leemos a menudo acerca del “brazo de Jehová”, y se cree que esta es una 
referencia al Señor Jesucristo. Por ejemplo, en Isaías podemos leer: *... ¿sobre quién se ha manifestado 
el brazo de Jehová?” (Is 53:1). El profeta continuó describiendo los eventos asociados con la venida del 
Mesías. 

Jesucristo, en Su ministerio terrenal, era “el brazo de Jehová”, extendido para alcanzar a la humanidad 
con el plan de la salvación, sanidad y liberación. 


Al presente, Cristo está glorificado a la diestra del Padre. No obstante, Él continúa siendo “el brazo de 
Jehová”, extendiéndose con amor y misericordia para salvar y sanar a través de las personas que ha 
llamado al ministerio. 


Así que, cuando los Apóstoles extendían sus manos para obrar liberación entre los oprimidos, ellos 
operaban como “el brazo del Señor”. Ellos eran una extensión de Su ministerio. Fue en el Nombre de 
Jesús que ellos continuaron Su ministerio sobrenatural sobre la tierra. 


Los predicadores en un avivamiento del Nuevo Testamento, tienen manos y brazos dedicados a la 
liberación de los oprimidos del diablo. 

2. Muchos Milagros De Misericordia 

Nuestra Escritura nos dice, que por las manos de los apóstoles “...se hacían muchas señales y prodigios 
en el pueblo”. Esto es maravilloso de contemplar. El juicio sobrenatural había caído sobre Ananías y 
Safira, quienes le habían mentido al Espíritu Santo. Aquí estaba la primera demostración drástica de 
disciplina de la Iglesia primitiva. El resultado fue: *..vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos 
los que oyeron estas cosas”. 


Y ahora, inmediatamente después de este juicio milagroso, leemos de muchas señales y milagros que 
obraron liberación en el pueblo. Qué revelación más sorprendente de la naturaleza y propósito de Dios en 
esta dispensación: un juicio milagroso seguido de muchos milagros de misericordia. 


3. Señales Y Milagros 
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Nuestro reporte de este avivamiento del Nuevo Testamento, nos dice que muchas señales y maravillas 
(milagros), fueron obradas entre el pueblo. 


¿Cuál es la diferencia entre “señales” y “milagros”? Una señal es un acto sobrenatural del poder de Dios, 
diseñado para comunicar un mensaje al pueblo. Tiene un significado y es para lograr un propósito. 


Por el contrario, un milagro es (como la misma palabra lo denota) diseñado para hacer que el pueblo se 
maraville o para llamar su atención. 


Los predicadores del Nuevo Testamento, deben de mostrar señales y milagros en sus ministerios en el 
Nombre de Jesucristo. 

La Gran Comisión, como la encontramos en Marcos 16:15-18, declara lo siguiente: “..y estas señales 
seguirán a los que creen...”. Tales señales incluyen echar fuera demonios, hablar en nuevas lenguas, y 
poner las manos sobre los enfermos para su sanidad. 


4. La Sombra De Pedro 

Tan numerosas eran estas señales y milagros en el ministerio de los apóstoles, que los habitantes de 
Jerusalén colocaban sus enfermos en camas y lechos en las calles, con la esperanza de que cuando 
Pedro pasara por ahí, su sombra se posara sobre ellos y recibieran sanidad. 


Ellos lo creían de esa manera; si las manos de Pedro no los podían tocar, entonces su misma sombra 
podía ser el medio de su sanidad. Esto demuestra cuánto había incitado su fe las señales y milagros. 


Este es el principio visto en casi todo el Nuevo Testamento: Las manos (o la sombra), vinieron a ser el 
medio de contacto, por medio del cual, la fe de las gentes era liberada, a fin de que fueran tocadas por el 
Señor. 


Usted recuerda el incidente de una mujer que hizo grandes esfuerzos, hasta lograr tocar el borde del 
vestido de Jesús, (Mt 9:20). 


También se utilizaron los “pañuelos o sudarios” tomados de las vestiduras de Pablo y que eran puestos 
sobre los enfermos o sobre los poseídos de los espíritus de demonios (Hch 19:12) y eran sanados y 
liberados. 


De esa manera, los habitantes de Jerusalén hacían de la sombra de Pedro, el medio de contacto con su 
ministerio para la sanidad. 


5. Un Ministerio De Liberación 
Nuestra historia describe como: “..de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo 
enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados” (Hch 5:16). 


Un ministerio de liberación que siga el patrón o modelo del ministerio del Nuevo Testamento, tiene un 
poder magnético. Este, atrae a las personas cuyos corazones están abiertos y listos para recibir a Jesús 
como su Señor aun de lugares distantes. 


Este mundo está lleno de personas afligidas mental y físicamente. A pesar de toda la oposición y 
persecución que padecieron los líderes de la Iglesia primitiva, el pueblo común procuraba su ministerio 
para la salvación, liberación y sanidad de sus aflicciones. 


Observamos que ellos reconocían la diferencia entre la enfermedad física y la aflicción del poder 
demoniaco. 


El ministerio de la Iglesia primitiva llevó sanidad a los enfermos y liberación a los que estaban atados y 
atormentados. Ojalá que Dios levante en estos días una manifestación aún más poderosa de un 
ministerio, según el modelo o patrón encontrado en los registros del Nuevo Testamento. 


B. PERSONAS EN UN AVIVAMIENTO AL ESTILO DEL NUEVO TESTAMENTO 
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En todo avivamiento poderoso, existen condiciones a ser cumplidas, tanto por los predicadores como por 
las personas: la audiencia. Prestemos atención a la condición de las personas en el avivamiento descrito 
para nosotros en esta Escritura. 


1. En Unanimidad 

Hechos 5:12 nos dice que “estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón”. Este es un término que 
leemos frecuentemente en el Libro de los Hechos. En el Aposento Alto, antes de Pentecostés, todos 
“perseveraban unánimes en oración y ruego” (Hch 1:14). El día de Pentecostés, los discípulos “estaban 
todos unánimes juntos” (Hch 2:1). Inmediatamente después de Pentecostés, leemos que “perseveraban 
unánimes cada día en el templo” (Hch 2:46). En un derramamiento del Espíritu Santo más tarde, se nos 
dice que “la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma” (Hch 4:32). 


Y ahora, en medio de este avivamiento, encontramos a las personas nuevamente congregadas 
“ .Uunánimes en el pórtico de Salomón” (Hch 5:12): De seguro que aquí hemos descubierto secretos 
infalibles para el avivamiento de la iglesia de la ciudad: Un ministerio sobrenatural y una iglesia unida. 


2. Temor Y Favor 
Leemos las siguientes palabras insólitas: “De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el 
pueblo los alababa grandemente” (Hch 5:13) 


Así que, encontramos que en medio de un avivamiento al estilo del Nuevo Testamento, se pueden ver los 
siguientes elementos: (a) temor y reverencia, (b) gran favor sobre el pueblo de Dios. 


Leemos con relación a esta reacción doble en Hechos 2:43, 47: “...y sobrevino temor a toda persona...” 
mientras que al mismo tiempo tenían “el favor con todo el pueblo”. 


No hay necesidad de la avenencia cuando el poder de Dios entra en acción. Las reacciones públicas 
encontrarán sus propios niveles cuando el Espíritu del Señor es manifestado en medio del pueblo de 
Dios. 


3. Agregados Al Señor 
Aquí está el resultado emocionante de este avivamiento al estilo del Nuevo Testamento: “Y los que creían 
en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres” (Hch 5:14) 


Este es el resultado de un ministerio sobrenatural sostenido por un pueblo unido. Esta debe ser la 
constante experiencia de cada iglesia que disfruta de un avivamiento al estilo del Nuevo Testamento. 


Note la expresión significativa: “..los que creían en el Señor aumentaban más” esto es salvación en su 
experiencia real. 


No es suficiente ser agregado a la Iglesia. No es suficiente que el nombre de alguien sea agregado al 
registro de membresía. Estas cosas son buenas de por sí, pero la experiencia vital necesitada por todos 
los hombres y mujeres, es que sean “agregados al Señor”, unidos a Cristo por medio de la fe en El. 


Amigo mío, permítame asegurarle que en estos días finales, Dios está levantando predicadores y 
personas que se están ajustando al patrón del Nuevo Testamento. Su testimonio ha sido confirmado con 
señales y milagros. 

Para todos los que creen, ellos están ofreciendo el glorioso privilegio, la necesidad vital de ser agregados 
al Señor a través de la fe en Su poder salvador. 


Capítulo 5 
La Iglesia Universal Y Las Iglesias En Los Hogares En El Nuevo Testamento 


Introducción 
Embarquémonos ahora en el estudio del patrón del Nuevo Testamento para la Iglesia Cristiana. 


Debido al espacio limitado, será imposible hacer de éste un estudio completo y preciso. No obstante, 
esperamos proveer a nuestros lectores de un entendimiento del plan bíblico para la iglesia de hoy. 
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A. ¿QUE SIGNIFICA “IGLESIA”? 
Los términos “iglesia” e “iglesias” se derivan del vocablo griego “ekklesia”, que simplemente significa LA 
CONVOCACION DE UNA ASAMBLEA. 


1. “Iglesia” (aparece 80 veces en el Nuevo Testamento) 
“Iglesia” (singular) se refiere a la Iglesia Universal, a una iglesia en una ciudad o a una iglesia en un 
hogar. Nunca se refiere a una denominación o a un edificio de iglesia. 


En los primeros dos usos de la palabra “iglesia” en el Nuevo Testamento, se aplica primeramente a la 
Iglesia Universal, y en segundo lugar a la iglesia en el hogar. 


a. La Iglesia Universal. Primer Uso: “Edificaré mi iglesia” (Mt 16:18). Cristo se está refiriendo a la 
Iglesia Universal y no a alguna sección o división de ella. 


b. La Iglesia Del Hogar. Segundo Uso: *...dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia...” (Mt 18:15-17). 
Este pasaje trata con las medidas disciplinarias a ser seguidas cuando el creyente ofensor rehúsa la 
reconciliación. 


Está bastante claro que la palabra “iglesia” como es usada en el segundo ejemplo, se aplica a la iglesia 
del hogar y no a la Iglesia Universal. 


De la misma manera, en cada una de las 80 ocasiones en que aparece el término “iglesia” en el Nuevo 
Testamento, el contexto mostrará si la referencia es a la Iglesia Universal o a la iglesia del hogar. 


c. Excepción: Israel Como Un Tipo De La Iglesia. En Hechos 7:38, hay una excepción al uso 
general de la palabra “iglesia”. En ese versículo leemos acerca “de la iglesia en el desierto”. Esta es una 
referencia a Israel cuando iba en su viaje de peregrinación por el desierto, después que fue liberada de la 
esclavitud egipcia y cruzó el Mar Rojo. 


Aunque Israel no era una iglesia en el sentido del Nuevo Testamento, la palabra “ekklesia” es aplicable a 
Israel en sus peregrinaciones por el desierto. En ese papel, Israel fue un tipo de la Iglesia cristiana en 
esta dispensación. 


e Israel había sido redimido a través de la sangre de un cordero, 

e Llamado fuera de Egipto (el mundo), separado de Egipto por el Mar Rojo (bautismo en agua), 

e Recibió provisión y sustento sobrenaturalmente mientras peregrinaba por el desierto (maná del 
Cielo y agua de la peña, tipos de Cristo), 

e Fue guiado a través del Río Jordán (Bautismo en el Espíritu Santo) y se estableció en Canaán 
(un tipo de los lugares celestiales). 


Así que, Israel, una asamblea convocada o llamada de Dios, fue un tipo de la Iglesia cristiana. Hechos 
7:38 es la única vez en el Nuevo Testamento que la palabra “iglesia” es aplicada a la Iglesia Universal o a 
la iglesia en el hogar. 


2. “Iglesias” (este término aparece 35 veces en el Nuevo Testamento) 

El vocablo “iglesias” siempre se refiere a iglesias en los hogares y nunca a las denominaciones, grupos 
organizados de iglesias o edificios de iglesias. Los usos típicos del término “iglesias” en el Nuevo 
Testamento son como siguen: 

“...las iglesias de los gentiles” (Ro 16:4); 

“...las iglesias de Dios” (1 Co 11:16); 

“...las iglesias de los santos” (1 Co 14:33); 


“...las iglesias de Asia” (1 Co 16:19), etc. 
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Todas estas son referencias a compañías de creyentes que se congregan regularmente (usualmente en 
el hogar de alguien) para la adoración y el servicio. 


3. “Asamblea” (aparece cinco veces en el Nuevo Testamento) 
Consideremos la palabra “asamblea” como aparece en el Nuevo Testamento. Es una palabra usualmente 
usada en referencia a nuestras iglesias familiares o en los hogares hoy día. 


Tres de las cinco veces en que la palabra “asamblea” aparece, la aplicación no es a una iglesia, sino a 
una congregación ordinaria de personas (lea Hechos 19:32, 39, 41). 


Las otras dos apariciones de la palabra “asamblea” se encuentran en Hebreos 12:23. Aquí, la palabra 
significa literalmente “una reunión masiva”, una referencia a la Iglesia Universal. En Santiago 2:2, la 
palabra griega literal es “sinagoga”. 


Es bastante apropiado que Santiago use esta palabra que simplemente significa “congregarse”. La 
sinagoga judía era probablemente el modelo o patrón para las reuniones o servicios de la iglesia en el 
hogar. 


B. LA IGLESIA COMO DIOS LA VE 

El uso de las palabras “iglesia” e “iglesias” es extremadamente simple. Nuestro entendimiento de estas 
palabras nos provee de un fundamento firme sobre el cual basar nuestro estudio de la Iglesia del Nuevo 
Testamento. 


Aunque la palabra “iglesia” es generalmente usada hoy en referencia a una denominación, como la 
Iglesia bautista, la Iglesia presbiteriana o la Pequeña Manada, etc., la Biblia no usa la palabra de esta 
manera. 


Desde el punto de vista de Dios, solamente hay una Iglesia Universal, la cual, está compuesta de todos 
los creyentes que han nacido de nuevo, en todas las naciones y lenguas del mundo. 


Dios ve esta gran lglesia de Jesucristo dividida únicamente en grupos caseros, iglesias en los hogares, 
pequeños grupos locales de creyentes que se congregan regularmente en Su Nombre. 


Estrictamente hablando, la única organización o iglesia que la Biblia reconoce, es aquella que funciona 
en los hogares. Cualquier otra organización es formada para la conveniencia de estos grupos iglesias y 
como medio de coordinación. 


El Nuevo Testamento presenta a la iglesia del hogar como algo soberano (que está bajo el control de los 
que asisten), la cual, se sostiene y gobierna a sí misma, además de propagar el evangelio. 


Las iglesias en los hogares de experiencia y doctrina espiritual similar, tal vez prefieran agruparse juntas 
para la ampliación conjunta de su visión particular. Pero nunca debemos perder de vista este concepto 
del Nuevo Testamento: la Iglesia Universal está dividida únicamente en grupos caseros de creyentes, la 
“Iglesia” y las “iglesias” del Nuevo Testamento. 


C. UN SÍMBOLO DE LAS IGLESIAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

En el capítulo uno de Apocalipsis, encontramos una representación simbólica de la Iglesia del Nuevo 
Testamento organizada en sus diversas ramificaciones, iglesias de la ciudad. El Apóstol Juan, quien 
fuera exiliado a la Isla de Patmos, estaba en el Espíritu en el día del Señor cuando recibió la visión. 


Él presenció “vi... a uno semejante al Hijo del Hombre” de pies en medio de los “siete candeleros de oro”. 
Tenía en Su diestra siete estrellas. 


En el versículo 20, se nos expone la interpretación de estos símbolos. Los siete candeleros de oro eran 
siete iglesias en las ciudades ubicadas en Asia Menor; las siete estrellas eran los ángeles (líderes) de 
tales iglesias. El Señor Jesucristo aparece como un Sumo Sacerdote que atiende los candeleros. He aquí 
el cumplimiento de los tipos encontrados en el Tabernáculo de Moisés y en el Templo de Salomón en el 
Antiguo Testamento. 
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A medida que leemos a través de los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis, encontramos que el Señor dio un 
mensaje especial a cada una de las siete iglesias. 


La mayoría de los estudiantes del Libro de Apocalipsis, concuerdan de que esas iglesias en las ciudades 
existían en Asia Menor. 


Sin embargo, también representaban siete diferentes períodos de historia eclesiástica que evolucionarían 
en siglos futuros en esta época o dispensación de la Iglesia. Esta época se extendería desde el tiempo 
de Juan hasta la venida de Cristo. (Vea el Manual de Entrenamiento para Líderes para más detalles al 
respecto). 


“Siete” en la Escritura es el número que representa perfección. Por consiguiente, los siete candeleros de 
oro de la visión de Juan, pueden representar la Iglesia completa de esta dispensación, cada candelero 
particular simboliza una iglesia establecida en la ciudad. 


Qué cuadro más inspirador tenemos aquí. El Cristo resucitado de pies entre las siete iglesias de cada 
país del mundo y cada generación a través de esta época presente. El trata con cada una directamente; 
tiene un mensaje especial para cada una de ellas: de reprensión, de amonestación, de consejo, de 
alabanza. 


Esto está en perfecta armonía con el concepto de la Iglesia de Jesucristo del Nuevo Testamento. 


Él no sólo es la Cabeza de la Iglesia Universal, sino que también Su gobierno es expresado en cada 
iglesia de la ciudad o del hogar. El tiene un plan o propósito para cada una. El Cristo viviente procura 
manifestarse a Sí Mismo en cada iglesia de la ciudad o del hogar con disciplina o corrección y siempre 
tratando de animarlas y alabarlas por sus buenas obras. 


Además, el ministerio es retenido en Su mano. Los ángeles o ministros reciben su mensaje directamente 
del Cristo viviente, quienes lo pasan a sus respectivas iglesias hogares que componen o forman la iglesia 
de la ciudad. 


Por supuesto que una visión tal como esa, nos puede ayudar a ampliar nuestros horizontes, y a entender 
mejor el propósito del Señor, tanto para la Iglesia universal, la de la ciudad y las de los hogares, según el 
patrón del Nuevo Testamento. 


Capítulo 6 
Analogías Del Nuevo Testamento De La Iglesia Cristiana 


Introducción 


Las analogías de la Iglesia son maneras de explicar la Iglesia cristiana por medio de compararla con 
cosas que ya conocemos. Por ejemplo: la iglesia es como un edificio en algunas maneras; como un 
cuerpo en algunas maneras y como una novia en algunas maneras. 


Consideremos ahora algunas analogías del Nuevo Testamento de la Iglesia cristiana. Al así hacerlo, 
tenemos en mente la Iglesia Universal, aunque hay un aspecto en el cual cada iglesia del hogar es una 
representación en miniatura de la Iglesia Universal. 


A. CUATRO ANALOGÍAS PRINCIPALES 
Las cuatro analogías principales de la Iglesia, se encuentran en el Nuevo Testamento y son las 
siguientes: 


1. Un Edificio 

Podemos observar que la Iglesia cristiana no es descrita como edificios, sino siempre como edificio en 
singular. No hay excepto una sola Iglesia. En 1 Corintios 3, encontramos al apóstol Pablo describiendo 
la iglesia como un edificio. 


En el versículo 9, él dice: “...vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios”. En el versículo 10, Pablo 
declara que él, “...como perito arquitecto”, puso el fundamento de la iglesia en Corinto. Dijo que otros 
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ministros pasarían por allí con el transcurso del tiempo y edificarían sobre tal fundamento. En el versículo 
11, tal fundamento es identificado como Jesucristo. 


Esto está en armonía con las palabras del Mismo Jesús en Mateo 16:13-18. Al referirse a la revelación 
otorgada divinamente de que Jesús era “el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, El agregó: “Sobre esta piedra 
(fundamento) “edificaré mi iglesia”. 


Así que, aceptamos el hecho básico de que la Iglesia de Jesucristo, en su aspecto universal, es como un 
edificio. Está edificada sobre la exclusiva y gran verdad fundamental de que Jesús es el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente. 


Regresando a 1 Corintios 3, encontramos en los versículos 16 y 17 que Pablo continúa su tema. Él se 
refiere a la Iglesia como el Templo de Dios, en el cual, mora el Espíritu de Dios. 


Esta analogía de la Iglesia como un edificio, es repetida en Efesios 2:20-22. Aquí Pablo hace referencia 
al “fundamento de los apóstoles y profetas”, pero agrega: “..siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo”. Luego, vuelve a agregar: *...en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo 
para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada 
de Dios en el Espíritu”. Pedro también describe similarmente a la Iglesia en 1 Pedro 2:5: “Vosotros 
también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual...”. 


El propósito de Dios a través de esta época, ha sido completar el edificio magnífico de la Iglesia, a fin de 
que en las edades futuras, pueda mostrar la gloria y la honra de Dios. 


2. Una Casa O Familia 
La Iglesia es representada como una casa o familia en las siguientes Escrituras: 


“Si al padre de familia llamaron Belcebú, ¿cuánto más a los de su casa? (Mt 10:25). 
Gálatas 6:10 habla acerca de *...la familia de la fe”. 


“Así que ya no sois (los creyentes) extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios” (Ef 2:19). 


“Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado éste (Jesucristo), cuanto tiene mayor honra que la 
casa el que la hizo... Cristo como hijo sobre su casa, la cual somos nosotros...” (He 3:3, 6). 
Por lo tanto, la Iglesia es presentada como una casa o familia sobre la cual Jesucristo es el Amo o Señor. 


3. Un Cuerpo 
Hay un número de referencias en el Nuevo Testamento respecto a la Iglesia como el Cuerpo de Cristo.” 


"Así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros” (Ro 
12:5). 


“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos 
bautizados en un cuerpo” (1 Co 12:12, 13). 


“Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular” (1 Co 12:27). (Lea también 
Efesios 1:22, 23; 4:4, 12, 16). El cuerpo humano, con la interrelación y coordinación de todos sus 
miembros, es usado por Pablo como una analogía de la Iglesia de Jesucristo. Esta analogía muestra la 
importancia y la interdependencia de cada miembro de la Iglesia. El apóstol usa esta analogía 
particularmente para demostrar la excelsa necesidad de la unidad entre los miembros de la 
Iglesia. 


4. Una Novia 
En Efesios 5:23-33, el Apóstol Pablo presenta un paralelo entre las relaciones de Cristo y Su Iglesia con 
las relaciones del esposo y la esposa. 
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En estos versículos, las relaciones de Cristo con Su Iglesia son usadas como una ilustración de la esposa 
y el esposo. Consideremos los siguientes extractos de este pasaje: 


“Porque el marido es cabeza de la mujer, ASÍ COMO Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, 
y él es su Salvador. 


“Así que, COMO la iglesia está sujeta a Cristo, ASÍ también las casadas lo estén a sus maridos en todo... 
“Maridos, amad a vuestras mujeres, ASÍ COMO Cristo amó a la iglesia... 


“Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos... porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, COMO TAMBIEN Cristo a la iglesia.” 


Algunos han encontrado dificultad en ver a la Iglesia en su doble papel, el de Novia y el del Cuerpo de 
Cristo; no obstante, en estos versículos, el Apóstol Pablo ha mantenido firmemente que la iglesia tiene la 
función de ambos. 


Observe como las analogías de cuerpo y novia son presentados en los versículos 30-32 de este capítulo: 
“Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio: MAS 
YO OS DIGO ESTO RESPECTO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA”. 


En la luz de la Escritura citada anteriormente, se puede ver que la gran Iglesia universal del Señor 
Jesucristo, es presentada en el Nuevo Testamento como: UN EDIFICIO erigido sobre el fundamento del 
Mismo Cristo; UNA CASA O FAMILIA sobre el cual El es el Amo o Señor; UN CUERPO del cual El es la 
Cabeza; y una NOVIA de quien El es el Novio. 


Podemos observar también que solamente hay una Iglesia, un edificio, una casa o familia, un cuerpo, una 
novia, a pesar de que por diversas razones, los hombres han dividido la Iglesia del Nuevo Testamento en 
barreras denominacionales y doctrinales. 


Como consideramos en nuestros capítulos anteriores, la única división de la Escritura de la Iglesia del 
Nuevo Testamento se encuentra en la organización de las iglesias en los hogares. 


B. LOS INDIVIDUOS EN LA IGLESIA 

Habiendo considerado las analogías expuestas anteriormente con relación a la Iglesia cristiana, es fácil 
entender la verdadera naturaleza de nuestra membresía individual en la Iglesia, es decir, en la Iglesia 
Universal. Muchas personas hoy asumen que el nuevo colocar sus nombres en sus registros de la 
iglesia, asegura su membresía en la Iglesia de Jesucristo. No obstante, recordemos brevemente las 
cuatro analogías del Nuevo Testamento presentadas anteriormente y considere nuestra relación 
individual con cada una. 


1. Piedras Vivas En Un Edificio 
Se nos ha dicho que como creyentes, estamos “edificados sobre el fundamento” y “¡untamente edificados 
para morada de Dios en el Espíritu” (Ef 2:20-22). El Apóstol Pedro vuelve a decir: 


“Acercándonos a él, piedra viva... vosotros también, como PIEDRAS VIVAS, sed edificados como casa 
espiritual” (1 Pedro 2:4-5). 


Por lo tanto, está claro que podemos ser miembros de la iglesia como edificio únicamente, mientras 
estamos en el proceso de llegar a ser piedras vivas a través de nuestro contacto personal con Jesucristo, 
la principal Piedra del Angulo. 


2. Nacidos Dentro De Una Familia 

En Gálatas 4:6, 7, Pablo escribió: “Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de 
su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! Así que, ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo también heredero de 
Dios por medio de Cristo”. 
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Una familia puede tener sirvientes o aun huéspedes, quienes pueden entrar y salir como gusten; sin 
embargo, nosotros entramos a la familia de Dios a través del nuevo nacimiento. Pertenecemos a la 
familia de nuestro Padre celestial, y como hijos e hijas, compartimos de la herencia de la familia. 


3. Miembros Del Cuerpo De Cristo 
Tomamos nuestro lugar en el Cuerpo de Cristo, a través de todo lo que es simbolizado por nuestro 
bautismo. Esa es nuestra identificación con Jesucristo (1 Co 12:13). 


Llegamos a ser “miembros de Cristo” por medio de Su vida que reside en nosotros. Esta es una unión 
viva y vital con Jesús como la Cabeza del Cuerpo. 


4. Parte De La Novia De Cristo 
Nuestras relaciones individuales con el Señor en este sentido son expuestas en 1 Corintios 6:17: “Pero el 
que se une al Señor, un espíritu es con El”. 


El mismo pensamiento es presentado en 2 Corintios 11:2: “Porque os celo con celo de Dios; pues os he 
desposado con un esposo, para presentaros como una virgen pura a Cristo”. Así que, como parte de la 
Novia de Cristo, estamos desposados con El, unidos en un espíritu. 


C. CONCLUSIÓN 

De estas ilustraciones bíblicas, es obvio que nuestra membresía individual en la Iglesia de Jesucristo, no 
resulta de nuestra unión normal a una iglesia del hogar, o por el hecho de que nuestro nombre sea 
escrito en el registro de una iglesia. Viene como resultado de una experiencia personal vital entre 
nosotros mismos y el Señor. Esta experiencia es llamada salvación o el nuevo nacimiento. 


Es posible que alguien pueda ser colocado en una lista de membresía oficial en una iglesia del hogar, y 
con todo, nunca haber llegado a ser miembro de la Iglesia Universal de Jesucristo. 


De otro modo, es posible que alguien que sea miembro de la Iglesia de Cristo a través del nuevo 
nacimiento, y sin embargo, no haberse adherido a una iglesia del hogar o a alguna otra organización 
religiosa. 


El Apóstol Pablo declaró en 2 Timoteo 2:19: “Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: 
conoce el Señor a los que son suyos”. 

La membresía en una iglesia del hogar, deberá ser únicamente seguida de la membresía de uno en la 
Iglesia Universal de Cristo. Además, cuando alguien ha nacido de nuevo, deberá procurar su 
membresía en una comunión o iglesia del hogar. 


Somos exhortados en Hebreos 10:25 como sigue: “No dejando de congregarnos, como algunos tienen 
por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”. 


Cada uno de nosotros necesita la comunión, la edificación, el ánimo y la disciplina de una iglesia del 
hogar. 


Después de haber encontrado nuestro lugar en la gran Iglesia del Nuevo Testamento de nuestro Señor a 
través de la fe en Cristo, debemos estar todos dispuestos a entregarnos a nosotros mismos a la 
membresía de la iglesia del hogar, a fin de que podamos estar unidos en adoración sincera, para 
testificar y servir juntos. 


Capítulo 7 
El Sacerdocio De La Iglesia Del Nuevo Testamento 


A. DIFERENCIAS ENTRE EL SACERDOCIO DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTOS 
No podemos entender el patrón del Nuevo Testamento para la iglesia cristiana, sin una apreciación de la 
diferencia fundamental entre el sacerdocio del Antiguo Testamento y el del Nuevo Testamento. 


1. El Sacerdocio Aarónico 
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Dios otorgó a Israel en los tiempos de la antigúedad la oportunidad de ser un “reino de sacerdotes” (Ex 
19:6). No obstante, Israel fracasó al no levantarse hasta ese gran privilegio, con el resultado de que el 
Señor nombró el sacerdocio Aarónico (Ex 28:1). El Antiguo Testamento registra el fracaso de este 
ministerio en bienestar del pueblo de Israel (Ez 22:26). 


2. El Sacerdocio Del Creyente 

Volviendo al Nuevo Testamento, descubrimos que el sacerdocio es el privilegio de cada verdadero 
creyente (1 P 2:5,9). Como tal, tenemos el glorioso privilegio de disfrutar del acceso a Dios a través de 
nuestro Sumo Sacerdote, el Señor Jesucristo. 


El acceso del creyente a Dios es claramente presentado en Hebreos 10:19-22: “Así que, hermanos, 
teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino 
nuevo y vivo que El abrió a través del velo, esto es de su carne, y teniendo un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero en plena certidumbre de fe, purificados 
los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura”. 


En nuestra época, algunas denominaciones cristianas hacen referencia a sus líderes únicamente como 
sacerdotes. Esto no es respaldado por el Nuevo Testamento, y es totalmente contrario a su principio 
fundamental de revelación para la Iglesia. 


Considere las palabras de 1 Pedro 2:5, 9: “Vosotros también... como... sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. “Mas vosotros sois linaje escogido, 
nación santa... para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las tinieblas a la luz 
admirable”. 


Este es el privilegio más alto de nuestra experiencia cristiana. Tenemos acceso al Lugar Santísimo, a la 
misma presencia de Dios a través de Jesucristo. 


Cuando el Salvador murió en el Calvario, el velo del templo se rasgó desde arriba hasta abajo. 
Figurativamente hablando, muchos han tratado de repararlo de nuevo, pero ha sido en vano. El tipo ha 
sido cumplido permanentemente en la figura. La sombra ha sido reemplazada por la sustancia. Cristo 
vive por los siglos de los siglos, es el único Mediador entre Dios y los hombres. 


En la Iglesia cristiana, Dios nos ha provisto de ministros, de pastores y otros líderes que pueden 
amonestarnos y asesorarnos. No obstante, ninguno puede fungir como mediador entre nosotros y Dios. 
Cristo realizó esta obra de una vez por todas. 


“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro” (He 4:16). 


B. LOS SACRIFICIOS DEL SACERDOTE CREYENTE 

Así como el sacerdocio del Antiguo Testamento ofrecía sacrificios a Dios, nosotros también, como 
sacerdotes del Nuevo Testamento, tenemos ofrendas que ofrecer al Señor. El Nuevo Testamento nos 
muestra que nuestro sacrificio es de triple naturaleza: 


1. Nuestros Cuerpos, Nuestras Vidas 
“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional” (Ro 12:1). 


Vemos este sacrificio sacerdotal en su máximo grado en 1 Juan 3:16: 
“En esto hemos conocido el amor, en que El puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner 
nuestras vidas por los hermanos”. 


La verdad básica que aceptamos cuando venimos al Señor, es que nuestros cuerpos son templos del 
Espíritu Santo: 


“Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios” (1 Co 6:20). 
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2. Nuestra Alabanza , 
“Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de El, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que 
confiesan su nombre” (He 13:15). 


Los sacerdotes del Antiguo Testamento, ministraban al Señor en la cámara del templo conocida como el 
Lugar Santo. 


El incienso o perfume que quemaban, ascendían desde el Altar del Incienso en el Lugar Santo. Éste 
penetraba a través del velo hacia el interior del Lugar Santísimo, donde Dios moraba sobre el asiento de 
la misericordia (trono). 


Esto era un tipo (un cuadro profético) de nosotros los sacerdotes del Nuevo Testamento, ofreciendo 
nuestras alabanzas y acción de gracias como un sacrificio agradable al Señor. 


El Nuevo Testamento no nos invita a loar al Señor como una expresión sentimental únicamente, sino a 
hacerlo como un ministerio sacrificado para el Señor. 


El sacrificio de alabanzas no deberá ser ofrecido debido a nuestras circunstancias, sino a pesar de 
nuestras circunstancias. Si hacemos esto, descubriremos pronto que en el sacrificio de alabanzas, hay 
victoria sobre las circunstancias. Es nuestro deber sacerdotal y privilegio, alabar al Señor. 


3. Nuestro Dinero 
Hebreos 13:16 es hermosamente explicado como sigue: “Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os 
olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios”. 


Estas y otras Escrituras, nos enseñan que un sacerdote fiel (creyente), dedicará parte de su dinero a ser 
usado en el cuidado de los menos afortunados que él, y para la obra del Señor. 


C. NINGUNA DISTINCIÓN ENTRE EL CLERO Y LOS LAICOS 

Los términos *cleros” y “laicos”, no están en la Biblia. Estas palabras surgieron como resultado de las 
enseñanzas de los dirigentes o líderes de la Iglesia al enseñar que tenían posiciones privilegiadas sobre 
los demás miembros de la Iglesia. 


Esa distinción hecha entre “clero” y “laicos”, no está en la Iglesia del Nuevo Testamento. Cierto que hay 
varios ministerios de oficios ordenados por Dios. Han sido dados para la edificación de la iglesia y para 
proveer el liderato del pueblo de Dios. 


El sacerdocio del Nuevo Testamento, crea una hermandad de hombres y mujeres nacidos de nuevo. 
Todos disfrutamos del mismo privilegio de tener acceso a Dios a través de Jesucristo, nuestro Sumo 
Sacerdote. 


De la misma manera, todos somos miembros del Cuerpo de Cristo, directamente gobernados por 
Jesucristo, la Cabeza del Cuerpo (Ef 1:22; 5:23; Col 1:18). 


Es vitalmente importante que esta verdad del sacerdocio de todos los creyentes, sea claramente 
comprendida y cabalmente apreciada. De otra manera, no podremos valorizar nuestros privilegios en la 
iglesia cristiana. De esa manera, podríamos caer presa de un sacerdocio creado por el hombre o una 
jerarquía de líderes religiosos que actúen como señores sobre los demás (1 P 5:3). 


Capítulo 8 
Ministerios En La Iglesia Del Nuevo Testamento 


Introducción 


La iglesia cristiana, siendo un organismo ordenado divinamente, más bien que una institución establecida 
por el hombre, debe tener un liderazgo conferido y dotado divinamente. Desgraciadamente, la 
mayoría del liderazgo en el ministerio cristiano, está basado sobre logros académicos, llamamiento y 
nombramientos humanos. 
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No obstante, el patrón del Nuevo Testamento provee para un ministerio escogido sobrenaturalmente y 
equipado divinamente para la iglesia. 


Hay ciertos oficios que funcionan dentro de cada iglesia del hogar. Los ancianos y los diáconos sirven 
dentro de la iglesia del hogar y deben poseer ciertas calificaciones personales según las Escrituras. 
Estaremos considerando las mismas más tarde en nuestro estudio. Pero el liderato dotado, el cual Cristo 
ha provisto para Su Iglesia, está basado sobre cinco dones ministeriales. 


Estos dones ministeriales son impartidos de manera sobrenatural por Cristo Mismo a ciertos líderes. 
Tales líderes continúan llevando adelante el ministerio del Señor Jesús en Su Iglesia sobre la tierra. Ellos 
hacen lo que El hizo. 


A. CINCO DONES MINISTERIALES CONFERIDOS A LA IGLESIA 
“Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo. 


Por lo cual dice (el salmista): Subiendo a lo alto (al cielo), llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los 
hombres. 


Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la 
tierra? 


El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo” (Ef 
4:7-10). 


"Y él mismo dio unos ciertamente apóstoles; y otros, profetas; y otros, evangelistas; y otros pastores y 
doctores” (Ef 4:11). 


Estas escrituras hacen muy claro que, después de Su ascensión al Cielo para regresar a la diestra del 
Padre, Cristo otorgó cinco dones ministeriales a los creyentes dentro de Su Iglesia. 


Estos dones ministeriales son expresiones parciales de Su propio ministerio perfecto. Ningún líder de la 
iglesia podría contener el ministerio completo de Jesús; una variedad de “líderes sirvientes” en la iglesia, 
son los que reciben estos dones con el fin de que el ministerio perfecto o completo de Cristo, emerja 
nuevamente entre Su pueblo. 


1. Otorgado Solamente Por Cristo : 

Estos cinco ministerios son los dones de Cristo, y son adjudicados exclusivamente por El. Ellos no 
dependen de los nombramientos humanos. Cristo se levantó y equipó a hombres (y mujeres) para su 
ministerio particular en la iglesia. 


2. Funcionan Bajo La Dirección Y El Poder Del Espíritu Santo 

Está bien que otorguemos el debido reconocimiento a estos ministerios a medida que aparecen entre 
nosotros. Sin embargo, a pesar de si los reconocemos o no, ellos operan bajo la dirección y por el poder 
del Cristo viviente. 


3. Asociados Con Hombres Y Mujeres 
Es interesante notar que los dones ministeriales de Cristo, siempre están asociados con los hombres y 
las mujeres. 


En contraste, los Dones del Espíritu Santo (1 Co 12), están asociados más con el dador que con el 
recipiente. Les llamamos a éstos, Dones DEL ESPIRITU (el dador). No obstante, no podemos desligar 
los cinco dones ministeriales de las personas a quienes son dados y quienes los ejecutan. 


No leemos respecto a hombres recibiendo “el don de apostolado”, o “el don de pastor”; por el contrario, 
leemos: “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros evangelistas; a otros pastores y maestros”, etc. 
La capacitación o dotación es su identidad, quiénes son y qué son en la iglesia. 
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Los hombres son el don de Cristo para Su lglesia, hombres llenos del Espíritu, equipados 
sobrenaturalmente, todos llevando una parte del glorioso ministerio perfecto de la Cabeza de la Iglesia, 
Cristo. 


B. DESCRIPCIÓN DE LOS DONES MINISTERIALES 
Consideremos ahora a cada uno de esos cinco dones ministeriales. 


1. Apóstoles 

El término “apóstol”, viene de la raíz griega “apóstolos”, que significa “enviado” o “aquél que es 
enviado (como un embajador)”. El Señor Jesucristo es El apóstol (He 3:1), Aquél que fue “enviado por 
Dios”. El tiró el fundamento para la iglesia. Ahora está edificando la iglesia. 


a. Los Doce Apóstoles. Durante Su ministerio terrenal, Cristo nombró doce apóstoles, a quienes 
equipó a plenitud para su ministerio, y a quienes “envió” (Mt 10:16). 


Esos apóstoles no fueron nombrados humanamente, sino que Cristo Mismo los comisionó y capacitó 
(con Su poder y autoridad). 


Ellos son referidos como los “Apóstoles del Cordero”. “Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y 
sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero” (Ap 21:14). 


Ellos tenían un ministerio singular y una relación simbólica única con Israel y el pueblo judío. “A estos 
doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: por camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de 
samaritanos no entréis, sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt 10:5, 6). 


Su remuneración será sentarse sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel (Lc 22:28-30). 


b. Otros Apóstoles. Un estudio del Nuevo Testamento, muestra que había otros apóstoles además 
de los doce que Jesús escogió para trabajar con El mientras estuvo sobre la tierra. 


Uno de los primeros doce, Judas el traidor, fue reemplazado por Matías justamente antes del Día de 
Pentecostés (Hch 1:26; 2:14), restaurando de esa manera el número requerido de los “doce apóstoles del 
Cordero”. 


No obstante, aparte de Matías, muchos otros apóstoles fueron escogidos por Jesucristo, y enviados por 
El después del Día de Pentecostés. Puede que sea apropiado referirse a éstos como los “apóstoles de 
la ascensión”, siendo que fueron llamados después que Cristo ascendió al Cielo. 


Los “apóstoles de la ascensión”, usualmente tienen una relación especial con la Iglesia gentil. Aquéllos 
comúnmente mencionados en el Nuevo Testamento son Pablo y Bernabé (Hch 14:14), Andrónico y Junia 
(Ro 16:7), Santiago (Ga 1:19), Silas y Timoteo (1 Ts 1:1; 2:6), etc. (1 Co 9:5; 2 Co 8:23). 


Pablo y Bernabé (Hch 14:14) son ejemplos sobresalientes de apóstoles escogidos por Cristo después de 
Pentecostés y agregados a la iglesia. 


Además, el hecho de que la iglesia primitiva tenía que ser continuamente amonestada contra la 
aceptación de “falsos apóstoles” (2 Co 11:13; Ap 2:2) indica que hubo otros apóstoles. 


La Escritura más clara que afirma el continuo ministerio apostólico, es la que ya citamos anteriormente, 
que declara que Cristo “dio unos apóstoles” DESPUES DE SU ASCENSION. (NOTA: Para más detalles 
sobre los dones ministeriales, lea la Sección C5). 

Cc. Ministerio Apostólico. Un apóstol, o un “enviado” por Cristo, es un pionero, uno que tira 
fundamentos, que establece iglesias siguiendo el orden bíblico, que supervisa y cuida de tales iglesias 
por medio de confirmarlas en la Palabra. 


El tal, ejercita una parte o fragmento del ministerio de nuestro gran Apóstol Jesucristo. El tal, es llamado y 
levantado por Cristo, otorgándosele una visión de la obra que deberá realizar (Hch 26:15-18). 
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La prueba de su ministerio es el fruto de su labor, la obra que deja tras sí. Como Pablo escribió a los 
Corintios, “¿No soy apóstol?... porque el sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor (1 Co 9:1, 2). 


Pablo señaló hacia el establecimiento de la iglesia de Corinto como una evidencia de su ministerio 
apostólico. El también reclamó que su ministerio provino directamente del Señor, y no de los hombres. 


“Pablo, apóstol, no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que lo resucitó de 
los muertos” (Ga 1:1). 


El ministerio apostólico de encontrar nuevas iglesias, es visto en las palabras de Pablo: “Conforme a la 
gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento” (1 Co 3:10). 


Este ministerio pionero todavía funciona hoy. La iglesia es un organismo viviente, no una 
organización muerta. Nuevas iglesias en los hogares continúan siendo establecidas, nuevos 
campos están siendo penetrados a medida que la iglesia avanza, se extiende y crece hacia todas 
partes. 


Hay evidencia que indica que los dones del ministerio apostólico incluyen elementos de los otros cuatro 
dones ministeriales. En su esfuerzo de penetración, de echar el fundamento, de supervisar la operación 
de la obra, este don ministerial requiere algún elemento de los ministerios proféticos, evangelísticos, 
pastorales y de enseñanza. Con todo, el don ministerial apostólico permanece diferente y aparte de los 
demás. 


2. Profetas 

La palabra griega es “prophetes”. Viene de dos voces griegas: Pro, que significa “antes” o al frente de; 
Phemi, que significa “mostrar o dar a conocer los pensamientos de uno”, en otras palabras, decir o 
hablar: afirmar, expresar. Al combinar las dos palabras, obtenemos el significado de uno que puede 
contar (o predecir) los pensamientos (mente) de Dios, o en ocasiones, lo que otras personas piensan. 

Por ejemplo, Pedro estaba operando bajo una unción profética cuando le dijo a Ananías: “...¿por qué 
llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo...?” (Hch 5:3). Pedro conocía los 
pensamientos de Ananías y reveló la decepción e hipocresía. 


La frase puede significar también “un orador inspirado”. Pero el registro del Nuevo Testamento muestra 
que el ministerio de un profeta es algo más que una mera predicación. 


Esto es indicado además por el hecho del otorgamiento de otros dones, tales como: evangelistas, 
pastores y maestros, los cuales envuelven oratoria o el arte de hablar. 


Un profeta es uno que habla bajo la inspiración del Espíritu Santo sin ninguna premeditación o 
preparación. Su ministerio muchas veces envuelve el ejercicio del Don de Profecía (1 Co 12:10), pero 
también incluye los Dones de Revelación, tales como Palabra de Conocimiento y Palabra de Ciencia (1 
Co 12:28). 


El Don de Profecía funciona dentro de la iglesia de la ciudad o de la iglesia del hogar (1 Co 14), pero el 
don del ministerio del profeta es para el beneficio de todo el Cuerpo de Cristo. 


Un profeta comunica revelación de las cosas espirituales y de los eventos presentes y futuros o 
de las circunstancias de las cuales no tiene conocimiento humano. No ejerce control o gobierno 
sobre los líderes, seguidores o iglesias. Tampoco controla la dirección. Por el contrario, confirma 
lo que ya Dios le ha hablado al individuo. Como hemos visto en nuestros estudios anteriores, existe 
una diferencia fundamental entre el sacerdocio del Antiguo Testamento y el del Nuevo. 

Hoy cada creyente representa un sacerdote ante Dios, con un acceso directo al “Lugar Santísimo”. 


Cada creyente tiene el derecho de conocer la mente de Cristo y la voluntad de Dios; no deberá sentirse 
limitado por la dirección de un profeta. 
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Sin embargo, el profeta del Nuevo Testamento confiere iluminación con relación a los eventos presentes 
o futuros, y cada creyente es libre para actuar a la luz de tal revelación. Vemos este ministerio profético 
del Nuevo Testamento operando en las siguientes Escrituras: 


Hechos 11:27-30: Aquí el profeta Ágabo expuso una revelación concerniente a un hambre por venir. Los 
discípulos tomaron acción práctica a la luz de esa profecía y enviaron una ofrenda para ayudar a los 
hermanos en Jerusalén. 


Hechos 20:22-24: En este pasaje vemos que Pablo decide ir a Jerusalén, a pesar de las 
amonestaciones del Espíritu Santo (probablemente por medio del ministerio profético) de que prisiones y 
tribulaciones le esperaban allá. 


Hechos 21:10-14: El Profeta Ágabo expuso profecías ilustradas y predijo los sufrimientos que esperaban 
a Pablo en Jerusalén. Sin embargo, el apóstol estaba determinado a continuar su viaje, diciendo: “Sea 
hecha la voluntad de Dios”. 


Otros profetas del Nuevo Testamento fueron Judas y Silas (Hch 15:32). 


Así que, se nos da alguna percepción hacia la función del don profético ministerial según el patrón del 
Nuevo Testamento. Ojalá que Dios levante tal ministerio de una manera mayor en los días por venir, y 
que nos dé sabiduría para reconocer su operación. 


(NOTA: Para obtener más información sobre el ministerio profético, lea la sección C5.) 


3. Evangelistas 

La palabra significa “un predicador de buenas nuevas”. Quizás el don ministerial de un evangelista es 
el mejor comprendido de todos. Su lugar y función en la iglesia raras veces ha sido un tema de 
controversia. El evangelista no hace la obra de un apóstol, fundar y establecer iglesias, ni el trabajo de un 
pastor. 


Vemos un ejemplo sobresaliente del ministerio del evangelista en Felipe (Hch 8:5-40). Felipe descendió a 
Samaria y predicó a Cristo. Muchos creyeron a medida que las señales y milagros confirmaban su 
ministerio. Felipe los bautizó en agua, pero entregó los (resultados) conversos de su evangelismo al 
cuidado de los apóstoles, Pedro y Juan; Felipe luego fue al desierto a llevar las buenas nuevas al eunuco 
etíope, en obediencia al Espíritu. 


El desastre a menudo sigue a la obra de algunos evangelistas hoy. Esto sucede porque a menudo 
olvidan reconocer la verdadera naturaleza de este don ministerial. 


Debido a que Dios ha bendecido a los evangelistas en sus ministerios, ellos deciden quedarse 
permanentemente en un lugar. Esto impide que otros que no son salvos, se beneficien de este ministerio 
evangelístico. También evita que sus conversos reciban el beneficio de otros dones, tales como los 
ministerios apostólicos, pastorales y de enseñanza. 


Recuerde, la iglesia no es edificada sobre el fundamento de los evangelistas, sino más bien “...sobre el 
fundamento de los apóstoles y profetas...” (Ef 2:20). A menos que el ministerio apostólico y profético 
vayan a consolidar y confirmar a los convertidos bajo la obra del evangelista, la iglesia que podría haber 
sido establecida como resultado, es muy raro que venga a la existencia. Si lo hace, llegará el momento 
en el cual fracasará por la falta de un buen fundamento. 


El evangelista es el “brazo” de Cristo que se extiende hacia el mundo. Los resultados de su ministerio 
deben ser reunidos en las iglesias hogares y suministrados con los otros ministerios que Cristo ha puesto 
en Su iglesia. 


En cada ejemplo del Libro de los Hechos, a menos que los conversos fueran el resultado del ministerio 
apostólico, los apóstoles y profetas se presentaron poco después para tirar el fundamento. Esto 
transformaba a los creyentes nuevos en una iglesia firme. 
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Lea Hechos 11:19-27. Muchos creían. Luego, el Apóstol Bernabé aparece en escena. Él sale a buscar a 
Pablo para que se una a él en Antioquía. Poco después, los profetas llegaron para asistir (v 27). 
Ignoramos este patrón a nuestro propio riesgo y al riesgo de los creyentes nuevos. 


4. Pastores 

Aquí la palabra griega es “poimen”, que significa “un pastor”. El pastor es aquel que cuida y alimenta el 
rebaño de Dios. Su ministerio es muy similar al de un anciano. Debe poseer una personalidad y ministerio 
compasivo, amoroso, sacrificado y con arte de educar. 


La diferencia básica del anciano, es que él casi siempre es una persona más anciana (paternal), 
nombrada debido a ciertas cualidades (1 Ti 3:1-7; Tito 1:5-9, etc.). El trabajo de un anciano es también 
el de “alimentar la iglesia de Dios” (Hch 20:28). 


No obstante, el oficio de anciano o diácono es un oficio local, mientras que el de “pastor” es dado para 
todo el Cuerpo de Cristo. El pastor puede viajar de una iglesia a otra, mientras que el anciano usualmente 
es asociado con una iglesia del hogar. Se sugiere que Timoteo y Tito tenían el don pastoral. Esos 
jóvenes sirvieron bajo la supervisión general del Apóstol Pablo. Ellos también fueron comisionados por 
Pablo para ordenar ancianos (Tit 1:5). 


Los pastores regularmente se calificaban como ancianos también, así como el Apóstol Pedro reclamaba 
ser un anciano (1 P 5:1). 


El oficio de anciano es confinado a una iglesia local o del hogar, mientras que el don ministerial de pastor, 
es dado para el beneficio de todo el Cuerpo de Cristo, mientras opera en y a través de las iglesias locales 
o de los hogares. 


5. Maestros 

La palabra griega “didaskalos”, que significa “un instructor”, y traducida en la Biblia en español, como 
doctor o maestro. Existe una relación muy íntima entre los dones ministeriales de pastor y maestro. Esto 
es sugerido en la misma construcción del texto (Ef 4:11): “* Y él mismo constituyó a unos... pastores y 
maestros...”. Moffatt traduce el versículo como sigue: “Él otorgó a unos evangelistas, a otros para 
pastorear y enseñar “. 


No estaría correcto considerar “pastor” y “maestro” como términos sinónimos. Estos ministerios no deben 
ser considerados como idénticos. 


Sin embargo, existe una conexión muy íntima entre los dos. El maestro trabaja con los pastores y 
ancianos en la tarea de apacentar y enseñar a la iglesia local o del hogar, cuidando de su bienestar 
espiritual e instruyéndoles en la Palabra de Dios. 


En el ministerio de la enseñanza, a menudo se complementa otra labor. El ministerio de enseñanza es 
con frecuencia parte de otro ministerio. 


Por ejemplo, el Apóstol Bernabé (Hch 14:14) es referido como un maestro también: “Había entonces en 
la iglesia que estaba en Antioquía... maestros: Bernabé...” (Hch 13:1). 


Pablo, de igual modo, ilustra cómo un creyente puede recibir dones ministeriales múltiples. Pablo escribe 
al respecto: 


“Para esto yo fui constituido predicador, y apóstol... y maestro de los gentiles” (1Ti2:7; 2 Ti 1:11). 


C. PROPÓSITO DE LOS DONES MINISTERIALES 
Sabemos que todos los miembros del Cuerpo de Cristo tienen que desempeñar una parte en la 
edificación de la iglesia y en la glorificación de Cristo. 


No obstante, el Cristo ascendido ha otorgado los cinco dones ministeriales para un propósito específico 
que Efesios 4:12 nos describe como sigue: “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo”. 
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El término “perfeccionar” en este versículo, es traducido de la palabra griega katartismos que significa 
“hacer completo”. Viene de la raíz katartizo, que significa “reparar o ajustar; hacer que sirva, reparar, 
perfeccionar, preparar, restaurar”. 


Esto describe el porqué han sido dados los cinco dones ministeriales. Otra traducción hace el significado 
claro: 


“Para preparar el pueblo de Dios para las obras del servicio, a fin de que el cuerpo de Cristo sea 
edificado” (Ef 4:12 NIV) 


Esto da paso a un pensamiento nuevo y retador, concerniente al propósito de los dones ministeriales en 
la iglesia. Los cinco dones ministeriales NO pueden hacer la obra del ministerio. Estos están para reparar 
las vidas quebrantadas y para preparar a los creyentes a fin de que los miembros hagan la obra del 
ministerio. 


Este pensamiento es confirmado por la versión Ampliada del Nuevo Testamento, la cual, traduce a 
Efesios 4:12 como sigue: 


“Su intención fue la de perfeccionar y equipar completamente a los santos (Su pueblo consagrado), para 
que hagan la obra del ministerio, que es edificar el Cuerpo de Cristo (la Iglesia)”. 


Esto nos da una nueva luz maravillosa al propósito del ministerio en el Cuerpo de Cristo. 


En la formación de un ejército, los oficiales son entrenados primero, con el fin de que ellos entrenen 
después a las tropas. De esa misma manera, Cristo dotó ciertos discípulos en Su Iglesia con el fin de 
que, a través de sus dones ministeriales, ellos pudieran equipar a los santos para ministrar para el 
beneficio total de la iglesia. 


Así que, el Cuerpo de Cristo y cada iglesia local, debe tener la capacidad para ministrarle y edificar a sus 
miembros. 


Aunque no todos los creyentes poseen los dones ministeriales, todos tienen un ministerio que ejecutar 
en beneficio de la edificación de la iglesia y del pueblo de Dios. Ojalá que cada uno de nosotros, como 
miembro del Cuerpo de Cristo, descubra cuál es su ministerio y que pueda ejecutarlo. 


“De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 
conforme a la medida de la fe. 


O si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 


El que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace 
misericordia, con alegría” (Ro 12:6-8). 


Capítulo 9 
Oficiales En La Iglesia De La Ciudad Y En La Iglesia Local 


Introducción 


Después de haber considerado los cinco dones ministeriales que operan en la Iglesia Universal, en el 
Cuerpo de Cristo como un todo, examinemos ahora brevemente los ministerios relativos a la iglesia en la 
ciudad y de la iglesia local o del hogar. Hemos visto anteriormente, que el gobierno del Nuevo 
Testamento está basado sobre la iglesia en la ciudad y del hogar. 


El patrón original presenta un cuadro de muchas iglesias del hogar que se gobiernan a sí mismas, en las 
cuales los ancianos vigilan y apacientan al rebaño. Estas iglesias locales o del hogar, dentro de una 
iglesia en la ciudad o central, son coordinadas por los obispos (supervisores) y cooperan para la 
expansión del Reino de Dios. 
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Cuando tratamos con el don ministerial de pastor, notamos que existe una semejanza sorprendente entre 
el ministerio de pastor y el oficio de un anciano. 


La diferencia fundamental entre ellos es que el don pastoral, aunque funciona en la iglesia del hogar, no 
necesita estar confinado a una sola iglesia del hogar. Es un don que puede servir a cualquier iglesia del 
hogar que invite al pastor. El pastor sirve a todo el Cuerpo de Cristo. 


Básicamente, hay dos oficios en la iglesia de la ciudad, el de ancianos (quienes sirven en una iglesia del 
hogar) y los diáconos (quienes sirven en todas las iglesias hogares dentro de una iglesia en una ciudad). 
Por ejemplo, había muchas iglesias hogares dentro de la ciudad de Jerusalén. Esta iglesia en la ciudad 
tenía 3,000 recién conversos ganados el Día de Pentecostés, y 5,000 hombres (sin contar las mujeres y 
los niños) un poco más tarde (lea Hechos 2:41; 4:4). 


Ellos se congregaban en pequeños grupos o compañías en los hogares. Los que tenían dinero lo 
compartían y daban directamente a los pobres, según la necesidad (Hch 2:44, 45). 


Pero algunos dieron los ingresos de la venta de las tierras y propiedades a los apóstoles, quienes 
distribuían el dinero entre las personas según la necesidad. Es aparente que el dinero no era retenido por 
los ancianos en la tesorería de las iglesias del hogar. Por el contrario, era entregado a los apóstoles, 
quienes escogieron diáconos que se encargaban de distribuirlo entre las viudas y para suplir otras 
necesidades (lea Hechos 4:34-37; 5:3; 6:1-7). 


En Filipenses 1:1, Pablo nos dice: *“..a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos (una iglesia 
en la ciudad), con los OBISPOS y DIÁCONOS”. El obispo era un anciano que hacía el papel de 
superintendente, supervisor o presbítero. Lea también Tito 1:5, 7. Examinemos ahora este oficio un poco 
más de cerca. 


A. LOS ANCIANOS 

1. Su Trabajo 

En Hechos 20, leemos el discurso de Pablo a los ancianos de Efeso como sigue: *...desde Mileto a Efeso, 
hizo llamar a los ancianos de la iglesia” (Hch 20:17). 


Pablo les dijo: “Porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios. 


“Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 
para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre” (Hch 20:27, 28). 


Aquí Pablo habló a los ANCIANOS (presbíteros) y les dijo que el Espíritu Santo los había hecho 
SUPERVISORES (término griego que significa presbíteros, traducido al español como obispos en todas 
partes donde aparece en la Versión Reina-Valera). 


El Apóstol les ordenó que ALIMENTARAN al rebaño del Señor sobre el cual tenían la encomienda de 
vigilar. Esto muestra la estrecha relación entre el ministerio pastoral y el de los ancianos; sin embargo, no 
hay referencia aquí del requisito de algún don ministerial. 

Estas y otras Escrituras nos proveen del siguiente resumen del trabajo de los ancianos en la iglesia del 
hogar. 


a. Cuidando Del Rebaño. Ellos tenían la responsabilidad de *...mirar (cuidar, vigilar)... todo el rebaño 
en el que el Espíritu Santo os ha puesto (a ellos) por obispos” (Hch 20:28). 


b. Alimentando A La Iglesia. Ellos tenían la obligación de *..alimentad la iglesia del Señor” (Hch 
20:28). (Lea también 1 Pedro 5:14). 


c. Cuidando A La Iglesia. Ellos están en el deber de “...cuidar de la iglesia de Dios” (1 Ti 3:5). 


d. Administrando Bien. “Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, 
mayormente los que trabajan en predicar y enseñar” (1 Ti 5:17). 
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e. Reteniendo El mensaje. Otra responsabilidad del anciano es ser un “Retenedor de la palabra fiel 
tal como ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que 
contradicen” (Tit 1:9). 


f. Capacitado Para enseñar. Un anciano tiene que ser un ministro “Apto (capacitado) para enseñar” 
(1 Ti 3:2). 


g. Visitar Y Orar Por Los Enfermos. Los ancianos deben estar a la disposición cuando son llamados 
a visitar los enfermos y para orar por ellos *.../a oración de fe” (Stg 5:14, 15). 


Resumiendo: Es evidente que había ancianos que también eran apóstoles (como Pedro); quienes tenían 
responsabilidades que abarcaban ciudades completas en su ministerio como obispos (supervisores, 
superintendentes); cristianos que estaban especialmente dotados de los dones de la predicación y 
enseñanza; y otros que, por razones de su edad avanzada y carácter, fungían como padres espirituales 
en una iglesia local. 


2. Sus Cualidades 

Las cualidades necesarias para el oficio de anciano son encontradas en dos pasajes bíblicos: 1 Timoteo 
3:1-7 y Tito 1:6-9. Al combinar estas dos Escrituras, tenemos la siguiente lista de cualidades requeridas 
por la Biblia: 


“...es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso...amable, apacible, no 
avaro...no un neófito (sin experiencia), no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo... 


Uno que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad. .. 


También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en 
lazo del diablo.” 


Como podemos ver, las características sobresalientes de un anciano espiritualmente calificado, se 
hallarán en su misma vida personal. 


Concerniente a su ministerio, deberá enseñar aquello mismo en lo que él ha sido enseñado, y cuidar del 
rebaño. 


3. No Exagere Demasiado La Importancia De Las Estructuras 
Aunque las estructuras que levantamos para conservar la cosecha pueden ser importantes, los líderes 
de iglesias no deben exagerar demasiado la importancia de éstas. 


¿Qué cosa es lo más importante? ¿El vino (cosecha) o el odre? ¿El lugar donde se guarda el vino o la 
cosecha en este caso? 


La Biblia da la respuesta a esta pregunta: *...cuanto tiene mayor dignidad que la casa el que la hizo” (He 
3:3). Jesús está edificando Su Casa (la Iglesia). No obstante, nosotros siempre debemos darle mucho 
más honor que la misma Casa. 


El liderazgo de la iglesia y los dones ministeriales, son necesarios para ayudar a edificarla. Las 
estructuras del liderato que adoptamos para contener y preservar la Cosecha, son de menos importancia 
que el Señor de la Cosecha (Jesús) o que la misma Cosecha (los creyentes). 


Así que, NO exagere demasiado la importancia del odre, la estructura, el ejercicio del gobierno y cómo 
son organizadas las cosas. Analice las necesidades espirituales de su país y su cultura; luego, pídale a 
Dios que le otorgue sabiduría para que la estructura que establezca sea lo más sencilla posible. 


Recuerde, la iglesia en Jerusalén tenía más de 5,000 familias (aproximadamente 30,000 o más personas) 
y solamente siete diáconos y doce apóstoles. 


4. Los Ancianos Locales Incluyen Los Dones Ministeriales 
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Los dones ministeriales de pastor y maestro han sido puestos en la iglesia para servir a muchas 
congregaciones. No obstante, el anciano ejecuta un ministerio similar, en su oficio como anciano, en la 
iglesia local. Los pastores pueden entrar y salir, pero el oficio de anciano permanece en la iglesia. 


Los cinco dones ministeriales son (en la mayoría de los casos) ancianos viajeros. Es evidente que un 
liderato de ancianos en la iglesia del hogar, puede incluir cualquiera o todos los dones ministeriales. Por 
lo menos tenemos evidencia de que Pedro, quien era un apóstol, era también un anciano: “Ruego a los 
ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos...” (| P 5:1). 


El liderato de una iglesia de la ciudad u hogar, puede incluir uno que tenga un don ministerial apostólico, 
tal como el de Pedro. Así como en la iglesia de Antioquía (Hch 13:1-3), puede que haya otros que posean 
los dones ministeriales de profeta, evangelista, pastor o maestro, quienes la llamaran su iglesia local o 
del hogar. 


En este caso, tales hombres pueden servir como ancianos en su iglesia local y con todo, su ministerio 
funciona en una esfera mucho más amplia para el beneficio de todo el Cuerpo de Cristo. 


De igual manera, puede ser posible que alguien pueda poseer un don ministerial y con todo, por alguna 
razón no calificar como anciano en la iglesia local (del hogar). 


Si esto es así, tales dones ministeriales itinerantes, estarían sujetos a los ancianos que Dios ha ordenado 
en la iglesia del hogar. 


Podríamos resumir estos pensamientos diciendo que el oficio de anciano constituye la supervisión local, y 
son nombrados según las calificaciones personales. Los dones ministeriales son otorgados por el Señor 
Jesucristo para servir a Su Iglesia en muchas localidades sobre esta tierra, en conformidad con Su divina 
voluntad. 


B. DIÁCONOS 

1. Su Trabajo 

El término “diácono” significa “sirviente”. La obra de un diácono es servir a las necesidades prácticas de 
los líderes y miembros de la iglesia en la ciudad y local, del hogar. Existen diversas maneras en las 
cuales los diáconos pueden servir a los intereses de una iglesia en la ciudad. Pero éstas pueden ser 
determinadas de mejor manera por cada iglesia y sus circunstancias particulares. 


En general, deberá entenderse que los diáconos tienen la responsabilidad de manejar los aspectos 
financieros de la obra de la iglesia en la ciudad. De esa manera, el ministerio y la supervisión quedan 
libres para dedicarse a suplir las necesidades espirituales y velar por el bienestar de la iglesia. 


2. Sus Cualidades 
Las cualidades personales de un diácono, aparecen enumeradas en 1 Timoteo 3:8-13. Estas incluyen 
todos los aspectos de la integridad personal y espiritual, y tener una vida familiar bien ordenada. 


El versículo 13 presenta una maravillosa promesa para los diáconos fieles: “Porque los que ejerzan bien 
el diaconado, ganan para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús”. 


Cada iglesia de la ciudad activa, conoce el valor de los diáconos fieles y eficientes. 


C. OTROS OFICIALES 

En Hechos 6:1-6, leemos acerca de la selección de los siete hombres llenos del Espíritu, que fueron 
escogidos para relevar a los apóstoles en sus responsabilidades domésticas, a fin de que ellos pudieran 
estar libres para orar y ministrar la Palabra. 


Estos hombres pudieron haber sido, como muchos lo creen, los primeros diáconos. Pero no es 
especificado en el récord de la Escritura. 


No obstante, vemos aquí el principio de separación de lo espiritual y de los deberes domésticos que 
consumen muchísimo tiempo de conexión con la iglesia de la ciudad y la del hogar. 
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Al examinar la escritura de 1 Corintios 12:28, encontramos una lista de algunos de los ministerios y 
oficios que el Señor ha puesto en la iglesia, que incluyen “ayudas” y “gobernaciones” (administración). El 
Nuevo Testamento Ampliado en inglés y la Traducción de Moffat, traducen estos términos como 
“ayudantes” y “administradores”. 


Los líderes de iglesias con membresías extensas, o sobre muchas iglesias locales (del hogar) en una 
ciudad, pueden nombrar ayudantes en la organización y administración de los asuntos de la iglesia de la 
ciudad. 


Muchas iglesias han designado consejo (un grupo de diáconos), para supervisar los negocios y 
necesidades de la asamblea. Esto ha probado ser muy efectivo, particularmente en el manejo de las 
finanzas y demandas legales de la iglesia. 


Como una regla general, podemos encontrar que existen muchos que están calificados para servir a la 
asamblea como diáconos, pero no necesariamente equipados para manejar los aspectos más envueltos, 
de la administración de los negocios. 


Así que, podemos ver la ventaja de nombrar los concilios para que suplan esta necesidad y sirvan a la 
asamblea, bajo la supervisión de los ancianos. 


D. RESUMEN 
Resumiendo nuestros pensamientos sobre los oficios que funcionan dentro de una iglesia local (del 
hogar), diríamos que el Señor ha ordenado que: 


e Los ancianos deben constituir el gobierno o supervisión de las necesidades espirituales de la 
asamblea, aunque tales ancianos pueden incluir también a hermanos que posean los dones 
ministeriales. 

e Los diáconos deben ser nombrados para que administren los aspectos financieros o materiales y 
las actividades de la iglesia local (del hogar). El Nuevo Testamento da lugar para el nombramiento 
de aquellos específicamente calificados para asesorar, aconsejar y ayudar de otra manera, en la 
administración de la iglesia de la ciudad y en los asuntos de la iglesia local o del hogar. 


No obstante, todas las actividades deben funcionar bajo la supervisión espiritual de los ancianos locales. 


Capítulo 10 
Equipo Sobrenatural Para La Iglesia Local O Del Hogar 


NOTA: Para información adicional sobre este tema, estudie la Sección D. 


A. EL CREYENTE Y EL ESPÍRITU SANTO 
“No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales” (1 Co 12:1). 


Con estas palabras, el Apóstol Pablo comienza a enseñarnos acerca de la naturaleza y operación de los 
nueve Dones del Espíritu Santo. 


En estos tres capítulos (1 Co 12, 13 y 14), no son entendidos por la gran mayoría de los maestros de la 
Biblia y estudiantes. Esto se debe a que han negado la plena bendición del Espíritu en la vida cristiana, y 
la plena manifestación del Espíritu en la Iglesia de la época moderna. 


Sin embargo, cuando el Espíritu recibe libre expresión (no es apagado o extinguido), se descubre muy 
pronto que no es el Nuevo Testamento lo que está anticuado, sino la experiencia del cristianismo 
moderno. 


El poder y manifestación del Espíritu Santo son los mismos que en los tiempos bíblicos. Si le damos la 
libertad para que obre conforme a Su deseo, esos tres capítulos de la Epístola de Pablo a los Corintios, 
serán comprendidos y experimentados. 


1. “Otro Consolador” 
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Cuando Jesús estuvo sobre la tierra en la carne, Sus discípulos dependían de Él día por día para el 
entrenamiento, poder, dirección y corrección. Ellos dependían de Su fe, de Su sabiduría y de Su poder. 


Cuando Él les dijo que tenía que irse, ellos se pusieron muy tristes. ¿Qué harían cuando Él se fuera? 
¿De quien podrían depender? Entonces, el Maestro les dijo que si se iba, no los dejaría huérfanos, que 
enviaría OTRO CONSOLADOR (ayudante) para que estuviera con ellos y en ellos. Tal CONSOLADOR 
se llamaría “la promesa del Padre”, y “el Espíritu de verdad”, Quien ya estaba habitando CON ellos, pero 
que más tarde residiría EN ellos (Jn 14:17). 


Cuando el CONSOLADOR (El Espíritu Santo) viniera a morar EN ellos, Jesús dijo, que los discípulos 
continuarían haciendo las obras de poder que lo vieron hacer a El. 


Jesús dijo que los discípulos harían mayores obras que las que Él hizo, pues aunque Él regresaría al 
Cielo, el Espíritu Santo descendería para revestir de poder a muchos discípulos en las diversas partes 
del mundo, a medida que la era del evangelio fuera extendiéndose por todo el mundo conocido (lea Juan 
14:12-17; 16:7-15). 


Así como los primeros discípulos dependieron completamente de Cristo, ¿no deberíamos 
nosotros también depender completa y constantemente de este OTRO CONSOLADOR, el Espíritu 
Santo? El fue enviado para capacitarnos para continuar el ministerio maravilloso de Jesús, hasta 
Su segunda gloriosa venida. 


Jesús le dijo a los discípulos: “Todo lo que pertenece al Padre es mío. Fue por eso que os dije que el 
Espíritu tomará de lo mío y os revelará”. El Espíritu Santo vendría a ser el representante de Cristo EN 
cada creyente, tomando de la sabiduría de CRISTO, de Su poder, de Su autoridad, de Su carácter para 
revelarlo a través del creyente, y en cada asamblea de los creyentes. 


2. El Espíritu Santo Dentro Del Creyente 
El Espíritu Santo vino del Cielo el Día de Pentecostés y llenó a los 120 discípulos que estaban esperando 
en oración en el Aposento Alto en Jerusalén. 


Después de ese día, el Espíritu continuaría bautizando y llenando a cada creyente sediento 
espiritualmente, a fin de capacitarlos para ser testigos eficientes de Cristo (Hch 1:8; Hch 2:38, 39). 


El Espíritu fue CON todos los creyentes, pero ellos tenían que RECIBIR el Espíritu en su interior. 
Esto constituía una experiencia separada de la salvación y del bautismo en agua (Hch 8:12-17; 19:1-6). 


El patrón del Nuevo Testamento es: ARREPENTIOS, CREED EN CRISTO, BAUTÍCESE cada uno en 
agua y RECIBID LA PLENITUD DEL ESPIRITU SANTO (Hch 2:38-39; 19:1-7 etc.). 


B. LOS NUEVE DONES DEL ESPÍRITU SANTO 
Fue a una asamblea de personas llenas del Espíritu Santo que Pablo escribió estos tres capítulos. 
Primera de Corintios 12, 13 y 14. 


Él estaba explicando cómo el Espíritu Santo había venido a traer varios DONES (capacitaciones 
sobrenaturales), a fin de que el ministerio del Cristo exaltado continuara a través de los miembros de Su 
Cuerpo (la Iglesia) aquí en la tierra. Aquí estaba el equipo sobrenatural de Dios, para el ministerio y para 
la adoración. 


Por razones de conveniencia, a menudo dividimos estos nueve Dones espirituales en tres categorías, 
que son las siguientes: 


DONES DE REVELACIÓN: Palabra de Conocimiento, Palabra de Sabiduría o Ciencia y Discernimiento 
de Espíritus 


DONES DE PODER: Don de Fe, Dones de Sanidades y la Operación de Milagros. 


DONES DE ORATORIA INSPIRADA: El Don de Lenguas (lenguajes), Don de Interpretación de Lenguas 
y Don de Profecía. 
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1. Dones de Revelación 
a. Palabra De Conocimiento. Este no es un conocimiento ampliado o adquirido naturalmente, sino 
uno de impartir sobrenatural de un fragmento de la omnisciencia de Dios. Es un Don del Espíritu Santo. 


Es una concesión milagrosa de un fragmento del conocimiento de Dios, a un creyente lleno del Espíritu. 


Así como una PALABRA puede expresar un fragmento de su propio conocimiento, de igual manera la 
“PALABRA de Conocimiento” es una expresión fragmentaria del conocimiento infinito de Dios; 
simplemente suficiente para suministrar la necesidad del momento. 


Ésta opera cuando estamos bajo la unción del poder del Espíritu. Es una palabra impartida divinamente 
para dar a conocer algo que no se sabía. Puede ser un conocimiento acerca de un evento, o de una 
percepción de lo que está causando una enfermedad (particularmente en el ministerio de la sanidad). 


Podría relacionarse con el conocimiento de ciertas circunstancias. Es un conocimiento impartido 
espiritualmente que de otra manera no pudo haberse obtenido. 


Es un fragmento del conocimiento infinito de Dios, implantado en el corazón humano para satisfacer una 
necesidad específica, en el funcionamiento del Ministerio del Cuerpo de Cristo sobre la tierra. 


La Palabra de Conocimiento, no es dada para satisfacer la curiosidad de uno. Es dada para el mismo 
propósito que han sido dados los demás Dones del Espíritu: “para el bien común de todos” (1 Co 12:7). 
Es para capacitar a los creyentes llenos del Espíritu, para que continúen el ministerio milagroso de Jesús. 


b. Palabra De Sabiduría. Esta no es una sabiduría natural, ni la sabiduría del filósofo o “pensador”. 
Es el Don sobrenatural del Espíritu Santo. Es el impartir milagroso de un fragmento de la sabiduría de 
Dios hacia un creyente lleno del Espíritu. 


Así como una PALABRA puede expresar un fragmento de su propia sabiduría, de igual manera la 
“PALABRA de Sabiduría”, es una expresión fragmentaria de la sabiduría infinita del Todopoderoso, la 
cual es suficiente como para suplir la necesidad del momento. 


Aquéllos que han sido bendecidos con el ejercicio de este Don, saben que viene de manera sobrenatural 
para satisfacer una necesidad específica. Opera únicamente cuando somos ungidos del Espíritu Santo. 
Este Don usualmente trabaja en conjunción con y después de una Palabra de Conocimiento. A través de 
una Palabra de Sabiduría, captamos por el Espíritu lo que debemos de hacer con (cómo aplicar de 
manera práctica) el conocimiento (información) que recibimos cuando la Palabra de Conocimiento vino 
sobre nosotros. 


Por supuesto que esa “Palabra de Sabiduría” es necesitada para el liderato y ministerio de cada iglesia 
local (del hogar). 


Cc. Discerniendo Los Espíritus. Esto NO es, como a menudo es malinterpretado, el Don de 
DISCERNIMIENTO. El discernir espíritus está estrictamente limitado al mundo (reino) de los espíritus. A 
través de esto, podemos entender si un milagro o manifestación procede del Espíritu Santo, de nuestro 
espíritu humano o de un espíritu demoníaco. 


Esto es particularmente útil en el ministerio de lanzar fuera demonios (Mr 16:17, etc.). 


La traducción de la palabra “discernir” viene del vocablo griego diakrisis, que significa “un dictamen 
(juicio) cabal, recapitulación o determinación”. 


Este Don del Espíritu Santo capacita a uno para recapitular completamente la posición en el caso de la 
posesión del demonio, para conocer el nombre, naturaleza y fortaleza del demonio, y para recibir el poder 
para lanzarlo fuera en el Nombre de Jesús. 
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Siendo que los poderes de las tinieblas a menudo están tras las aflicciones mentales y físicas, la 
importancia de este Don de Discernimiento de espíritus, no puede ser exagerada demasiado en cualquier 
ministerio de liberación hoy. 


2. Dones De Poder 

a. Don De Fe. Todos los cristianos tienen fe como una facultad de su espíritu humano. La fe nace en 
el corazón de cada hombre y mujer. Algunos tienen “poca fe”, otros tienen una “fe vacilante” y aun otros 
tienen una “gran fe”. Este Don de Fe, sin embargo, es un impartir sobrenatural de la fe irresistible de 
Dios al corazón de un creyente lleno del Espíritu. Esta es una fe especial para un propósito especial. 


Éste, es un equipo sobrenatural para llevar adelante el ministerio de milagros iniciado por Jesús, y es un 
Don del Espíritu Santo. Este Don opera bajo la unción del Espíritu. Las personas individuales y las 
asambleas del hogar, de seguro podrían lograr grandes cosas para Dios, si este Don fuera manifestado 
de manera más general. 


b. Dones de Sanidades. Estos Dones son para la sanidad o curación de las dolencias físicas. Existen 
muchas maneras en que las personas son sanadas: Por medio de la medicina, doctores; por medio de 
métodos naturales de dietas, etc.; mediante el desarrollo de actitudes correctas, pensamientos 
saludables; por medio de nuestras oraciones y fe, o por medio de la oración y fe de otros creyentes. Sin 
embargo, ninguno de estos métodos incluye los DONES DE SANIDADES. 


Los Dones de Sanidades son impartidos sobrenaturalmente al creyente lleno del poder del Espíritu 
Santo. Ellos están para capacitar a los creyentes para que continúen llevando adelante el ministerio de 
sanidad de Jesús. 


Ellos NO superan la necesidad de fe de parte de la persona enferma. Jesús no pudo sanar donde no 
había fe (Mr 6:5, 6). 


Sin embargo, donde los Dones de Sanidad están en operación en el ministerio, el poder de sanidades 
está a la disposición para los que quieran recibirla por fe. 


Muchos se han preguntado el porqué Pablo usó el plural “Dones”. Es evidente que varios Dones son 
necesarios para las diversas clases de enfermedades. Esto es semejante al mundo de los médicos, 
donde existen “especialistas” para las diversas enfermedades. 


Es digno de notar que los Dones de Sanidad vinieron a ser una parte integral del ministerio de la iglesia, 
fueron “PUESTOS” en la iglesia, según nos dice 1 Corintios 12:28. 

Cc. Operación De Milagros. La expresión griega para esto es energemo dunamis, que significa 
literalmente la “energía de poder”. Este Don del Espíritu es para la demostración del poder de Dios. 
Puede ser visto en ciertas enfermedades milagrosas tales como la unión instantánea de huesos rotos, la 
total desintegración de un cáncer, etc. 


Pero esto va mucho mas allá de la esfera física para incluir obras de poder divino sobre la naturaleza, 
tales como la maldición del árbol de higuera (Mr 11); sobre los elementos, tal como cambiar el agua en 
vino (Jn 2), y mandar a calmar una tempestad (Lc 8), etc. 


Sin duda alguna que, a medida que nos acercamos al final de la época y el derramamiento del Espíritu 
Santo sigue en aumento, veremos muchos más logros por vía del Don espiritual de la “operación de 
milagros” que lo que hemos visto hasta estos tiempos modernos. 


3. Los Dones De Oratoria Inspirada 
a. El Don De lenguas. Esta no es la habilidad de aprender y hablar en otras lenguas como algunos lo 
han pensado. El propósito de este Don tampoco es para predicar el evangelio en países extranjeros. 


El Día de Pentecostés (Hch 2), 120 discípulos fueron llenos del Espíritu Santo y hablaron en otras 
lenguas, de tal manera que los judíos que peregrinaban en la fiesta de Jerusalén, podían entender lo que 
ellos hablaban en sus idiomas nativos. 
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Pero cuando fue necesario responder sus preguntas y predicarles el evangelio, Pedro se levantó y les 
habló a todos en el lenguaje arameo, que era hablado en esa parte del mundo. Esto trajo como resultado 
que 3,000 almas se arrepintieran y fueran salvas. 


Ellos ciertamente entendieron la predicación de Pedro. Así que, las “otras lenguas” fueron la evidencia 
del bautismo o revestimiento con el Espíritu, pero no con el propósito de predicar a los extranjeros. 


En 1 Corintios 14:2, Pablo dice: “Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios”. Y 
el versículo 4 dice: “El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica”. 


En el versículo 5 dice: “Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas”, y en el versículo 18: 
“Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros”; y en el versículo 39: *...no impidáis el 
hablar en lenguas”. 


En el Libro de los Hechos 2:10 y 19, las personas recibieron el Espíritu Santo con el resultado de hablar 
en otras lenguas. Esta es la señal inicial más común del bautismo con el Espíritu Santo. 


En los capítulos 12-14 de 1 Corintios, Pablo escribe acerca del Don de Lenguas, el cual, es la habilidad 
de hablar en un servicio o reunión seguido por el “Don gemelo” de Interpretación de Lenguas. 


En 1 Corintios 14:27, 28 él nos dice que si un intérprete está presente, dos o tres pueden hablar en 
lenguas en un servicio o reunión. Si no hay nadie con el Don de Interpretación presente, deberán 
permanecer en silencio, hablando únicamente para sí mismos y para Dios. 


Algunos enseñan que el Nuevo Testamento distingue entre: 


e “lenguas” como la evidencia inicial del revestimiento o bautismo del Espíritu, 

e “lenguas” de adoración o intercesión, ejercidas en los devocionales privados de uno, y 

+ el DON DE LENGUAS a ser ejercido en un servicio de reunión seguido por el DON DE 
INTERPRETACION, a fin de que todos sean edificados. 


Su editor ha encontrado que cuando los creyentes son instruidos debidamente, y ganan experiencia con 
el Don, pueden utilizarlo en todas las dimensiones señaladas en el párrafo anterior. 


Pablo también explica que cuando uno habla en lenguas, su entendimiento (mente) no es fructífero (no 
es productivo) y su espíritu (no su mente) está hablando a Dios (1 Co 14:14, 15). “Por lo cual, el que 
habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla” (1 Co 14:13). 

El Espíritu Santo, el Maestro de todos los lenguajes, se mueve sobre e inspira el propio espíritu de uno 
para hablar en una lengua desconocida para el orador o parlante. 


Este es un Don del Espíritu, tan sobrenatural como cualquiera de los Dones previamente discutidos. 


b. El Don De Interpretación De Lenguas. Este es uno “gemelo” del Don previo. En 1 Corintios 14:5, 
Pablo dice: *...mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete para 
que la iglesia reciba edificación”. 


Las “lenguas” por sí solas, son de beneficio únicamente al que las habla (v 4), a menos que sean 
seguidas del Don de Interpretación de Lenguas. Esto hace que el mensaje inspirado sea entendido por la 
congregación. 


Por esa razón, Pablo dice en el versículo 13: “Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración 
poder interpretarla”. El ejercicio de los Dones gemelos de Lenguas e Interpretación de Lenguas, 
capacitaría al orador para traer edificación a la congregación. 


La interpretación de lenguas es tan sobrenatural como las lenguas o cualquier otro de los nueve Dones 
espirituales. Uno no APRENDE la lengua, sino que el mismo Espíritu Santo que inspira el que se hable 
en lenguas también inspira la interpretación. 
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Esto tampoco es TRADUCCIÓN. La traducción es usualmente palabra por palabra, o un intento de 
interpretar al pie de la letra. Este Don de Interpretación confiere el SIGNIFICADO del mensaje en 
lenguas. El Espíritu interpreta el significado de lo que se dijo en lenguas. Esto significa que puede haber 
más elaboración y explicación, que las contenidas en las palabras habladas en la lengua. 


Cuando la lengua es una oración, la interpretación puede ser una recitación de la oración en la lengua 
conocida. 


O la interpretación podría incluir la respuesta de Dios a la oración, dejando saber a los oyentes lo que 
Dios va a hacer por la oración, y cualquier condición que deba ser satisfecha para que la oración sea 
contestada. 


La conexión entre el que habla en lenguas y el intérprete, es el Espíritu Santo, quien inspira a ambos. 
Cc. El Don De Profecía. Finalmente, consideremos este tercer Don del habla, la Profecía. 


Esto no es predicación, aunque el predicar puede que a veces ascienda a tal dimensión. Si tal es el caso, 
entonces el orador o parlante está predicando por profecía (1 Co 14:6). Existen varias palabras griegas 
usadas en el Nuevo Testamento para “predicación”. 
Pero profecía significa “articular bajo la inspiración de otro”, “hablar bajo inspiración”, “articulación 
expresada sin preparación y sin premeditación”. 


El Don de Profecía es tan sobrenatural como cualquier otro de los ocho Dones espirituales. 


No es un mensaje preparado y expuesto de la mente natural, sino uno que fluye desde el interior del 
espíritu. 


Su propósito es triple: “edificación (fortificación), exhortación (crear una impresión) y consolar (alegrar)” (1 
Co 14:3). 


Aunque la profecía es una articulación inspirada, el don siempre está bajo el control del orador o parlante. 
Leamos lo que nos dice 1 Corintios 14:32 en este respecto: “Y los espíritus de los profetas están sujetos 
a los profetas”. 


Esto significa que nuestras propias facultades y voluntad, pueden regular el ejercicio de este don 
espiritual. La Biblia Viviente traduce el versículo de arriba como sigue: “Recuerde que una persona que 
tiene un mensaje de Dios, tiene el poder de controlarse a sí misma o esperar su turno”. 

Así que, hemos considerado brevemente los tres Dones de la articulación inspirada, de Lenguas, de 
Interpretación de Lenguas y de Profecía. 


Los Dones deben estar en operación en cada iglesia. Estos son característicos de una Iglesia del Nuevo 
Testamento. Son parte del patrón del Nuevo Testamento para la Iglesia de hoy. 


(NOTA: la Sección D1 contiene más enseñanza sobre los Dones del Espíritu) 


C. EL CAMINO MÁS EXCELENTE 

Cuando muchos de los creyentes confrontan el reto de los dones espirituales hoy, recurren a textos 
bíblicos que no se aplican diciendo: “Prefiero el CAMINO MÁS EXCELENTE” (Lea 1 Co 12:31 y el 
Capítulo 13). 


Es una forma de pensar errónea cuando “el camino más excelente” se considera ser el del amor en 
vez de los dones. 


¿Acaso vamos a creer que el Apóstol Pablo nos enseña que debemos tener AMOR en lugar de los 
DONES DEL ESPIRITU? ¡De ningún modo! 


El capítulo 13 fue colocado sabiamente entre el 12 y el 14, a fin de proveer un equilibrio entre el FRUTO 
DEL ESPIRITU (representado por el amor) y los DONES DEL ESPIRITU. El Fruto del Espíritu nos 
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capacita para mostrar a otros el carácter de Cristo. Los Dones del Espíritu nos capacitan para mostrar a 
los demás el poder de Cristo. Necesitamos ambos desesperadamente. 


Las nueve partes del FRUTO del Espíritu, son explicadas más detalladamente en Gálatas 5:22-23, pero 
el AMOR, resume a todos estos frutos espirituales. 


EL FRUTO es el resultado del crecimiento. Este toma tiempo para crecer y madurar. De la misma 
manera, el FRUTO del Espíritu, es el resultado del crecimiento y madurez espiritual. Esta es la evidencia 
del carácter cristiano formado en nuestras vidas por el Espíritu Santo. 


Los DONES no son así; ellos son provistos como un equipo sobrenatural para el servicio y ministerio. Los 
DONES son distribuidos (gratuitamente) por el Espíritu. El FRUTO es producido en nuestro interior, como 
parte de nosotros, por el Espíritu. 


Fue por eso que Pablo pudo escribir en 4 Co 13 que aun cuando él tuviera “..lenguas humanas y 
angélicas...profecía...ciencia...fe”, etc. (lo cual es bueno y loable), pero si con todo carecía de amor en su 
vida, nada sería. 


En otras palabras, es posible tener todos los DONES del Espíritu para Servicio, y aun no producir FRUTO 
para un carácter cristiano. 


1. Dones De Amor 
Entonces, ¿cuál es el “camino aun más excelente”? ¿Acaso es el amor a expensas de los dones o los 
dones a expensas del amor? 


¡No! El “camino aún más excelente” es el de los DONES CON AMOR. No queremos los dones sin amor 
ni el amor sin los dones. Queremos el hermoso equilibrio de los dones (equipo) y el fruto (carácter). 


Recordando que no había capítulos divisorios en los escritos originales (estos fueron introducidos por los 
traductores), vemos que el capítulo 13 es resumido en el primer versículo del capítulo 14. “Seguid el 
amor; y procurad los dones espirituales”. 


Así que, este es el “camino aun más excelente” para los creyentes e iglesias de hoy: “SEGUID EL 
AMOR; Y PROCURAD LOS DONES ESPIRITUALES”. Este “camino” incluye el fruto del carácter 
cristiano, además de los dones del equipo sobrenatural. 


Capítulo 11 
Iglesia Local, Una Base Para El Evangelismo 


A. LA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO 
Según el patrón del Nuevo Testamento, las iglesias locales o de los hogares deben ser: 


e sostenidas por las contribuciones financieras donadas por los miembros, 
e gobernadas por los ancianos locales, y 
e servidas por diáconos nombrados localmente. 


También deberán estar ocupadas evangelizando y propagando el evangelio. Si el evangelio debe ser 
compartido efectivamente con otras personas, entonces, cada iglesia del hogar debe ser una base para 
las actividades del evangelismo. Este fue el patrón en la primera iglesia del Nuevo Testamento. 


1. La Iglesia En Jerusalén 
Los primeros siete capítulos del Libro de los Hechos, describen las actividades de la primera iglesia en 
Jerusalén. 


Es evidente que pasaron varios años entrenando y equipando a los miembros nuevos para el ministerio 
después del derramamiento del Espíritu Santo el Día de Pentecostés. Luego, la iglesia se detuvo en su 
comodidad espiritual y se olvidó de las instrucciones conferidas por Jesús. 
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Jesús había dicho: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hch 1:8). 


El testimonio o evangelismo personal, tenía que comenzar en Jerusalén (en su propia comunidad o 
pueblo); luego, llevarlo adelante a las áreas circundantes (Judea), después a otras ciudades y pueblos 
más distantes, y finalmente, a todas las naciones y razas del mundo. 


2. La Persecución Produce Evangelismo 

Cuando la iglesia local de Jerusalén fracasó en obedecer el mandato, el Señor permitió que se desatara 
una terrible persecución en Jerusalén, que hizo que los creyentes huyeran hacia otras ciudades y 
naciones vecinas. Solamente entonces, el evangelio pudo ser anunciado por un gran número de 
miembros, en los lugares en los que se refugiaban. 


Hechos 8 relata la historia. Entre aquéllos que fueron dispersos por la persecución, estaba Felipe, 
quien descendió a Samaria y predicaba a Cristo entre sus habitantes. A su predicación siguió un 
maravilloso avivamiento. 


En el capítulo 9 descubrimos que había creyentes en Damasco, y en el versículo 31 leemos acerca de 
“las iglesias... por toda Judea, Galilea y Samaria”. 


En Hechos 11:19, leemos: “Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que 
hubo con motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, hablando la Palabra. 


3. La Iglesia en Antioquía 

Todos esos nuevos centros de propagación del cristianismo fueron el resultado de las actividades 
evangelísticas de la iglesia local de Jerusalén. No obstante, en Hechos 13, encontramos que una de esas 
nuevas iglesias, se desarrolló en otra “base de operaciones”: Fue la iglesia de Antioquía. 


Durante un tiempo de oración y ayuno en Antioquía, el Espíritu Santo confirmó el llamado de Pablo y 
Bernabé para llevar a cabo viajes misioneros a lugares más distantes. Fue en Antioquía que impusieron 
las manos sobre los dos apóstoles, para enviarlos al campo de las misiones. 


Los capítulos 13 y 14, describen el itinerario de Pablo y Bernabé. Después de haber estado fuera por casi 
dos años, leemos: “De Atalia navegaron a Antioquía, desde donde habían sido encomendados a la gracia 
de Dios para la obra que habían cumplido. 

Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, refirieron cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y 
cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles. 


Y se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos" (Hch 14:26-28). 


La iglesia en Jerusalén fue siempre tenida en alta estima, como el centro original desde el cual el 
evangelio procedió. Pero ahora encontramos a Antioquía auspiciando su propio programa de 
evangelismo, y convirtiéndose en una base para las operaciones misioneras. 


No fue a Jerusalén que Pablo y Bernabé regresaron para reportar sus actividades, sino a Antioquía, la 
iglesia de la ciudad que había auspiciado su viaje pionero. 


Es cierto que Pablo, Bernabé y otros hermanos, fueron a Jerusalén para concurrir a una asamblea de 
apóstoles y ancianos (Hechos 15). 


Ésta fue con el fin de resolver un asunto doctrinal fundamental. No obstante, el cuadro que nos es 
presentado en el Libro de los Hechos, es uno de iglesias de la ciudad y en hogares gobernadas 
localmente, que se envolvieron en el evangelismo. 


Una variedad de cinco dones ministeriales, funcionaron bajo la dirección de Jesucristo en Antioquía. Ellos 
se movieron en el poder del Espíritu Santo. Ellos auspiciaron actividades misioneras de expansión 
evangelística. 


4. Reconocimiento De Los Dones Ministeriales 
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Cada iglesia del hogar operó bajo la supervisión de sus ancianos, pero todos reconocían plenamente los 
dones ministeriales que Dios había ordenado para su liderato, instrucción y exhortación. 


Los ministerios apostólicos en el Libro de los Hechos, a menudo operaron por varios años desde un 
centro. Encontramos que Pablo permaneció en Antioquía durante “todo un año” antes de su itinerario o 
plan de viaje misionero, descrito en Hechos 13 y 14. 


Al regresar del viaje misionero, “habitaron por mucho tiempo con los discípulos” en Antioquía. 


En Corinto, Pablo permaneció unos 18 meses (Hch 18:11). En Efeso permanecieron por tres años (Hch 
20:17, 31). 


De esta manera podemos ver cómo el ministerio apostólico de Pablo usó esas iglesias, ubicadas en 
ciudades clave, como centros para su ministerio por períodos extensos de tiempo. No obstante, esas 
iglesias en las ciudades e iglesia en hogares, eran centros de evangelismo que se gobernaban a sí 
mismos para extender el evangelio. 


5. Patrón Para Hoy 
Por supuesto que este es el patrón que el Señor quería que nosotros siguiéramos. Teníamos que 
continuarlo a través de los siglos de la era de la Iglesia y durante toda su historia sobre la tierra. 


Ojalá que Dios levante más y más iglesias hogares (locales) firmemente establecidas y que auspicien 
enérgicamente programas para la evangelización de las almas perdidas. 


La voluntad de Dios es que las iglesias en los hogares (locales) den a luz otras iglesias locales 
adicionales. 


De esta manera, por la ley de la multiplicación compuesta, no sólo puede el evangelio extenderse, sino 
también formarse asambleas hogares, como hogares espirituales para los que son traídos a Cristo. 


B. SUGERENCIA DE MÉTODOS DE EXPANSIÓN PARA NUESTRA ÉPOCA 
El programa de los cinco puntos para el avivamiento discutido al comienzo de esta sección es: 


Deseo Intenso 
Programa Definido 
Equipo Dedicado 
Mentes Disciplinadas 
Ministerio De Liberación 


Todos estos puntos fueron abarcados con la excepción del segundo punto. 


Programa Definido, o métodos de expansión de cada asamblea o grupo de iglesias, deberán ser 
operados según las condiciones y circunstancias locales. No obstante, los siguientes son algunos medios 
sugeridos de evangelismo. Estos, han demostrado ser efectivos en muchos lugares, y pueden ser 
adaptados conforme el Espíritu Santo dirija. 


1. Predicando El Evangelio 

Nada puede tomar el lugar de la predicación ungida de la Palabra de Dios. Este es el método ordenado 
de Dios para la salvación de las almas. Bajo este título podríamos incluir: la predicación adentro en 
iglesias, en vestíbulos, en tiendas, etc.; y también al aire libre (lea 1 Co 1:21). 


2. Campañas Con Evangelistas Visitantes 

El ministerio ungido de un evangelista puede tener un gran impacto. El evangelismo es un método de las 
Escrituras para la salvación de las almas. Hay evangelistas llamados de Dios cuya integridad y 
cualidades son probadas, y éstas pueden ser utilizadas con gran ventaja por las iglesias de la ciudad o 
locales en sus campañas de expansión. 


3. Películas Cristianas 


272 Cayado V 


El éxito de las películas dependerá mucho de diferentes condiciones en cada localidad. La película 
apropiada mostrada en su debido tiempo y en su debido lugar, puede ser grandemente usada por el 
Señor. Este método de alcance, usado sabiamente, puede traer muchas personas nuevas a la iglesia 
local, alcanzándolas con el evangelio. 


4. La Página Impresa 
La publicación de la Palabra de Dios es una técnica muy importante de expansión. Muchas 
organizaciones han demostrado el tremendo poder de la página impresa. 


Debemos tener el objetivo de colocar una pieza de literatura cristiana en manos de tantas manos de 
personas como nos sea posible. Hay gran oportunidad para que las asambleas locales puedan utilizar 
este método de expansión. 


5. Evangelismo Personal 

Es evidente que la gran mayoría de las almas son ganadas a través del evangelismo personal, dándoles 
testimonio. Uno de los testimonios más efectivos de la iglesia local o del hogar, es el testimonio personal 
de los que han probado la gracia y poder de Dios en sus vidas. Los creyentes pueden efectuar este 
ministerio en el trabajo, en sus contactos sociales y visitando de casa en casa para testificar a las almas. 


6. Actividades Juveniles 

Se ha reportado que una cosa carente en cada delincuente juvenil es una experiencia cristiana vital. Aquí 
existe un vasto campo de oportunidades, alcanzar a los jóvenes, desde el niño más pequeño hasta el 
adolescente más adulto. Las iglesias locales tienen una oportunidad maravillosa en este método de 
expansión. 


7. Publicidad 

Aunque es verdad que un milagro puede hacer más que cualquier otra cosa para dar publicidad o 
promover el evangelio, también podemos usar con efectividad los demás medios publicitarios a nuestra 
disposición. 


Los anuncios en los periódicos han demostrado ser muy efectivos. Los tratados y hojas sueltas de 
literatura, también pueden ser usados con gran ventaja. La radio y la televisión son también dos medios 
vitales por medio de los cuales podemos alcanzar miles de personas con las Buenas Nuevas. 


En este mundo moderno, la iglesia de la ciudad debe procurar utilizar los medios modernos para alcanzar 
a esta generación moderna. El evangelio nunca falla en satisfacer los corazones de todas las almas. 


Procuremos conformar nuestras vidas al patrón del Nuevo Testamento. Aceptemos el reto de nuestros 
tiempos. Envolvámonos en una “operación de expansión”. Ganemos a los perdidos a cualquier precio 
antes de que Cristo regrese. Seremos bien remunerados con el gozo de servir al Señor aquí y ahora, y 
cuando recibamos la corona de Sus manos cuando El venga. 


(NOTA: Para más ayuda sobre Cómo Ganar Almas, lea la Sección E4.) 


Capítulo 12 
El Llamado a La Cosecha 


“Entre tanto, los discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, come. Él les dijo: Yo tengo una comida que comer, 
que vosotros no sabéis. Entonces los discípulos decían unos a otros: ¿Le habrá traído alguien de comer? 
¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros 
ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. Y el que siega recibe salario, y recoge 
fruto para vida eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que siega” (Jn 4:31-36). 


A. SIGUIENDO EL PATRÓN DEL AMO DE LA COSECHA 
Jesús siempre estuvo consciente del tiempo de la cosecha y siempre listo para aprovechar toda 
oportunidad. Durante Su ministerio terrenal, frecuentemente El hizo referencia a la cosecha madura y a la 
necesidad de obreros que fueran a trabajar a los campos. El era el Amo de la Cosecha, y llama a otros 
segadores para que se unan a El en los campos de la siega. 
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Consideremos el ejemplo del Amo Segador, a fin de que podamos imitarlo. En esto podremos compartir 
de Su gozo el día cuando regresemos trayendo las gavillas (Sal 126:6). 


1. La Comida Del Maestro Debe Ser Nuestra Comida 

Juan 4 nos expone el trasfondo de este capítulo. En el versículo 4 leemos: “Y le era necesario pasar por 
Samaria”. Esto no sólo era necesario debido a que la carretera pública pasaba por esa ciudad, sino 
porque el Maestro sabía que había una alma allá que necesitaba salvar. Como resultado de esa sola 
alma, una gran Cosecha fue recogida. 


El versículo 6 nos dice que Él estaba cansado, y se sentó junto a la fuente. Luego, la mujer samaritana 
apareció a buscar agua, y Jesús le pidió que le diera de beber. Allí estaba Su punto de contacto, y la 
oportunidad para el diálogo que conduciría hacia la Cosecha de muchas almas en Samaria. 


Considere al Maestro ministrando a una congregación de una sola persona. 


Cuando los discípulos regresaron con los alimentos que habían comprado en la ciudad, le ofrecieron de 
comer. Ellos sabían que estaba cansado y con hambre. Para asombro de ellos, El replicó: “Yo tengo una 
comida que comer, que vosotros no sabéis” (Jn 4:32). 


El cansancio físico y los dolores del hambre se habían olvidado, pues Su hambre más intensa fue 
satisfecha al ministrar para salvar un alma del dolor, del sufrimiento, la miseria y el tormento eterno. 


a. Haciendo La Voluntad Del Padre. No es de asombrarse cuando Él dijo: “Mi comida es que se haga 
la voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn 4:34). Allí había una clase de alimento que era de 
más nutrición y satistacción que los alimentos que los discípulos le trajeron del pueblo. 


¡El Maestro había testificado con gran ahínco y entusiasmo a una sola alma! ¡Cuán cautivado había 
estado El en Su evangelismo personal! Esa era Su comida, el hacer la voluntad del Padre. 


Amigos, el Maestro nos ha enseñado que el alimento del evangelismo, del ganar almas, deberá ser 
deseado más que el alimento natural, que el descanso y que las comodidades de la vida. El estaba 
completamente dedicado a la voluntad de Su Padre. El había sido enviado a buscar y a salvar lo que se 
había perdido. 


Y no hubo “picadura” alguna en esta comida. Algunos de nosotros podemos estar inclinados a “roer o 
morder” la voluntad de Dios. El Maestro tenía un inmenso apetito por la voluntad del Padre: “Mi comida 
es que se haga la voluntad del que me envió, Y QUE ACABE SU OBRA” (yn 4:34). Ojalá que nosotros 
también estemos tan dedicados al llamado de Dios en nuestras vidas, que nunca lo dejemos de lado 
hasta que concluyamos el trabajo al cual nos llamó y cumplamos con Su voluntad a plenitud. 


¡Sí, amigo, la comida del Maestro debe ser nuestra comida! 


2. El Momento Del Maestro Debe Ser Nuestro Momento 

Jesús siempre estuvo consciente del reto urgente de la hora: “No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses 
para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están 
blancos para la siega” (Jn 4:35). 


Se tardaban cuatro meses desde que se sembraba la semilla del trigo hasta que se cosechaba el fruto, 
pero no es así con la Cosecha de las almas. Es evidente que en el asunto de las almas la siembra y la 
siega ocurren simultáneamente. 


Tan pronto como la semilla fue sembrada en el corazón de la samaritana, la Cosecha estuvo lista para 
ser segada. Alzad vuestros ojos y ved a los samaritanos saliendo deprisa fuera de la ciudad: “Y muchos 
de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer...” (v 39). 
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Un pecador salvado, un alma salvada testificando, y multitudes buscando al Señor. Ese es el patrón que 
requiere total obediencia a la voluntad del Padre. 


En Hechos 8, Felipe el evangelista continúa cosechando la Siega Samaritana. Aun después que Cristo 
ascendió al Cielo, los efectos del testimonio de la samaritana eran evidentes. 


Donde el Maestro hubo sembrado la semilla y cosechado una buena siega, Felipe ahora cosecha una 
todavía mayor: 


“Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales 
que hacía. 


Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos 
paralíticos y cojos eran sanados; así que, había gran gozo en aquella ciudad” (Hch 8:6-8). 


a. Un Tiempo Limitado. La Cosecha es un tiempo señalado. Es un tiempo de oportunidad limitada; 
es un tiempo que debe ser reconocido, un momento que no debe ser desperdiciado. 


A través de esta época, ha habido muchos tiempos de cosechas, muchos períodos de cosechar los frutos 
del evangelio. 


No obstante, Jesús nos dijo que habrá una Cosecha climática enorme para el fin de los tiempos: “La 
siega es el fin del siglo (o época)” (Mt 13:39). 


Estamos viviendo en el tiempo de la “Cosecha de todas las Cosechas”. Estamos viviendo al final del 
tiempo. Es un tiempo señalado, es un tiempo limitado, es la oportunidad de todas las oportunidades. 


“Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía 
en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. 


Y salió del altar otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz, y 
siega, porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura. 


Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada” (Ap 14:14-16). 
Cristo es el Amo Segador. ¡El momento del Maestro debe ser nuestro momento! 


3. El Método Del Maestro Debe Ser Nuestro Método ] 
En Mateo 9:36-38, Jesús se refirió a la Cosecha de Su día. El exhortó: “Rogad, pues, al Señor de la mies, 
que envíe obreros a su mies”. 


El versículo 35, sin embargo, nos muestra los métodos que el Maestro usó para recoger la Cosecha de 
Su día: *...predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo”. 


Estas palabras parecen resumir el ministerio de Jesús. Él predicó o proclamó el evangelio a la gente. Él 
enseñó e instruyó a las personas en la Palabra de Dios. Y por todos los lugares que iba, llevaba sanidad 
a los enfermos y liberación a los cautivos. 


Al recoger la Cosecha de nuestra época, los mismos métodos prevalecen: la predicación de las buenas 
nuevas, la enseñanza de la Palabra de Dios y el llevar sanidad y liberación a las gentes. 


a. Las Señales Y Maravillas Confirman El Evangelio. No es suficiente que enseñemos sanidad; no 
es suficiente tener una fe doctrinal en este ministerio. Es sanidad y liberación real por el poder de Dios, lo 
que nos capacitará para recoger la Cosecha de nuestro tiempo. 


El evangelio debe ser confirmado con señales y maravillas. Las personas no solo necesitan escuchar las 
buenas nuevas, sino que también necesitan el poder de Dios para librarlas. 
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Estos son los métodos que el Maestro usó, y también deberán ser los nuestros. Dios no ha 
cambiado; Cristo no ha cambiado; la naturaleza humana no ha cambiado; y el poder de Dios está aún 
disponible para libertar a las almas. 


Estos métodos son adaptables a todas las generaciones, a todas las civilizaciones, a todos los pueblos. A 
medida que vamos adelante para recoger la Cosecha de nuestra generación, hagamos de los métodos 
de nuestro Maestro nuestros métodos. 


4. El Motivo De Nuestro Maestro Debe Ser Nuestro Motivo 
Muchos son los motivos que conducen a las personas al servicio cristiano, pero no nos toca a nosotros 
juzgar tal cosa. No obstante, es imperativo que tengamos el mismo motivo que tuvo el Maestro. 


¿Qué fue lo que le impulsó adelante para buscar y salvar a los perdidos, y para sanar a los enfermos? 
Encontramos la respuesta en Mateo 9:36. 


“Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como 
ovejas que no tienen pastor”. 


Compasión fue el motivo en el ministerio de Jesús. A medida que Él levantaba Sus ojos y veía a las 
multitudes, las veía como un vasto campo de Cosecha lista para la siega. El se conmovió en lo más 
hondo de Su ser, y fue movido a compasión por ellas. 


a. La Compasión Nos Mueve A La Acción. Compasión no es simpatía. Podemos simpatizar con 
las personas, y no hacer nada para ayudarlas. 


La compasión no es sentimentalismo. Muchas personas son movidas sentimentalmente por las 
necesidades de los demás, y con todo, no hacen nada para satisfacer sus necesidades. 


La compasión siempre mueve a uno hacia la acción. 


Cuando Jesús fue movido a compasión por la multitud, inmediatamente llamó obreros a que fueran a la 
Cosecha y a ministrar a las necesidades de la multitud. 


Considere esos ejemplos del Señor cuando fue movido a compasión y actuó inmediatamente a satisfacer 
las necesidades de las gentes: 


*Y... Jesús... tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban enfermos” (Mt 14:14). 
“Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le dijo: Quiero, sé limpio” (Mr 1:41). 


“Y... Jesús... tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a 
enseñarles muchas cosas” (Mr 6:34). 


“Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores” (Lc 7:13-15). Luego, resucitó su hijo 
a la vida. 

Estas Escrituras y otras, demuestran que la compasión es mucho más que sentir simpatía o pena. La 
compasión nos mueve a la oración, al evangelismo personal, al estudio y preparación de nosotros 
mismos para el servicio activo. 


Cuando la compasión motiva nuestro ministerio, no estamos contentos a menos que llevemos almas a 
Cristo, que los enfermos sean sanados y que las almas sean bendecidas con la plenitud del evangelio. Si 
siguiéramos el ejemplo del Maestro Segador, entonces, Su motivo vendría a ser el nuestro también. 


5. La Remuneración Del Maestro Será Nuestra Remuneración 
Una remuneración es una recompensa. Jesús dijo: “Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida 
eterna...” (Jn 4:36). 


Habrá una remuneración para el que es fiel en su servicio, hay una corona para el obrero que es digno. 


276 Cayado V 


El Apóstol Pablo escribió: “Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? ¿No 
lo sois vosotros?, delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida? Vosotros sois nuestra gloria y 
gozo” (1 Ts 2:19, 20). 


¡Qué gran gozo habrá en la presencia del Señor cuando las gavillas sean recogidas, cuando la Cosecha 
final sea acabada de recoger! 


a. “Fruto Para Vida Eterna”. No obstante, no sólo habrá una remuneración futura, sino también una 
remuneración para el presente. Aquellos que trabajen en la Cosecha recogen “fruto para vida eterna”. 


Cuando una alma es salvada, significa más que “otra decisión”, u “otro contacto”, o “un nuevo miembro”. 
Cuando una alma es salvada, alguien ha nacido a la vida eterna. 


A medida que vamos adelante hacia los Campos Blancos de la Cosecha predicando el evangelio de 
Cristo, vamos recogiendo “fruto para vida eterna”. Luego, cuando el Señor de la Cosecha aparezca, los 
sembradores y los recogedores, todos juntos recibirán sus salarios. 


El último mensaje del evangelio habrá sido predicado, el último testimonio personal habrá sido 
expresado, el último contacto habrá sido hecho y la última gavilla habrá sido recogida en el granero. 


Compartamos la visión del Maestro Segador. Sigamos en Sus pisadas. 


Envolvámonos en la “Operación Expansión”, y recojamos la Cosecha antes de que Cristo regrese y esta 
época sea concluida ¡AMEN! 


